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para las Comunicaciones, y en una sala-auditorio recientemente preparada en el sótano del Museo, para los simposios. 
En este último local se había ofrecido un agasajo a los concurrentes el día de la inauguración. 

Las Comunicaciones se desarrollaron según un ordenamiento tradicional de norte a sur del país, integrando en 
él las correspondientes zonas fronterizas de latitud semejante de expositores argentinos. Los Simposios, por su parte, 
se ordenaron en cierto modo en un sentido geográfico contrario, o sea, de sur a norte, para evitar interferencias. Estos 
fueron cuatro, a saber: 1. "Estrategias Adaptativas en Fuego Patagonia", coordinadores: Mauricio Massone, Francisco 
Mena y Carlos Ocampo. 2. "Bioantropología", coordinador Francisto Rothhammer. 3. "Ocupación humana y su 
impacto en el medio ambiental: Area Mapuche", coordinadores Carlos Aldunate del S. y Marijke van Meurs. 4. 
"Estrategias del dominio incaico en el Kollasuyo", coordinador Rubén Stehberg. 

Aparte del panel presentado por Américo Gordon, tuvo realce dentro del desarrollo del Congreso la conferencia 
dictada por Lautaro Núñez con la participación de sus colaboradores y coautores sobre la exitosa excavación 
recientemente realizada (1990) en el sitio paleo indio de Tagua Tagua, situado en la Región del Libertador B. O 'Higgins. 
En ella, Rodolfo Casamiquela se refirió a los aspectos paleontológicos de los hallazgos; Juan Varela, al estudio 
sedimentológico de los depósitos y a las condiciones climatológicas en que se produjeron; Hans Niemeyer F. tuvo a su 
cargo específicamente la cartografía del proyecto y la tarea de coordinación con el Museo Nacional de Historia Natural; 
el Dr. Virgilio Schiappacasse fue un activo colaborador de las excavaciones. 

ASAMBLEA GENERAL DE LA SOCIEDAD CHILENA DE ARQU!EOLOGIA 

Como es tradicional, se reservaron algunas horas al finalizar el Congreso para la realización de esta reunión en 
que se da cuenta de lamarchade la Sociedad en el período de tres años (1988-1991 ), se renueva el Directorio y se dilucida 
la próxima sede del Congreso 1994. 

Por expresa voluntad los directores V. Schiappacasse y H. Niemeyerpidieron ser excluidos como candidatos para 
el período próximo argumentando que ya habían servido por largos afíos en la Dirección de la Sociedad, prácticamente 
desde su fundación en 1963 y había que dar paso a la gente más joven. Producida la votación fueron elegidos finalmente 
FernandaFalabella, con la más alta mayoría, ElianaDurán, Carlos Aldunate, José Berenguery Mauricio Massone. Entre 
ellos eligieron a Fernanda Falabella como presidenta, de acuerdo al reglamento. En cuanto a la sede del próximo 
Congreso, se aceptó la proposición de Patricio Núñez en representación de la Universidad de Antofagasta, aunque quedó 
sujeta a la confirmación del respaldo institucional que pronto se obtuvo. 

j[])JE§IP'JE][]l][J[}A 

La organización del Congre.so con el aporte financiero del Centro de Capacitación y Desarrollo CAPIDE, de la 
Ilustre Municipalidad de Temuco y de otros filántropos, ofreció una espléndida cena seguida de baile nocturno en el 
casino del cerro Ñielol, como despedida a los participantes al Congreso. 

][]lJE][]lJ[CACION DEL CONGRESO 

El Congreso fue dedicado a rendir un homenaje al arqueólogo Américo Gordon. residente en la ciudad de 
Temuco, y quien ha destinado estos diez últimos años de su fecunda labor a la investigación arqueológica y 
antropológica en el área. Carlos Aldunate leyó en la sesión en que se materializó este homenaje el discurso de elogio 
enviado por el arqueólogo norteamericano Tom Dillehay desde Estados Unidos de Norteamérica, miembro de la 
Sociedad Chilena de Arqueología, quien trabajó con don Américo mano amano en la Región de la Frontera, surgiendo 
entre ellos una profunda amistad. 

Como respuesta y agradecimiento, el homenajeado hizo una relación de sus últimas investigaciones en el sitio 
Santa Sylvia, sobre la casa de un encomendero en la Comuna de Pucón, en un panel con la participación de todos sus 
colaboradores. 
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ASISTENCIA AL CONGRESO* 

El número de asistentes al Congreso, de acuerdo con el registro de inscripción, ascendió aproximadamente a 213 
personas, cifra algo superior a la del último Congreso de 1988. De éstos, 91 presentaron ponencias o participaron como 
coautores, las que se publican en las presentes Actas. Quizás un número pequefio, no registrado, expuso su trabajo, pero 
no fue entregado a su publicación o no lo hizo oportunamente. Es interesante constatar que de los 213 participantes, 
45 son extranjeros de allende los Andes, es decir, un 24% está integrado por argentinos mayoritariamente, y un 
uruguayo. 

PUBLICACION DE LAS ACTAS 

La Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos se haría cargo de la impresión y financiamiento de las actas del 
Congreso a través de su Departamento de Coordinación de Museos, con la asesoría técnica del Directorio de la Sociedad, 
recién electo. Se organizaron finalmente en dos tomos. En el primero se incluyen los simposios, además de la presente 
futroducción, la lista de los asistentes y el Homenaje a don Américo Gordon. El segundo está destinado a reproducir 
las Comunicaciones. 

AGRADECIMIENTOS 

Los organizadores y participantes del Congreso están profundamente agradecidos de la cooperación prestada a 
su realización plena y exitosa a las siguientes empresas e instituciones: 

- Empresa Sudamericana de Vapores 
- Universidad de Temuco 
- Universidad Católica de Temuco 
- Empresa Metrodata MIT AC 
- Empresa de Buses JAC 
- Ilustre Municipalidad de Temuco 
- C.A.P.I.D.E. Centro Capacitador y Desarrollo Gobernación Provincial de Cautín. 
- futendencia IX Región de La Araucanía 
- Universidad de La Frontera 
- Santa Rita Ltda. 

Hans Niemeyer F. 
Editor de Actas 

• Lista proporcionada al Editor por el Museo Regional de la Araucanía completada con los nombres de los autores de los trabajos. 
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.1lménco Gonton, 
rodeado por los Miembros del Direcwrio de la Sociedad Chilena de Arqueología 

en el día de su homenaje. 
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EN HOMENAJE A AMERJICO GORDON 

Se ha logrado avanzar mucho en la arqueología de la Araucanía durante los últimos veinte años, y 
Américo Gordon ha desempeñado un rol protagónico en estos avances. Su contribución a la investigación 
arqueológica de la región ha sido, y continúa siendo, mucho más que la mera excavación de sitios. Ha trazado 
también rumbos de investigación e integrado a la Arqueología con la Antropología. Tiene a su haber una 
cantidad apreciable de logros en la Araucanía, área en la que sobresale como el único, virtualmente, que ha 
contribuido con una parte importante del marco cultural arqueológico. 

Américo Gordon Steckl nació en Hungría. Sus años mozos se caracterizaron por frecuentes desplaza­
mientos por Europa. Aunque sus intereses antropológicos y arqueológicos se originaron en aquellos años, 
no fue hasta que él se trasladó a Chile que tuvo oportunidad de participar activamente en investigaciones 
arqueológicas, pero sus lecturas sobre la materia así como sus experiencias, lo convencieron que necesitaba 
entrenamiento profesional. Tomó clases con el profesor Dr. Bernardo Berdichewsky, en la Universidad 
Simon Frezer. Durante los años 60 adquirió experiencia en varios sitios arqueológicos del norte y centro de 
Chile. Pero sólo cuando Américo dejó Santiago, en.el año 1968,para radicarse con su esposa Eisa en Temuco, 
se dedicó a la arqueología de laAraucanía. Eisa, hasta su fallecimiento, siempre lo acompañó en los trabajos 
de terreno. 

Américo comenzó su pionera labor en la arqueología de la región mientras desarrollaba una 
absorbente actividad en la industria forestal. Cuando inició su trabajo en el sur, se sabía muy poco de la 
arqueología de la región. En los últimos veinte años, Américo ha conducido un vigoroso programa de 
trabajos de campo, generalmente con un apoyo financiero muy limitado, y en la mayoría de los casos sólo 
con la ayuda de voluntarios. En los últimos diez años,. luego de retirarse de sus negocios, se ha dedicado a 
la arqueología de tiempo completo y actualmente es un investigador asociado en la Universidad de la 
Frontera. Sus informes de excavación de cementerios y su afinamiento de las secuencias de las cerámicas 
locales constituyen verdaderos hitos en la arqueología regional. Para cada uno de estos sitios, Américo ha 
ido acumulando detalladas notas de campo y laboratorio, incluyendo un rico archivo fotográfico. 

Sus excavaciones en los cementerios de Padre Las Casas, Loncoche, Gorbea y Huimpil han propor­
cionado los primeros contextos sistemáticamente excavados y las primeras asociaciones de tipos cerámicos 
y patrones mortuorios. Estas excavaciones han demostrado que, a pesar de la pobre preservación de los 
restos de esqueletos humanos, es posible distinguir entre entierros femeninos y masculinos, siempre y cuando 
se hallen presentes aros y/o determinadas vasijas.jarros patos, quetru metawe. Ha conjeturado también que 
es factible identificar algunos elementos de jerarquización social mediante el contenido y cantidad de las 
ofrendas funerarias. 

Más recientemente, sus excavaciones se concentraron en sitios históricos: el fortín de Carilafquén y 
la Casa Fuerte Santa Sylvia, los que revelaron desconocidos aspectos de la vida de los hispanos en la región, 
como también sobre el contacto cultural entre las población autóctona y el invasor. Américo sigue 
conduciendo un dinámico proyecto de investigación de campo en la Casa Fuerte Santa Sylvia, que combina 
el interés y conocimiento especializado de geólogos, historiadores, botánicos, médicos, arqueólogos y otros 
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científicos y humanistas. Hasta donde sé, esta investigación constituye la primera excavación realizada en 
Sudamérica de ia residencia de un español de la segunda mitad del siglo XVI. La excavación y exposición 
de íos hallc;,zgos de este importante sitio, representará una invaluable y muy necesaria contribución para 
entender los comienzos del período histórico del Centro Sur de Chile y de Sudamérica en general. 

Si bien Américo nunca recibió un grado formal en antropología, lo considero, en muchos sentidos, 
como uno de ;nis pares. Su afán por la indagación intelectual y la energía que despliega en el trabajo, parecen 
no tener fin. Es un cr{tico severo de las conceptualizaciones estrechas y del provincialismo disciplinario. Su 
mente perspicaz, su agudeza y su rigor se prestan bien para el rol de "abogado del diablo". Siempre está 
dispuesto a criticar el razonamiento sin base, a exigir evidencia firme, a poner a prueba un punto o 
simplemente a preguntar "bueno, ¿y qué?". Se trata, sin embargo, de una persona extremadamente sensible 
a los sentimientos ae los demás y que posee la virtud de involucrarse en confrontaciones constructivas sin 
ofender a nadie. 

Americo concibe la arqueología más que como una compilación de listas de atributos descriptivos de 
materiales. En todas sus publicaciones y discusiones trata de inculcar un mensaje antropológico. En años 
recientes, ha procurado ampliar su conocimiento con colegas extranjeros de diferentes disciplinas. Esto le 
ha permitido un enfoque de investigación más integrado y provocativo. 

A pesar de ser un investigad.,0r extraordinariamente cauteloso, siempre ha estado llano a aventurarse 
en tópicos no convencionales para los arqueólogos. Aun cuando se le conoce principalmente por su 
investigación en el campo de la arqueología, ha mostrado un vivo interés por la etnografía y la lingüística 
mapuche. Su participación en reuniones profesionales multidisciplinarias, en las que frecuentemente 
presenta ponencias, ha sido muy activa. En tal sentido, su contribución a la disciplina excede ampliamente 
sus publicaciones. Américo nos ha estimulado en gran medida a estudiar la totalidad de los aspectos de la 
cultura mapuche. Una mera revisión de la carrera de Américo y de sus publicaciones, le hace poca justicia 
como persona. Es un hombre cálido y generoso, y una genuina fuente de inspiración para estudiantes y 
colegas. Su interés y entusiasmo por la disciplina, en el contexto de su visión algo singular, son estimulantes 
y ejemplares. Su biblioteca y sus notas siempre han estado disponibles para los estudiosos. 

Sus colegas y alumnos hacen notar, que, por años, ha brindado, pacientemente, consejos y datos tanto 
a los arqueólogos como a los antropólogos. Mis ló años de trabajo en Chile han sido enormemente 
enriquecidos por mi asociación profesional y personal con Américo. Cuando arribé por primera vez a 
Temuco, a principios de 1975, para enseñar en la Pontificia Universidad Católica de Chile, Américo me 
ofreció libre acceso a sus datos y a la riqueza de conocimientos que posee. 

A lo largo de gran parte de su carrera, Américo ha dado la imagen de una persona severa y concentrada 
en su trabajo. Siempre está dispuesto a arremangarse las mangas y trabajar diligentemente en el terreno o 
en el laboratorio, así como a exigir mucho de sus colegas y colaboradores, siendo a la vez, muy crítico de 
sus trabajos. Pero sus amigos y asociados han podido entender que, más allá de esta imagen, hay una persona 
de gran calidez, sensibilidad y consideración, que demuestra un genuino interés por la gente. De hecho, 
mientras más rigurosas son sus exigencias o más incómodas sus críticas, mejor aprecia uno la preocupación 
que él si::nte por los demás. 

El trabajo de Américo Gordon constituirá un notable aporte para los estudiosos que sigan sus pasos 
en la investigación del área cultural de la Araucanía. En reconocimiento a la investigación arqueológica que 
Américo ha realizado y que continíta realizando, es un gran honor para mí el poder participar en el homenaje 
que hoy día se le rinde. 
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CURRICULUM VITAE DEAMERICO GORDON 

DATOS PERSONALES: 
Nombre 
Fecha de nacimiento 
País de origen 
Nacionalidad 
R.U.T. 

Américo Gordon Steckl 
22.04.1910. 
Hungría. 
Chilena. 
1.695.056-4 

Dirección Casilla 602, Temuco. 

JPARTICIPACION EN EXCAVACIONES: 
1964 Cementerio Pica-8, Prof. Lautaro Núñez A. 

1965 
1966 
1968 
1969 

Alero bajo roca, Los Queltehues, Prof. Dr. Bernardo Berdichewsky. 
Túmulos, San Felipe, Dr. B. Berdichewsky. 
Conchal, Cachagua, Dr. B. Berdichewsky. 
Cementerio: Puile Pobre, Prof. Van de Maele. 
Cementerio: El Membrillo, Jacqueline Raymond. 

EXCAVACIONES DIRIGIDAS: 
1964 Jardín del Este, Vitacura, sitio inca. 
1969-73 Gorbea (Go-3) cementerio. Patrocinado Museo Nacional de Historia Natural, Santiago. 
1971 Gorbea (Go-2), sitio ocupacional. 

1973 

Quitratue: cementerio. 
Lonquimay: cementerio. 
Loncoche: cementerio y sitio ocupaci9nal. 
Lautaro: túmulo Nº 2. 
Padre Las Casas: sepultura doble. 
Trawa Trawa: túmulo. 

1974 
1982 
1985 
1987 
1988 

Carilafquén: Fortín español, patrocinado Pontificia Universidad Católica de Chile, Sede Temuco. 
Carilafquén: patrocinado por CONICYT. 
Monkul: conchal. 
Casa fuerte Santa Sylvia. 

1989 Casa fuerte Santa Sylvia, patrocinado por CONICYT, Proyecto 89/0114. 
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JP>JR <Dl§!PJECCIT ONJE§ AJRQ \UJE<DllL<DlGITCA§: 
Provincias Cautín y Malleco, IX Región. 

Se ubicaron: 
a) Sitios ocupacionales, 
b) cementerios en cistas y canoas, 
e) túmulos, 
d) conchales, 
e) petroglifos, 
í) sitios ceremoniales, 
g) fortificaciones indígenas, 
h) fortines españoles, 
i) asentamientos españoles. 

lP'AR'fITCITIP'ACIT<DlN JEN C<DlNGJRJE§<Dl§: 

1964 m Congreso de Arqueología Chilena, Viña del Mar. 
1971 V Congreso de Arqueología Chilena, Santiago. 
1976 Jornadas de Arqueología Chilena, La Serena. 
1977 VII Congreso de Arqueología Chilena, Talca. 
1979 Vm Congreso de Arqueología Chilena, Valdivia. 
1983 V Semana Indigenista, Ternuco. 
1984 I Jornada de Arte y Arqueología, Santiago. 
1985 I Encuentro Mapuche-Chileno, UFRO, Temuco. 

I Congreso Chileno de Antropología, Santiago. 
1986 U Jornadas de Lengua y Literatura Mapuche, Temuco. 
1988 XI Congreso Nacional de Arqueología Chilena, Santiago. 

JP\LIB lLlI CA crr ([]) NJE§: 

1964 "El método de excavación aplicado en el cementerio Pica-8". Boletín Nº 2. Sociedad Amigos de la Arqueología 
de Santiago, pp. 11-20. 

1967 "Fechas radiocarbónicas ( Cl 4) de la arqueología chilena". Boletín Nº 4. Sociedad Arqueológica de Santiago, 
pp. 43-99. 

197 5 "Excavación de una sepultura en Loncoche, Prov. Cautín", Boletín Museo Nacional de Historia Natural Nº 34, 
pp. 63-68. 

1978 "Urna y canoa funerarias. Una sepultura doble excavada en Padre Las Casas, Prov. de Cautín". Revista Chilena 
de Antropología Nº 1. Universidad de Chile, pp. 61-80. 

1980 "Cura Cahiñ, una visión nueva de los petroglifos del Llaima". Boletín Nº 37, Museo Nacional de Historia 
Natural, pp. 61-71. 

1982 "A Carved Sacrifice Stone in the Río Cautin Valley, Chile". Latin American IndianLiterature. Vol. 6. Nº 2. 
University of Pittsburgh, U.S.A. pp. 164-167. 
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1984 "Huimpil, un cementerio agro-alfarero temprano en el Centro-Sur de Chile". Revista Hombre, Cultura, 
Sociedad. Nº 2, Vol. 2. Pontificia Universidad Católica de Chile, Sede Temuco. 
"Consideraciones sobre el significado de la palabra 'mapuche'". Jornadas de Lengua y Literatura Mapuche. 
Universidad de La Frontera, Temuco, pp. 165-176. 

1985 "El simbolismo de los petroglifos 'Caras Sagradas' y el culto al agua y de los antepasados en el Valle El 
Encanto". Estudios en el Arte Rupestre. Museo Chileno de Arte Precolombino, pp. 265-278. Santiago. 

"El potencial interpretativo de la fractura intencional y perforación de 'Artefactos Símbolos"'. Revista 
Chungará Nº 15. Universidad de Tarapacá. Instituto de Antropología, pp. 59-66. 

"Un fortín espafiol en la temprana época de la conquista, Carilafquén, Comuna de Pitrufquén, IX Región". Actas 
del Primer Congreso Chileno de Antropología, pp. 540-545, Santiago. 

1964 Madrid, Jacqueline; Gordon, Américo. Reconocimiento del sitio Jardín del Este, Vitacura. Prov. de Santiago. 
"Arqueología de Chile Central y Areas Vecinas". Tercer Congreso de Arqueología Chilena, Viña del Mar. 

1971 Gordon, Américo; Madrid, Jacqueline; Monleon, Julia. "Excavación del cementerio indígena en Gorbea, (Sitio 
Go-3)". Prov. Cautín. Actas del VI Congreso de Arqueología Chilena. Universidad de Chile, pp. 501-514, 
Santiago. 

1977 Dillehay, Tom; Gordon, Américo, 1977. "El simbolismo en el omitomorfismo mapuche. La mujer casada y el 
ketru metawe". Actas VII Congreso de Arqueología de Chile. Edición Kultrún, pp. 303-316, Santiago. 

1978 - - - - - - 1978. "Estudio del material lítico excavado en Padre Las Casas". Revista Chilena de Antropología 
Nº l. Universidad de Chile, pp. 41-49. Santiago. 

1988 ------1988. "La actividad prehispánica de los incas y su influencia en la Araucanía". Actas del 45° Congreso 
Internacional de Americanistas. Vol. 4. Arqueología de las Américas. Bogotá, Colombia, pp. 145-156. 
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PRESENTACION 

SIMPOSIO~ 

ESTRATEGIAS ADAPTATIVAS EN FUEGO PATAGONIA 

ANTECEDENTESIHSTORICOS 

Quienes organizamos este simposio sobre estrategias adaptativas en Fuego Patagonia creemos que hoy es un día de encuentro 
especial entre la arqueolog(a del extremo sur de Chile y la arqueología nacional, por una parte, y un día de afianzamiento de 
vfnculos ya existentes entre los arqueólogos argentinos y chilenos que trabajamos en un vasto territorio común. 

En cuanto a la primera afirmación debemos convenir que la arqueolog(a de Chile Austral, desde sus primeros pasos sistemáticos 
a contar de la década de 1930, con el aporte inicial del Dr. Bird, se fue desarrollando a cierta distancia del conjunto de la 
arqueología nacional. Exist(a un semiaislamiento geográfico evidente, marcado por archipiélagos, canales y hielos patagónicos, 
que conformaban una realidad tangible. 

En esos años de quehacer solitario,Junius Bird introdujo por primera vez en la zona diferentes método y técnicas, rigurosos para 
la época, como el método de excavación estratigráfico, la clasificación organizada de los materiales e cavados, la relación entre 
fenómenos ambientales y ocupación humana y la utilización de criterios comparativos para establece una primera secuencia del 
desarrollo cultural en el extremo sur del país. 

No desconocemos,porotra parte, los esfuerzos anteriores de DomenicoLovisato, OttoNordeskjold y la 
al Cabo de Hornos, hacia fines del siglo pasado, y la preocupación de Martín Gusinde, ya en la déca 
de un modo tangencial algunos aspectos arqueológicos en dicha área de estudio. Aquellos fue 
precursores. 

isión Científica Francesa 
de 1920, quienes tocaron 
n los primeros esfuerzos 

Luego de la valiosa labor del Dr. Bird entre 1932 y 1937, en su primera etapa, debería pasar un tie o considerable hasta que 
la Misión Arqueológica Francesa diera un nuevo impulso a la arqueología de Magallanes en la dé ca del 50 y el 60.Recordemos 
que incluso Joseph Emperaire dejó la vida trágicamente en el yacimiento de Ponsomby, en Isla R esco y los trabajos fueron 
continuados con posterioridad por su esposa Annette Laming Emperaire, tanto en la zona continent como en Tierra del Fuego. 
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En 1969 se crea el Instituto de la Patagonia en Punta Arenas y con ello comienza una nueva etapa de gran sig ificación para el 
desarrollo de la arqueología austral, con la profundización de los estudios regionales a lo largo de 22 años, en rma continuada, 
hasta el presente. 

Se aprecia en este período no sólo un ritmo de trabajo mds sostenido en el tiempo, sino también la presencia esta e de arqueólogos 
chilenos en la región, por primera vez. Recordemos en este nwmento al colega Omar Ort(z-Troncoso, primer rqueólogo titular 
de la Sección Arqueología del Instituto y Felipe Bate, investigador asociado a la misma sección. 

Durante este periodo, el Instituto de la Patagonia ha tomado entre sus preocupaciones, la tarea de prote r e investigar el 
patrimonio arqueológico de Magallanes y difundir el conocimiento que se origina de tales estudios a través de a supervisión del 
debido cumplimiento de la Ley de Monumentos Nacionales, la elaboración y ejecución de proyectos de investig ión sistemdticos, 
la publicación de los resultados alcanzados en revistas cientificas nacionales y extranjeras, libros e informaci nes period(sticas 
conuJ asimismo, la difusión mediante conferencias, cursos y exposiciones temporales y la prestación de ase orta a diferentes 
organismos y museos regionales. 

Sin embargo, esta vasta labor se efectuó por mucho tiempo relativamente desvinculada del conjunto de la ar ueologfa chilena. 
Quienes concurríamos a los congresos nacionales nos asomdbamos tfmidamente con alguna ponencia o comum ación intentando 
integrarnos a alguna temática que permitiera darnos un sentido más profundo de pertenencia. 

Pesaba la distancia, la soledad, las barreras geográficas, la escasez de recursos económicos y las inquietudes or problemáticas 
distintas. Las décadas del 70 y 80, tanto en Magallanes como en Aisén, corresponden a la época en que la ar eologfa regional 
se abrió a la comunicación con Patagonia y Tierra del Fuego argentina, de modo especial. 

Las señales iban y ventan, la estepa es una sola a uno y otro lado de la frontera y los temas de estudio eran de i terés compartido. 
Arqueólogos de ambos pa(ses, a veces, trabajábamos a no mds de 20 ó 30 kilómetros de distancia. La unión y la búsqueda de 
caminos comunes fue natural y lógica. 

Desde el otro lado venía a sumarse la experiencia de Outes, Vignati, Menghin, Bórmida y de todos los col gas que trabajan 
actualmente en sus regiones australes, algunos de los cuales están presentes hoy entre nosotros, compartien una vez mds sus 
experiencias. En ese marco tuvimos la ocasión de compartir encuentros sobre la materia en Madrid y en Trel w, durante 1984. 

No obstante, al esfuerzo del Instituto de la Patagonia, se han venido a sumar al mediar los años 80, lasco tribuciones de la 
Universidad de Chile, la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, el Museo Chileno de Arte Precol mbino, el Museo 
Arqueológico de Santiago y el aporte de otros colegas extranjeros. Varios de quienes nos formamos en la Un versidad de Chile 
estamos trabajando hoy en Aisén y Magallanes a través de distintos proyectos y ha surgido, por tanto, de mo mds fuerte una 
conexión con la comunidad nacional. Hoy dfa se publican tanto en Punta Arenas como en Santiago y en dife entes órganos de 
difusión, los avances y resultados de múltiples investigaciones arqueológicas. Diferentes instituciones, han org nizado importan­
tes exposiciones sobre temas arqueológicos y antropológicos de Chile Austral, en Santiago. Baste recordar, orno ejemplo, las 
exposiciones "Martín Gusinde, cazador de sombras", "Hombres del sur" y "Chonos un mundo ausente" que an marcado hitos 
especiales. 

Se comienza a apreciar, por tanto, la conformación de un cuerpo mds variado de especialistas nacion es: arqueólogos, 
afltropólogos sociales y antropólogosftsicos, que están dando forma a una nueva comunidad donde prima el in erés por conectar 
la problemática arqueológica del extremo sur con el contexto nacional. No es de extrañar así que frente a este nuevo panorama, 
nos atreviéramos a proponer por primera vez en el país el desarrollo de un simposio sobre arqueolog(a de F ego Patagonia. 

En un principio, convocamos a este simposio bajo el nombre de "Sistemas Adaptativos en Fuego-Patagoni ", aludiendo a un 
concepto holfstico y a la relación dinámica -y muchas veces contradictoria- de múltiples variables, incluyen o factores socio­
ideológicos o metas diversas y hasta "caprichosas". 
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En algún punto de la cadena de producció11 de las circulares, sin embargo, el simposio fue rebautizado bajo l tftulode "Estrategias 
Adaptativas e11 Fuego-Patagonia", concepto que engrana más bien con una perspectiva económica rmal que enfatiza la 
racionalidad y pla11ificació11 orientada a maximizar u optimizar beneficios materiales, ya sea recursos para supervivencia o éxito 
reproductivo y genético. 

Lo notable de este cambio es que pasó desapercibido, sin afectar ni el.número 11i el tipo de contribuciones lo que revela que -e11 
térmi11os prácticos-el adjetivo "adaptativo" sirve apenas para demarcar el territorio intelectual de una co iunidad cielltfjica que 
destina un interés especial al contexto medioanwiental en la descripción y explicación arqueológica. 

Más allá de sutilezas teóricas y conceptuales, la intención de este simposio era reunir a investigadores in eresados e11 análisis a 
escala regional, pero tambMn en los procesos temporales de cambio y efecto reciproco entre las pobl ciones humanas y su 
ambiente, lo que implica la illlegración de variables subsiste11ciales, demográficas, tecnológicas, etc. 11 esta perspectiva, el 
simposio podrfa dar cabida a descripciones regionales-no demasiado diferentes de las reconstrucciones t ·adicionales de "modo 
de vida" - o a intelltos de explicación procesual con una definición expUcita de parámetros para evaluat grados de adaptación 
(ej. modelos de explotación óptima, áreas de disponibilidad de recursos). Lo que querfa11ws evitar, en d mitiva, era el trabajo 
excesivamente local y descriptivo, as( co11w discusio11es de tipo abstracto o desligadas del contexto medí ambiental. 

Los doce trabajos presentados en este simposio, permiten apreciar un interés creciente en estudios de tip "horizontal", lo que 
implica desarrollar métodos eficientes para el registro de densidades superficiales de artefactos (ej. "no- "tíos"), la elaboración 
de escalas estándar para caracterizar sitios en términos de su emplazamiento microtopográfico o micro nwiental, e incluso la 
inferencia de variables de localización de asentamientos (Barrero et al., Goñi, Mena y Ocampo). 

Otro problema que se aborda reiteradamente e11 ios 1mbajos a exponerse es el de los sesgos de preservac 611, ya sea a escala de 
ima tafonomfa regional (Borrero et al., Mena y Ocampo) o de los procesos de formación de sitios Merecen destacarse 
especialmente, e11 este sentido, los trabajos de Ocampo y Aspil/aga o Porter en los archipiélagos, que elacio11an el registro 
arqueológico con la geodinámica costera. 

Se observa una tendencia a articular de modo cada vez más integrado este tipo de datos sobre el registro rqueológico regional 
con el análisis de bio-indicadores (Miotti), etnograffa (Massone et al., Orquera et al.) e incluso coleccione de museo (Quiroz) en 
el marco de un enfoque jerárquico a múltiples escalas, iluminado en Uneas generales por la teorfa ecoló ico-evolutiva. 

Este lleva, de partida, a cuestio11ar las interpretaciones normativas clásicas o el determi11is11w ambienta rfgido y a reconocer 
estrategias adaptativas diferentes en el tiempo en un misnw espacio (Golii), lo que puede implicar incluso cambio de función en 
las mismas localidades de ocupación (Ocampo y Aspillaga). Por último, lleva a considerar el contacto coi los europeos en una 
perspectiva verdaderamellte antropológica, que integra la escala histórica y la escala evolutiva, para e11te1 er mejor la dinámica 
de ajustes interculturales (Miotti, Ocampo y Aspillaga, Orquera, Quiroz)1• 

Agradecemos,fl11alme11te, a la Sociedad Chilena de Arqueologfa la buena acogida brindada al simposio E trategias Adaptativas 
en Fuego-Patagonia en el marco del X// Congreso Nacional de Arqueologfa, y agradecemos a todos los pa ·ticipantes. I'ensamos 
que este simposio sinwoliza el reencuentro de una arqueologfa regional que ha adquirido plena madurez con el conjunto de la 
arqueologfa chilena. Sinwoliza también la profundización de los lazos de amistad y colaboración con los c legas argentinos. c011 
quienes hemos compartido muchos anhelos, esfuerzos y metas, algunas alcanzadas y muchas otras aún rente a nuestro único 
horizonte, de un cielo más aplanado por el viento, pero lleno de promesas. 

Temuco, octubre 1991. 

Mauricio Massone 
Francisco Mena 
Carlos Ocampo 

1 
Lamentamos no poder incluir en este volumen todas las ponencias presentadas en el simposio, que estimularon interesantes discus ones sobre estos temas, por 
no haberse enviado a los editores la versión escrita de algunas de ellas. 
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DISTRIBUCIONES ARQUEOLOGICAS Y TAFONOMI AS 
EN LA MARGEN NORTE DEL LAGO ARGENTINO 

(SANTA CRUZ, ARGENTINA) 

L is Alberto Burrero 
Nora V. Franco 

José Luis Lanata 
Juan B. Belardi* 

RESUMEN 

Se informa sobre la importancia de considerar la distribución de hallazgos aislados para comprender el fundo · ode las sociedades 
de cazadores-recolectores que ocuparon la parte superior de la cuenca del rfo Santa Cruz. Se utiliza una metod logfa de exploración 
de grandes espacios que, junto con las observaciones arte/actuales, va construyendo una tafonomia regia l. La forma de las 
distribuciones se controla con trabajos experimentales y con los resultados de la tafonomía regional. Su sig · cado en términos de 
intensidad, uso estacional/anual, y continuidad temporal se discute a la luz de un cuerpo teórico derivado de la cologfa evolutiva. 

ABSTRACT 

We inform about the importance of taking into account the distribution of isolated fmdings in order to underst 
hunter-gatherers societes which dwelled in the upper Santa Cruz basin. The methodology used is one based on the 
spaces. This, togetherwith the observation of artefacts constitutes a regional taphonomy. The shape of the distribut · 
with experimental works and with the results of the local taphonomy. /ts meaning in terms of intensity, seasonal~ 

the behavior ofthe 
loration of larger 

is being controlled 
1 use and continuity 

in time is being discussed in the light of theoretical matters derivedfrom evolutionary ecology. 

INTRODUCCION 

Nos proponemos mostrar la importancia de las distribuciones 
de hallazgos aislados para comprender el funcionamiento de las 
sociedades de cazadores-recolectores que ocuparon la parte 
superior de la cuenca del río Santa Cruz. Este enfoque se de­
nomina arqueología distribucional (Ebert y Kohler, 1988). 
Tiene la virtud de no depender de la noción de sitio, ya que trata 
al registro arqueológico como un continuo con variaciones en la 
densidad de artefactos. 

En este trabajo delinearemos los resultados taf onómicos, 
nos concentraremos en algunas propiedades del material ar­
queológico y finalmente apuntaremos las perspectivas que 
ofrece un acercamiento integral. 

METO DO LOGIA 

Utilizamos una metodología de exploración· de grandes 

espacios (Foley, 1981). Las recoleccio es y observaciones se 
realizaron utilizando series de transec transversales dirigi­
das, cada una de las cuales cubrió 1.000 etros cuadrados. Las 
series se orientaron según rumbos de rújula Algunas están 
ordenadas consecutivamente, mientras ue otras lo hacen con 
un intervalo de 100 metros. El largo del series varía entre 1 y 
12km. 

Esta metodología nos llevó a suge · hipótesis generales 
sobre la arqueología local que no son xclusivamente depen­
dientes de las secuencias temporales. os datos se expresan 
como frecuencias o como densidad Estos resultados se 
retroalimentan con los obtenidos por o vías (excavaciones, 
muestreos intensivos de los lugares con ayor concentración de 
materiales, etc.). Un control general de representatividad de 
los resultados lo da el grado de redun cia en la infonnación 
resultante (Leonard, 1987; Belardi, 199 ; Lanata, 1991). 

Unobjetivoimportantedeestafonna trabajaresjerarquii.ar 
el espacio según la forma en que se pre nta el registro arqueo-

* Programa de Estudios Prehistóricos. Bartolomé Mitre 1970 - 5° piso. Buenos Aires (C.P. 1039). Argentina. 
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lógico, al que entendemos, siguiendo a Yacobaccio, como el 
"conjunto de ítemes materiales, sean estos artefactos, estructu­
ras (móviles o inmóviles), ecofactos ( ... )/e información perti­
nente a/ los procesos de formación" (Y acobaccio, 1988: 9-10). 
Otro objetivo es el de seleccionar sectores para realizar 
excavaciones sobre la base de problemas bien delineados. De 
esta manera es muy difícil lograr precisiones temporales, pero 
debe comprenderse que éste también sería el caso si trabajára­
mos desde la secuencia hacia la distribución. Ocurre que este 
paso generalmente no ha resultado interesante para los 
arqueólogos que trabajaron en Patagonia (ver Borrero y Nami, 
1990). Entonces, nuestra metodología comienza estudiando el 
espacio, para luego encarar cuestiones temporales. Existen 
numerosas vías para lograr este objetivo (Purdy y Clark, 1987; 
Ridings, 1991 ), pero lo esencial es seleccionar la escala temporal 
concordante para ambos tipos de datos ( distribucionales y de 
excavación). De manera que la principal diferencia con otros 
trabajos es que nosotros, además de interesamos por el tiempo, 
nos preocupamos por las distribuciones. 

Paralelamente a las observaciones y recolecciones de arte­
factos, se registró información adecuada para construir una 
tafonomíaregional (Borrero, 1988). Además se plantaron series 
de concentraciones experimentales de artefactos, en situaciones 
poco variables, pero relacionadas con los que han sido identi­
ficados como algunos de los principales procesos de formación 
del registro arqueológico local (avance y retroceso del glaciar 
Perito Moreno, variaciones concomitantes en los niveles del 
sistema de lagos y ríos). Los resultados de estos trabajos per­
mitirán controlar la forma de las distribuciones. 

Informaremos aquí sobre transectas realizadas en cuatro 
subáreas de la margen norte del Lago Argentino. 
Fisiográficamente, corresponden a las denominadas "Mesetas 
Patagónicas" (Furque, 1973: 11). 

Las líneas de transectas se realizaron: a) en un peladal 
localizado en la zona de piedemonte (en adelantedenominadaEl 
Sosiego, por encontrarse próxima al casco de dicha estancia); b) 
en la costa del lago, entendiendo como tal al área localizada 
hasta una distancia de l km de la línea actual en costa (en el 
futuro denominada La Querencia); c) en el área intermedia entre 
la costa del lago y el piedemonte, en proximidades del arroyo 

Horquetas (en adelante denominada Horquetas); y d) en las 
estribaciones montañosas cercanas (que llamaremos El Sosiego 
-Cerro). 

En los tres primeros casos se trata de áreas de estepa con 
depósitos glaciofluviales, cubiertas en porcentajes variables por 
coirón (Stipa sp.) y calafate (Berberis buxifolia). El terreno 
presenta ondulaciones suaves. En la última subárea la pendiente 
oscila alrededor de los 20 grados. La cobertura vegetal -de 
coirón y calafate- supera el 50%. 

Los huesos encontrados en las transectas, que constituyen 
muestras promediadas, mostraban mucha variación en su 
meteorización y fragmentación, lo que sugiere que se trata de 
acumulaciones atricionales. Algunas de las preguntas que nos 
hacemos son ¿cuántos de estos huesos ingresan al registro 
fósil?, ¿cuántos de éstos entran en contacto con el registro 
arqueológico produciendo tafocenosis?, y ¿qué criterios pode­
mos utilizar para distinguir los huesos depositados por seres 
humanos del ruido de fondo natural (huesos depositados por 
muertes naturales)? 

La meteorización observada implica más de 10 años de 
exposición en la superficie, probablemente bastante más. Se 
registraron principalmente huesos de oveja y de guanaco. La 
muestra de los primeros es cuantitativamente más importante. 
por lo que la utilizaremos aquí. La variación en el potencial de 
los huesos a enterrarse en los espacios de muestreo puede 
tomarse como un indicador del potencial general para 
enterramiento de materiales arqueológicos. 

Contamos como enterrados a aquellos huesos que tienen el 
50% o más de su superficie cubierta por sedimentos 
(Behrensmeyer, 1983). En el trabajo tafonómico sólo podemos 
dar números mínimos de huesos enterrados. debido a que un 
enterramiento completo sólo puede reconocerse con 
excavaciones, y éstas se restringen a sectores muy espaciados y 
según problemas muy precisos que. por el momento, no han 
incluido el control de enterramiento. Dentro de estas limitaciones 
observamos que, como era esperable, los porcentajes mayores 

TABLA 1 
lFRIEClUIENCJIA§ 10>.E IHIALLAZGO§ 

Huesos de oveja enterrados y con evidencias de pisoteo en transectas de El Sosiego sobre una muestra de 725 huesos 
y de Horquetas sobre una muestras de 118 huesos. 

TRANSECTA 

A o 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 T 

Sosiego 
Enterrados - 4 36 10 1 26 10 - - 9 1 - 97 
Pisoteados - 2 3 2 - 2 13 4 1 - 2 - 29 

Horquetas 
Enterrados - - - - - 8 1 2 - 1 - - 12 
Pisoteados - - - - - 2 1 - - - - - 3 
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'll'AlaiLA 2 

!P'~O!P'll!E!D)A!D)!E§ !D)JE lLA§ MUJlE§'JI'~A§ 
O§IEA§ OIIB'JI'IEMJThA§ iEN 'JI'~AN§IEC'JI' A§ 

§O§illEGO JHIOJRQ1UlET A§ 

Transectas 18 10 
Total huesos oveja 1.063 118 
Densidad p/1.000 m2 59.05 12.2 
Densidad p/m2 0.059 0.012 

Enterrados oveja 116(10.9%) 12(10.2%) 
Pisoteados oveja 34 ( 3.2%) 3 ( 2.5%) 
Total huesos guanaco 67 12 
Enterrados guanaco 18 (26.8%) 3 (25 %) 
Pisoteados guanaco 7 (10.4%) 1 ( 8.3%) 

de huesos enterrándose se asocian con substratos blandos. En la 
Tabla 1 presentamos las frecuencias de hallazgos. En la Tabla 2 
se presentan algunas propiedades de las muestras. Destacamos 
que los valores son muy variables, mostrando diferencias en la 
tasa de depositación y preservación de huesos. 

En muchos de los sectores que actualmente presentan mayor 
potencial de enterramiento, el proceso no puede ser muy anti­
guo. Nos referimos a que, en muchos casos, es el pisoteo 
intensivo el que causa la migración vertical, y éste depende en 
esta zona de la introducción de ovejas, hecho que se remonta al 
siglo pasado. Aún falta valorar con profundidad el papel del 
pisoteo de guanacos, pero lo que se sabe hasta el momento, baja 
densidad de sitios arqueológicos (Borrero, 1988), sugiere que 
no debe haberafectadomucho las posibilidades de enterramiento 
de material en una escala regional. De todas maneras, sabemos 
que en poco tiempo animales introducidos pueden producir 
importantes distorsiones (Van Vuren, 1982). Necesitamos co­
nocer esas causas para entender la distribución actual de ma­
teriales arqueológicos y recientes. De manera que el hecho de 
que ese proceso no haya sido importante en el pasado no 
disminuye su utilidad para nuestro análisis regional si nos indica 
condiciones bajo las cuales, se pueden esperar procesos de 
mezcla (ver más abajo). 

Las densidades de material lítico varían según las subáreas 
(Tabla3).Ladiversidaddemateriasprimaslíticasrepresentadas 
es mayor en la margen sur del río Santa Cruz que en la margen 
norte del Lago. Esta variedad no parece estar relacionada con la 
cantidad de artefactos recuperados (Tabla 4). Por otra parte, 
mientras que en el norte del lago predomina el basalto como 
materia prima (más del 86% de la muestra), en el sur del río Santa 
Cruz predomina la toba silicificada. 

Debido a las divergencias de los geólogos referidas a la 
identificación macroscópica de rocas, decidimos centralizar 
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TABILA 3 

DEN§IDADE§ Jl)E MATEllllA1L UTICO POR 
Sl!IBAREA 

Se expresan en cantidad de artefactos por transecta 
(l.000 metros cuadrados) 

DENSIDADES 

MIARGEN NOJRTJE 
El Sosiego 2.8 

La Querencia 0.7 

Horquetas 0.1 

El sosiego - Cerro 0.5 

MARGJEN§UR 1.5 

TABLA 4 

JIMVERSJIDAJI) Jl)E MATERIAS PRIMAS LITICAS 
Y CANTJIDAJI) DE ARTEFACTOS 

CANTIDAD 

CANTIDAD MATERIAS 

ARTEFACTOS PRIMAS 

MARGEN NORTE 35 3 
(El Sosiego +La Querencia) 

MARGEN SUR 1.5 5 

nuestro análisis en la calidad de las mismas. Esta diferenciación 
se realizó siguiendo criterios experimentales de talla y fue de 
carácter macroscópico. La misma fue corroborada por el Dr. 
Eugenio Aragón, quien las evaluó teniendo en cuenta el grado 
de desvitrificación de las rocas, el tamaño de los cristales y el 
porcentaje de impurezas presentes (Aragón, com. pers., 1991). 

De acuerdo con esto, fue posible observar que, tanto en lo 
que se refiere al material aislado, como al proveniente de sitios, 
predominan las lascas confeccionadas sobre rocas de calidad 
muy buena a las buenas. Por otra parte, dentro del primer grupo 
(calidad muy buena) el porcentaje de lascas internas es mayor 
que el de externas (ver Tabla 5). Esto mismo ocurre con el 
material procedente de excavación y nos hablaría de un uso 
selectivo de las materias primas disponibles. 

También se analizaron atributos de raederas -volumen/ 
peso, ángulo inicial, ángulo medido y ángulo de desgaste del 
filo, e índice de reducción bifacial (Aschero, 1975; Kuhn, 
1990)- provenientes de transectas y sitios, con el objeto de 
observar si existían diferencias. En general, no se encontraron 
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Cantidad de ejemplares 

SOSIEGO 2 
Comparación superficie lascas 
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Superficie lascas 

_,,._ Superficie -!-- Excavación 
FIGURA 2 

SUJPEiRF![CIE LASCAS EN SOSIEGO 2 

(cfr. Franco y Carballo Marina, 1991), lo que nos habla de una 
1-elaliva homogeneidad en los materiales Ulicos. 
DISCUSION 

1600-1999 

TARLA S 

2000 y m 

TIPO DE LASCAS (EXTERNAS O INTERNAS) 
Uno de los procesos que parece importante para entender la 

dinámica arqueológica de la cuenca superior del Santa Cruz es 
el de enterramiento. Hemos visto información tafonómica y 
arqueológica que sugiere que éste operó diferencialmente en 
distintos sectores. 

Esto afecta el potencial de enterramiento de microartefactos 
(ver Dunnell y Stein, 1989). El tema nos interesa por los casos 
de El Sosiego 2 o Charles Fulu- 7, sitios donde esas categorías 
prácticamente no están representadas (fabla 6). En el gráfico 2 
se indican las superficies (obtenidas a partir del producto de la 
longitud por el ancho) de las lascas provenientes de superficie y 
de excavación del sitio El Sosiego 2. En él podemos observar 
que los resultados de excavación coinciden con las expectativas 
generadas a partir de información etnoarqueológica y experi­
mental (Gifford, 1978; Ahler, 1989). Nuestras interpretaciones 
arqueológicas deben ser sensibles a esta distorsión potencial, 
sobre todo considerando que al menos parte de las propiedades 
atribuidas a las "industrias" localizadas al sur del río Santa Cruz 
se refieren al tamaño de los artefactos (ver Menghin, 1971). 

DJSCRIMINADAS POR CALIDAD DE 
LA MATERIA PRIMA 

CHARLES FUHR 1 ELSOSIEG07. 

CANTIDAD % CANTIDAD % 

Muy buena 
Externas 13 27,08 18 22,78 
Internas 35 72,92 61 77,22 

Buena 
Externas 15 75,00 7 46,67 

Internas 5 25,00 8 53,33 

Regular 
Externas 2 66,67 o 0,00 

Internas 1 33,33 2 100,00 

1 

_J Una correlación general entre las frecuencias de artefactos y 
las de huesos semi-enterrados nos infonnaría acerca de Ja 
visibilidad potencial. Hay una correlación positiva. lo que a 
veces se toma como indicador de buena visibilidad. Pero esto es 
relativo, simplemente nos infonna que donde se entierran más 
huesos se registraron más hallazgos líticos. Como no sabemos 
cuántos artefactos se depositaron originalmente ignoramos si la 

visibilidad es buena. El significado de este ejercicio es que 
tenemos que a.sumir que nuestra muestra artefactual no es 
necesariamente completa, y que tenemos un efecto tamaño 
sesgando las muestras. 

Distintos procesos pueden producir el enterramiento de 
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si.-pcrilc ·e corresponde justzmente a seóimentos blandos. 
foguna.re:;. Sn esie !ugcr se observa también la mayor frecuencia 
de l:uesos enterrados y de artefactos. Agreguer:1os que e1 agua 
~<2Dbién atrajo diforendalmente a las poblaciones humanas. en 
un~ siluación semejante a lade eguadas en ambientes desérticos 
( qr. ynes, i ~83). Es2s son condicit:mes iceales pz..m fa. forrri..acjón 
tlc ~rui.mpsestos. 

Se espera alía ~e!eonzac.:ón en materiales óseos arqneoló­
g;cos c!.e superficie que se hubier~n enterrado recientemente por 
estos proceses, y entonces una fragmentación altlsirna, dada la 
co"Telación observada entre fragmentación por pisoteo y 
:~etcorización (Bonero, 1990). 

~<l.S fracturas !runbién están en estrecha -elación cm: ra 
du :-ezo. de: sedimento (Bon-...ro, ~990). Entonces, dí:do ql!e el 
se" mento ac las l!!gunas es muy blando, podr'..amos esperar un 
.:1üo índice de fracturas en ~1uesos !mturales enterrados por 
pisotee. ;~n cambio, puede esperarse buena conservación del 
material óseo arqc.eológico que füe cubierto por limos según las 
fluctuaciones del nivel de agua (Gifford, 1978). Como surge de 
!o d!c 10 mliba, a pesar de la buena presem~ción, no se esperan 
asoc~ciones primarias. Se espera que esos huesos oien conser­
v¿¡dos est6n mezclados con otros huesos ru-queclógicos muy 
meteorizados y f\:agmentados. y con huesos naturales poco 
frnp,memados y poco meteorizados. Es (}Osible discutir esto con 
conjuntos faw1ísticosexcavados. Cadau..11odeestossubconjuntos 
acarrea sus propios sesgos, que son predecibles y cuantificables. 

Pof oinl parte, futuros trabajos contemplarán análisis sobre 
u c:m-elación entre secuencia de desarticulación, velocidad de 
en~erra:miemc y meteorización. Esto nos infonnará sobre los 
l!empos .nfoimos requeridos para que los huesos se entierren 
como unidades aisladas, y puedan dificultar las tareas de reco­
nocimiento arqueológico, y sobre la utilidad de criterios de 
meteorización diferencial (Behrensmeyer, 1978) o densidad 
diferencial (Elkin y Zanchetta, :991) parn reconocer huesos 
"naturales". Por ejemplo, si el tiempo de enterramiento es mayor 
que el de desarticulación, entor.ces el criterio de desarticulación 
no será muy útil en la interpretación de conjuntos faunísticos. El 
oroblcma es importante ya que ha sido observado, bajo condi­
ciones controladas, en sitios arqueológicos de San Pablo (Tierra 
e.le! Fuego )(Borre.ro. 1990), y su potencial ha sido reconocido en 
'ª cJencn del :fo San~a Cruz. 

'3ehrensmeye1 utilizó las frecuencias ooservadas de huesos 
enterrándose en .A...mboseli como base para una serie de simula-

ciones, a parlir de las cuales concluyó que el "ruido de íondo" 
fauníslico era sumamente parejo, y que difícilmente podría. 
producir concentraciones faunfsticas que tuvieran la densidad 
esperada por las formadas por antiguos homínidos 
(Behrensrneyer, 1983). Nuestras distribuciones, en cambio, 
sugieren concentraciones más marcadas de huesos, y cierta 
tendencia al enterramiento espacialmente selectivo (Gráfico 4 ). 
:.:>onde esa selectividad espacial coincide con la localización de 
sitios, como en los bordes de lagunas, los problemas de conta­
minación por "ruido de fondo" parecen más graves que los de 
Amboseli. Esta observación aún debe discutirse con el total de 
la infonnación recolectada. 

::oNCLUS!ONRS Y ?ERS!PECTIV AS 

Toda esta infonnación nos sLrve para discutir la importancia 
de la microtopografía, de la ubicación de canteras potenciales y 
de agua potable, etc., en la selección de los espacios utilizados 
en el pasado. El análisis de los artefactos nos permite plantear 
discusiones acerca de la amplitud de los sistemas adaptativos, el 
rol de las tecnologías expeditivas en la íonnación de los paisajes 
arqueológicos registrados, y la representatividad de las mues­
tras enterradas. En general, entonces, las correlaciones entre 
series de hallazgos culturales y tafonómicos permiten una 
discusión, respaldada teórica y empfi"icamente, de Ja confianza 
que podemos depositar en las distribuciones analizadas. Es una 
herramienta básica para poder sustentar discusiones arqueológi­
cas de carácter regional. Por otra pane, el significado de las 
distribuciones en ténninos de intensidad de uso del espacio, uso 
estación/anual de la parte superior de la cuenca, y continuidad 
temporal de las ocupaciones se puede discutir a la luz de un 
cuerpo teórico derivado de Ja ecología evolutiva. 

Los resultados preliminares apuntan hacia el uso de un 
espacio no saturado por poblaciones humanas. lo que parece 
implicar adaptaciones independientes de la densidad. Esto tiene 
importantes implicaciones para la dinámica cultural del área. 
Por ejemplo, le da poco sustento a Ja hipótesis que sostiene que 
el do Santa Cruz funcionó como una frontera en la dispersión 
humana (Vignati, 1934 ). La recién iniciada discusión acerca de 
la productividad ambiental puede servir, dentro de un marco 
explícitamente evolutivo, como control general de algunas de 
estas ideas. 
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DISTRIBUCION, LOCALIZACION Y CARACTERIZACION 
DE SITIOS ARQUEOLOGICOS EN EL RIO IBAÑEZ 

(XIREGION) 

Francisco Mena L.* 
Carlos Ocampo E.** 

"En esas zonas, tw hay más historia 
que 'la geograf(a ••• ". 

RESUMEN 

(Raúl Zurita. refiriéndose a Aisén; 
El Mercurio. 5 de agosto de 1990). 

Las investigaciones desarrolladas desde 1981 en el curso medio e inferior del río lbáñez (46ºS; XI Región, Chile) han enfatizado una 
perspectiva ecológica y regional, contribuyendo a refinar métodos para el registro y análisis espacial de evidencias arqueológicas 
superficiales a diferentes escalas. Se presenta una visión general del Proyecto Río Jbáñez, considerando la distribución regional de 
evidencias arqueológicas, las características microtopográjicas de los sitios (localización) y sus conjuntos lfticos superficiales. La 
contrastación de los patrones observados con reconstrucciones del espacio de recursos durante un año "Holoceno normal" y con dalos 
preliminares obtenidos en excavación, permite adelantar una serie de hipótesis acerca de la dinámica de asentamiento y subsistencia 
en esta región ecotonal entre el 5000 AP y principios del siglo XX. 

ABSTRACT 

Archaeological research conducted al the Río Jbáñez Valley (46ºS; XI Región, Chile) since 1981 has placed a heavy emphasis on a 
regional and ecological perspective. This has led to the development of methods f or recording and analysing surf ace archaeological 
evidences al severa! scales. The article altempts to convey a general sense of the state of research on the framework of the "Río lbáñez 
Project". /t is structured on the presentalion of patterns emerging from the inspection of gross regional archaeological distributions, 
followed by those based upon the analysis of specific site locations and the quantitative inspection of surf ace lithic assemblages. Placing 
these patterns against other spatial frameworks (represented by the reconstructed "normal Holocene" resource space maps)-and 
preliminary excavation data, allows us to advance a series o/ hypotheses on subsistence and settlement dynamics on this ecotonal region 
from 5000 BP to the present century. 

l. INTRODUCCION 

Situado en la vertiente oriental de los Andes patagónicos. en 
la XI Región de Aisén (46ºS). el río Ibáñez es el principal curso 
fluvial en Chile que corre en una dirección predominante Oeste-

* Mus_eo Chileno de Arte Precolombino. Bandera 361, Santiago. 
** Museo Chileno de Arte Precolombino (Inv. Asociado). 
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Este. articulando los bosques andinos con las planicies esteparias 
en distancias cortas y fáciles de transitar (Fig. 1). Esto-unido a 
la diversidad de microambientes apiñados en este verdadero 
"mosaico ecotonal" y al registro de una abundancia notable de 
sitios arqueológicos (Bate. 1970, 1971; Berqvist et al., 1983)-
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ha motivado nuestra dedicación desde hace algunos años al 
estudio del área, en un programa interdisciplinario de larga 
duración al cual solemos referirnos como "Proyecto Río Ibál1ez". 

La investigación en esta región presenta una serie de difi­
cultades, comenzando por la ausencia total de registros históri­
cos o etnográficos acerca de las poblaciones indígenas en ella. 
La dinálnica ambiental de estas regiones montañosas, expuestas 
a fluctuaciones y energías sedimentarias mucho más fuertes que 
las que dominan el piso estepario (ej. vulcanismo.inundaciones, 
avances y retrocesos glaciales, variaciones en niveles lacustres), 
no sólo dificulta la interpretación de las evidencias arqueológicas 
en su marco medioambiental-lo cual impide eludir el desafío de 
reconstruir la historia paleoambiental a una escala relativamente 
fina- sino que atenta seriamente contra la preservación y/o 
detección superficial de evidencias arqueológicas. De hecho, la 
gran mayoría de los sitios conocidos en el valle corresponden a 
aleros rocosos con pinturas rupestres, y las escasas dispersiones 
de artefactos en superficie son por lo general pequeñas y poco 
diagnósticas, impidiendo cualquier intento de definición 
cronológica. Mantener abierta la posibilidad de que las adap­
taciones tecnológicas en este ambiente hayan sido distintas a las 
conocidas en las planicies de la Patagoniit oriental, implica 
redefinir unidades de registro (ej. "sitio") y dudar incluso de la 
validez de aplicar automáticamente 1as cronologías tradicionales 
(Bird, 1946; Menghin, 1952), desarrolladas sobre la base de 
indicadores tecnológicos (ej. puntas). 

En estas circunstancias, la estrategia de investigación se ha 
centrado fundamentahnente en el registro arqueológico y eco­
lógico en su dimensión "horizontal", contemplando la pros­
pección y registro sistemático de evidencias arqueológicas e 
infonnación medioambiental (flora y fauna). En la medida de lo 
posible, se ha avanzado paralelamente en la lenta labor de 
estudiar las variaciones de estos patrones en el tiempo, con miras 

• a interpretar las relaciones entre el "universo arqueológico" y el 
"espacio de recursos" en una perspectiva dinámica1• 

Este artículo presenta una visión muy general y resumida de 
los avances hechos a la fecha en el marco del "Proyecto Río 
Ibáñez", refüiéndonos principalmente al curso medio del valle 
-que es el mejor estudiado a la fecha (Fig. 2)-y poniendo énfasis 
en el análisis de infonnación "horizontal" a diferentes niveles de 
resolución2

• Hemos evitado intencionalmente en este contexto 
el hablar de "patrones de asentamiento" ya que -más que una 
simple distribución y caracterización espacial- este concepto 
supone una relativa contemporaneidad y compiementariedad 
funcional de sitios y un registro representativo de la distribución 
en contexto sistémico, imbricándose además con otras variables 
(ej. subsistencia, estacionalidad, ambiente natw-al y social) 
apenas conocidas en el área. 

Se expondrán brevemente los métodos de prospección y 
resultados obtenidos a la fecha en términos de zonación 
medioambiental en el presente y pasado reciente, zonas de 
preservación diferencial y distribución de sitios arqueológicos 
(para una exposición más detallada de estos puntos, véase Mena 
1989, 1991). En un enfoque más detallado, nos referiremos a los 
diversos sitios registrados en el valle, ya no sólo en términos de 
su distribución o "ubicación relativa en el espacio regional", 
sino que de localización en contextos microtopográficos locales 
(ej. altura sobre nivel base, orientaciones, distancia al agua, 
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exposición al viento, vista, pendientes). Finalmente, se discuten · 
también algunos de los patrones resultantes dé Ja observación 
comparada de diferentes sitios a un nivel de resolución aún 
mayor, referido a su estructura artefactual, tal como puede 
apreciarse en una caracterización superficial, a través del aná­
lisis de conjuntos líticos (está en marcha la caracterización de 
pictografías). Para concluir, se adelantan algunas hipótesis 
derivadas de estas observaciones y respaldadas, cuando corres­
ponda, con otro tipo de infonnación derivada de recientes 
excavaciones en el área 

H. PROSPECCION, DISTRmlUCION DE 
SITIOS ARQUEOLOGICOS, ZONACION 
MEDIOAMBIENTAL Y TAFONOMIA REGIONAL 

Il.1 Prospección 

Concebidas originalmente acorde al modelo clásico de pros­
pecciones al azar en un espacio estratificado por "zonas 
ecológicas" (Binford, 1964), las actividades de prospección en 
el Río Ibáñez debieron ajustarse paulatinamente a una realidad 
más compleja de lo imaginado y a las limitaciones de recursos 
propias de la arqueología en nuestro medio. Las reflexiones y 
procedimientos técnicos usados en esta etapa han sido discuti­
dos antes en detalle (Mena, 1989). Baste señalar que nuestra 
definición de "sitio" -unidad de registro en la que se basan los 
mapas, tablas y comparaciones cuantitativas-es extraordinaria­
mente permisiva, refiriéndose a cualquier evidencia de arte 
rupestre (con o sin artefactual mueble asociado) o al menos tres 
artefactos separados uno del otro por menos de 70 m. A fin de 
utilizar toda la infonnación disponible, se registraron además 
aquellas piezas aisladas con el número del sector de prospección 
en donde se colectaron. 

Las prospecciones se llevaron a cabo con la mayor 
sistematicidad posible, procurando obtener información com­
parable de distintos ambientes y sectores dentro del área de 
estudios. La intensidad de prospección fue alta y relativamente 
constante (aprox. 15 hrs/hombre/km2) y aunque -por diversas 
consideraciones prácticas (ej. accesibilidad, infonnes de po­
bladores)-es imposible decir que 1as decisiones de prospección 
hayan estado libres de sesgos selectivos, se procuró ser sistemático 
y riguroso al ponderar criterios pragmáticos (ej. infonnes de 
pobladores, condiciones de preservación/visibilidad, costos) y 
científicos (ej. zonación ambiental, sectorización geográfica). 

La simple presentación de la distribución de sitios ar­
queológicos en un mapa del área de estudios (Fig. 3) no es 
demasiado infonnativa, amenos que sea cotejada con un mapeo 
de la misma en ténninos de-por una parte-recursos potenciales 
y-por otra-probabilidades de preservación y/o descubrimiento 
de evidencias arqueológicas. 

lil!.2 Espacio de recursos y "zonas ecológicas" 

Una primera caracterización del espacio de recursos po­
tenciales consistió en establecer categorías o "zonas ecológicas" 
sobre la base del sustrato geomorfológico (ej. altitud y pendiente) 
y principales comunidades vegetacionales, definiendo unida-
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des espaciales que fueron posteriormente descritas mediante 
colecciones sistemáticas de plantas y micromamíferos, obser­
vaciones en terreno y revisión de literatura (Mena, 1991). A la 
luz de los conocimientos disponibles sobre la historia ambiental 
holocénica y, en especial, el impacto de la colonización en el 
presente siglo (ej. incendios forestales, introducción de especies 
alóctonas), estazonación ecológica-estática y contemporánea­
fue ajustada a una hipotética situación "Holoceno normal", pre­
siglo XX (Mena, 1989, 1990)3• Esta reconstrucción sirvió, a su 
vez, de base para proponer mapas tentativos de distribución y 
densidad relativa de guanaco y huemul en dos situaciones 
estacionales extremas, elaborados independientemente (Mena, 
1991). 

11.3 Tafonomía regional y zonas de preservación/descu­
brimiento diferencial 

Si bien es cierto que esta primera reconstrucción del espacio 
de recursos potenciales (Fig. 2) ofrece un valioso "telón de 
fondo" para la interpretación de ladistribuciónregional de sitios 
arqueológicos, cualquier interpretación de las relaciones entre 
ambas variables será engañosa de no considerarse el sesgo que 
representan las diferentes probabilidades de preservación y/o 
descubrimiento de evidencias arqueológicas en distintos sectores 
del área de estudio. Este problema es aún más grave cuando las 
probabilidades de registro arqueológico co-varían con deter­
minadas zonas de recursos, y demanda la evaluación del área de 
estudio en términos de una "tafonomía regional", similar a la 
propuesta por Borrero (1988) en relación al problema, más 
específico, de los restos faunísticos dispersos en superficie. 

La definición de sectores de preservación diferencial dentro 
del área de estudios consideró fundamentalmente "pendiente 
promedio" y "sistemas de drenaje" (Fig. 4 ), advirtiéndonos, por 
ejemplo, del riesgo de interpretar la ausencia de sitios registrados 
en el piso del valle en términos de conducta humana, dada la alta 
probabilidad de que hayan sido simplemente destruidos o se­
pultados por las continuas avenidas fluviales. Porotra parte, este 
ejercicio de "tafonomía regional" subraya la conveniencia de 
explorar hipótesis de tipo cultural para interpretar la pobreza de 
sitios en la ribera norte del valle enrelación ala ribera sur, puesto 
que ambos sectores no difieren ni en sus condiciones de pre­
servación ni en la intensidad de prospección de que fueron 
objeto. 

Entre las muchas observaciones preliminares derivadas de 
observar la distribución general de sitios y que pueden susten­
tar hipótesis interesantesdeexplorarafuturo, podemos mencionar 
la disminución de evidencias a medida que nos internamos en el 
bosque perennifolio hacia el oeste, la densidad y abundancia de 
pinturas rupestres en la altiplanicie volcánica del Lapparent, su 
aparente relación con rutas de fácil tránsito o su disposición en 
concentraciones locales. 

Ill. LOCALIZACION DE SITIOS: 
EL ENTORNO INMEDIATO 

La aplicación de una ficha standard para el registro sistemático 
de sitios en relación a diversas variables micro topo gráficas o de 
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localización (Tabla 1, Apéndice 1), revela también una serie de 
. patrones y relaciones interesantes de destacar. Es evidente, por 
ejemplo, que los paneles de pinturas rupestres se encuentran en 
puntos que tienden a satisfacer una serie de condiciones preci­
sas. Se trata de aleros rocosos protegidos de la caída vertical (20 
sitios de 21), de exposición general norte (18 de 21) y ángulo 
visual amplio (14 de 21), protegidos del viento. Aunque estas 
características coinciden en sólo 6 de los 17 sitios con adecuado 
registro en todas estas variables, la observación sugiere cierta 
selectividad que podría orientar la formulación de hipótesis 
sobre la función y significado de este tipo de sitios. Por otra 
parte, tales patrones de localización sirven como elemento 
predictivo para guiar futuras prospecciones selectivas, instru­
mento que se calibra en estos momentos mediante el registro de 
aleros sin pinturas, a modo de grupo control. Sin embargo, 
algunas de las relaciones más interesantes que emergen de una 
inspección de la Tabla 1 se refieren a rasgos muy específicos que 
-debido precisamente a ello-comprometen muestras demasiado 
pequeñas como para juzgar su relevancia (ej. 2 de un total de 4 
sitios con pinturas zoomorfas en el valle presentan baja visibi­
lidad y amplio ángulo visual, condiciones que sólo coinciden en 
otros dos casos). 

IV. CARACTERIZACION DE CONJUNTOS LITICOS 
SUPERFICIALES 

Un tercer nivel de resolución en el análisis espacial de los 
conjuntos superficiales en el valle del Río Ibáfiez concierne a la 
caracterización de las evidencias artefactuales (contenido o 
"estructura" superficial) en cada sitio. Este tipo de análisis se ha 
orientado, por una parte, al registro de pinturas rupestres y, por 
otra, al análisis de colecciones de material lítico. Lamentable­
mente, en muy pocos sitios coexisten ambas categorías de 
evidencia superficial y no es posible correlacionar ambos re­
gistros. Por ello, preferimos centrar esta discusión en la carac­
terización superficial de conjuntos líticos y postergar la carac­
terización de las pinturas para un artículo específico que permita 
un trato más extenso y mejor ilustrado del que es posible en estas 
páginas. 

Las dispersiones líticas en el valle del Río Ibáñez son 
relativamente raras, aparte de contener escasos artefactos, en su 
mayoría desechos. Esta situación permite abrigar dudas sobre la 
significación estadística y/o cultural de cualquier patrón ob­
servado. Sin embargo, lo pequeño de la muestra es una carac­
terística propia del fenómeno estudiado (se procuró hacer re­
colecciones exhaustivas, registrando la posición topográfica 
precisa de cada pieza visible en superficie) y no es un sesgo 
susceptible de corregir. Si hubiéramos aplicado criterios más 
tradicionales en la definición de sitios-como las al tas densidades 
de artefactos usadas en ambientes desérticos y/o sistemas alfa­
reros (ej. Plog, 1971)-habríamos ignorado la mayor parte de los 
conjuntos líticos registrados, probablemente los más interesantes 
si es que efectivamente reflejan una modalidad de ocupaciones 
efímeras, breves y/o pequeñas en estos ambientes. Incluso si las 
piezas registradas correspondieran efectivamente a la totalidad 
de artefactos visibles en superficie en el momento de la visita (lo 
cual es improbable), hay que considerar factores de preservación 
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y visibilidad diferencial (ej. enterramiento), recolecciones ante­
riores -tanto intensivas como selectivas"- y otros sesgos que 
impiden evaluar la representatividad de la muestra en relación 
al material descartado en contexto sistémico y/o preservado en 
contexto arqueológico. 

Asumiendo, entonces, las limitaciones intrínsecas a nuestro 
universo de estudio, se procedió a describir macroscópicrunente 
las 468 piezas líticas recolectadas en superficie en términos de 
materia prima, tecnología, estado y rnorfofunción (ver Apéndi­
ce 2). Con el fin de aprovechar al máximo esta información, se 
vació en una primera etapa a tablas de frecuencia y diagramas 
que usan categorías muy divisivas (ej. sitios, tipos específicos), 
para luego agruparlas en unidades de análisis más gruesas, que 
sacrifican resolución, pero representan muestras mayores y dan 
pie a detectar asociaciones y generar hipótesis más robustas. La 
siguiente discusión se basa sobíe tablas que presentan las 
observaciones <le sitios y sectores de prospección agrupadas en 
macrosectores geográficos (Figs. 5, 6, 7 y 8). 

La simple inspección visual de los mapas de distribución de 
sitios (Fig. 3), permite reconocer una concentración norte y otra ·· 
oriente, sin necesidad de recurrir a estadístico alguno. Los sitios 
dispersos corresponden básicamente al centro del área de es­
tudios, confonnando una unidad residual5

• Aunque la adscripción 
de los pocos sitios marginales a una u otra de estas concentra­
ciones nos forzó a recurrir al criterio de homogeneidad ambiental, 
!os macrosectores usados como unidad de análisis se definen, en 
unn primera instancia, por contigüedad espacial y equivalen a 
los "major geographical clusters" de Thomas (1988: 362-66). 
Sin embargo, hay cierta correspondencia entre estas unidades y 
las ílamadas "zonas ecológicas", correspondiendo el Macrosector 
norte a un paisaje de estepa baja, el centro a bosque deciduo 
abierto en altiplanicie y el oriente a transición esteparia en 
altiplanicie. 

Con respecto a las materias primas usadas, se observa un 
dominio de rocas silíceas en la mayoría de los sitios y sectores 
registrados, independientemente del macrosector geográfico o 
la zona ecológica en que estén emplazados. La mayoría de estos 
materiales pudieron obtenerse localmente (ej. cherts y cuarcitas, 
formados por depositación química en brechas andesíticas de la .. 
Formación Ibáñez), aunque algunos sitios del Macrosector 
oriente presentan altas proporciones de calcedonia y pedernal, 
materiales que no corresponden a ninguna de las fonnaciones 
geológicas del Río lbáñez Medio. 

Este macrosector se distingue además por presentar la ma­
yoría de los restos de obsidiana colectados en el área de estudios. 
Sin embargo, RI-55 es el único sitio donde el registro de 
obsidiana supera a los sílices en número de fragmentos ( 68,2 % ), 
aunque no en peso (5 ,4 5 % ), lo que revela una alta proporción de 
esquirlas (prom x frg = 0,36 g), indicadora de un taller lítico 
secundario. La presencia de algunas lascas primarias de obsidiana 
en éste y otros sitios del Macrosector oriente (13% del total frgs.) 
delata el uso como nódulo de guijarros de obsidiana, colectados 
tal vez a orillas del Río Ibáñez. No hemos logrado, empero, 
localizar este tipo de guijarros naturales en el piso del valle (ni 
en ninguna otra parte ... ), y la idea del Río Ibáñez como fuente 
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secundaria de aprovisionamiento de obsidiana no explica la 
clara concentración de este material hacia el oriente. 

Las rocas volcánicas no vítreas (agrupadas como "grano 
grueso") constituyen el sustrato mismo del área de estudios, 
aunque su uso está restringido a lascas macizas y ciertos tipos de 
instrumentos (ej. manos de moler, bolas). La alta frecuencia de 
esta materia prima en el Macrosector norte responde más bien al 
registro de esta clase de artefactos elaborados en basalto o 
andesita (y, en menor medida, granito, proveniente de más al 
occidente y usado en bolas) que a factores de disponibilidad 
diferencial de materia prima. 

JIV. 2 'fipo irlle linstrlllmeJrnftos IFrnrmrnatñzadlos 

El problema de la distribución de distintos tipos de instru­
mentos en el área, se abordó mediante la confección de tablas y 
diagramas, definiendo categorías morfo-funcionales de instru­
mentos formatizados conforme a Bate (197lb). Cabe sefialar, 
ante nada, que sólo se colectaron 30 instrumentos adscribibles 
macroscópicamente a alguna de estas categorías (6,4% del total 
de piezas colectadas en superficie), ninguno de ellos en el 
Macrosector centro6

• El 60% de los instrumentos formatizados 
(n=l8) fueron colectados en el Macrosector oriente, incluyendo 
6 "cuchillos" (contra 1 hallado en M. norte) y 5 raederas (contra 
2 en M. norte). Las frecuencias absolutas de raspadores, bolas y 
molinos en M. norte y oriente son equivalentes, y porcentualmente 
mayores en el Macrosector norte. 

IIV. 3 All1lálisñs de Mñclf'OOlesgaste y 1Uso de lRoirdes 

Del total de artefactos colectados en superficie, cincuenta y 
nueve (12,6%) fueron sometidos además a análisis de 
microdesgaste con bajos aumentos (Ocampo MS, Apéndice 3). 
Esta submuestra con-esponde a la totalidad de las colecciones 
superficiales durante la primera etapa de prospecciones (no­
viembre-diciembre 1987),yesprobablequenosearepresentativa 
del mismo universo descrito macroscópicamente, el cual incluye 
colecciones de sitios prospectados con posterioridad, entre ellos 
algunos del sector oriental que no están representados en la 
muestra de microdesgaste (Fig. 9). Aunque no todas las piezas 
halladas en superficie tuvieron la misma probabilidad de ser 
analizadas microscópicamente-y por lo tanto, no se trata de una 
muestra al azar representativa del registro regional- la compo­
sición interna de estos conjuntos es muy similar a la de aquellos 
registrados macroscópicamente: se trata de conjuntos relativa­
mente pequeños, de litología variada y constituidos funda­
mentalmente por desechos/instrumentos expeditivos, con escasa 
proporción de instrumentos formatizados. 

Sólo 9 de las 59 piezas sometidas a análisis de microdesgaste 
presentan una fonna regular adscribible a cualquier categoría 
morfofuncional convencional (Fig. 10), una proporción mayor 
que la representada por estos instrumentos formalizados en el 
total de las colecciones. Aparte de éstas, otras 17 piezas presentan 
algún retoque intencional por confección, aunque en su mayoría 
corresponden a fragmentos muy pequeños de piezas 
formatizadas, desechos de talla con retoque expeditivo y 
. discontinuo o lascas de rejuvenización de instrumentos 
formalizados. Sin embargo, con sólo dos excepciones, todas las 
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TABLA l - REGISTRO DE LOCALIZACION DE SITIOS 

MODO VISIBI· 
Nº TIPO ZONA LOC. VISTA LIDAD ORIENT ACION SUPERF. PENDIENTE EXP. VIENTO AGUA ALTITUD ALT. SIN IJASE ACCESO PINT.RUP. 

1 Alero T.E. 1 165-180 alta 15NW 26m 8% alta 50m 400m lOm fácil manos 

3 Alero T.E. 1 180 mediana 55NE +30m 5% baja lOm 350m 25 m mediana manos 

4 'Alero T.E. 1 150 mediana 35 NE 28m 20% baja lOOm 450m 35 m dificil animales 

5 Alero T.E. 1 160 mediana 0-14NW 102,9 m 5-20% baja 50m 320m l-3 m fácil manos, retic. 

6 Alero B.C. 1 0-180 alta 25 NE · l4NW !40m 2041% mediana !6m 550m 40m fácil manos, retic. 

7 Alero B.C. 1 95 mediana 38 NE 70m 5% baja 150m 525 m 40m fácil manos 

8 Alero B.C. 1 172 alta SE 73m 5% baja SOm 550m 3m fácil manos 

10 Alero B.C. 1 92 alta 35SW 74m 20% baja 6m 650m 20m mediana manos 

11 Alero B.C. 1 140 mediana NE 120m 5% baja 50m 600m !Om fácil manos 

12 Barda E.H. l mediana 250m Om fácil geométricas 

13 Barda E.H. 1 160 alta 50NE - 0% mediana 50m 300m lm fácil manos 

14 Barda E.H. l 160 alta 40NE - 0% mediana 120m 300m Om fácil manos, ret. 

16 Cueva T.E. 1 180 mediana E 129m 20% baja 30m 530m 200m dificil anim,geom. 

18 Alero E.H. l mediana 500m Om fácil manos 

19 Alero B.C. l baja 180 48m 15% mediana 150m 525m 25m mediana manos 

21 Alero B.C. l 95 mediana 15NE !6m 5% baja lSm 650m Om mediana manos 

22 Alero B.C. l 126 baja 19NW 22m 5-31% alta 60m 650rn 6m mediana manos. geom, ret. 

23 Alero B.C. 1 70 mediana 2NE llOm 20% baja 20m 600m 2m fácil 

24 Alero B.C. l 90 alta 43NE 32m 40% mediana 120m 525m 8m mediana manos, anim. 

25 Barda B.C. 1 180 alta 15NE - 1% alta IOOm 550m 12m mediana manos 

26 Alero B.C. 2 85 mediana 15NW 40m 0% mediana lOOm 650m 6m fácil manos 

34 Abierto T.E. baja 250m Om fácil 

35 Enterrat E.H. 1 mediana 250m Om fácil 

36 Abierto T.E. 1 mediana SW 5-30% baja 50m 550m lOm fácil 

37 Abierto E.H. l fácil 

38 Abierto T.E. 1 180 mediana NE l-10% mediana 80m 500m lm fácil 

39 Abierto B.M. 1 180 mediana E 1-40% baja l5m 350m Sm fácil 

41 Abierto E.H. 1 alta 300m Om fácil 

43 Alero T.E. 2 baja 325m 5m mediana indeterm. 

44 Barda T.E. 1 mediana indetenn. 

45 Enterrat T.E. 1 320 alta N 4m 2% alta 400m .430m 50m mediana 

46 Abierto T.E. 3 158 mediana N SO ro 6% alta 200m 350m lOm fácil 

47 Abierto T.E. 2 160 mediana E lOm 2% mediana 120m 320m 2m fácil 

48 Enterrat T.E. 1 315 alta N 4m 2% alta 400m 430m 50m mediana 

49 Abierto T.E. 3 140 mediana N 4m 50% mediana 30m 550m 3m mediana 

50 Abierto T.E. 1 0-160 mediana 25.000m 140% alta en sitio 525m Om fácil 

51 Alero T.E. 1 146 mediana 28SE 30% alta 50m 500m 7m fácil manos 

52 Abierto T.E. 2 120 mediana NE 6m 15% alta 50m 450m 30m fácil 

53 Abierto B.C. l 190 mediana N 60.000m 0-5% alta lOOm 600m 0-2m fácil 

54 Abierto B.C. l 190 mediana N 600m 0-5% mediana en sitio 550m 0-2m fácil 

55 Abierto T.E. 1 160 mediana sw 300m 2-!0% alta 80m 550m 3m fácil 

56 Alero T.E. l 160 alta 62NE 105m 5% baja SOm 600m 18m mediana roanos 

57 Alero T.E. 2 180 mediana 47NE 83m 10% baja 50m 600m 12m mediana manos 

58 Alero T.E. 2 92 baja o Sm 2% baja SOm 550m Sm difícil manos 

59 Abierto T.E. 2 180 mediana SE 50m 1-5% mediana l2m 300m 2,5m fácil 

60 Alero E.H. 1 180 baja N alta 20m 325 m 50m dificil manos 

61 Alero E.H. 1 190 baja N alta 20m 350m 80m difícil manos 
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RI-5 

RI-11 

RI-46 

RI-47 
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RI-50 
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TABILA 2 - lFJRlECUlENCKA DE MlATEIRlfA§ l?JRJIMA§ 

GRANO 

Andesita lRiolita Diori~a GJRUESO Ca!ced. Cuarcita 

1 

3 

3 

2 

3 

2 

4 

2 

5 

5 

8 

2 

1 

1 

2 

20 

3 

6 

10 

5 

4 

1 

3 

Cbert 

2 

2 

3 

15 

37 

3 

11 

24 

17 

l 

1 

1 

1 

3 

8 

l 

S!LICES 

3 

3 

5 

16 

67 

4 

11 

32 

27 

1 

3 

1 

3 

6 

8 

1 

LllJTlTA 

ARENISCA 

27 

6 

15 

5 

OTROS TOT AJL 

8 

3 

l 

5 

4 

9 

20 

3 

161 

1 

4 

16 

52 
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FIGURA 5: MACROSiECTORJE§ !EN CU!Ft§O MlEDll'.0 !DlEL :lUO IBA'ÑEZ 
FIGURA 6: MACROSECTOR <CENTRO 
IF'IG1UJRA '/: MACROSJEC'Jl'OR. NOJRTJE 
FIGURA 8: MACROSECTOR OruENJI'íE 

l. central 

Porcentaje (peso) y frecuencias (Nº frgs.) de materias primas líticas por sitios y sectores de prospección. 
Diagrama de torta expresa porcentajes en peso. 
Gráfico de barras expresa frecuencias absolutas en m1meros de fragmentos (segmento en ba...-a o número inscrito er. ella). 
Números grandes en círculo designan sectores de prospección. 
Números chicos en círculo designan sitios. 



'fAISLA 3 - lFIREC1UlENClA DE KN§TIR1UMENTO§ Y !BORDES 1USA:00§ 

CA 'fJEGOJRJIAS MORJFOJFUNCIONALES USO BORDES (MICRODESGASTE) 

TOTAL TOTAL 

PUNTA BOLA CUCHILLO CEPILLO RASPADOR RAEDERA MANO MOLINO TAJADOR PIEZAS TRANSV. LONGIT. PERF. ABRAS. BORDES 

SIT!O 

Rl-5 1 1 1 5 1 1 6 

RI-11 4 5 

Rl-46 1 1 9 3 2 1 11 

RI-47 1 20 10 18 

RI-49 3 4 

RI-50 1 3 2 1 1 161 4 5 4 

RI-51 1 -
RI-52 4 1 3 

RI-53 16 6 1 3 

RI-54 1 1 52 -
RI-55 2 2 1 126 -
RI-57 1 1 -
RI-59 1 1 1 1 32 -

SlEC'fOJR 

1 1 6. 1 5 

4 3 7 

12 1 2* 11 -
13 1 7 

15 1 11 1 3 5 

17 2 3 5 

TOTAL 1 3 7 1 7 7 1 2 1 468 30 11 1 1 83** 

" Contabilizado como dos fragmentos, pero reensamblan y representan un solo instrumento. 
*::1 No todos los bordes analizados fueron adscritos a categorias de uso específico y exclusivo. 



piezas analizadas presentan huellas de uso y -tal vez precisa­
mente por tratarse de artefactos expeditivos-17 de ellas (28.8%) 
presentan más de un borde usado, por lo cual la muestra efectiva 
de "bordes usados" (unidad de registro en análisis de 
microdesgaste) es de 83 casos. Pese a lo reducido de la muestra 
y a la cautela recomendada al interpretar microdesgaste en 
artefactos superficiales, estos análisis aportan una información 
complementaria de interés, considerando la alta proporción de 
piezas sin formalizar e imposibles de definir funcionalmente 
por medios microscópicos (entre ellas el total de las piezas 
colectadas en superficie en las áreas asignadas a "bosquedeciduo" 
conforme a las reconstrucciones pre-incendios forestales del 
siglo XX). 

Sobre la base de esta muestra, puede afirmarse que predo­
minan en toda el área los artefactos de función transversa 
(especialmente raspar y raer), representando el total de los 
bordes analizados sobre artefactos provenientes del bosque 
deciduo. En zonas de estepa herbácea y transición esteparia se 
registran además algunos usos longitudinales (corte y, en menor 
proporción, aserrado), siendo éstos especialmente comunes en 
el Macrosector oriente. El Macrosector norte, en cambio, apa­
rece dominado por artefactos de uso transverso (53,8 % del total) 
destacando algunos conjuntos (ej. RI-47) donde la totalidad de 
las piezas evidencian la acción de raer y/o raspar. Aunque la 
acción de "cepillar" se detecta en sólo dos casos, es interesante 
observar que ambos corresponden a piezas colectadas en el 
sector boscoso, lo que es coherente con la idea de una mayor 
explotación de recursos forestales en este piso. 

V. INTERPRETACIONES DE PATRONES ESPACIALES 

El análisis de los patrones de distribución, localización y 
caracterización superficial de evidencias arqueológicas -com­
plementado con el estudio del espacio efectivo de recursos en el 
valle del Río Ibáñez- ha permitido erigir una serie de hipótesis 
que estructuran nuestros conocimientos actuales sobre la ar­
queología del área y definen las etapas a seguir. 

En primer lugar, es indudable que el área de estudios fue 
ocupada con cierta intensidad en épocas prehistóricas, aunque 
no haya registro alguno de avistamientos de grupos indígenas 
por parte de exploradores o colonos de fines del siglo XIX -
principios del siglo XX. La disminución notoria de evidencias 
arqueológicas hacia el oeste del área de estudios, unido a 
conjuntos instrumentales pobres en diversidad, tiende a respaldar 
la hipótesis de que el curso medio del Río Ibáñez representa una 
zona de ocupación marginal, quizás en los límites mismos del 
espacio ocupado regularmente por poblaciones humanas pre­
históricas. Por otra parte, el área exhibe una alta densidad de 
pinturas rupestres en relación a los valles esteparios contiguos 
(ej. Río Fénix Grande), lo que aconseja explorar hipótesis 
interpretativas asociadas a "funciones" simbólicas, más que a 
factores demográficos. 

En segundo lugar, la concentración de sitios en la altipla­
nicie del Lapparent Oado sur del valle) invita hipótesis rela­
cionadas con la utilización preferencial de espacio de exposición 
general norte (más secos y soleados), que ofrecen fácil acceso a 
diversos microambientes (ej. manchones de bosque deciduo y 
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claros tipo "parque", lagunas). Por su parte, la ausencia casi total 
de sitios en la ribera norte del Ibáñez en su curso medio 
(situación que contrasta con lo registrado en el tramo inferior), 
sugiere incluso la conveniencia de considerar hipótesis relativas 
a accesibilidad (ej. cruce del cauce sin caballos ni bancos de 
arena post-incendios) y/o territorialidad. 

En tercer lugar, las diferencias observadas entre diferentes 
Macrosectores geográficos en términos de tipos de instrumen­
tos, grados de formalización y usos inferidos por microdesgaste 
de bordes, parecen indicar que las ocupaciones en pisos esteparios 
exhiben mayor diversidad de funciones (incluyendo acciones de 
corte y molienda7). No parece prudente ignorar esta mayor 
diversidad como simple consecuencia espuria del mayor tama­
ño de las muestras artefactuales recuperadas en sitios estepa­
rios (ej. en RI-5, un total de 5 artefactos representan 3 tipos 
morfofuncionales y en RI-59, 32 artefactos representan 4 de 
estos tipos, mientras que RI-53, no presenta ningún instru­
mento formatizadoen una colección de 16 artefactos). Si bien es 
ciertoquelosMacrosectores norte y oriente presentan colecciones 
de mayor tamaño, ello parece reflejar las características mismas 
del universo arqueológico en estudio. Al margen del tamaño de 
las muestras líticas o la riqueza representada en ellas, el registro 
de frecuencias relativamente altas de materias primas alóctonas 
e instrumentos formalizados, respalda la hipótesis de campa­
mentos residenciales más estables en estos pisos esteparios o de 
transición esteparia, mientras que los espacios boscosos del 
Macrosector centro (altiplanicie del Lapparent) parecieran ha­
ber sido foco de ocupaciones más efímeras y oportunistas. Esta 
inferencia pareciera contradecirse con lo observado antes, en el 
sentido de que la altiplanicie ofrece recursos más variados y 
complementarios, y de que dominan ampliamente en ella los 
artefactos usados en funciones transversas (ej. raer, raspar, 
cepillar), asociadas, por lo general, a tareas de mantención (ej. 
preparación pieles) típicas de bases residenciales, más que a 
tareas extractivas propias de sitios periféricos ("locations"). 

Al momento de ponderar estos datos contradictorios y de­
cidirentre hipótesis alternativas, es útilrecurrirareconstrucciones 
del espacio efectivo de recursos, a fin de contrastar patrones 
espaciales de asociación entre materiales arqueológicos y di­
ferentes recursos principales, sobre la base de mapas construi­
dosindependientementeparacadaunodeellos, tal como sugiere 
Jochim (1990: 83). Pareciera, entonces, que el Macrosector 
centro corresponde a densidades medio/bajas de guanaco en un 
verano "Holoceno normal", con ausencia de este camélido en 
invierno. El huemul, en cambio, se encontraría en estos pisos en 
densidades medio/altas en invierno, estando ausente del 
Macrosector en verano. En la estación estival, la altiplanicie 
ofrecería algunas aves acuáticas (ej. Cloephaga poliocephala), 
hongos (ej. Cyttaria, Fistulina). peces (ej. Pereychtis trucha, 
Galaxia platteí) y bayas (ej. Fragaria chiloense, Pernettya). 
Atractivos como suplemento dietético, parece difícil que estos 
recursos constituyeran alimentos fundamentales. La posibilidad 
de campamentos base en estos pisos en verano dependería, 
entonces, principalmente de la caza del guanaco, aunque este 
animal habría sido en verano mucho más abundante en el piso 
del valle, donde se les encontraría en grupos territoriales, sin las 
dificultades de visibilidad asociadas al follaje estival en bosques 
altos de Nothofagus pumilio. 

45 



TAlBlLA 4 - JFECIHIAJDO§ RAlDJIOCARJBONJICO§ IDI§POMBL!E§ PAR.A EL ARE.A 

SITW COMJ?ONJENTJE FECHA Al? lLABORATOJRIO COMENTARIOS 
(sin calib rair) 

RI-22 Capa3 340± 50 Beta-26398 Ocupaciones débiles sobrepuestas. 
Huemul. Puntas pedunculadas con aletas. 
Fecha sobre carbón vegetal. 

RI-55 Capa2 400±40 Beta-26402 Sobre punta pedunculada con aletas. 
Contexto pobre. 
Fecha sobre carbón vegetal. 

RI-16 Capa2 450±70 Beta-7087 Ocupaciones débiles sobrepuestas. 
Guanaco, roedor. 
Artefactos más pequeños. 
Fecha sobre carbón vegetal. 

RI-22 Capa3 460±90 Beta-47684 Abundantes artefactos y restos óseos. 
Fecha sobre carbón vegetal concentrado. 

RI-22 C~pa3 500± 110 Beta-47685 Abundantes artefactos y restos óseos. 
Fecha sobre carbón vegetal colectado de 
un fogón playo bien definido. 

RI-22 Capa3 690± 100 Beta-26399 Ocupaciones débiles sobrepuestas. 
Huemul. Puntas pedunculadas con aletas. 
Fecha sobre carbón vegetal. 

RI-22 Capa? 2110 ± 60 Beta-26401 Fogón excavado bien definido. 
Fecha sobre carbón vegetal. 

RI-55 Capa 7 2290± 9 Gif-7993 Contexto pobre. 
Fecha sobre carbón vegetal. 

RI-22 Capa 10 4830±60 Beta-27304 Basural en talud. 
Huemul. Raspadores y lascas. 
Inmediatamente sobre tephra RI-16I. 
Fecha sobre hueso. 

RI-16 Capa5 5340± 190 Beta-7635 Piso ocupacional bien definido 
bajo tephra RI-16!. 
Verano. Guanaco. 
Pocos artefactos. 
Pintura animales (Mena 1983) 
Fecha sobre carbón . 

, . 



6 An61lsls Mlcrodeseaste 

FIGURA 9 
MAPA smos CON MUESTRAS LITICAS SUPERFICIALES y SUBMUESTRAS ANAILIZADAS MICROSCOPICAMiENTE 

Rl-36 y RI-39 presentan colecciones superficiales analizadas microscópicamente, pero se excluyen de estos análisis, 
:por no corresponder a ninguno de los Macrosectores definidos como unidad de comparación. 
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VI. CONCLUSIONES TENTATIVAS 

Una contrastación más precisa de éstas y otras hipótesis 
requiere, necesariamente, ir más allá de lo que pueda inferirse a 
partir del análisis de patrones espaciales corno los discutidos en 
esle trabajo, trátese de registros arqueológicos superficiales a 
diferentes escalas (distribución, localización, caracterización 
superficial), o de mapas ambientales. 

Las excavaciones practicadas a la fecha en el área (Mena, 
1983; Mena, 1991; Lucero y Mena, en prensa) se limitan a dos 
sitios trabajados intensivamente (Rl-16 y RI-22) y unos pocos 
sondeos reducidos (Rl-1, RI-50, RI-55b). Por otra parte, ni 
siquiera se ha concluido el análisis de los materiales recuperados 
en la mayoría de estas excavaciones y el número de fechados 
disponibles es aún muy limitado (Tabla 4). Así y todo, es útil 
revisar las hipótesis interpretativas enunciadas <mtes sobre la 
base de patrones superficiales, con la infonnación adicional que 
representan los datos recuperados en excavación. La integración 
de distintas líneas de evidencia, hace cada vez más difícil 
mantener la separación analítica entre los diferentes problemas 
antes presentados (ej. historia de ocupaciones en el área, orga­
nización socio-espacial, explotación diferencial espacio recur­
sos), por lo cual se ha optado por adelantar algunas reflexiones 
generales, complementando la infonnación espacial con datos 
preliminares recuperados en excavación. 

Con respecto a las características e intensidad de las ocu­
paciones humanas en el Río Ibánez en secuencia cronológica, 
los datos de excavación parecieran respaldar Ja hipótesis de que 
ésta sería una región arqueológica relativamente marginal, 
visitada por primera vez hacia el quinto o sexto milenio A.P. y 
expuesta a ciclos de abandono y l'eocupación. Aun cuando la 
base de la secuencia en Cueva Las Guanacas (RI-16) no ha sido 
fechadadirectamente,secreequenoesmuyanterioraunafecha 
de 5340 ± 190 AP {Beta-7635), para la capa inmediatamente 
superior. Por su parte, los niveles basales de Alero Fontana (RI-
22) han sido fechados en 4830 ± 60 AP (Beta-27304). Hasta la 
fecha, no hay ninguna evidencia de ocupaciones "paleoindias" 
como las detectadas en similares ambientes de ecotono bosque­
estcpa en Ultima Esperanza (Prieto MS). 

Estas primeras ocupaciones conocidas se asocian en RI-16 
~urso bajo del valle, piso de transición esteparia-a caza estival 
de guanacos ("chulengos"), mientras que en RI-22 -curso 
medio, altiplanicie boscosa-están representadas exclusivameme 
por restos de huemul. Lo último merece mayor atención, en 
espera de completar los análisis faurústicos de las últimas 
carnpafias en el sitio, y pennite sospechar de que baya ocupa­
ciones más antiguas (por descubrir) que documenten un desa­
rrollo paulatino del uso de los bosques montanos. Sin embargo, 
parece poco probable que estas hipotéticas ocupaciones se 
remonten más allá del 7000 AP y, de ser así, coincidirían con la 
misma fase cálida que habría servido de marco a los niveles más 
tempranos efectivamente datados en el área. 

Pese al creciente descontento de los especialisras con el uso 
generalizado del concepto de "Hypsithennal" (Markgraf, 
Villagrán com. pers.). los recientes estudios paleoambientales 
en Patagonia centro-occidental coinciden en señalar al sexto y 
quinto milenio AP como un período excepcionalmente árido 
(Ashworth et al., 1991). 
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El lo podría haber favorecido el uso de estos parajes andinos 
-tradicionalmente fríos y húmedos-en circunstancias en que tas 
estepas colindantes experimentaban veranos particularmente 
secos. Sobre la base de comparaciones asistemáticas entre las 
pinturas rupestres asociadas al nivel del 5340 AP en RI-16 
(Mena, 1984) y similares conjuntos de regiones vecinas (Río 
Pinturas o Parque Nacional Perito Moreno en Argentina, véase 
Aschero, 1982; Gradín, 1985),nosatrevemosaaventuraralgunas 
vagas ideas acerca de sistemas de movilidad amplia y oportu­
nista en estos momentos, posibilitados, tal vez, por bajas den­
sidades poblacionales. 

La ocupación del valle del Río lbáñez no sólo parece ser más 
tardía que la de los pisos esteparios hacia e1 oriente (y tal vez 
motivada por presiones ambientales). sino que incluso poé'ia 
estar sujeta a periódicos abandonos, como sugiere ei registro <le 
al menos dos hiatos claros en las secuencias fechadas (2000 -
700 AP y post 300 AP)'. El único sitio excavado a la fecha en la 
altiplanicie boscosa(RI-22) sugiere que esta dinámica sería aun 
más intensa en estos pisos, en donde no se registran ocupaciones 
verdaderamente intensas y redundantes hasta el período tardío 
(700-300 AP). La realidad de estos ciclos de ocupación/aban­
dono está sujeta a confirmación y da pie a diversas hipótesis de 
trabajo sobre su asociación con eventos ambientales (ej. clima, 
vulcanismo). De cualquier modo, los datos provenientes de 
excavación no contradicen la noción de una zona de ocupac1él'l 
relativamente marginal, inferida independientemente a partir de 
la mera inspección de patrones de distribución superficial. 

Los materiales de excavación analizados a la fecha contribu­
yen también a afinar las hipótesis sobre asentamiento y sub­
sistencia derivadas originalmente del análisis de asoci9cioncs 
entre el registro arqueológico superficial y el espacio de recursos. 
Los restos faunísticos recuperados en Cueva Las Guanacas (RI-
16) concuerdan con Ja reconstrucción tentativa de clistnoución 
del guanaco en verano, pero revelan también conductas mt1s 
específicas imposibles de predecirapartirdemapas superfidcies 
(ej. énfasis en "cbulengos" al margen de los territorios familia;cs 
inferidos para el piso del valle, curso medio, donde la densiaad 
de guanacos en general habría sido mayor). Por otra parte, si !as 
reconstrucciones tentaú vas del espacio prehistórico de recursc~ 
nos llevaban a esperar paraRI-22 una ocupación estival basada 
en la caza del guanaco y pesca-colecta complementaria, o bien 
una ocupación invernal basada en la caza del huemul, el registro 
directo de restos de huemul en excavación (y la ausencia 
absoluta de guanaco, peces o aves acuáticas), nos inclina uncia 
la segunda altemativa9• Esto parece especialmente claro para \os 
niveles tardíos. sugiriendo una estrategia de explotación dc1 

bosque enmarcada en sistemas más pautados (tipo "logístico"), 
probablemente restringidos a lo largo del afio ala cuenca cieí ruo 
lbáílez y orillas aledal'las del Lago General Carrera-Buc11os 
Aires. 

Los datos expuestos presentan limitaciones innegables como 
respaldo para estas osadas "conclusiones tentativas". Debemos 
reconocer que los datos que no hemos expuesto (ej. resultados 
de excavaciones, análisis de materiales arqueológir.os. 
palinología, tephracronologfa) son también insuficientes. l''ucslr< 
intención ha sido, simplemente, dar a conocer a la comu:ii&>~ 
arqueológica nacional el estado de avance de nuestros cs1ud1os 
y adelantar ide3s para la discusión. Hemos querido. :ic!cmris. 



ilustrar el valor heurístico de los enfoques espacia.les (ej. distri­
bución, localización y caracterización superficiai del registro 
arqueológico, mapas y reconstmcciones dei espacio de recursos) 
en la generación de hipótesis y subrayar !a u!rn.dad potencial que 
pres!an en la orientación de activiél.a<les a desarrnHar en un 
proyecto de investigación a iargo plazo. 

Es1e !rmyecu üa contacto coü e! financiam lento del Consejo 
].\facionai de investigaciones Científicas y Tecnológicas (Pro­
yecto 48t/G7 y t:.49/90) y e1 University of California Resea."Ch 
Expe!Jiüon Frogn"l_rri. Se agradecei1 ics aportes complementa­
:d;:;s de SigrHa }~~, ..t-\sncrican 1\lpine Club y Explorers C!ub7 así 
como ios lJarrocl!üos de la Sccrerruia i'víinistedn~ de Educación 
:JCl l~egión, ei i'vlusw Chileao de Arte Preco1ombino y el 
ins!~lD!·J de i& FaL:1gonia (Univers~dad de 1Vicgollanes). 

E'. \.'. ntajo de c&-acterización rnedioambknial. estuvo a cargo 
úe Anfüony Povíiíiis y se ha beneficiado del aporte de numero-

sos especialistas en botánica, palinología y ecología de mamífe­
ros. Se agradece especialmente el apoyo directo de Kurt Graf, 
Edmundo Pisano, Charles Stem y M. Eugenia Solari en análisis 
de diversos indicadores paleo-ambientales recuperados en 
excavación. El trabajo geológico en terreno y laboratorio fue 
asesorado directamente por Waldo Palma 

Se agradece la colaboración en terreno de los colegas Alfredo 
Prieto, Cecilia Pérez y Jim Concannon, y los estudiantes Víctor 
Lucero, Sergio Pérez, Trinidad Peralta y Ricardo Paredes, 
quienes han tenido, además, asu cargo distintos aspectos de la 
investigación (pinturas rupestres, etno-historia regional, análi­
sis zooarqueológico y registro colecciones particulares, respec­
tivamente). Los análisis de microdesgaste se hicieron en el 
Depto. de Antropología. Universidad de Chile, bajo la dirección 
de Carlos Ocampo, y participaron en ellos Hernán A valos, 
Jaime Ferraz, Gonzalo Figueroa y Jorge Rodríguez. 

Finalmente, agradecemos el apoyo de Felipe Bate para que 
retomáramos sus investigaciones en el área, y la ayuda impres­
cindible de nuestros amigos del Ibáñez, en especial Nibaldo 
Calderón, Carlos Martínez y sus familias. 

~¡ registre- de muc.stras de ceniza volcánica en contextos esirntigráficos fechados (sitios RI-16 y RI-22), ha representado una contribución indirecta de los estudios 
arquedógicos en el Río lbáñez a la calibración de una tephracronología para el área patagónica (Stem, 1990, 1991). 

Cllriosamente, cebemos reconocer que las recientes erupciones del Volcán Hudson en el área han agregado un interés inesperado a estos estudios, ya que 
;;ctuaimente sería imposible localizar muchos de los sitios o hacer colecciones supeñiciales en ellos, por encontrarse bajo una capa de cenizas de espesor variable 
~ntre 5 y t~O cm. 

Paralelamente a !os trabajos arqueológicos, se han hecho intentos preliminares por documentar las categmias usadas por los pobladores actuales del valle al 
con-~eptualizarsu espacio de recursos, las semencias operativas involucradas en el uso actual de vegetales en el área y sus consecuencias materiales (Pérez, 1991 ). 

·' Se está trnbajauclo en el registro exhaustivo y sistemático de colecciones arqueológicas en poder de pobladores en el área, lo cual permite hacerse wta idea 
preliminar <le! impacto de la recolección selectiva en conjuntos superficiales. Estas colecciones incluyen principahnente instrumentos elaborados (ej. puntas, 

bolas, rnspadores) que son raros en nuestras recolecciones. Aunque son piezas fuera de su contexto original, la modalidad de colección -condicionada por 
h~Jiazgos fortuitos e!1 el curso de labores cotidianas y no por la compra o intercambio organizadcr justifica suponer que se trata de piezas recolectadas en los 
i;úsmos sitios visitados por nosotros. Por o!rn parte, aunque las investigaciones arqueológicas previas en el área son escasas, no podemos descartar su impacto 
:.:obre fo. crrn!idad y variedad de artefactos recuperados en superficie. 

5 Considernndo los conjunios con registros de artefactos snperftciales,corresponderian al Macrosectornortelos sitios l, 3, 4, 5, 7, 19, 45,46, 47, 48, 52 y los sectores 
de p;-ospección l, 4 y !5; al Macrosector centro, el sitio 53 y e! sector l7 y al Macrosector oriente los sitios 11, 24, 49, 50, 51, 54, 55, 57 y los sectores 12 y 13. 

Excavaciones prn~!Ícadas en RI-22 han revelado numerosos instrumentos fonnatizados, y la ausencia de matetiales de instrumentos fonnatizados en los registros 
>U[ierficir.les realizados a Ja fecha en la aitipianicie boscosa del Lapparent puede ser simple efecto de discrepancias de muestreo (dada la proporción de 
instmmen!os fonnalizados al total de artefactos recuperados en el Macrosector oriente, la probabilidad de encontrar un instrumento en el Macrosector centro es 
de 0,05). 

·, Las recol!Slrucciones dei espacio efectivo de recursos apuntan a algunas gramíneas (especialmente Bromus catharticus) como probable alimento procesado 
mediante manos y molinos que, hasta la fecha, sólo se hallan en sitios esteparios. 

El hiato ta;·dío podria ser un producto espurio de problemas de!& técnica de datación radiocarbónica aplicada a muestras tardías, pero encuentra respaldo adicional 
en la ausencia de registros históriccs sobre presencill humana en el valle. 

< i'cse '3 numerosas dificultades (ej. mucstrni reducidns, falta de patrones comparativos), el análisis preliminar de peñiles etarios en los restos arqueológicos de 
bemul tic:nde a respaldar las hir/Jtesis <le ocupaciones invernales ea RI-22, en especial para los componentes tardíos (700-300 AP). 
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(()OllDlllGOJ 1I lDllElFlINfüCIONE§ OPERACKONAJLE§ 
1P A~A ~JEGlI§'Il~O [))JE ILOC.AlLJIZ.AC:ll:ON lJ)lE SITIO§ 

- Def. Denominación arbitraria. Algunos yacimientos han 
sido marcados en terreno con este número, para facilitar su 
identificación. 

- Método de Registro y Escala: Numeración ordinal iniciada 
por Bate (1970a. 1971) conforme a la secuencia con que 
fueron registrados los sitios. 

Variable 2. 'lfñ¡pio 

- Def. Categoría descriptiva preliminar, referida a aspecto 
superficial, sin connotación cronológica y vagas asociaciones 
funcionales. 

- Relevancia: Util para clasificaciones descriptivas. 
- Escala: 

Alero: defmido por un muro y proyección rocosa que protege 
una superficie relativamente plana de la caída vertical de lluvia 
u otros elementos. La profundidad es menor a un cuarto de su ·· 
largo,ofreciendoescasaprotecciónenfonnademuroslaterales. 
Cueva:espaciodefinidoporbloquesaisladosounaoquedaden 
roca base cuya profundidad es mayor a un cuarto de su largo. 
Barda: muro o paredón rocoso sin proyección que proteja la 
superficie al pie de la caída vertical. 
Sitio abierto: concentración de materiales arqueológicos en 
superficie, lejos de un muro rocoso, sin evidencias de túmulos 
de piedra u osamentas humanas. 
Enterratorio: sitio abierto con evidencias de túmulos de piedra 
("chenque") u osamentas humanas. 

Variable 3. IJi>iro¡pnierario (no incluido en Tabla 1) 

- Def. Nombre del propietario del terreno donde se emplaza el 
sitio. 

- Relevancia: Util para relocalizar sitios en terreno. 
- Método Registro y Escala: Nombre y apellido, indicando 

entre paréntesis el año a que corresponde la infonnación. 

Variable 4. Zomla IEcoUógka (Zona) 

- Def. Formación vegetacional mayor en que se encuentra ·· 
emplazado el sitio, confonne a reconstrucciones pre-in­
cendios forestales del siglo XX (Mena 1989, 1990, 1991). 
Por simplicidad analítica, se ha estimado que estas forma­
ciones vegetacionales son una buena aproximación a las 
zonas ecológicas más integrativas, pues se corresponden 
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estrechamente con unidades definidas sobre la base de 
relieve, fauna, condiciones edafológicas, microclima, etc. 

- Relevancia: Util para caracterizar condiciones ambientales 
y de recursos aledaños al sitio, construir tipologías y explorar 
patrones que relacionen varias variables (ej. superficie, tipo, 
pinturas) en laperspectivadediversas hipótesis interpretativas 
(ej. patrones subsistencia/asentamiento). 

- Método de Registro: Emplazamiento del sitio en relación a 
mapas de wnas ecológicas (Fig. 2). 

- Escala: 
- Bosque Mixto (B.M.): asociación de Nothofagus 
betuloides - N. pumilio, típica de sectores húmedos hacia el 
oeste del área de estudios. 
- Bosque Caducifolio (B.C.): dominio de Nothofagus 
pumilio propio de laderas altas, caracterizado en sectores 
mesetiformes y lagunares (ej. altiplanicie Lapparent) por 
una cobertura variable, dando lugar a claros y praderas. 
- Transición Esteparia (f .E.): dominio de Nothofagus 
antarctica en bosques ralos, con presencia de arbustos 
(Baccharis, Shinus, Berberís) y pastos tipo Festuca; típico 
de laderas bajas. 
- Estepa Herbácea (E.H.): dominio de pastos tipo F estuca 
y Stipa, propio de planos bajos hacia el este del área de 
estudios. 
- Altoandino (A): ausencia prácticamente total de vegeta­
ción; sobre la línea de bosques a los 1.300 m s.n.m. 

Variable 5. Modo de Localización (Modo Loe.) 

- Def. Modo en que fueron localizados los sitios. 
- Relevancia: Permite ponderar los efectos de visibilidad, 

obstrusividad y accesibilidad asociados al registro de cada 
sitio y tener una idea de su representatividad en contexto 
regional. 

- Escala: 
1. Localizados por infonnes de pobladores locales o por 
referencias bibliográficas; corresponden a sitios de alta 
visibilidadeinterésgeneral(ej.panelesconpinturasrupestres, 
enterratorios tipo "chenque"). 
2. Localizados "por casualidad" en el curso de desplaza­
mientos a través del área; corresponden a sitios de fácil 
accesoy/oenlosalrededoresinmediatosdesitiosexcavados, 
donde se establecieron campamentos prolongados y fueron, 
por lo tanto, transitados frecuente y reiteradamente. 
3. Localizados mediante prospecciones sistemáticas en las 
cuales se procuró cubrir terreno variado, con relativa inde­
pendencia de su accesibilidad y con una intensidad constante 
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(ap. 15 hrs/hombre/km2
). 

Variable 6. Vista 

- Def. Campo visual desde el sitio hacia el exterior. 
- Relevancia: Indice -entre otras variables (ej. altura nivel 

base, pendiente talud frontal)- en la calidad del sitio como 
avistadero (ej. acecho caza, control tránsito). 

- Método de Registro: En la mayoría de los casos, se usó una 
estimación intersubjetiva. En otros, se midió precisamente 
con brújula (Brunton F5007 montada en trípode a un metro 
sobre piso actual) desde un punto central dentro del área 
cubierta y/o dispersión artefactual, evitando puntos con 
condiciones de vista excepcional, pero de difícil acceso (ej. 
comisas en pared rocosa). En ambos casos se ha hecho 
abstracción de obstáculos a la vista representados por ve­
getación, considerando como límite del ángulo visual a 
elementos relativamente estables (ej. cerros, paredes o blo­
ques rocosos). El ángulo visual medido corresponde, por 
tanto, a un máximo hipotético. 

- Escala: ángulo en grados sexagesimales. 

Variable 7. Visibilidad 

- Def. Facilidad o dificultad relativa para localizar visualmente 
un sitio desde sus alrededores inmediatos. 

- Relevancia: Incide en la calidad del sitio como escondite (ej. 
acecho caza o enemigos, ritos secretos) o emisor de mensa­
jes (ej. marcador territorial, indicador de rutas). 

- Método de Registro: Por tratarse de una variable compleja y 
difícil de operacionalizar-afectada por factores de pendien­
tes, vegetación y otros- se optó por una escala ordinal 
intersubjetiva, procurando cierta consistencia al delegar su 
registro a un mismo grupo de personas en todos los casos. La 
visibilidad registrada corresponde a un mínimo actual, que 
puede haber variado en el tiempo, especialmente en momen­
tos en que los sitios fueron ocupados (ej. fuego/humo, ruido, 
movimiento). 

- Escala: Ordinal, registra las diferencias relativas de visibili­
dad entre sitios usando las categorías de "alta", "mediana" y 
"baja". 

Variable 8. Orientación 

- Def. Dirección principal a la que está expuesta la superficie 
potencialmente habitable. 

- Relevancia: Se relaciona estrechamente con grado de ex­
posición solar y a otros elementos (ej. viento) que afectan 
historia formacional (ej. preservación pinturas) y conducta 
humana (ej. elección de sitios para funciones específicas). 

- Método de Registro: En el caso de sitios protegidos, la 
orientación se midió con brújula (Brunton F5007 montada 
en trípode). trazando una perpendicular al muro principal de 
aleros o al eje que une ambos extremos y disecta el umbral 
en cuevas. Resulta más difícil medir esta variable en sitios 
abiertos, donde no hay obstáculos que definan una orienta­
ción delimitada. En estos casos, se registró la orientación 
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general, sin consignar ángulo (ej. Nen lugar de Oº). 
- Escala: grados sexagesimales. 

Variable 9. Superficie (Superf.) 

- Def. Area probable de depositación original de materiales 
observable o inferible directamente por observación super­
ficial. 

- Relevancia: Util para construir tipologías y explorar patro­
nes que relacionen varias variables (ej. tipo, zona ecológica, 
cantidad artefactos o pinturas) en la perspectiva de diversas 
hipótesis interpretativas (ej. tamaño, duración, redundancia, 
función, ocupaciones). 

- Método de Registro: La superficie de un sitio abierto se 
estimó en base a los puntos extremos de una dispersión 
artefactual superficial. En aleros y cuevas, se consignó 
superficie protegida de caída vertical (comprendida entre 
proyección vertical de la línea de goteo y el muro rocoso). En 
el caso de bardas,. no se consignó esta variable. El área de 
ocupación o depositación original puede ser inferior o superior 
a la superficie medida. En algunos casos, la superficie fue 
medida con taquímetro. En otros, corresponde al largo 
máximo x ancho promedio o a estimaciones intersubjetivas. 

- Escala: superficie en metros cuadrados (con decimales, si 
hubo levantamiento taquimétrico preciso). 

Variable 10. Pendiente Piso (Pendiente) 

- Def. Inclinación promedio del piso cubierto (alero o cueva) 
o en donde se observa dispersión superficial de material 
arqueológico. 

- Relevancia: Incide -entre otras muchas variables- en la 
calidad del sitio como piso ocupacional. 

- Método de Registro: Se midió en el sentido del eje que cubre 
una mayor diferencia de altitud dentro de la superficie del 
sitio. Por sedimentación (erosión y acumulación), es posible 
que esta medida difiera de la pendiente efectiva en los 
momentos de ocupación o entre una ocupación y otra. En 
algunos sitios, la medición deriva de levantamiento preciso; 
en otros, del uso del vernier de brújula (Brunton F5007 
montada en trípode); en otros, de estimación intersubjetiva. 

- Escala: porcentaje. 

Variable H. Exposición a& Viento (Exp. Viento) 

- Def. Grado de exposición al viento dominante. 
- Relevancia: Incide -entre otras muchas variables- en la 

calidad del sitio para desempeñar diversas funciones (ej. 
comodidad, control del fuego, posibilidad de detección por 
animales, labores domésticas, exposición a la lluvia). 

- Método de Registro: Por tratarse de una variable compleja y 
difícil de operacionalizar-afectada por factores de pendien­
tes, vegetación y otros- se optó por una escala ordinal 
intersubjetiva, procurando cierta consistencia al delegar su 
registro a un mismo grupo de personas en todos los casos y 
basar su estimación en al menos dos visitas al sitio. El grado 
de exposición al viento regislrado corresponde a una estima­
ción general, ya que esta variable puede haber variado en el 
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?.iempo, a cansa tanto de factores climái:icos (tcl como varía 
en distintas estaciones y momentos del día) o de cobertura 
vegetacional. 

- Escala: Ordi.'1al, registra las diferenci!i..s relativas de visibili­
dad entre sitios us&1do las c&tegorfas J.e '4aita,', ~'inediana" y 
"baja". 

- Def, Distmicfa. i-mri:wmal .lineal entre d sitio y 1a fuente de 
tig¿a perrnaJ1e:rue más cerca..qaº 

-- Re;evancia: foci.oe en calidac dd si ti.o con fines habitaciona­
k'> (·::ccces;:; 2 ;:,gua potable) o pa._ra desempeñar otras activi­
dades que requieran de esie elementc. 

- fviéiodo de Regisuo; Cakuiada e:: base a mediciones en 
mapas y fotos aérefil>. La observación en terreno no es 
s~e1:;pre coincidente con estas medkiones, pudiendo darse 
el c:;:LSo de cfüices cercanos que se encontrnbai1 secos al 
•non-;er;to de visitar el sitio o -por el com.raiio-- de fuentes 
menores (ej. cf11tradones en pared rocosa. escurcimientos 
effmems) más cercanas que los cauces registrados en 
cartografía. Se opló por registr3x cuxsos hídricos de cierta 
relevmocia, por juzgárseles más estables. Debe considerarse 
aderoás otros factores que afectan acceso y uso efectivo del 
agua (eJ. relieve en tramo medido). 

- :2.scaia: d~staP-cia eg metros. 

Vadaok 13. AHfü1mrll 

- Def. Altura absoluta dei sitio sobre el nivei de! mar. 
- Relevancia: Aunque no haya sido percibida directamente 

por los ocupantes prehistóricos, estas variable se relaciona 
directamente con condiciones climáticas y vegetacionales 
oue afectan decisiones y comportamientos locales. 

- lVIétodo de Registro: Consulta cartas 1:50.000 (Inst. Geogr. 
Mifüar, í982), proyectando a cota más cercana al sitio. 
Escala: altitud medida en intervalos de 25 m. 

Varinble 14. All~i'.llm §G!lDll"e Niívell lE21§ie (Ait. s/n .Base} 

Def. Altura absoíuta del sitio sobre el plano o piso fluvial 
inmediato. 

- Relevancia: Incide en factores q ueaíectan más directamente 
la conducta humana, pero que son más difíciles de medir en 
fom¡a precisa (ej. vista, visibilidad, exposición al viento, 
accesibilidad). 

- IVIétodo de Registro: Estimada subjetivamente en terreno y 
confimaada., cuando es posible, por medicioneg en cartas 
1:'50.000 o levantamiento iopográfico preciso. 
:Sscaia: altura en metros (con dech-nales, si hubo levanta-

miento taquimétrico preciso). 

Variable 15. Accesñbñ!lñda.il (Acceso) 

Def. Grado de dificultad para acceder al sitio desde sectores 
circundantes. 
Relevancia: Incide en comodidad, eficiencia y energética 
asociada al uso del sitio (ej. aprovisionamiento de agua, 
alimentos, leña; posibilidad de entradas y abandonos rápi­
dos; limitaciones a visitas por individuos limitados). 
Método de Registro: Esta variable depende de numerosos 
factores (ej. pendiente talud, relieve local, altura sobre nivel 
base, cubierta vegetacional, calidad del suelo) y del punto de 
origen del desplazamiento (ej. acceso desde abajo o desde 
arriba). Dada la dificultad de medir accesibilidad confonne 
a una escala intervalar estandard, se optó por una escala 
ordinal, e intersubjetiva, que califica a un sitio en relación a 
otros en el área. 
Escala: Ordinal, registra las diferencias relativas de 
accesibilidad entre sitios usando las categorías de "alta", 
"mediana" y "baja". 

Variable 16. IP'nllll\l:wura§ lRl!ll¡¡>es\l:ir~ (Pint. Rup.) 

Def. Presencia o ausencia de pictografías en el área 
Relevancia: Util para construir tipologías descriptivas y 
explorar diversas relaciones (ej. microtopográficas, 
ecológicas o artefactuales) de potencial valor para inferir 
cronología, función de sitios, etc. 
Método de Registro: Se trata de una variable compleja, 
susceptible de desglosarse considerablemente (ej. color, 
composición, distribución, superposiciones, estilo, técnica). 
En este registro general de localización, sólo se consigna la 
presencia o no de pinturas, conforme categorías descriptivas 
generales, sin connotación cronológica ni cultural. 
Escala: 

Manos 

Animales 
Geoméiricas 

improntas de manos en negativo o 
positivo 
figuras zoomorfas 
disefios geométricos no-representati-
vos 

Reticulados diseños reticulares en línea fina 
Indeterminadas : sin información sobre temática en 

fuente 

Variable 17. lFililel!ilte (no incluido en tabla 1) 

Def. Se refiere a "descubridores oficiales" del sitio y refe­
rencias bibliográficas, en caso de haberlas. 
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APENDICE2 

CODIGO Y DEFINICIONES OPERACIONALES PARA 
REGISTRO MACROSCOPICO DE ARTEFACTOS LITICOS 

El método usado es básicamente una adaptación de Bate 
1970b 

Variable l. Sitio o Sector Prospección 

- Def. Proveniencia de la pieza analizada, confonne a las 
definiciones de sitios y sectores presentadas en el texto y 
usadas en confección de mapas de distribuciones arqueoló­
gicas. 

Variable 2. Número de la Pieza 

- Def. Númeroordinalarbitrariopropiode cada pieza.analiza­
da. Número único e irrepetible. 

- Relevancia: Permite identificar la pieza en cualquier cir­
cunstancia y establecer relaciones con otras bases de registro 
(ej. microdesgaste). 

- Escala: Número de sitio, seguido de número ordinal pieza, 
conforme a croquis de levantamiento in sito. 

Variable 3. Peso 

- Relevancia: Ofrece una medida complementaria a la de 
número de piezas discretas para comparar frecuencias de 
materias primas inter-sitios. 

- Método de Registro: BalanzamecánicaCOBOS mod. 301. 
- Escala: Peso en gramos, con un decimal. 

Variable 4. Materia Prima 

- Def. Tipo de roca de que se compone la pieza analizada. 
- Relevancia: Util en exploración de patrones de distribución 

(accesibilidad a fuentes líticas), diversidad relativa de 
conjuntos, asociaciones con detenninadas fonnas de instru­
mentos, tecnología, uso de bordes, etc. 

- Método de Registro. Se usaron criterios y escalas tradiciona­
les en petrografía, privilegiando categorías inclusivas, de­
finidas más bien por propiedades comunes de talla y dureZa. 
que por sutilezas petrográficas (ej. variedades de chert, col~r 
y textura) que fueron registradas pero no usadas en análisis 
inter-sitios. Asesoría del geólogo Waldo Palma (confmna­
ciones selectivas por observaciones en sección delgada). Se 
usó este mismo dato en registros de microdesgaste. 

- Escala: 

Obsidiana Obsidiana (vidrio negro) 
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lgneas "Grano Grueso" 

Sílice y cuarcitas 

Lutitas y Areniscas 

Otros no identificables 

Basalto (microcristalina, afaní­
tica, gris oscuro, cristales de pla­
gioclasa). 
Andesita (grano fino, porfirítica, 
gris, cristales de plagioclasa y 
hornblenda). 

Granito (grano grueso, fanerítica, 
cristales blancos y negros). 

Riolita (grano fino, fanerítica, gris 
claro). 

Diorita (grano fino, poñrrítica, 
sin cristales de plagioclasa). 

Calcedonia (cristales muy pe­
queños de sílice, varios colores 
con predominio café-amarillen­
to, traslúcida). 

Chert(cristalespequeños,opaco 
o semitraslúcido en márgenes). 

Jaspe; chert rojizo opaco 
Opalo; chert color claro, brillo 
vítreo. 
Pedernal; chert color obscuro. 

Cuarcita(cristalesmuypequeños 
de cuarzo, bandeada o blanca a 
rojiza) 

Lutita; consolidado de arcillas 
(color café-violáceo) 

Arenisca; consolidado de arena 
(color claro, alto contenido cal­
cio), áspera, desgranable. 

Variable 5. Tipo de Muestra 

- Def. Característica tecnológica básica de la pieza. 
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- Relevancia: Util para clasificaciones descriptivas y para 
establecer correlaciones varias (ej. materia prima/tipo de 
muestra, zona ecológica/tipo de muestra). 

- Método de Registro: basado en Bate 1970b y criterios 
básicos 

- Escala: 
1. muestra de roca sin trabajar 
2. muestra de roca con pintura 
3. nódulo 
4. núcleo 
5. lasca primaria (con córtex) 
6. lasca sin córtex 
7. instrumento 
8.otro 
9. no identificable 

Variable 6. Estado 

- Def. Grado de completitud de la pieza en relación a matriz 
tecnológica o instrumento. 

- Relevancia: Util en correlación con otras variables, tales 
como materia prima (ej. si una roca es más quebradiza que 
otra, habría que corregir este sesgo al evaluar frecuencias), 
tipo de sitio (ej. si piezas aparecen siempre completas en 
aleros con pinturas, sug¡ere función diferente a la registrada 
en otros sitios) 

- Métodos de Registro: La variable es susceptible de medirse 
conforme a escalas muchos más precisas (ej. fragmentos 
proximales, mediales o distales), lo cual se justifica en 
análisis de mayor resolución (ej. instrumentos formatizados 
en contexto estratigráfico o especial). 

- Escala: 
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l. completa 
2.quebrada 
3. no determinado 

Variable 7. Categoría Morfofuncional 

- Def. Se trata de una variable compleja, susceptible de 
desglosarse considerablemente (ej. características específi­
cas de puntas o raspadores). En este registro general 
macroscópico de artefactos superficiales, sólo se consignan 
las categorías descriptivas generales. 

- Relevancia: Util en clasificaciones de piezas y caracteriza­
ción de conjuntos, así como en exploración de patrones que 
asocien esta variable con aquellas registradas en análisis 
microdesgaste (ej. spine, dirección estrías) o conjuntos ca­
racterizadosporproporcionesdecategoríasmorfofuncionales 
con otras variables de localización (ej. zona ecológica, 
superficie). 

- Método de Registro: basado en Bate 1970b. 

Escala: 

O. sin fonnatiz.ar 
l. punta (extremo penetrante definido por dos lados 

convergentes) 
2. bola (esfera pulida con surco perimetral) 
3. cuchillo (filo convexo-recto en ángulo agudo). 
4. raspador(filoconvexorestringidoen ángulo oblicuo, 

cara inf. plana). 
5. raedera (borde recto o semiconvexo amplio en ángu­

lo agudo u oblicuo). 
6. ceJ>illo (borde recto o convexo en lasca muy gruesa) 
7. mano (pieza pulida, subtriangular en planta y sec­

ción, intensamente abradida) 
8. molino (pieza pulida pesada, con superficie amplia 

plano-cóncava). 
9. tajador (frente de uso amplio, ángulo abrupto, 

fonnatización sumaria). 
10.otros. 
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APENDICE3 

CODIGO Y DEFINICIONES OPERACIONALES PARA REGISTRO MICROSCOPICO 
DE ARTEFACTOS LITICOS 

El método empleado es una adaptación del usado en el 
análisis de los materiales de Monte Verde (Collins y Dillehay, 
1986; Dillehay y Ocampo MS). En fichas de registro de pieza se 
consignaron además numerosas variables consideradas también 
en código análisis macroscópico, al igual que otras variables 
descriptivas (ej. disposición cristales y escaras, tamaño escaras) 
que contribuyen a informar decisiones de material de uso y 
acción. 

Variable 1. Sitio o Sector Prospección 

- Def. Proveniencia de la pieza analizada, conforme a las 
definiciones de sitios y sectores presentadas en el texto y 
usadas en confección de mapas de distribuciones arqueo­
lógicas. 

Variable 2. Número de la Piem 

- Def.Númeroordinalarbitrariopropiodecadapiezaanaliza­
da. Número único e irrepetible. 

- Escala: Número de sitio, seguido de número ordinal pieza, 
conforme a croquis de levantamiento in sito. 

Variable 3. Borde de Uso 

- Def. Borde con macrohuellas (rasgos lineales, daños en 
borde. residuos en borde, pátina). 

- Relevancia: Junto con número de sitio y pieza, define unidad 
de análisis y registro microscópico. 

- Método de Registro: Observación en lupa esteroscópica 
Nikon Z-10 con bajos aumentos (8-200 X). 

- Escala: Lado correspondiente, según protocolos convencio­
nales de descripción de artefactos líticos (ej. derecho. iz­
quierdo, distal). 

Variable 4. Materia Prima 

- Def. Tipo de roca de que se compone la pieza analizada. 
- Relevancia: Incide en la forma en que se expresan los 

indicadores microscópicos de uso y es útil al hacer correla­
ciones con diversas variables (ej. morfofunción, uso). . 

- Método de Registro. Se usaron los mismos criterios y escalas 
usados en código macroscópico, contando con la asesoría 
especializada del geólogo Waldo Palma, quien recurrió en 
un número reducido de casos a la observación de secciones 
delgadas. Se optó por privilegiar en el análisis categorías 
inclusivas. definidas más bien por propiedades comunes de 
talla y dureza, que por sutilezas petrográficas. 
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- Escala: igual a la usada en registro macroscópico. 

Variable 5. Curvatura del Borde 

- Def. Configuración del borde en plano, cara dorsal hacia 
arriba. No siempre corresponde a curvatura general del filo 
dela pieza. 

- Relevancia: Constriñe posibilidades de uso y es útil en 
clasificaciones morfológicas paradigmáticas. 

- Método de Registro: en relación a una lútea hipotética 
paralela al eje máximo de la pieza. 

- Escala: 

o. indeterminado 
l. recto 
2. levemente cóncavo 
3. cóncavo 
4. altamente convexo 
5. levemente convexo 
6. convexo 
7. altamente convexo 
8. sinuoso pero recto 
9. altamente sinuoso 

Variable 6. Angulo del Borde o "Spine" 

- Def. Angulo general de dos planos intersectando cerca del 
borde, donde el primer plano está formado por el punto más 
alto de la cara dorsal y el segundo plano, por el lado ventral. 

- Relevancia: Constrifie posibilidades de uso y es útil en 
clasificaciones morfológicas paradigmáticas. 

- Método de Registro: medido con transportador sobre una 
impronta en plasticina. 

- Escala: ángulo en grados sexagesimales, expresados sin 
decimales. 

Variable 7. Rasgos Lineales Microscópicos 

- Def. Depositación o remoción demateriasuperficialaescala 
microscópica que se expresa en un patrón lineal. 

- Relevancia: Orienta detección de estrías y otros daños 
indicadores de uso. 

- Método de registro: observaciónenlupaesteroscópicaNikon 
Z-10 con bajos aumentos (8-200 X) y microscopio Nikon 
LABOPHOT Z-10 sobre la pieza y sobre vaciados moldes 
de Xantoprén Epotex 3270. 

- Escala: 
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O. no observados 
1. ondulaciones sólo en pulido intenso 
2. pocas huellas de abrasión; en sector pulido 
3. pocas huellas de abrasión; sin pulido 
4. pocas huellas de abrasión y estrías. 
5. numerosas estrías en pulido 
6. numerosas estrías; sin pulido 
7. pocas estrías en pulido. intenso 
8. pocas estrías; sin pulido 
9. estrías y pulidos en cristales 
10. estrías y pulidos en partículas no cristalinas 
11. numerosos rasgos lineales 
12. pocos rasgos lineales 
13. numerosas huellas de abrasión 

Variable 8. Dirección de las Estrías 

- Def. Referido sólo a estrías y no a rasgos lineales en general. 
- Relevancia: es indicador de dirección de uso del borde. 
- Método de Registro: Observación microscópica a distintas 

escalas. 
- Escala: 

O. Patrón aleatorio 
1. Transversal; subperpendicular al borde 
2. Longitudinal; subparalela al borde 
3. Perpendicular 
4. Aplastada ("crushing"). 

Variable 9. Tipo de Pulimento 

- Def. Alteración química o física de una superficie, de modo 
que afecta su textura y grado de reflexión. 

- Relevancia: útil en determinaciones de acción de uso y 
materias trabajadas con el borde. 

- Método de Registro: observación en lupa esteroscópica 
Nikon Z-10 con bajos aumentos (8-200 X); los casos ob­
servados se asignaron a una u otra categoría sobre la base de 
experiencia infonnada por comparación con muestra expe­
rimental y medición de luz reflejada con fotómetro (fuente 
halógena externa en ángulo rasante). 

- Escala: 

O. ausente 
l. untuoso, homogéneo, brillante, con pocas abrasiones 

o estrías 
2. picado, pulido no uniforme, con áreas brillantes 

irregulares 
3. pulimento cristales extremadamente pronunciado; 

liso y brillante 
4. brillante; superficie plana homogénea 
5. pulimento aditivo; efecto de enlucido con áreas lumi­

nosas (tiene apariencia de protuberancias) 
6. poco pulimento 

Variable 10. Material de Uso Primario 

- Def. Material sobre el cual se estima más probable que haya 
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actuado el borde de uso analizado. 
- Relevancia: De gran utilidad al inferir las actividades desa­

rrolladas en un sitio. 
- Método de Registro: Inferencia relativamente .. intuitiva" 

(imposible de expresar en forma absolutamente explícita) 
basada en la información registrada en todas las variables 
macroscópicas y microscópicas, sin una ponderación cuan­
titativa de ellas. 

- Escala: 

O. hueso 
l. asta o cohnillo 
2. concha 
3. piedra 
4. cuero 
5. tejido vegetal no leñoso 
6. madera blanda 
7. madera dura 
8. suelo 
9. material indeterminado blando 
10. material indeterminado medianamente blando 
11. material indeterminado medianamente duro 
12. material Indeterminado duro 
13. no utilizado sustancialmente 
14. indeterminado 

Variable 11. Material de Uso Secundario 

- Def. Material sobre el cual se estima incierto que haya 
actuado el borde de uso analizado, o sobre el cual pudo 
aplicarse en fonna secundaria. 

- Escala: igual al anterior. 

Variable 12. Acción Primaria 

- Def. Acción más probable o principal a la que fue sometido 
el borde anafü.ado. 

- Relevancia: De gran utilidad al inferir las actividades de­
sarrolladas en un sitio. 

- Método de Registro: igual al usado en variable 10. 
- Escala: 

O. abrasión o daño natural 
l. sacar punta 
2. aserrar 
3. perforar 
4. hachar 
5. raer 
6. cortar 
7. cepillar 
8. huellas enmangado 
9. raspar 
10. indetenninado 

Variable 13. Acción Secundaria 

- Def. Acción más incierta o secundaria a la que fue sometido 
el borde analizado. 

- Escala: igual al anterior. 
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RESUMEN 

Se presenJa el estudio espacial y estraJigráfico efectuado en el campamento selk' nam de Tres Arroyos, en Tierra del fuego, donde se han 
detectado 304 oquedades superficiales, interpretadas como improntas de vivienda. 
Se discute el origen cultural o natural de las improntas y se adelantan diversas hipótesis relativas al uso del campamento, a partir del 
análisis espacial de las oquedades y de los sondeos estraJigráfzcos y la excavación completa de una unidad de vivienda. 

ABSTRACT 

The article presents the results of the spatial ami stratigraphic analyses o/ a Selk' nam campsite at Tres Arroyos. Tierra del Fuego. At this 
site, 304 depresswns have been tenlatively identift.ed as the imprints of residential structures. 
After discussing the cultural or naJural character of the depresswn. a series o/ hypotheses conceming the site use are advanced. Finally, 
titase hypotlieses are evaluated on the light of quantitative spatial a11alyses, a sample of stratigraphic testsand the systematic excavation 
of a single dwelling unil. 

lNTRODUCCION 

El estudio fonna parte del proyecto mayor "Perspectiva 
Arqueológica del sistema adaptativo selk'nam en la zona norte 
de Tierra del fuego", actualmente en desarrollo con el 
financiamiento de FONDECYT (Proyecto 90-0001) y el pa­
trocinio de la Universidad de Magallanes y la Dirección de 
Bibliotecas, Archivos y Museos. 

El proyecto tiene por área de estudio el territorio estepario 
situado inmediatamente al none de la Sierra Carmen Sylva, 
entre 53° y 53° 34' de latitud sur y entre la línea de la frontera 
internacional y el meridiano 69° 20'. 

Su objetivo central radica en conocer las modalidades 
adaptativas desarrolladas por los selk'nam históricos y sus 
antecesores directos en dos ambientes ecológicos contiguos y 
diferenciados como son el sistema hidrográfico del río San 
Martín y el sistema lagunar situado al norte de la localidad de 
San Sebastián. 

Para este propósito se intenta conectar la infonnación 
etnográfica conocida para el grupo étnico selk'nam, con las 
evidencias arqueológicas encontradas. 
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La ponencia se refiere a la primera área indicada, el sistema 
hidrográfico del río San Martín y, en forma más específica, al 
campamento selk'nam localizado en el cerro de Los Onas de la 
estancia Tres Arroyos, situada unos 1 O km al sur oeste del puesto 
fronterizo chileno de San Sebastián. 

Losestudiosarqueológicosefectuadosentre 1981y1990en 
el cerro de Los Onas han demostrado que éste constituye una 
compleja localidad arqueológica con sitios de funcionalidad 
diversificada En efecto, se han registrado 14 aleros rocosos 
ocupados durante diferentes períodos como lugares de reparo, 
descanso, consumo de alimentos, reposición de instrumentos y 
otras actividades, uno de ellos con un perfil ocupacional que 
abarca desde la presencia paleoindia de 10.500 años AP hasta el 
período selk'nam histórico (Massone, 1987); y un extenso 
campamento selk'nam con 304 fondos de vivienda y restos 
esqueletalcs humanos aislados (Massone et al., 1991). 

El presente trabajo tiene como propósito infonnar acerca del 
análisis espacial realizado con las improntas de habitación y tos 
estudios estratigráficos llevados a cabo en 14 viviendas, como 
asimismo, las relaciones y primeras hipótesis interpretativas 
alcanzadas. 
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METODOLOGIA 

Con el propósito de obtener un conocimiento completo del 
campamento selk' nam situado en el borde inferior y en la ladera 
del cerro de Los Ooas se consideraron los siguientes pasos 
metodológicos: 
l. Identificación, localización y enumeración de las 304 

improntas de vivienda. 
2. Levantamiento topográfico del cerro con curvas de nivel 

cada 1 m y mapeo de todos los puntos correspondientes a los 
fondos de habitación. 

3. Relevamiento de las improntas que consideró el tamaño, la 
fonna y otros aspectos superficiales de interés para cada una 
de las viviendas. 

4. Sondeos estratigráficos de 14 improntas. 
5. Excavación estratigráfica de 1 impronta completa mediante 

el sistema de estratigrafía horizontal con elregistroen planta 

de 523 restos líticos, óseos, vítreos, metálicos, antracológicos 
y otros. 

6. Análisis cuantitativo a base de información estratigráfica, 
espacial y de referencia etnográfica. 

7. Análisis numérico de los datos espaciales. 
8. Interpretación y primeras conclusiones. 

ESTUDIO ESPACIAL 

La prospección del cerro Los Onas y sus faldeos pennitió 
detectar la presencia de 304 improntas de vivienda o restos de 
fondos de habitación que, a juzgar por su fonna, tamaño y 
contenidocultural,correspondenapatronesdeviviendautilizados 
en tiempos históricos por los selk'nam del norte. 

Los fondos de vivienda pudieron ser descubiertos a causa de 
sus apariencias superficiales primero y luego a través de sondeos 
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estratigráficos. En efecto, las improntas presentan una superfi­
cie de plmita circular, subcircular o elipsoidal con un diámetro 
mayor que oscila entre 2,10 y 4,95 m. Poseen una suave 
depresión interior que tiende a alcanzar su mayor profundidad 
hacia el centro, con desniveles que varían entre 5 y 21 cm de 
profundidad. Finalmente, ostentan un cambio de coloración en 
su superficie interna debido al cambio vegetacional que se 
produce al interior de la impronta con respecto a los sectores 
externos. 

El estudio vegetacional efectuado por el botánico Orlando 
Dollenz (1991) indica que las improntas se encuentran insertas 
en dos comunidades: "pastizal del cerro" y "matorral de 
romerillo". No obstante, la composición florística de las oque­
dades es claramente diferenciable de la matriz vegetacional 
circundante, dominando en cadaunidadlapresenciadeAzorrella 
trifurcata, como consecuencia de la acción antrópica. 

El relevamiento de las improntas consideró para cada unidad 
la medición del diámetro máximo, el diámetro opuesto y la 
profundidad del punto central en relación al nivel de la super­
ficie externa. 

Se consignó también la presencia de material cultural su­
perficial, el grado de intervención humana y el estado de 
conservacion de cada fondo de habitación. 

Las características superficiales de las improntas no penni­
tieron discriminar la ubicación del acceso para cada vivienda y, 
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Toda la información registrada para cada una de las 304 
improntas fue posteriormente tabulada para ser sometida a 
análisis numéricos, con el fin de construir una tipología de 
improntas de vivienda y precisar las características de la distri­
bución espacial de las mismas, a partir del levantamiento del 
sitio arqueológico Ta 14 ''Tres Arroyos" (Massone, Jackson y 
Prieto, 1991). 

Para la consecución del primer objetivo se construyeron, a 
partirdelosdatosregistrados,las siguientes variables descriptoras 
de la morfología de las improntas en cuestión: 
a) Superficie del piso de cada impronta. 
b) Superficie del corte vertical de la impronta (superficie com­

prendida entre la línea horiwntal que une los bordes de la 
impronta y la línea que marca el fondo de la depresión). 

c) Indice de compacidad del piso (grado de circularidad de la 
impronta). 

d) Indice de compacidad del corte vertical (grado de 
semicircularidad del corte). 

e) Razón de pendiente del fondo de la impronta a la superficie 
(medidaquerelacionalaincljnacióndelfondodelaimpronta 
con respecto a su diámetro). 
Tanto la superficie del piso, como la del corte vertical de la 

impronta se calcularon recurriendo a la fórmula de la superficie 
de la elipse: 
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Sp = Dmáx / 2 * Dmín / 2 * JI 

donde 

Sp, 
Dmáx, 
Dmín, 
JI, 

Superficie 
Diámetro mayor 
Diámetro menor 
constante equivalente a 3,14 •.. 

En el caso del corte vertical el valor del Sp se dividió por 2 

El Indice de compacidad, cuyos valores varían entre O y 1, 
constituyen una medida de cuanto una superficie dada se acerca 
a una forma circular. En efecto, el índice es de 1 para el círculo 
y se aproxima progresivamente al O a medida que la superficie 
se alarga. Para el cálculo de este índice se empleó la siguiente 
expresión: 

donde 

IC, 
Dmáx, 
Sp, 

IC= 
1.27 X 5p 

Dmáx 

Indice de compacidad 
Diámetro mayor 
Superficie en análisis 

Finalmente, por razón de pendiente se entendió la cantidad 
de centímetros de profundidad, por cada metro de longitud del 
diámetro mayor, que se observa para cada impronta al aplicar la 
siguiente fórmula: 

RP= P/(Dmáx/2) 

donde 

Razón de pendiente. RP, 
P, Profundidad de la impronta (supuestamente 

en el centro). 
Dmáx, Diámetro mayor. 

Los resultados de la construcción de las variables descritas 
están consignados en tablas, que forman parte de los anexos del 
informedeavancedelproyectoFONDECYT90-0001(Massone, 
Jackson y Prieto, 1991). 

Para una mejor comprensión de los contenidos de dichas 
tablas, debe señalarse que se consideraron los siguientes tramos, 
para: 

a) §uperficie del Piso 

16.61 m2 
- 12.173 m2 

12.173 m2 
- 7.737 m2 

7.737 m2 y menos 

Superficie grande 
Superficie mediana 
Superficie pequeña 

(G) 
(M) 
{P) 

b) Superficie del corre vertical 

0.76 m2 
- 0.53 m2 

0.53 m2 
- 0.30 m2 

0.302 m2 y menos 

Superficie grande 
Superficie mediana 
Superficie pequeña 

c) Indice de compacidad del piso 

1.00-0.84 
0.84-0.68 
0.68ymenos 

Superficie circular 
Superficie subcircular 
Superficie elíptica 

d) Indice <lle Compacidad del Corte 

(G) 
(M) 
(P) 

(C) 
(SC) 
(E) 

0.058 - 0.043 
0.043 - 0.029 
0.029 y menos 

Superficie subcircular (SC) 
Superficie alargada (A) 
Superficie muy alargada (MA) 

e) Razón de pendiente delFondo 

0.12 m - 0.089 m 
0.089 m - 0.059 m 
0.059 m y menos 

Alta 
Media 
Baja 

(A) 
(M) 
(B) 

Considerando los tramos señalados se elaboró la base de 
datos consignada en el informe referido (op. cit.). 

· Esta base de datos fue sometida a un proceso de análisis 
taxonómico numérico. Tal análisis contempló los siguientes 
pasos: 
a) Cálculo de índice de similitud según Sorensen y Motyka (cf. 

Guzmán, 1980). 
b) Estrategia de agrupamiento por ligamento simple (cf. Crisci 

et al., 1983). 
Dichas instancias de análisis se aplicaron a los componentes 

tipológicos básicos y a las variables morfológicas, obteniendo 
como resultados los siguientes dendrogramas. 

De la lectura del dendrograma correspondiente a la 
interrelación de variables morfológicas, se infiere la existencia 
de dos grandes patrones de improntas de vivienda: 
a) Impronta de vivienda que presenta superficie del piso y 

superficie del corte vertical medianas; superficie del corte 
vertical alargada y una razón de pendiente mediana. 

b) Impronta de vivienda que presenta una pequeña superficie 
de su corte vertical y una forma circular de la superficie del 
piso. Esta impronta asimismo presenta una superficie del 
corte vertical muy alargada con una bajarazón de pendiente. 
Más allá de estos resultados· generales, analizando el 

dendrogramaquepresentalassimilitudesaltasentrecomponentes 
tipológicos se observan seis tipos de improntas que abarcan el 
81 % de lo registrado: 

Tipo de impronta K 12 (84 unidades). 

Superficie del piso: mediana. 
Superficie del corte vertical: pequeña. 
Fonna de la superficie del piso: circular o subcircular. 
Fonna de la superficie del corte vertical: muy alargada. 
Razón de pendiente: baja. 
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Tipo de impronta K 19 (57 unidades). 

Superficie del piso: mediana. 
Superficie del corte vertical: mediana. 
Forma de la superficie del piso: circular o subcircular. 
Fonna de la superficie del corte vertical: alargada. 
Razón de pendiente: mediana. 

Tipo de Impronta K 20 (49 unidades). 

Superficie del piso: grande o pequena. 
Superficie del corte vertical: pequeíla o mediana. 
Fonna de la superficie del piso: circular o subcircular. 
Fonna de la superficie del corte vertical: muy alargada. 
Razón de pendiente: baja. 

Tipo de Impronta K 10 (24 unidades). 

Superficie del piso: mediana. 
Superficie del corte vertical: mediana. 
Fonna de la superficie del piso: subcircular o elíptica. 
Fonna de la superficie del corte vertical: muy alargada. 
Razón de pendiente: baja 

Tipo de Impronta K 15 (21 unidades). 

Superficie del piso: pequeña. 
Superficie del corte vertical: pequeHa. 
Fonna de la superficie del piso: circular. 
Forma de la superficie del corte vertical: alargada. 
Razón de pendiente: mediana. 

Tipo de Impronta K 17 (11 unidades). 

Superficie del piso: grande. 
Superficie del corte vertical: mediana. 
Fonna de la superficie del piso: circular o subcircular. 
Fonna de la superficie del corte vertical: alargada. 
Razón de pendiente: mediana. 

Las restantes 58 unidades, que se agrupan en doce conjuntos 
de cuatro unidades promedio cada uno que manifiestan signi­
ficativas diferencias entre sí, constituyen variaciones atípicas 
respecto a los seis tipos descritos y sólo cubren el 19% de lo 
registrado. 

Alcanzado de este modo el primer objetivo planteado, se 
procedió a precisar las características de la distribución espacial 
de los tipos de improntas identificados. 

Para tal efecto, el primer paso fue sectorizar el territorio 
objeto de estudio en nueve unidades, usando como referencia la 
malla de coordenadas UTM (Massone, Jackson y Prieto, 1991). 

Sistematizando la tipología obtenida según los contenidos 
del levantamiento cartográfico se obtuvo una ulterior base de 
datos que fue sometida a un test de asociación para detenninar 
si los sectores geográficos se especializan por la presencia de 
alguno de los tipos de improntas identificadas. 

Los resultados fueron los siguientes: 
1) Los tipos significativos que cubren el 81 % delas improntas 
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registradas no presentan especialización localizacional. Di­
cho de otra forma, se distribuyen homogéneamente sobre el 
territorio en estudio. 

2) Solamente algunas de las improntas atípicas caracterizan 
detenninados sectores geográficos, especialmenLe el sur y el 
nororiente. 

3) La característica de los sectores poniente y surponiente está 
dada por la presencia en ellos de aleros localizados en el 
Cerro de Los Onas. 

4) El patrón de emplazamiento de las improntas de vivienda se 
caracteriza por una especie de envolvente que cruza los 
sectores Poniente, Norte, Noroeste y Oriente con máxima 
concentración de tales unidades. 
Contrastando los resultados de este análisis morfológico con 

las descripciones etnográficas de la vivienda selk'nam hechos 
por Gusinde, el sitio correspondería a un campamento con 
predominio de viviendas de planta circular a sub-circular de 
ocupación plurifamiliar. 

LostiposdeimprontaK12,K19,KlOyK17,estánclaramente 
caracterizados por superficies del piso medianas o grandes, que 
de acuerdo con las medidas registradas por Gusinde corres­
ponderían a chozas para albergar" ... a dos o aún tres familias ... " 
(cf. Gusinde, 1982: 78). 

De igual modo, las viviendas unifamiliares se presentan 
como minoritarias, tal como evidencia el tamaño del tipo de 
impronta Kl5. 

La dicotomía "unifamiliar/plurifamiliar" no presenta espe­
cialización espacial. 

Aunque el rango de superficies registradas correspondería a 
chozas plurifamiliares, no se dispone de variables morfológicas 
que permitan sustentar la hipótesis de cuales improntas puedan 
corresponder a paravientos y chozas, respectivamente. Sólo el 
registro arqueológico podría aportar nuevos antecedentes que 
permitan clarificar esta posible diferenciación. 

ESTUDIO ESTRA TlGRAFICO 

La vivienda Selk' nam involucra aspectos sustanciales de la 
vida doméstica y social de estos grupos, especialmenteatingentes 
a relaciones económicas y sociales del núcleo familiar. 

Considerando lo anterior, se decidió excavar la impronta de 
una habitación Selk'nam, pues, esto pennitiría contar con una 
muestra de excavación donde sería posible recuperar materiales 
culturales, como artefactos y desechos en un área de actividad 
específica, como lo es la unidad de una vivienda. El estudio de 
tales materiales, nos podrían infonnar acerca de la tecnología y 
subsistencia de los Sclk'nam que se emplazaron en el campa­
mento de Tres Arroyos. 

Sondeos Estratigráficos 

Para seleccionar la impronta a excavar, se contaba con la 
infonnación de tres sondeos realizados en 1986, a los que se 
agregaron cinco real izados en 1990. Tanto los sondeos como las 
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observaciones de superficie, pennitieron decidir la impronta a 
excavar. A su vez, los sondeos fueron seleccionados de acuerdo 
a la clara identificación y delimitación de las improntas, así 
como por la presencia de material cultural superficial y a su 
distribución en tomo a la ladera del cerro de Los Onas. 

En 1991, con posterioridad a la excavación de la impronta 
seleccionada se efectuaron sondeos en 6 nuevas improntas para 
ampliar el muestreo en distintas áreas del campamento y com­
probar la recurrencia de la relación entre materiales culturales e 
improntas. 

La excavación de todos los. sondeos se llevó a cabo por 
niveles arbitrarios cada 10 cm de profundidad, tamizando los 
sedimentos extraídos. Se ubicaron aproximadamente al centro 
de cada impronta, y en algunos casos se complementaron con un 
segundo sondeo en un sector lateral de la impronta y sus 
dimensiones fueron de 50 x 50 cm, excavando hasta la base 
estéril. El registro consistió en el relevamiento de planta y 
perfiles, además de fotografías y la ubicación de cada impronta 
sondeada en el plano topográfico escala 1: 1.000. 

Entre 1986y 1991 se sondeó un totalde 14improntas,delas 
cuales 9 presentaron evidencias culturales seguras, 3 de carácter 
dudoso y 2 no presentaron restos culturales. 

En los sondeos con resultados positivos se detectaron frag­
mentos óseos de guanaco, zorro, aves, coruro, otros roedores, 
cordero, restos de conchas marinas, lascas y desechos líticos, 
esquirlas de vidrio, trozos de pigmento colorante rojo y restos de 
carbón vegetal. En la impronta Nº 80 se efectuó en 1986, el 
hallazgo de un enterratorio humano, aparentemente secundario, 
que corresponde a un individuo adulto masculino (Massone, 
Jackson y Prieto, 1991). 

Excavación de la Impronta Nº 89 

Una vez realizados los primeros sondeos y en base a Ja 
infonnación de superficie,sedecidió seleccionar para excavación 
la impronta Nº 89, Ja que se encuentra localizada aproximada­
mente al centro de Ja ladera norte del cerro de Los Onas. Su 
selección se debió a su notoria visibilidad en Ja superficie del 
terreno, al potencial cultural del depósito sondeado previamente 
y su buen estado de conservación. 

Elegida la impronta, se procedió· a delimitar el área de 
excavación, para lo cual se dispuso de una cuadrícula de4 x 4 m, 
subdividida en cuatro sectores de 2 x 2 m, Ja que cubría Ja 
totalidad de Ja impronta. Posterionnente, se delimitó la periferia 
de la impronta según el desnivel del terreno provocado por Ja 
depresión, decidiéndose excavar únicamente Ja parte interna, 
registrando en planta cada pieza arqueológica detectada si­
guiendo el método de "estratigrafía horizontal" (op. cit.). 

Se excavaron hasta una profundidad de 40 cm. los cuatro 
cuadrantes o sectores de la impronta, luego de lo cual se 
procedió a profundizar el sector 3 (noroeste), hasta llegar al 
nivel estéril, sin evidencias de material cultural y con cambios 
estratigráficos claros. 

lEstratigraf'aa 

La improntaNº 89 se encuentra situada en Ja ladera norte del. 
sitio, en una superficie de terreno con ligera pendiente hacia el 
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norte y con una cubierta vegetal espesa. 
Su aspecto superficial, mostraba una ligera hondonada de 

fonna tendiente a elipsoidal con aparente orientación norte, con 
un diámetro máximo de 3,30 m, un diámetro mínimo de 2,70 m 
y con una profundidad de 14 cm. 

Superficialmente, se registró un calcáneo, una pelvis y una 
vértebratoráxicadeLama guanicoe, dos fragmentos de escápula 
de Ovis aries, una vértebra humana y un percutor lítico. 

En tomo a Ja impronta, en un radio de cinco metros se 
ubicaron seis improntas, las más próximas a la excavada. La 
fuerte y espesa cubierta vegetal ha pennitido su buena conser­
vación, aunque es probable, que una vez abandonada se incor­
porara material por el proceso de transportación. 

La excavación estratigráfica, con una profundidad que al­
canzó hasta los 45 cm, permitió observar tres capas o depósitos 
claramente diferenciados: Capa!, corresponde a cubierta vegetal 
y sus raicillas, muy compacta, con componentes de arena y tierra 
vegetal, con escasas evidencias culturales y con una profundi­
dad de O a 10 cm (incluye los niveles de planta Nº 1 y 2); Capa 
n, se presenta con ligera compactación, en algunos sectores se 
observa algo disgregada y suelta, compuesta principalmente por 
arena y tierra vegetal, de color café oscuro y con abundante 
material cultural que incluye restos de osamentas, artefactos 
líticos, artefactos y desechos de vidrio, metal, restos de pigmento 
y partículas de carbón, tiene una potencia aproximada de 30 cm 
que van desde los 10 a los 40 cm; (incluye los niveles de planta 
Nº 3-4-5-6-7 y 8); y Capa m, que comienza desde los 40 cm de 
profundidad y correspondería a un depósito muy compacto 
arenoso de color amarillento, sin material cultural, aunque se 
registraron osamentas de Lama sp., Canis sp. y Ctenomys sp., 
y que ha sido interpretado como una depositación anterior al 
inicio de la ocupación de Ja impronta. 

La capa I correspondería a una cubierta vegetal, con incor­
poración de arena y tierra vegetal una vez que se abandonó Ja 
impronta habitacional, Ja capa n a un depósito netamente 
ocupacional y Ja capa m a la base estéril. 

El depósito de Ja capan muestra una coloración café oscura 
tal vez por la actividad antrópica, no se observan diferencias 
estratigráficas, aunque sí diferencias en la textura y acumula­
ciones de restos de vegetales semidescompuestos y concentra­
ciones de partículas de carbón. 

En esta capa se obtuvieron dos muestras para dataciones 
radiocarbónicas, cuyas fechas son: muestra 1, Capan (nivel VI, 
25-30 cm de profundidad) 210 ± 50 ailos BP. (1.740 d.C.) y 
muestra 2, Capan (nivel IV, 16-17 cm de profundidad) 280± 70 
años BP. (1.670 d.C.). Ambas fechas coinciden con el material 
arqueológico de procedencia histórica registrados, como son Ja 
presencia de metal, desechos y cuentas de vidrio. Sin embargo, 
las dataciones están invertidas, lo que podría explicarse 
tentativamente por urta remoción de los carbones, una vez 
abandonada la impronta, pues como señala Gusinde (1982: 118) 
"Siempre que una familia abandona el campamento, apagará 
cuidadosamente el fuego. La lumbre se desparrama y se cubre 
con ceniza o tierra y se aplastan los pedazos de carbón ardiendo. 
En invierno se echan varios puñados de nieve sobre el fuego". 

La ocupación de la impronta necesariamente se remonta a 
tiempos históricos, así lo evidencian tanto las dataciones, como 
la presencia de metal, vidrio y osamentas de ovejas. Estas 
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FIGURA 5 
TRES ARROYOS; T.A. -14, IMPRONTA 89 

Planta Nivel m (10-15 cm de prof.) 
20 de abril de 1990 
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1 TAJí.U.A ll 

l 
1 IFJIUEClUlENClIA !!)lli: MA 'J!'JEIDIAJLJE§ llMJPRONT A 89 

CATEGORIAS 
~ 

NIVELES LITICOS vm1uo HUESO METAL PIGMENTO TOTALES 

I - 1 ( 0.45%) 4 ( 1.52%) - - 5 ( 0.95%) 
II 2( 5.26%) 1 ( 0.45%) 43 (16.41%) X - 47 ( 8.98%) 

III 6 (15.78%) 15 ( 6.78%) 126 (48.09%) - X 147 (28.10%) 
IV g (21.05%) 16 ( 7.23%) 74 (28.24-%) - - 99 (18.92%) 
V 11 (28.44%) 63 (28.50%) 6 ( 2.29%) - - 80(15.29%) 

VI 4(10.52%) 39(17.64%) 1 ( 0.38%) - - 44( 8.41%) 

1 VII 2( 5.26%) 59(26.69%) 4 ( 1.52%) - - 65 (12.42%) 
vm 5 (13.15%) 27 (12.21%) 4 ( 1.52%) - - 36 ( 6.68%) 

TOTAL 38 ( 7.26%) 221 (42.25%) 262 (50.09%) 1 (0.19%) 1 (0.19%) 523 (100 %) 

últimas fueron introducidas en la zona norte de la isla a partir de 
1885. 

lLas evidelllicias culturales asociadas 

En todas las capas ocupacionales se encontraron evidencias 
culturales, que incluyen en orden de su frecuencia restos 
faunísticos, artefactos en vidrio, artefactos líticos, metal, restos 
de pigmentos colorantes y partículas de carbón. 

Los artefactos líticos incluyen un total de 38 piezas presentes 
entre los niveles II y VIII. Se registró un fragmento basal de 
punta de proyectil fracturada transversalmente, cinco guijarros 
ovoidales (uno de ellos plano sin modificaciones intencionales) 
que pudieron haber servido preswniblemente como sobadores, 
una lasca grande de sílex sin modificaciones intencionales, 
probablemente utilizada con sus filos vivos, cuatro lascas pe­
queñas y 27 desechos de talla lo que sugiere el reavivado de filos 
desgastados de algunos instrumentos probablemente formali­
zados. Completa el inventario un pequeño fragmento de roca 
sedimentaria con la impresión de una hoja fósil de origen no 
cultural. Este material sugiere que se abandonaron en la impronta 
instrumentos descarta<Ios por fractura y desgaste, además de 
quedar desechos indicativos del reavivado de más de algún 
instrumento. 

Los artefactos en vidrio, incluyen seis cuentas esféricas, 4 
facetadas y 2 lisas, con aristas desgastadas, obtenidas proba­
blemente por intercambio y que se ubicaron concentradas en el 
sector 3 del nivel VII. su presencia es difícil de explicar, pues por 
tratarse de elementos de difícil adquisición, éstos no eran . 
abandonados normalmente, tal vez puede tratarse de piezas 
perdidas. 

Otro artefacto en vidrio transparente corresponde a un pe­
queño fragmento de raspador, que fue descartado y que como 
indican las referencias etnográficas (Gusinde, 1982: 230) ser­
vían para limpiar las pieles secas, labor realizada por las muje­
res. A este respecto, dos piezas similares pero enmangadas, se · 
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registraron en la colección etnográfica estudiada en el Museo 
EtnográficodeBueliosAires(Massone,JacksonyPrieto,1991). 
Ambas piezas presentan similitud de forma, tamaño y tipo de 
vidrio empleado con la de Tres Arroyos. 

La última categoría, está representada por una lámina me­
tálica rectangular alargada registrada en el nivel II, cuya forma 
sugiere más un cuchillo que un formón. Dado que no presenta 
filos laterales, al igual que los formones descritos para la 
colección etnográfica, nos inclinamos por la segunda alternativa. 
La función del formón como se señala en las referencias 
etnográficas (Gusinde, 1982: 229-230) estaba vinculada al 
trabajo de la madera. Su abandono es también difícil de explicar, 
pues es un mate1ial de acceso restringido. 

Tanto el metal como el vidrio, sugieren contactos con 
viajeros o colonos europeos o bien un intercambio entre los 
indígenas, aunque no puede descartarse su recolección de los 
desechos de náufragos, cosa frecuente en el Estrecho de 
Magallanes durante los siglos históricos. 

Algunos restos de pigmento rojo fueron registrados en 
distintos niveles, los que como se sabe ruvieron múltiple uso 
doméstico y ornamental (Gallardo, 1910 y Gusinde, 1982). En 
los niveles de Tres Arroyos I también se registraron restos de 
pigmento (Massone, 1987 y 1988). 

El material más abundante registrado en la impronta co­
rresponde a restos óseos que incluyen Lama. guanicoe, Canis 
sp., Ovis aries. Cienomys sp. (coruro), aves entre las que se 
cuenta Chloephaga sp. (ganso silvestre) y fragmentos no 
identificados, en su gran mayoría interpretados como desechos 
alimenticios. aunque, en parte pudieron incorporarse porprocesos 
naturales. una vez abandonada la impronta. Algo similar pudo 
ocurrir con el coruro, en gran número de osamentas presentan 
huellas tafonómicas y probablemente antrópicas. De particular 
interés es la presencia de zorro, que sabemos por información 
etnogiáfica era caz.ado por su piel o en épocas de escasez. Por su 
parte. la presencia de Ovis aries podría estar sugiriendo el con­
sumo de este ovino, lo que habría que corroborar con mayor 
investig~ción de campo y laboratorio. 
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Finalmente, destaca la presencia de abundante carbón vege­
tal, en diferentes niveles, que corresponden a restos de fogones 
que probablemente fueron limpiados o removidos por acción 
natural. 

Comportamiento espacial y vertical de los artefactos 

La observación de la distribución de los materiales arqueo­
lógicos registrados en las cinco plantas relevadas, muestran 
algunas diferencias significativas. 

En la planta Nº 1 con una profundidad de 4 a 5 cm se 
registraron únicamente 5 piezas que incluyen 4 fragmentos 
óseos y una esquirla de retoque en vidrio. Esta escasa frecuencia 
de materiales no pe1mite hacer ningún alcance acerca de su 
distribución, aunque hacia el sector 1 (S.E.) se observó una 
concentración de partículas de carbón. 

En la planta Nº 2, con una profundidad de 5 a 10 cm, se 
registró un total de 45 elementos que incluyen en orden de 
frecuencia, restos óseos, desechos de vidrio, desechos líticos, un 
guijarro ovoidal probablemente usado como sobador y un 
formón o escoplo de metal. La distribución general muestra una 
mayor concentración hacia el sector 4 (N.B.), especialmente de 
osamentas y hacia el sector 2 (S.W .) una pequeña concentración 
de desechos de vidrio. El metal fue registrado en el borde del 
sector 4. La diferencia distribucional, a pesar de los escasos 
elementos, es clara y podría estar reflejando distintos sectores de 
actividad. 
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En la planta Nº 3, con una profundidad de 12 a 15 cm se 
registró un conjunto de 154 elementos que incluyen en orden de 
frecuencia, restos óseos, artefactos-desechos líticos, y esquirlas 
de vidrio. La distribución muestra una mayor concentración de 
elementos hacia el centro de la impronta en la intersección de los 
sectores 1 y 4. Hacia el sector 3 comienza a denotarse una 
concentración de desechos o esquirlas de vidrio sugiriendo un 
área de reavivado de algún instrumento (¿raspador?). Hacia el 
borde del sector 4 se observa una mayor frecuencia de partículas 
de carbón. La distribución muestra una situación similar a la de 
la planta anterior aunque algo desplazada y con mayor frecuen­
cia de materiales arqueológicos. 

En la planta Nº 4, con una profundidad de 16 a 20 cm se 
registró un conjunto de 97 elementos, que incluyen en orden de 
frecuencia restos óseos, esquirlas de vidrio, desechos líticos y 
partículas de pigmento. No se observan concentraciones dife­
renciales de material, la distribución tiende a ser homogénea, 
aunque la concentración de esquirlas de vidrio hacia el sector 3 
(N.W.), es evidente y contrastante con el resto de la planta, 
sugiriendo la existencia de un área de reavivado o talla de algún 
instrumento en este tipo de material. 

En la planta Nº 5, con una profundidad de 22 a 25 cm se 
registró un conjunto de 81 elementos, que incluyen en orden de 
frecuencia esquirlas de vidrio, restos óseos y artefactos-desechos 
líticos. Su distribución muestra una notable concentración de 
esquirlas de vidrio hacia el sector 3 (N. W.) que como en la planta 
anterior, estaría mostrando un área de reavivado o talla de algún 
instrumento en este tipo de material. 
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l. FRAGMENTO DE SOBADOR 3. FRAGMENTO BASAL DE PUNTA. 
2. RASPADOR DE VIDRIO (FRAGM.). 4. FORMON METALICO. 
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No podemos definir con claridad si estas cinco plantas, que 
coinciden aproximadamente con una mayor frecuencia de ma­
terial cultural. corresponden efectivamente a superficies o pisos 
de ocupación, aunque en dichos niveles se constata una mayor 
actividaddadalafrecuenciadeartefactosydesecbos.Latendencia 
general de distribución indica que hacia el sector noroeste se 
reavivó algún instrumento de vidrio y que hacia el centro y 
desplazado hacia los sectores noreste y sureste, se depositaron 
principalmentelosdesechosóseosdealimentación.Uoáreacasi 
libre de elementos y consiante en las cinco plantas corresponde 
al sector2 (suroeste), que podría ser interpretado tentativamente 
como área destinada a descanso. 

Bajo la superficie de la planta Nº 5, se siguió excavando, 
pero únicamente en el cuadrante correspondiente al sector 3 
(noreste). a modo de sondeo, demostrando que la ocupación 
continuaba. Se excavaron 4 niveles más, los tres primeros (VI, 
VII, VIII), presentaban evidencias culturales que incluían restos 
de osamentas, desechos Hticos y de vidrio, además de registrarse 
en el nivel VII (30-35 cm de profundidad) seis cuentas de vidrio 
esféricas y facetadas, de color negro. 

Hacia los 40 cm de profundidad comienza a disminuir el 
material cultural en forma notoria, y aparece una capa estéril con 
algunos restos de guanaco sin asociaciones culturales, lo que 
correspondería a la base de la ocupación. El nivel con ocupación 
situado bajo 40 cm de profundidad podría corresponder a una 
superficie ocupacional anterior al inicio de la ocupación de la 
impronta descrita, aunque no fue posible establecer una planta 
de ocupación por lo restringido del sondeo. 

La distribución vertical de los materiales a través de los 
nueve niveles muestra en ténninos generales de frecuencias un 
inicio de ocupación con escaso material correspondiente a los 
niveles VIlI a VI, luego un aumento entre los niveles V a m, y 
finalmente una disminución correspondiente al abandono de la 
impronta habitacionaJ. El nivel m presenta la mayor frecuencia 
de evidencias entre 10 y 15 cm de profundidad. 

En cuanto a las categorías presentes en cada nivel, se 
constata que los restos faunfsticos de Lama guanicoe, Ca nis sp., 
O vis aries, Chloephaga sp. y fragmentos no identificados, están 
más representados en los niveles IlI y IV, mientras que las 
evidencias Hticas y los desechos de vidrio en el nivel V. 

La distribución frecuencial de los restos óseos, muestra que 
a partir del nivel V hacia abajo, éstos disminuyen notablemen­
te, en cambio las evidencias Uticas y especialmente los desechos 
de vidrio aumentan. En cuanto a las partículas de carbón vegetal. 
muestran sus mayores concentraciones en los niveles supe­
riores. 

Las consideraciones anteriores podrían estar indicando que 
la base del nivel III o la del nivel IV, entre 15-20 cm de 
profundidad. correspondería a la superficie de ocupación original 
de la planta de habitación, pues desde este sec~or estratigráfico 
los desechos Hticos y de vidrio, cuyas dimensiones SOD menores 
a 1 O mm, se introducen fácilmente en fonna vertical por pisoteo, 
movimiento de tierra y escurrimiento de agua. no así las 
osamentas, pues éstas tienen mayor retención mecánica. La 
profundidad de 15-20 cm es coincidente, de modo aproximado, 
con la información etnográfica recuperada por Gusinde (1982: 
180) quien senala que "la escasa supeificie de suelo cubierta se 
ahuecaba por lo menos hasta un palmo de profundidad antes o 
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después de armar el paraviento". 
Por otra parte, la presencia de artefactos fonnatizados se 

encuentra distribuida en diferentes niveles. En el nivel 11 se 
registró el fonnón metálico, en el nivel V un fragmento basal de 
punta de proyectil, en el nivel VI las cuentas vítreas y en el Nivel 
vm. un fragmento de raspador de vidrio. No debemos descartar 
la posibilidad que la impronta baya sido reocupada en una o más 
ocasiones, pues se ubica en un gran campamento utilizado en 
diferentes momentos. En ese caso las distintas plantas estarían 
mostrando diferentes momentos de ocupación. 

DISCUSION 

Tanto los sondeos efectuados en diferentes improntas como 
la excavación de la impronta Nº 89 en toda su superficie, indi­
can que corresponden claramente a estructuras habitacionales 
Selk'nam, pues sus características de forma y los materiales 
culturales en ellas recuperados, son claramente asignables a este 
grupo de cazadores pedestres. 

Las evidencias culturales registradas en la impronta Nº 89 
atestiguan actividades domésticas. A este respecto, los restos de 
osamentas indican el consumo ele productos cámeos obtenidos 
de guanaco, zorro, ovejas, coruro y aves. La presencia de 
osamentas de zorro, es de especial interés, pues se sabe que su 
consumo se efectuaba preferentemente en épocas de escasez. 

Esto debería ser precisado a través de indicadores que 
permitan establecer si efectivamente el zorro fue consumido. 

Por otra parte, llama la atención la variedad de especies 
consumidas, debido a que se ha señalado (Gosinde, 1982), que 
Jos grupos Selk'nam septentrionales consumían principalmente 
coruro y el guanaco. El registro arqueológico parece mostrar 
algo distinto. 

La presencia de O vis aries habla del consumo de una especie 
introducida, a la que no siempre tuvieron acceso. Esto y la 
información anterior podría estar indicando una restricción de 
algunos recursos alimentarios básicos explotados por los 
Selk 'nam Septentrionales, lo que sugiere cambios en sus hábitos 
dietéticos, hacia los momentos finales, situación que podría 
estar relacionada con el proceso de colonización del extremo 
norte de la isla Grande de Tierra del Fuego. 

Las presas cazadas no sólo debieron proporcionar alirnen tos, 
sino también materias primas para la fabricación de artefactos, 
especialmente las pieles con las cuales los Selk'nam elaboraban 
múltiplcsobjetosdeusodoméstico.Lapresenciadeunfragmcnto 
de raspador de vidrio y astillas del reavivado, se relacionan 
directamente con la preparación de pieles, labor que sabemos 
realizaban las mujeres (Gusinde, 1982: 230). La presencia de un 
posible formón se relaciona con el trabajo de la madera y los 
instrumentos líticos con la caza y deslazamiento de las presas. 
y tal vez con otras labores de manufactura 

La presencia del vidrio y del metal, sugieren algún tipo de 

contacto con los europeos a través del trueque u otras formas, 
aunque no debe descartarse la posibilidad que fueran recolecta­
dos por ellos mismos, en los despojos de los naufragios o 
basurales. 
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La distribución vertical de los materiales arqueológicos 
estaría indicando que entre los niveles III y IV, se ubicaría la 
superficie original de ocupación de la impronta, aunque es 
posible que ella fuera reocupada. La distribución espacial de los 
materiales culturales indica ligeras diferencias que podrían estar 
reflejando sectores de actividad diferenciados. A este respecto 
una ilustración de la planta de una choza Selk'nam presentada 
por Gusinde (1982: 183), muestra que el costado izquierdo, 
teniendo como punto de referencia la entrada desde el exterior, 
corresponde al lecho de la mujer, el costado derecho al de los 
nii'los. y al fondo, frente a la entrada el lecho. del hombre. Al 
centro se ubica el fogón. Aparentementelaentradadelaimpronta 
89 podría ubicarse con una orientación norte. Hacia el borde 
izquierdo de la supuesta entrada hemos registrado gran cantidad 
de esquirlas de vidrio producto del reavivado, hacia el borde 
derecho se visualizó una concentración de partículas de carbón, 
hacia el fondo se registra escaso material y al centro abundantes 
restos óseos. 

La ubicación de los desechos de vidrio como la presencia de 
metal, sugieren que efectivamente la entrada debió orientarse 
aproximadamente en dirección norte,yaqueun tallador requeriría 
luz de la entrada para reavivar sus instrumentos. Sin embargo, 
llama la atención la distribución de partículas de carbón, que se 
registraron más que nada en el sector 4 (noreste) y fueron poco 
frecuentes hacia el centro, lo que podría estar sugiriendo, que no 
se trata de una choza cónica, sino de un paraviento. 

Por último, las dataciones radiocarbónicas de 1670 y 1740 
ai'los d.C. son coherentes con el material del contexto excavado, 
como es la presencia de vidrio y metal, pero no así con las 
osamentas de ovino, que deben ser más tardías. Estas evidencias 
atestiguan la ocupación de la impronta 89 durante el período 
histórico. 

Desde una perspectiva más general, es necesario avanz.ar 
también algunas hipótesis de carácter espacial, entendiendo que 
por el momento estas afinnaciones sólo pueden tener validez 
siempre que las improntas consideradas en el estudio tengan 
efectivamente un origen o uso cultural, aspectos que serán 
abordados desde el punto de vista metodológico en las conclu­
siones. 

De acuerdo a la infonnación procesada, es posible señalar 
que el sitio correspondería a un campamento con viviendas 
preferentemente de planta circular o subcircular, sin que ello 
permita de momento asegurar cuáles corresponderían a 
para vientos o a chozas del tipo septentrional, como las descritas 
por Gusinde (1982). 

Por otra parte, es posible afirmar que se trataría 
mayoritariamente de habitaciones "plurifamiliares", puesto que 
los tipos de improntas K 12, K 19, K 10 y KJ7, que suman un 
total de 176 viviendas, se caracterizan por superficies de piso 
medianas agrandes, que coinciden con las medidas consignadas 
por Gusinde (1982) para la viviendas construidas para albergar 
a 2 o incluso 3 familias. Las viviendas unifamiliares tienen una 
representación minoritaria y corresponden al tipo K 15, antes 
mencionado. 

Se pudo constatar además que la dicotomía vivienda 
"unifamiliar"f'plurifamiliar", no presenta especialización es­
pacial, sino una distribución homogénea en la superficie del 
campamento. 
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El predominio de viviendas plurifamiliares en Tres Arroyos 
permite plantear como hipótesis que se trataría de un campa­
mento de encuentro de grupos familiares para compartir durante 
un período indeterminado el espacio local. 

Desde otra perspectiva, el gran número de viviendas nos 
entrega como doble alternativa, la posibilidad que se trate de un 
campamento ocupado sincrónicamente por un grupo humano 
muy numeroso o bien que corresponda a un campamento 
reutilizado alo largo del tiempo por diferentes grupos selk'nam 
que habitaban el territorio local "Haruwen" y/o que frecuenta­
ban dicho territorio. 

Aunque los estudios estratigráficos efectuados en el yaci­
miento no nos penniten ruin dar respuesta cierta a este problema. 
un simple cálculo del número total de viviendas (304) por la 
cantidad más conservadora de 4 habitantes por vivienda, consi­
derándolas todas como unifamiliares nos daría una cifra mínima 
de 1.216 personas. Todos los antecedentes etnográficos cono­
cidos incluso para el período inicial de contacto selk'nam­
europeo, consigna excepcionalmente campamentos superiores 
a un centenar de personas, por lo cual debemos descartar la 
hipótesis de una ocupación sincrónica de todo el campamento, 
más aún si muchas de las viviendas fueron plurifamiliares. 

De este modopodemosdeducirqueel campamentoselk'nam 
de Tres Arroyos debió ser ocupado por diferentes generaciones 
en fonna temporal y reiterada, manteniendo en distintos mo­
mentos un patrón de ocupación marcado por un predominio de 
viviendas plurifamiliares. 

Si esto es efectivo, entonces es posible asumir que el cam­
pamento de Tres Arroyos debió constituir a lo largo del tiempo 
un lugar especial de encuentro de grupos de parientes, para 
efectuar algún tipo de reuniones de significación. La infonna­
ción etnográfica, nos indica al respecto cuán importantes eran 
las relaciones de parentesco entre los selk'nam y cómo estos 
lazos y las vinculaciones intergrupales mayores se afianzaban 
periódicamente a través de.ceremonias como el "Hain". rito de 
iniciación de los varones púberes (Gusinde, 1982; Chapman, 
1986), o por otros motivos especiales como los eclipses de luna 
(De Agostini, 1956) o el ceremonial de paz "jelj" (Bridges, 
1975). 

El cerro de Los Onas, con sus afloramientos terciarios y 
aleros rocosos, constituye por sí solo un rasgo orográfico des­
tacado y único en el paisaje del valle glaciar que une Bahía Inútil 
y Bahía San Sebastián, próximo a recursos de agua, vegetación 
y fauna, por lo cual debió atraer al hombre desde el comienzo del 
poblamiento de Tierra del Fuego. Prueba de ello son los restos 
de ocupación paleoindia de aproximadamente 10.500 años AP 
detectados en el alero TA 1 (Massone, 1987). A esto se suma _la 
presencia del gran campamento próximo al emplazamiento 
natural de 14 abrigos rocosos. Por último, el antecedente de 
ocupación plurifamiliar nos confirma que debió tratarse de un 
lugar donde confluían periódicamente importantes grupos de 
personas que, si compartían la vivienda debían estar unidos por 
lazos de parentesco. 

Al respecto, (Stuart, 1977) indica que durante cierto período 
del año era factible encontrar las mayores concentraciones de 
población en un lugar, preferentemente en otoño por la abun­
dancia del guanaco y otros recursos. Estas condiciones penni­
tían la instalación de campamentos de cacerías otoñales de 
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guanaco, con actividad de logia ceremonial, pudiendo esperarse 
campamentos con un promedio de 40 a 60 personas. 

Dichos períodos eran propicios para la patrifiliación y la · 
realización de la ceremonia de iniciación Hain, en resumen, 
proclive al proceso de fusión de grupo. 

Stuart señala que dichas ocurrencias etnográficas deben 
dejar un registro arqueológico predecible y de algún modo 
reconocible para el arqueólogo, por cuanto estos campamentos 
con presencia de la mayor concentración demográfica dentro 
del ciclo estacional anual debe corresponder con un número 
equivalente de fogones, de 8 a 12 en un momento dado, para un 
número de 40 a 60 individuos. 

El mismo autor refiere que el invierno se caracterizaba por 
agrupamientos sociales flexibles (fisión), durante la primavera 
se daba la tendencia a utilizar parentescos por afinidad y en el 
verano se mantenía la tendencia a utilizar parentesco por afini­
dad y otros agrupamientos sociales. 

En relación a Tres Arroyos, consideramos que las evidencias 
arqueológicas de las improntas de vivienda permiten postular, 
como hipótesis de trabajo, que se trataba de un campamento 
estacional que tenía entre otras funciones la de servir de lugar de 
encuentro a grupos locales para la realización de ceremonias 
sociales de importancia y de uso reiterado a lo largo del tiempo, 
lo que implicaría además que dicho lugar debió alcanzar cierta 
importancia en la tradición se~'nam. Desafortunadamente, la 
tradición oral de los selk'nam del norte se perdió casi comple­
tamente por su rápida extinción al contacto con el hombre 
blanco y sólo nos queda el legado de la tradición selk'nam 
meridional, que corresponde a los territorios boscosos situados 
al sur del río Grande, .muy distintas de nuestra área de interés 
para efecto de encontrar antecedentes tan específicos. 

CONCLUSIONES 

Pese a los avances planteados en el presente artículo subsiste 
un conjunto de problemas metodológicos de difícil solución 
para enfocar adecuadamente el estudio de los campamentos 
habitacionales con improntas, debido a que éste forma parte de 
un campo de investigación poco explorado aún, por lo cual 
queremos efectuar algunas reflexiones a modo de conclusiones. 

A partir de la experiencia llevada a cabo en el campamento 
selk'nam Ta-14 de Tres Arroyos, se decidió realizar estudios 
similares en la estancia Florentina y Dos Marías, situadas en el 
sector de las lagunas próximas a Filaret, durante 1991. Para tal 
efecto se sondearon improntas de tres sitios diferentes que 
presentabanoquedadessimilaresalasdetectadasen Tres Arroyos. 
Sin embargo, un total de 12 sondeos practicados en los 3 sitios 
de las lagunas, arrojaron resultados negativos. 

Ninguna de las supuestas improntas presentó material cultu­
ral pese a que en otros sectores de los sitios, próximos a las 
improntas, sí se encontraron abundantes restos óseos y líticos, 
en superficie. 

Esta situación hizo replantear el enfoque general del estudio 
de los sitios con improntas y por tanto, el estudio efectuado en 
Tres Arroyos. Allí, los criterios aplicados para reconocer las 
improntas culturales, habían sido el diámetro y profundidad de 
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la oquedad, el cambio de vegetación en su interior, su forma 
circular o alargada, de bordes bastantes regulares y la presencia 
de materiales culturales en la superficie y subsuelo de numero­
sas oquedades. 

Al revisar la situación de las improntas localizadas en Dos 
Marías y Florentina se constataron algunas diferencias. Si bien 
compartían con las improntas de Tres Arroyos un diámetro y 
profundidad similar y un cambio interno de vegetación, en 
relación al exterior, las primeras presentaban bordes irregulares 
y un notorio montículo central o relieve en el fondo de la 
oquedad cubierta con vegetación, distinta a la de la mayor parte 
de las improntas de Tres Arroyos y no mostraban material 
cultural en superficie o subsuelo. Se planteó así la posibilidad 
que las improntas detectadas en las estancias Dos Marías y 
Florentina, correspondieran a un proceso de formación natural 
por causas aún no precisadas. Situaciones naturales similares 
fueron constatadas con posterioridad en otros sectores esteparios 
del norte de Tierra del Fuego. 

Pero, ¿qué pensar ~e las improntas de Tres Arroyos? Allí, 
asociadas ala forma, tamafio y cambio de vegetación esperados, 
se detectaron claros materiales culturales en su interior, tanto en 
diferentes sondeos efectuados, como en la excavación de una 
impronta completa. La presencia de huesos de guanaco, zorro, 
coruro, aves, conchas marinas, pigmentos colorantes, carbón, 
metal, material lítico e incluso un área de actividad de talla de 
vidrio y restos de fogón, nos hacen sostener que en los casos 
indicados estamos frente a unidades arqueológicas que deben 
corresponder a unidades habitacionales. 

Al respecto el relato de Popper sobre las apariencias físicas 
de los restos obmados en la superficie de las viviendas 
selk'nam, presenta una_ notoria coincidencia con el registro 
arqueológico: "El suelo aparee fa cubierto de huesos de guanaco, 
conchas de mariscos, pieles de tucu-tucu y restos de aves ... " 
(Popper, 1887: 85). 

En relación a las oquedades de la vivienda, Serrano Monta­
ner, en Braun Menéndez (1975: 21) se refiere a una pequeña 
excavación de 5 cm de profundidad por2 m de diámetro. Popper 
(1887: 85) describe huecos circulares, excavados en el suelo a 
una profundidad de 25 cm "abrazando cada una un diámetro de 
metro y medio". Segers (1891: 64) menciona un "hoyo de un pie 
de profundidad yde dos metros de ancho". Por su parte, Gusinde 
(1982: 178-180) indica que la superficie, al interior del para­
viento"seahuecabapor lomenoshastaunpalmodeprofuñdidad" 
y al referirse a la choza menciona diámetros variables que 
alcanzan hasta 3 1/1 a4 1/i m si la vivienda alberga a 2 ó 3 grupos 
familiares. 

Podemos constatar de este modo que los diámetros y profun­
didades de la oquedad interior de la vivienda, consignadiis por 
las fuentes etnográficas y etnohistóricas, coinciden con el rango 
arqueológico registrado para el campamento de Tres Arroyos. 

En Tres Arroyos tenemos, en sfutesis, que los criterios de 
forma, tamailo y presencia de material cultural coinciden con la 
apariencia arqueológica que podría esperarse de un campamen­
to selk'nam, a partir de las descripciones etnográficas conoci­
das. 

Por otra parte, el tipo de material cultural y su distribución 
en las oquedades nos sugiere que éstas deben corresponder a 
restos, producto de una actividad doméstica. En base a este 
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criterio podríamos admitir que éstas corresponden a unidades 
habitacionales. 

No obstante, no todas las improntas sondeadas en Tres 
Arroyos demostraron presencia de material cultural. Al respec­
to, surge una pregunta ¿puede considerarse como impronta de 
vivienda a aquella depresión que cumpla con las condiciones de 
diámetro, profundidad aproximada y cambio de vegetación, 
peroquenopresentematerialculturalenlasuperficieosubsuelo?, 
dicho de otro modo, ¿es necesario que en todas las viviendas 
selk'nam ocupadas hayan quedado restos culturales visibles y 
reconocibles por el arqueólogo? 

Fue interesante constatar que no todas las improntas sondea­
das en Tres Arroyos arrojaron información cultural clara, aun­
que coincidieran aproximadamente en su aspecto de fonna, 
tamaño y cubierta herbácea. En tal sentido, frente a un universo 
de 304 improntas, es importante preguntarse cómo poder discri­
minar con total certeza cuáles son de origen cultural y cuáles de 
origen natural. 

Más aún, en Tres Arroyos es posible que existan tres cate­
gorías de oquedades reconocidas como improntas: 

JIUBUOGRAFIA 
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1. oquedades hechas por el hombre y utilizadas culturalmente 
como viviendas, 

2. oquedades de origen natural, aprovechadas o arregladas por 
el hombre y utifu.adas culturalmente como viviendas, 

3. oquedades de origen natural sin uso cultural. 
Por el momento no contamos con los criterios precisos para 

asignar con toda seguridad las 304 improntas estudiadas a cada 
una de estas posibles categorías. Una segregación apresurada, 
podría ser aún más errónea que las posibles imprecisiones o 
desviaciones derivadas del estudio efectuado, utilizando los 
criterios válidos hasta el momento. 

Por lo tanto, mantenemos el universo total de improntas 
reconocidas en Tres Arroyos y los análisis derivados de esta 
realidad, hasta no tener elementos más sólidos para discriminar 
la validez de cada unidad habitacional. Entendemos así que las 
conclusiones derivadas del análisis espacial, constituyen una 
primera aproximación a una realidad que requerirá de nuevas 
confinnaciones o correcciones mediante la aplicación de va­
riantes metodológicas que deberán ser puestas en práctica en 
futuras investigaciones. 
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Con el objeto de analizar las estrategias de u1ilizaci6n de recursos lfticos empleadas en Ja cuenca superior del rfoSanta Cruz, se analizan 
mkleos recuperados hasta una distancia de dos kilómetros de fuentes potenciales de aprovisionamienio. 
Se observa que, para este rango de distancias, no existen estrategias especiales de ahorro de energía empleadas en ei aprovisionamiento 
Jftico. Las mismas se limitan a la reutilización o reciamación de núcleos con buenas plataformas de percusión, y al apro:1ec/1amie1110 de 
fuent~s secundarias de aprovisionamiento lítico. 

ABSTRACT 

The objecl of this paper is to analyze the stralegies of litliic uJilization employed in the upper Santa Cruz Basin. The analysisfocuses on 
cores. 
lts is concluded thaJ.for distances of two ki/ometres, there are not special strategies employed in liJhic procuremenJ. Thcy arejust limited 
to the reutilization of cores wi1h good striking plalaforms, and to the 111iliza1ion of secundary lilhic sources. 

INTRODUCCION 

Los m1cleos constituyen un nexo básico entre las poblaciones 
humanas y los ambientes en que éstas se desempeñan. 

El objetivo de este trabajo es analizar las estrategias de 
utilización de los recursos líticos empleadas en el área del curso 
superior del río Santa Cruz (provincia de Santa Cruz, República 
Argentina), y el análisis se basará en los núcleos. La compara­
ción entre propiedades de núcleos recuperados en diferentes 
sectores tienen potencial explicativo con respecto al funciona­
miento de las estrategias de utilización de recursos líticos. 

MARCO TEORICO 

Durante muchos aftos, los estudios líticos realizados en 
Patagonia, se centraron en la descripción tecnológica­
morfológica y/o funcional de los artefactos (cf. entre otros 
Aschero, 1987; Bellelli, 1987). Estos eswdios han tenido en 
cuenta la existencia de fuentes potenciales de aprovisionamiento 

y han hecho referencia a las distintas etapas de m cadena de 
producción de artefactos representadas en cada uno de los sitios 
arqueológicos (cf. Nami, 1986). Estos enfoques también han 
prevalecido en la literatura mundial. Sin embargo, durante los 
últimos anos, se ha empezado a ver que los artefactos pueden 
brindar infonnación acerca de las estrategias generales o del 
comportamiento de los grupos caz.adores-recolectores, y no sólo 
sobre un acontecimiento aislado en el espacio y/o en el tiempo 
(cf. Jochim, 1989). 

Creemos que las estrategias de aprovisionamiento y utili­
zación de materias primas lfticas seguidas por un grupo están en 
relación con la rusponibilidad de las mismas. Consideramos 
probable que la obtención de materias primas líticas se efectúe 
en fonna conjunta con otras actividades de grupos cazadores­
recolectores como una forma de reducir el costo de 
aprovisionamiento lítico. Sin embargo, en á-reas en las que lo~ 
recursos líticos son escasos, creemos que es probable que sean 
los viajes de aprovisionamiento los que tengan una mayor 
influencia en la est.rategia general seguida por el grupo. 

Los análisis realizados hasta el momento en áre.'lS con 
recursos escasos mostraron tendencias a reducciones en los 

• Progrnma de Estudios Prehistóricos. Bnrtolomé Mitre 1970, 5° piso. Buenos J\in:s (C.P. 1039). Argentina. 
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pesos y volúmenes de los núcleos a partir de los 60 kilómetros 
de distancia de una fuente potencial de aprovis1onamiento 
(Franco, 1991 ), lo que parecería indicar una franja de distancia 
a partir de la cual los núcleos se explotan más intensivamente. 
es decir, podría haber una economía en el uso de las materias 
primas. Por otra parte, se ha identificado un mayor pcrcentaje de 
núcleos de tipo bipolar y globuloso (agotados) a mayor distancia 
de las fuentes de aprovisionamiento. Además de las variaciones 
existentes en los núcleos, se ha identificado la presencia de las 
mismas en distintos atributos de los raspadores confeccionados 
sobre calcedonia (Franco MS). 

La margen norte del Lago Argentino es un área con abun­
dantes y ubicuos recursos líticos. Nos interesa analizar si exis­
tieron estrategias especiales de tratamiento de los distintos 
recursos. Sobre la base de los estudios realizados en otras áreas, 
consideramos probable que tales estrategias no existan y que el 
área se comporte como una "zona de indefinición", es decir, 
aquella dentro de la que no se observan estrategias especiales de 
utilización de recmsos. 

MllETOJ!)OJLOGHA 

El material aquí analizado proviene de prospecciones reali­
zadas en la margen norte del Lago Argentino. 

Los trabajos de prospecciones fueron realizados siguiendo 
la metodología diseñada por Foley {1981 ). Se efectuaron líneas 
de transectas sistemáticas dirigidas de l a 2 km de largo, en las 
que fue recogido todo el material lítico arqueológico. Además, 
fueron observados y recolectados otros tipos de materiales, que 
no se analizan aquí. Por otra parte, estos trabajos fueron ex­
tendidos a materiales existentes fuera de transectas, recogién­
dose y mapeándose material en sitios arqueológicos {cf. Borrero 
et al., i991). 

Las materias primas líticas presentes en ambas áreas se 
reconocieron por comparación con una muestra identificada en 
fonna macroscópica por el Dr. Jorge Kilmurray, perteneciente 
a la cátedra de Petrología II de la Universidad de La Plata y por 
eJ Dr. Eugenio Aragón. Se realizó una serie de cortes delgados 
con el objeto de contrastar la información macroscópica. 

Las fuentes potenciales de aprovisionamiento de las distintas 
materias primas se analizaron sobre la base de infonnación 
bibliográfica y de observaciones de campo. 

DESAlRROU .. O 

a. Característkas de lla mll!estr~ 

El área de investigación corresponde, fisiográficamente, a la 
denominada "Meseta Patagónica" (Furque, 1973: 11). 

Las líneas de transectas se realizaron: a) en un peladal 
localizado en la zona de piedemonte; b) en la costa del lago, 
entendiendo como tal al área local izada hasta una distancia de 1 
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km die la línea actual de costa; c) en el área intermt-.:lia ~ntre la 
._,,_,J,.., ·;e1 iago y el piedemonte, en proximidad~~ IJr:i a.rroyo 
Horquetas; y d) en las estribaciones montañosas cercanas. 

El análisis se limitará a las subáreasa) yb). En las transectas 
no se recuperaron núcleos. Los que aquí se analizan provienen 
de los sitios denominados El Sosiego l y El Sosiego 2. El 
primero está localizado en el piedemonte (Subárea a), y el 
segundo sobre un médano próximo a la playa (Subárea b). 

En El Sosiego 1 se recolectó todo el material artefactual 
visible, mientras que en El Sosiego 2, debido al tamaño del sitio 
y a la gran cantidad de artefactos, se dedd.tó realizar una 
transect<:a. Además, se cuenta con material proveniente de dos 
cuadrículas de superficie -de 1 x 1 m y 10 x 10 m respec­
tivamente- realizadas durante la campa"!~ af,terior. 

Mientras que en El Sosiego 1 se rec1!pe~"1!(JH núcleos de 
basalto y de arenisca silícea, en El Sosiego '.!., los ~;, 1 t.rn1os son de 
basalto. 

b) Disponibilidad de materias primas lmcas 

Los afloramientos de basalto más próximos al área son los 
localizados en Jos cerros Fortaleza, Redondo y. en general, ~n 
proximidades de la Estancia La Meseta-estos últimos situados 
por encima de los 1.100 metros sobre el nivel del mar-(Feruglio, 
1944). La arenisca, mientras tanto, se reconoció en distintas 
formaciones en el área, entre ellas, en las denominadas Las 
Hayas, Anita y Chorrillo (Furque, 1973). 

Las fuentes secundarias de obtención de las distintas materias 
primas son la costa del lago, en donde se presentan rocas 
producto de los avances glaciares, y los distintos arroyos y 
torrenteras presentes en el área Los más próximos al área de 
estudio son los correspondientes a los arroyos Las Hayas y 
Horquetas, aunque se observó también la presencia de pequeños 
chorrillos temporales que descienden de las estribaciones 
montañosas, en los que se encuentran guijarros de basalto 
(Franco, obs. pers.). 

c. Aná!.isi§ artefachsaH 

De acuerdo con la infonnación procedente de transectas, la 
materia prima lítica más frecuentemente utilizadaen esta área es 
el basalto -que supera el 86% de la muestra-, habiéndose 
recuperado también artefactos sobre sílice y toba silicificada. 
Fuera de transectas se recuperó además material arqueológico 
sobre arenisca silícea y diabasa. A pesar de esta variedad de 
materias primas líticas, los núcleos recuperados es,tán confec­
cionados sólo sobre basalto y arenisca silícea. 

Ya que el objetivo del trabajo era observar estrategias 
seguidas por los grupos para la utilización de los recursos líticos, 
preferimos centrarnos en la calidad de las materias primas 
utilizadas y no en su nombre. Esto se debió al hecho de que las 
denominaciones utilizadas por los geólogos tienen en cuenta 
fundamentalmente la composición mineralógica de las materias 
primas y que, en los casos donde se hace referencia a algún 
aspecto textura! de la misma {como por ejemplo, obsidiana, 
pórfido, etc.), los mismos no implican igualdad de calidad para 
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la talla. Por este motivo, separamos las rocas de acuerdo con su 
calidad para la talla. La diferenciación fue de carácter 
macroscópico, pero el Dr. Eugenio Aragón está trabajando en la· 
distinción de la calidad de las materias primas mediante cortes 
delgados. En este sentido, encontró que las diferenciaciones 
efectuadas se correspondían con la combinación del grado de 
desvitrificación de la roca, el tamaño de los cristales y el 
porcentaje de impurezas presente (Aragón, com. pers.). 

Los núcleos utilizados son, en su mayoría, de muy buena 
calidad. Dentro de los mismos, es posible distinguir algunos 
cuya calidad es excelente para la talla, que fueron utilizados para 
la extracción de lascas y de hojas. En cuanto a los restantes 
núcleos, con una sola excepción están confeccionados sobre 
basalto de calidad muy buena para la talla y se utilizaron para la 
extracción de lascas. Del núcleo de calidad buena se extrajeron 
hojas. 

A continuación se comparan las características de los núcleos 
de lascas y hojas confeccionados sobre basalto recuperados en 
ambos sitios. 

c.1. Características de los núcleos 

c.1.1. Núcleos de lascas 

Volumen: 
Corresponde al producto de la longitud, por el ancho y por 

el espesor del núcleo. 

Sosiego 1: n = 6 
rango: 146.072 - 986.232 mm cúbicos 
media: 337.185,17 · 
desvío standard: 326.104,35 

Sosiego 2: n = 8 
rango: 133.950 - 955.500 mm cúbicos 
media: 337.554,63 
desvío standard: 264.007 ,11 

Forma base 
Se indica la cantidad de núcleos confeccionados sobre un 

tipo de fonna base y, a continuación y entre paréntesis, el 
porcentaje de la misma dentro de la muestra proveniente del 
sitio. 

Corteza 

Sosiego 1: #no detenninadas: 1 (14,29%) 
#guijarros: 6 (85,71 %) 

Sosiego 2: # no determinadas: 4 (50,00%) 

# guijarros: 4 (50,00%) 

Sosiego 1: #presencia: 5 (83,33%) 
#ausencia: 1 (16,67%) 

Sosiego 2: #presencia: 7 (87 ,50%) 
#ausencia: 1 (12,50%) 
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Grado de explotación de los núcleos 

Sosiego 1: # agotados:,2 (33;33%) 
#no agotados: 4 <(>6.67% > 

Sosiego 2: # ag~:2 (25~00%) 
#no agotádós: 6 (75,00%) 

Forma del contorno 

j 

Sosiego 1: #poliédricos: 5 (83,33%) 
#globulosos: 1(16.,67%) 

Sosiego 2: #poliédricos: 5 (62,50%) 
#prismáticos: 1 (12,50%) 
# bipirami~:J (12,50%) 
#bipolarés:'l (12,50%) 

Consideraciones gen~rales acerca de los núcleos de lascas 

En ambos casos predominan losnÓcleos poliédricos, lo que 
indica la realización de extracciones multifaciales y 
multidireccionales. Las mismas considenlciones rigen para el 
núcleo globuloso que, por definición.es un núcleo poliédrico 
agotado. En el caso del sitio m Sosiego 1, estos núcleos forman 
la totalidad de la muestra de núcleos de lascas de basalto. La 
utilización de la técnica bipolar p0ede atnñuiise a la forma del 
nódulo (guijarro) y no estar relacionac:las con la extracción de 
lascas de núcleos de tamaño pequefto. 

En los casos en que fue posible determinar lafonna base, se 
trata de guijarros. Estos podían obtenerse en la costa del lago o 
en los arroyos cercanos (entre ellos, el Horquetas). La mayoría 
de los núcleos descartados conservan la cortel.a, lo que habla de 
la escasa explotación de los mismos. Estos datos coinciden con 
los del grado de explotación de los núcleos que indican, para la 
muestra proveniente de El Sosiego 1, de un 33,33% de núcleos 
agotados y, por la de El Sosiego 2, de un 25%. 

El rango y media del volumen de los núcleos en ambos sitios 
es aproximadamente el mismo, lo que también nos indicaría que 
no existen diferencias en la explotación de los mismos para ese 
rango de distancias a las fuentes de aprovisionamiento. 

c.1.2. Núcleos de hojas 

A continuación se sintetiza la infonnación sobre los núcleos 
de hojas. Se trata de un núcleo de basalto bueno procedente del 
sitio El Sosiego 1 (14,29% del total de los núcleos de basalto) y 
de tres núcleos recuperados en el sitio El Sosiego 2 (dos de 
calidad excelente y uno de basalto muy bueno). Si consideramos 

sólo los recuperados en transecta, los núcleos de hojas consti~ 
tuyen el 33,33% de la muestra. La calidad de estos núcleos es 
mejor que la del recuperado en el otro sitio. 

Se trata de núcleos con fonna del contorno piramidal (2 
ejemplares) y prismático (1 núcleo). En un caso. no pudo 
determinarse la forma del contorno. A partir de la forma base 
(que no pudo reconocerse en ningún caso) se fonnatizaron una 
o dos plataformas -algunas veces mediante lascados centrípe­
tos-, y a partir de esa plataforma se extrajeron las hojas. 
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Por otra parte, cabe mencionar que los núcleos de hojas de 
calidad excelente presentan al menos dos eventos de talla, 
evidenciados por la presencia de extracciones anteriores y 
posteriores a la pátina. La existencia de al menos dos eventos de 
talla de los núcleos en lugares con abundante materia prima 
(presente bajo la fonna de guijarros) nos indicaría la existencia 
deesttategiasdeahorrodeenergfayaquepreferiríanlosnúcleos 
con platafonnas ya preparadas a los nódulos sin tallar. Por otra 
parte, probablemente minimicen el riesgo en cuanto a la calidad 
de la materia prima (ocasionado, por ejemplo, por la existencia 
de fallas internas en los nódulos). 

c.2. Caracterfsticas de las extracciones 

Bstas variables sólo se registraron en los casos en que fue 
posible identificar la boca de lascado. Por lo l.anto, se carece de 
la mayoría de los datos correspondientes a las primeras ex­
tracciones. 

Por otra parte, limitaremos nuestro análisis a los núcleos de 
la.5Cas, ya que las extracciones de hojas que pudieron medirse 
fueron muy pocas. 

Longitud de las extracciones 

Sosiego 1: rango: 12 - 58 mm 
media: 31,13 
desvío standard: 17,48 

Sosiego 2: rango: 14- 51 mm 
media: 30,04 
desvío standard: 12,32 

Módulo de longitud-anchura 
Se indica en valores absolutos. 

Sosiego l: rango: 0,80- 1.96 
media: 1,35 
desvío standard: 0,48 

Sosiego 2: rango: 0,76 - I,83 
media.: 1.31 
desvío standard: 0,30 

Superficies de percusión 

Sosiego l: lisas: 10 (76,92%) 
diedras: 1 (7 ,69%) 
corticales: 2 (15,39%) 

Sosiego 2: lisas: 21 (80,77%) 
diedras: 2 (7,69%) 
corticales: 3 (11,54%) 

Consideraciones generale§ &cerca de ~El§ extracciones 

Los rangos y medias de las últimas extracciones realiz.adas 
en uno y otro sitio son aproximadamente las mismas, motivo por 
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el cual podemos sustentar la hipótesis de que no hay diferencias 
en el aprovechamiento de los núcleos para este rango de distan­
cias de las fuentes de aprovisionamiento. 

Por otra parte, los datos correspondientes a las superficies de 
percusión son semejantes en uno y otro sitio, lo que tiende a 
sustentar la hipótesis del traslado de nódulos o de núcleos poco 
explotados a este sitio. En cuanto al porqué del abandono o 
descarte de los núcleos, debe mencionarse que gran parte de las 
últimas extracciones reali2:adas tenninan en chamela. lo que 
obstaculiza la continuación de la talla. Se trata. entonces, de 
abandonos de núcleos causados por una mayor dificultad en la 
ralla. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Los datos referidos al volumen de los núcleos y longitud de 
las últimas extracciones realizadas tienden a sustentar la hipó­
tesis de que, para este rango de distancia de las fuentes de 
aprovisionamiento -menos de dos kilómetros- no existen es­
trategias especiales de aprovechamiento de los recursos líticos. 

Las estrategias de ahorro de energía están, en este caso, 
limitadas a la reutilización o reclamación (sensu Scbiffer, 1987) 
de núcleos anteriores con buenas plataformas de percusión, en 
lugar de la utilización de nódulos, y al aprovechamiento de las 
fuentes secundarias de aprovisionamiento de recursos líticos 
(sensu Nami, 1986). La utilización de la técnica bipolar estaría 
relacionada con el aprovechamiento de los guijanos. En este 
caso, no se observó el empleo de esta técnica para extraer lascas 
de núcleos pequeftos de buena calidad-lo que, en cambio, se ha 
observado en áreas con recursos líticos más localizados (cf. 
Franco, 1991). 

La exttacción de hojas se realizó, en general, sobre materias 
primas de calidad excelente o muy buena. Sin embargo, uno de 
los núcleos es de calidad inferior. Su utilización podría estar 
relacionada con una fonna del nódulo apropiada para la talla. 

La diferencia entre estos datos y los provenientes de áreas en 
que los recursos líticos están más distantes nos indica la im­
portancia de interpretar los resultados de nuestro análisis en 
relación con la disponibilidad de recursos líticos. Consideramos 
importante la delimitación de la denominada "zona de 
indefinición". aquella dentro de la que no se observan estrate­
gias especiales de utilización de los recursos líticos. 

Falta aún anali7M las estrategias seguidas por los grupos en 
relación con recursos Uticos cuya fuente de aprovisionamiento 
está más distante, tales como la obsidiana verde o de una gris 
veteada aparentemente de procedencia no local. Se están en­
carando estudios destinados a resolver este problema Por otra 
parte, entendemos que la falta de identificación de esttategias 
especiales de aprovisionamiento en el caso de recursos ubicuos 
tiene sentido dentro de un cuadro de explotación óptima de los 
mismos. Además, consideramos probable que eo este caso la 
obtención de lasmareriasprimaslfticas seef echie incidentalmente 
dentro de las otras tareas que son básicas para la subsistencia del 
grupo. Esta conclusión tiene implicancias para el análisis de las 
esttategias generales de movilidad y asentamiento seguidas por 
los grupos humanos (cf. Binford, 1977 y 1979). 
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GUA-010, UN SITIO COSTERO EROSIONADO 
EN UNA ZONA SISMICA ACTIVA 

Charles T. Porter 

RESUMEN 

Factores de preservación diferencial que impactan y sesgan los récords arqueológicos fueron investigados en las Islas Guaitecas. 
Prospección superficial y excavación en un sitio costero erosionado dató una ocupación inicial de 5 .020±90 años A.P. Eventos sísmicos 
del pasado impactaron los sitios costeros y la población. Prospecciones futuras pueden mitigar el impacto de la pérdida post­
depositacional de los sitios, mientras que analogfas etnográficas ayudan a modelar la respuesta cultural ante los eventos paleosfsmicos. 

SUMMARY 

Factors o/ differential preservation thal impact and bias the archaeological record were investigated in the Islas Guaitecos. Surface 
survey and excavation o/ an eroded coastal site date initial occupation at 5020 ± 90 B.P. Post seismic events impacted coastal sites and 
people. Future research design can mitigatefor post depositational site loss while ethnographic analogs help model cultural response 
to paleoseismic events. 

INTRODUCCION 

Las ventajas de la arqueología costera han sido proclamadas 
para el estudio de los pattones de cambio en la explotación 
humana del medio ambiente natural (Yesner. 1980; Bailey y 
Parkington. 1988). Sin embargo. factores sesgantes pueden 
distorsionar la representación de la ocupación costera y así 
limitar la potencial investigación arqueológica (Black. 1977). 
Las discontinuidades en los registtos del Holoceno son co­
múnmente consideradas en términos de factores post­
depositacionales con preservación o visualización diferencial 
de los depósitos arqueológicos (Wilkinson y Murphy. 1986). 

Transgresiones de la línea costera han ocasionado que mu­
chos de los sitios arqueológicos se entierren o sean destruidos 
(Shackleton y van Andel. 1986). En zonas litorales 
tectónicamente activas. los terremotos catasttóficos pueden 
afectar dramáticamente la población y región costera debido al 
hundimiento cosísmico de la tierra y a los movimientos severos 
(Rapp. 1986). 

En las islas Guaitecas. XI Región. Chile. el terremoto de 
mayo de 1960, causó severos danos. Estas islas están ubicadas 
cerca del eje de máximo hundimiento cosfsmico. A lo largo de 
estas costas se constata unaextensadesttucción de losconchales. 
debido a la acción erosiva de las olas. 
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ENTORNO ARQUEOLOGICO 

Las islas Guaitecas se encuentran en la región norte de los 
canales chilenos -sistema de islas. aguas interiores y fiordos­
que se extienden 1.660 km desde la isla de Chiloé hasta el Cabo 

· de Hornos. Las islas son de relieve bajo (370 m s.n.m.) y están 
modificadas por la glaciación del pleistoceno tardío. Los sedi­
mentos glaciales cubren gran parte de la superficie terrestte y se 
exponen a lo largo de la línea litoral con el basamento 
metamórfico. Con una precipitación anual de 4.277 mm. las 
islas Guaitecas se consideran una zona bioclimática de transi­
ción de clima templado a frío con humedad oceánica y un claro 
aumento de la precipitación en invierno. Un bosque lluvioso. 
perenne. subantártico se desarrolla en un somero suelo de 
podzol ácido. El bosque llega hasta el nivel del mar y la única 
tierra abierta ha sido limpiada por el hombre o corresponde a 
turbalessaturadosdeagua. Donde. resguardadas delas tormentas 
predominantes del Noroeste. caletas protegidas lo hacen un 
desembarcadero ideal para embarcaciones menores. El asenta­
miento permanente se limita a la isla Ascensión. con el centro 
pesquero regional de Melinka (pobl. 1.000). Ubicado a 15 km 
hacia el Oeste, el canal Puquitín, separa la isla Ascensión de isla 
Gran Guaiteca. donde se localiza la población rural de Repollal 
(Pobl. 270). Debido a la abundancia de los recursos marinos, la 
población local subsiste de la colecta de mariscos y de la pesca 
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inmersión en agua salada, se encuentran en y sobre la zona 
intennareal y marcan el límite de la superficie de la tierra antes 
de 1960. 

METO DOS 

Durante el trabajo en terreno de 1988, se realizó un intenso 
reconocimiento superficial y sistemático en el 100% del sitio. 
Cada artefacto fue marcado y fotografiado en terreno y detenni­
nado su punto de proveniencia. Los datos de puntos de 
proveniencia fueron mapeados en el plano del sitio. Todos los 
artefactos fueron pesados (0.1 g) y clasificados según el tipo, 
material, fonna y desgaste. 

Una red métrica de 150 m x 200 m fue desplegada sobre el 
canchal y la terraza forestada. Da la impresión de que la relativa 
facilidad de prospectar conchales altamente visibles, pueden 
haber sesgado la probabilidad de encontrar sitios no-conchales 
y/o forestados. Con tests de prueba 20 cm x 20 cm 
sistemáticamente alineados, se muestreó un área representativa 
del sitio. Los tests de prueba identificaron un área de alta 
densidad de artefactos líticos en la terraza forestada. Esto 
contrasta con la falta de piedras talladas en el c-0nchal. La 
excavación de prueba limitada de 1 metro cuadrado, se ubicó en 
el área de alta densidad de artefactos de la terraza forestada. 
Debido a la baja densidad de artefactos en el concha!, se decidió 
localizar unidades de excavación, cerca de la zona intennareal 
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en áreas de alta densidad de fauna y rasgos. No se presentaron 
diferencias visibles en el patrón de acumulación observado en la 
excavación y aquel observado en la escarpa de erosión del 
concha!. 

La excavación se realizó por remoción del depósito en 
unidades, siguiendo la estratigrafía natural cuando ésta podía ser 
identificada. Cuando se alcanzó el tope del nivel natural, se 
extrajeron niveles arbitrarios de 5 cm a fin de controlar la 
variación entre los niveles naturales. Se excavaron las unidades 
hasta que se encontró el subsuelo estéril y el total del material fue 
tamizado en mojado a través de malla de 3 mm. Se usó la 
flotación en agua salada para recuperar la fracción orgánica. Al 
completar la excavación, se removió una columna de 25 cm 
cuadrados de depósito para análisis de fauna. 

RESULTADOS 

El reconocimiento superficial registró 421 aitefactos líticos 
de la zona intennareal, 4 del conchal y ninguno de la terraza 
forestada. 1--PS artefactos de superficie incluyen guijarros con 
escotaduras piqueteadas clasificados como pesas de red (n= 108) 
25%,lascassecundarias(n=82) 19%,lascasdedescortezamiento 
primario (n=30} 7%. raederas (n=31) 7%. núcleos (n=26) 6%, 
choppers (n=24) 6%, percutores (n=24) 6%, puntas líticas 
(n:o:l2) 3%, muescas (n=ll) 3%, perforadores (n=6) 1%, y 
hachas pulidas (n=4) 1 % (Fotos 3, 4). Esta diversidad de 
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artefactos representan. tal vez, un taller lítico, actividades de 
pesca con red y de trabajo en madera. La mayoría de los 
desechos líticos provienen del trabajo de guijarros pulidos por 
el agua, colectados probablemente en los depósitos de la playa 
adyacente. Los materiales líticos fluctúan entre granito, basalto, 
andesita, riolita y obsidiana. Cada artefacto lítico fue observado 
con aumento de 20X, pero no se pudo identificar con certeza 
ningún patrón específico de desga">te funcional, en la fonna de 
estrías, pulido o microastillamiento. Mientras los artefactos 
p~esentan suficiente da.no en la superficie de forma de 
redondeamiento que impide un análisis del patrón de desgaste. 
las cicatrices del astillamiento pennanecen muy distintivas. 
Esto sugiere que los artefactos no han sido expuestos a los 
agentes de intemperiz.ación asociados con la playa, por un 
tiempo significativo. 

Datos de proveniencia del artefacto intennareal se usaron 
para analizar el impacto de los procesos de la playa y para 
estimar la pérdida del sitio debido a la erosión costera Se 
determinó el lúnite de la superficie terrestre del sitio GUA-010 
anterior a 1960, ei que mostró una pérdida del 4 7% por la acción 
erosiva de las olas en 28 anos. Se investigó la distribución de los 
artefactos del intermareal, la que podría ser atribuida a los 
procesos de 1a playa. Desgaste playero (tamafio del artefacto/ 
desgaste; peso del artefacto/desgaste), caída hacia la playa 
(tamatio del artefacto/distancia de escarpa; peso del artefacto/ 
distancia de escarpa), movimiento diferencial de fonna (f onna 
del artefacto/distancia de escarpa) fueron estadísticamente 
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probados pero no revelaron ninguna correlación significativa 
(Poner, en prep. ). Zonas intennareales de baja energía retardan 
el impacto de los procesos de la playa en la distribución y 
patrones de los artefactos. Agrupamiento discreto de clases de 
artefactos y materiales líticos se regir \5 en la zona intennareal 
más allá del límite de la superficie terrestre de 1960, lo que 
podría representar una relación espacial que está relacionada a 
un contexto espacial dentro del depósito del sitio antes de la 
erosión. 

La excavación de prueba realizada en el canchal mostró 
secuenciadeespeciesdemariscos,rasgos de fogones y muy baja 
densidad de artefactos ( d=4 .2/m3). La ocupación inicial se ubicó 
sobregravadelaplaya.Elanálisisdelosmariscos(NºMín.Ind./ 
nivel) mostró una explotación inicial de Mytilus chilensis, 
siendoreemplaz.adospor Ameghinomya antiquá y Megabalanus 
psittacus en los niveles más superiores (Fig. l ). En contraste, la 
excavación en la terraza forestada, reveló un área de alta 
densidad de artefactos líticos (d=94.3/m3

). Los artefactos in­
cluye11 una punta biacuminada (n=l), raedera lateral lu-=2), 
cuchillo (n=l), lascas retocadas (n=6), chopper (n=l), núcleo 
(n=l). Urul ruta razón "debitage"/herramienta (r=20.3) y una 
concentración de 14 prefonnas, que sugieren la reducción de 
artefactos líticos (Sallivan, 1986). La mayoría de los artefactos 
líticos (Foto 5) han sido químicamente alterados a caolinita 
blanquecina debido al ambiente altamente ácido (pH 4.4) del 
podzoL Mientras detalles de las cicatrices del astillamiento 
estaban bien preservadas, los artefactos de rocas ígneas pre-
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FIGURA 1 
DISTRIBUC!ON (Nº Mín. UndJNivel) 
DE 3 ESPECIES SELECCIONADAS 

ENGUA-010 
(excavación de prueba N-102, W-2) 

viamente duros, son frágiles como tiza. Restos de fauna estaban 
ausentes. Carbón proveniente del nivel cultural inferior dio una 
edad de 5.020 ± 90 C14 años A.P. (Beta-34404). La terra7.a 

forestada estuvo sometida a erosión costera seguida de ocupa­
ción, pero antes de que el conchal se fonnara. 

DISCUSION 

La prueba de excavación limitada de la terraza de GUA-010 
reveló la presencia de artefactos líticos con afinidad morfológica 
y cronológica con el sitio de Bahía Buena (Ortiz Troncoso, 
1979), Bahía Colorada (Legoupil, 1988), y Túnel 1 (Orquera, 
1986). La profusa industria de huesos de estos tres sitios está 
ausente en GUA-010. El agresivo ambiente de intemperización 
química de los suelos de podzol limita la sobrevivencia 
postdepositaria del material faun{stico en el ambiente de alta 
pluviosidad de las islas Guaitecas. Esto contrasta notablemente 
con el concbal de GUA-010 donde el suelo podzol no se ha 
desarrollado. La preservación de fauna es excelente y los análi­
sis muestran una notable secuencia de especies de mariscos 
(Fig. 1), lo cual puede reflejar una tasa de reclutamiento a 
continuación de unarápida transformación del hábitat (Claassen, 
1986). La baja densidad de artefactos, número de especies 
explotadas y rasgos arquitectónicos en el concha! sugiere un 
campo de procesamiento de mariscos (Lightfoot, 1985). 

Comportamiento pre-depositacional ubicó los campamen­
tos de conchales al margen del agua. Los procesos erosivos 
costeros fonnaron la superficie terrestre para la ocupación 
cultural en GUA-010 y fueron ellos también los agentes des­
tructores del depósito arqueológico. Los ciclos de movimiento 
vertical de Ja corteza, aumentaron dramálicameme la erosión. El 
terremoto de 1960 (mw9.5) estuvo acompañado por zonas de 
distorsión tectónica de la corteza, que incluyeron tanto levan­
tamiento (max.=5.7 m) y como hundimiento (max.=2.3) en 
relación al nivel del mar y que afectaron un área de más de 150 
km de ancho y de 1.000 km de largo entre 37° Lat S y 48° Lat 
S. El desplazamiento vertical regional abarcó una amplia área de 
hundimiento asimétrico paralela a la costa, con una zona de 
marcado levantamiento en el lado del mar (Oeste) y otra de 
menor levantamiento hacia los Andes (Este). Hundimiento 
terrestre de 1.7 m fue reportado para las islas Guaitecas (Plafker 
y Savage, 1970). 

Anteriores terremotos reportados para esta región ocurrie­
ron en 1575, 1737y1837(Lomnitz, 1970)yseestimaquetodos 
provocaron rupturas en una longitud de 700 a 1.000 km. 

El terremoto de 1837 (mt 9.25) es el segundo en magnitud 
entre los terremotos circum-Pacífico (Abe, 1979). Testigos 
reportan un mayor hundimiento en las islas Guaitecas (Vidal 
Gormaz, 1901; Oyarztln, 1930). Aunque no hay testimonios de 
deformación cosfsmica para las islas Guaitecas en 1737 y 1575, 
la descripción y extensión de los daños asociados con esos 
eventos son comparables, aunque menores que el evento de 
1960. El tiempo promedio entre estos eventos históricos es de 
128 ± 62 años (Nishenko, 1985). Eventos sísmicos de similar 
frecuencia de aparición y magnitud probablemente ocurrieron 
en el pasado prehistórico. 

Si los hundimientos cosísmicos de la tierra, estimados en 1-
2 metros y que ocurren en intervalós promedios de 128 ± 62años 
fueran acumulativos, la mayoría de los sitios arqueológicos 
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costeros estarían muy por debajo del nivel de marea. Sin 
embargo, los hundimientos de la cortem, que comúnmente . 
acompanan a un gran terremoto de subducción, pueden estar 
seguidos de una cantidad variable de levantamientos 
intersísmicos (Plafker, com. pers.). Este parece ser el caso en las 
islas Guaitecas donde ciclos de hundimientos cosísmicos y 
levantamientos intersísmicos exponen los sitios arqueológicos 
a la acción erosiva de las olas. 

La pérdida de sitios ocurrida a continuación de los terremo­
tos, ha sesgado el récord arqueológico. Este sesgo puede ser 
corregido, en parte, por una correcta identificación de los 
procesos post-depositacionales que impactaron el sitio; y por 
otra, diseñando una estrategia de prospección arqueológica que 
mitigue tales impactos potenciales. La mitigación podría incluir 
tanto la extensión de la prospección arqueológica a zonas 

FIGURA 2 
PRESENCIA DE 3 ESPECIES 

SELECCIONADAS EN ISLA GRAN GUAITECA, 
ANTES Y DESPUES DEL TERREMOTO 

DE MAYO DE 1960. 
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tectónicas estables, localizadas al este y al oeste del eje de 
máximo hundimiento terrestre, como la recuperación sistemáti­
ca del conjunto de artefactos del intermareal. Terrazas altas, 
bosques, y áreas no-conchalesde baja visualización debieran ser 
foco de estudio. Mientras este estudio se limita a las islas 
Guaitecas, similares procesos naturales sesgantes, existen en la 
zonacosteraqueseextiendedesdelaislaGrandedeChiloé hasta 
la Península de Taitao y debieran ser considerados en el diseño 
de cualquier estrategia de estudio arqueológico en el futuro. 

Analogías geológicas, biológicas y etnográficas dan una 
idea del efecto de los desastres naturales pasados. El hundimien­
to cosísmico, en las islas Guaitecas a continuación del evento de 
1960 causó destrucción de los bancos de mariscos, pérdida de 
superficie terrestre, reubicación de morada y emigración 
poblacional. La tasa de reclutamiento post-sísmica entre las 
especies de mariscos muertos por la alta sedimentación, difiere 
notablemente. La pesca con red fue poco afectada. La secuencia 
depositacional de especies de mariscos en el conchal de GUA-
01 O es similar a la secuencia de recrutamiento seguida al evento 
de 1960 (Fig. 1, 2), sugiriendo que la ocupación tuvo lugar a 
continuación de un sismo. La pesca con red, señalada por 
posibles pesas de red encontradas en lazonaintermareal, podría 
indicar una alternativa en la alimentación durante los períodos 
de escasez de mariscos. 

La pérdida de superficie terrestre e inundaciones en 1960, 
forzó la reubicación de moradas a lugares más altos. La terraza 
forestada en GUA-010 podría haber recibido una ocupación 
similar. El colapso del recurs<> alimenticio y la pérdida de 
superficie terrestre desencadenó una mayor migración desde las 
islas Guaitecas hacia el asísmico Puerto Aysén. Repetidos 
terremotos podrían haber motivado a los tempranos habitantes 
de GUA-010 a emigrar en busca de un ambiente asísmico, tales 
como aquellos que existen al sur del Itsmo de Ofqui. A pesar de 
que el sismo de 1960 fue catastrófico, el ecosistema marino se 
recobró en corto tiempo y las islas Guaitecas comenzaron a 
atraer emigrantes nuevamente. De hecho, el ecosistema marino 
fue enriquecido por incorporación de nutrientes desde la tierra 
sumergida. Sin embargo, fluctuaciones de los recursos ambien­
tales respondiendo a ciclos sísmicos de hundimiento-levanta­
miento causaron la migración poblacional en los canales del sur 
de Chile. Futura evidencia arqueológica debiera ser capaz de 
identificar cómo eventos paleosísmicos impactaron a los 
recolectores-cazadores marítimos. 

El sobreviviente conchal de GUA-010 fue aparentemente 
formado durante períodos de inactividad sísmica, unido al 
levantamiento neto del Holoceno tardío que ha ocurrido desde 
4150 ± 60 A.P. (Atwater, 1989). Esto se correlaciona bien con 
latasadeemergencianetadel holoceno tardío para este segmen­
to de costa, como lo predicen los modelos de Clark et al. (1978). 
Esto no significa que el área litoral no estuvo habitada durante 
períodos sísmicamente activos, sino que aquellos sitios que 
corresponden a tales ocupaciones, podrían haber sido destruidos 
por la erosión costera. Vacíos temporales en la ocupación 
humana han sido correlacionados con terremotos prehistóricos 
geológicamente inferidos (Winslow and Johnson, 1989); sin 
embargo, en las islas Guaitecas, los eventos sísmicos podrían 
haber tenido un mayor impacto sobre los depósitos arqueológi­
cos sobrevivientes que sobre la gente que los formó. 
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EL FIN DE UN SISTEMA: 
UN SITIO DE CANOEROS DEL SIGLO XIX 

Luis Abel Orquera1 

Ernesto Luis Piana1 

Asunción Vila Mitja2 

Jorge Estévez Escalera3 

RESUMEN 

Uno de los objetivos de la excavación del sitio Túnel VII (costa norte del Canal Beagle, Tierra del Fuego) es investigar los efectos que 
la sobreexplotación europea de pinn{pedos pudo tener sobre la alimentación indígena. Los primeros resultados indican efectivamente 
fuerte disminución en lafrecuenciade los restos de pinn{pedos en comparación con el Segundo Componente de Túnell,peroesadiferencia 
no se refleja en el NMI y es mJJCho menor a la que separa el Túnel I de Shamakushl, ambos sitios precontacto. Tampoco las proporciones 
de instrumentos micos y óseos se asemejan a las expectativas previas. 

ABSTRACT 

One of the purposes to excavate Túnel VII site ( on the northem coast of the BeagleChannel, Tierra del Fuego) is to investigate the effects 
that the European overexplotation of pinnipeds could have had on the native subsistence. The fust outcommings do indicate a sensitive 
lowering o/ pinniped bones frequencies compared to those of Túnel I Second Component, although this dijf erence is not reflected on the 
NMI and is quite lower than that o/Túnel J versus Shamakush /, both pre-European sites. Stone and bone tool frequencies do not match 
the previous expectatives either. 

En 1988, momento en el que se inició la excavación del sitio 
Túnel VII, el conocimiento arqueológico de la región del canal 
Beagle (sur de la Isla Grande de Tierra del Fuego) había 
alcanzado el estado que se sintetiza a continuación (Orquera y 
Piana, 1988 a; 1988 b, MS): 

- se contaba con pruebas de poblamiento humano a lo 
largo de unos siete mil años radiocarbónicos, de los cuales los 
últimos 6.200-6.500 años mostraban una marcada adaptación al 
uso de recursos litorales; 

- numerosos episodios de ocupación, registrados a través 
de excavaciones en distintos sitios, indican que la subsistencia 
estaba fundada sobre el aprovechamiento -en proporciones 
flexibles- de pinnípedos, guanacos, cetáceos mayores y meno­
res, aves (principalmente cormoranes y pingüinos) y mejillones; 
los restos de peces eran en general escasos. No hay datos 
arqueológicos sobre aprovechamiento alimenticio de vegetales, 
y la observación del ambiente natural-proyectablehastael6000 

1 CONICET, República Argentina. 
2 CSIC, España. 
3 Universidad Autónoma de Barcelona, Cataluña, España. 
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APpordatospalinológicosobtenidosporel Dr. Calvin Heusser­
sugiere que la contribución vegetal debió ser ínfima en cuanto 
hace a la alimentación humana (si bien la oferta de madera como 
leña y a los fines tecnológicos debió constituir un 
condicionamiento vital); 

el instrumental estaba formado en gran parte por utensilios 
de confección sencilla y expeditiva, pero las puntas de arpón 
reflejan avanzada adaptación funcional. En la mayoría de los 
componentes, la proporción de objetos confeccionados en 
huesos -sin ser predominantes- es llamativamente alta; 

- los datos arqueológicos son finnemente interpretables en 
dirección de una forma de vida canoera y muy móvil, pero 
con regular reocupación de los mismos emplazamientos: 
panorama en el que la visión arqueológica coincide con la 
etnográfica y le confiere antigüedad de varios milenios; 

- a juzgar por el instrumental y por el modo de subsistencia, 
entre la región del Beagle, la porción occidental del estrecho 
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de Magallanes y el seno Otway debió existir gran 
homogeneidad cultural-adaptativa. 
En la región del Beagle, algunos recursos podían ser más 

abundantes en algunas estaciones del año que en otras, y sólo en 
una porción relativamente menor de ella era posible encontrar 
guanacos. Sin embargo, desde el punto de vista de grupos 
canoeros la región no constituía un ambiente en mosaico: no 
había contraposiciones espaciales o temporales que alcanzaran 
grado crítico o que fueran insuperables para los rangos de 
desplazamientodiarioencanoa.Aunqueelclimaesfrío,húmedo, 
ventoso y muy cambiante, la gran masa oceánica circundante 
atempera los extremos. Las consiguientes previsibilidad y 
homogeneidad de los recursos debieron incitar a los indígenas 
a formar agrupamientos sociales muy pequeíios, muy móviles y 
parejamente distribuidos a lo largo de las costas; por lo tanto 
para explicar la indiscutible sencillez tecnológica y social visi­
ble en los registros tanto etnográfico como arqueológico no es 
necesario recurrir a conceptos como los de primitivismo cultural 
o arrinconamiento, que durante un siglo o más dominaron la 
visión europocéntrica sobre esos aborígenes (Orquera y Piana 
en prensa a, MS). 

Como precondiciones para el poblamiento del área por 
grupos canoeros se postulan la presencia de biomasa marina 
suficiente, la disponibilidad de bosques con árboles grandes y la 
existencia de aguas interiores relativamente protegidas. Por lo 
tanto, se presume que es poco probable que el poblamiento 
canoero de las costas del Beagle haya sido mucho más antiguo 
que lo ya constatado, y como probable que el origen de esa 
adaptación al litoral deba ser buscado alrededor de la boca 
occidental del estrecho de Magallanes (donde el acceso desde el 
interior encuentra menos dificultades y donde fue anterior la 
recolonización por los bosquesdeNothofagus enreavancedesde 
sus áreas de refugio pleistocénicas) (Orquera y Piana, 1988 a). 

Pese a las lógicas variantes a través del tiempo y en relación 
con los distintos costos relativos al aprovechamiento de los 
recursos en los distintos lugares, la secuencia arqueológica 
transmite además una imagen de equilibrio estable desde que la 
forma de vida dependiente del litoral se instaló en la región (a 
fines del séptimo milenio AP) hasta que llegaron los europeos. 
Esto es interpretable, no en términos de estancamiento cultural, 
sino de falta de presiones importantes de origen interno o 
externo (Piana, 1984; Orquera y otros, 1984). A partir del 
estudio de los restos arqueofaunísticos, Schiavini (MS) determi­
nó un hecho que contribuye a explicar esa situación: los habi­
tantes indígenas de la región eran beneficiarios de una con­
centración de energía biótica que debió ser en gran medida 
importada, generada en un ámbito mucho más extenso que el del 
canal Beagle. 

Sin embargo, no se podía dar por concluida la investigación 
con ese panorama. Era menester expandirla en al menos dos 
direcciones principales. La primera consiste en seguir explorando 
los límites de variación sincrónica y la flexibilidad del sistema; 

la segunda apunta a completar la secuencia arqueológica (inin­
terrumpida en el siglo XVII d.C.) con el estudio de la época de 
pleno contacto con los europeos, o sea el siglo XIX. El primer 
camino fue iniciado en 1985 con la ·excavación de los sitios 
Shamakush 1 y X; pararecorrer el segundo camino se elaboró un 
proyecto conjunto argentino-espaíiol, en el que los objetivos de 
cada parte eran convergentes. A la parte argentina interesaba 
someter a prueba estas hipótesis: si bien los europeos no pene­
traron al canal Beagle antes de 1830, su presencia en los 
alrededores y la intensa depredación de pinnípedos que practi­
caron entre 1790 y 1822 habrían debido obligar a los indígenas 
a reacomodamientos en su dieta; la necesidad de conformarse 
con alimentos de menor rendimiento alimenticio habría cons­
tituido el prólogo para la extinción. La parte española, en 
cambio, se proponía someter a prueba conceptos interpretativos 
y herramientas metodológicas, lo que en Europa-por falta de un 
registro etnográfico de cazadores.,.recolectores contra el cual 
efectuar la contrastación- es mucho más difícil de llevar a la 
práctica. 

Ambossubproyectosrequeríanexcavarun sitio arqueológico 
atribuible al siglo XIX, y por ello se eligió el sitio Túnel VII, a 
54º 49' 15" de latitud sur y 68° 09' 20" de longitud oeste. El 
motivo de esa elección fue que en marzo de 1985, al practicar allí 
unsondeo,seobtuvounamuestradecarbónque,alseranalizada 
en el INGEIS de Buenos Aires, indicó una antigüedad 
radiocarbónicade 100añosAP±45 (a.C. 871). Como argumento 
complementariofiguróelhechodequeTúnel Vlldistadoscientos 
metros de Túnel! y menos de unkilómetrodeLanchaPackewaia: 
lugares donde se recuperaron partes muy importantes de la 
secuencia arqueológica antes aludida. Esa vecindad constituye 
una gran ventaja para las comparaciones diacrónicas, pues el 
acceso a los recursos era similar desde los tres asentamientos y 
por lo tanto, se pueden soslayar casi por entero las diferencias en 
disponibilidad como factor de variación. 

La investigación fue financiada por el CONICET de Ar­
gentina y el CSIC de España; también prestaron apoyo la 
DINAF, laFundaciónPedroF. Mosoteguy, el Museo Territorial 
de Tierra del Fuego y la Base Naval de Ushuaia, de Argentina, 
y el Ministerio de Cultura de España. Hasta el momento se 
cumplieron en el sitio Túnel VII tres campaíias de excavación: 
entre el 1 ºde enero y el 3 de marzo de 1988 (con participación 
de 16 personas), entre el 3 de enero y el 1 ºde marzo de 1989 (24 
personas) y entre el 10 de enero y el 27 de febrero de 1990 (7 
personas) (*). 

Túnel VII ocupa parte de una extensión de cuarenta por 
veinte metros, cerrada por tres de sus lados por escarpas y 
promontorios rocosos sobre los que afloran materiales 
morrénicos; el cuarto de sus ladosestáformadoporuna pequeña 
playa de guijas y rocas, cuyo ancho varía según las mareas entre 
6 y 18 metros. Si bien una franja de cachiyuyos disminuye el 
vigor del oleaje, el sitio está desprotegido contra los frecuentes 
vientos del sudoeste y los -no tan frecuentes- del este, y la 

(*) Las dificultades por las que atravesaron la República Argentina en general, y el CONICET en particular, como consecuencia del proceso 
hiperinflacionario iniciado en 1989 hicieron que la tercera de esas campañas tuviera magnitud inferior a la necesaria, y que al año siguiente no se pudiera 
efectuar campaña en absoluto; por lo tanto. contrariamente a las previsiones originales (y a las que existían cuando se propusieron el tema y el título de 
esta comunicación), la fase de investigación aún no pudo quedar concluida, y las informaciones que se ofrecen a continuación son sólo provisionales e 
indicativas de wi estado de avance. Una cuarta campaña de excavación fue efectuada en enero-febrero de 1992. 
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escarpa del norte restringe mucho el acceso de luz solar directa. 
En los alrededores se conserva vegetación natural de la región 
(Nothofagus sp., Berberís buxifolia e ilicifolia, etc.). pero la · 
proximidad del sitio a un aserradero y establecimiento ganadero 
que funcionó intennitentemente desdecomienros de siglo torna 
probable cierto grado de interferencia humana reciente en las 
condiciones del lugar. En la actualidad, a pocadistanciacorre un 
hilo de agua potable, que suele extinguirse al promediar el 
verano. 

Al finalizar la campaña de 1990 en Túnel Vll estaban en 
avanzado proceso de excavación, pero sin concluir, ocho 
cuadrículas de 4 x 2 metros cada una y uno de los testigos 
intermedios, lo que representa 66 m2; el volumen de sedimentos 
extraído hasta esa fecha -enteramente con técnicas 
microestratigráficas- llegaba a 15,670 m3• La estratigrafía 
consiste en la superposición de dos grandes capas complejas: 

- "A": tierra grisácea o rojiza con muchas raicillas y con 
intercalaciones de valva muy rota o pulverizada y de otros 
materiales redepositados (producto de remoción y/o disgrega­
ción de la superficie del conchal subyacente); 

- "B": conchal antropógeno, formado por gran cantidad de 
unidades de depositación de conchillas (identificables como 
residuos de comidas de los antiguos pobladores de la región), 
entre las que se intercalan huesos, lascas, utensilios fragmenta­
dos o abandonados, carbones, guijarritos, troros angulosos de 
roca, etc. 

Ambas capas apoyan sobre tierra arcillosa rojiza, que a su 
turnoreposasobreunapaleoplaya,presumiblementeabandonada 
por el mar como consecuencia del ascenso isostático de la isla 
(Rabassa y otros, 1986: 6). 

Al estar Túnel VIl rodeado por escmpas y promontorios, 
constituye una cuenca de depositación de materiales coluviados, 
y el ritmo de acumulación de sedimentos es mayor que en los 
otros sitios arqueológicos hasta ahora estudiados en la región. 
Esto se refleja: 
a) en el espesor de la capa A; 
b) en Jamás alta proporción de matriz terrosa frente a conchillas 

que se percibe en las unidades de la capa B: la cantidad de 
mejillones -identificados por sus charnelas- en cada decí­
metro cúbico de conchal es de 104,3 ± 43,9, o sea un 20% 
menos que en Túnel I, en tanto que la proporción de matriz 
pulverulenta (tierra+ valva disgregada) es alrededor de un 
50%mayor; 

c) en que en el conchal By por debajo de él se intercala un tipo 
de sedimento hasta ahora no hallado en otros sitios arqueo­
lógicos de la región (aunque a través de descripciones 
verbales podemos suponer su existencia en sitios chilenos 
del seno Otway), al que denominamos "tierras conchíferas". 
En el cuadro 1 se perciben las notables diferencias con los 
conchales compactos del mismo sitio. Si bien son necesarios 
más estudios al respecto, por el momento la hipótesis más 
económica supone que las "tierras conchíferas" serían re­
sultado de arrastres de sedimentos limosos por lavados de 
pendiente, a los que una vez redepositados se habrían in­
corporado conchillas en fonna dispersa; el estado de con­
servación de estas últimas sugiere que no habrían acompa­
fiado a su matriz en su desplazamiento previo. 
Aparte de los procesos naturales de meteorización y remo-
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ción, en la capa A se reconocen sectores que han sufrido pisoteo 
animal y humano. Tanto la capa A como las tierras conchíferas, 
pero no losconchalescompactos, han sido muyretrabajadaspor 
lombrices, que aparecen actualmente en cantidad llamativa­
mente alta; su acción otorga a esas capas textura aterronada y en 
partes cavernosa. 

En la parte alta de la capa A se encontraron objetos de 
procedencia europea: clavos, fragmentos de vidrio, cápsulas de 
calibre 22, etc. En las subcapas A 2 y subyacentes, en cambio, 
son numerosos los hallazgos de atribución indígena, pero los 
indicios de perturbaciones recientes son, como ya se señaló, 
abundantes. En· la capa B las condiciones de depositación 
original son más confiables y mejor controlables; aun no se 
dispone de nuevos fechados radiocarbónicos que ratifiquen al 
inicial~ pero está constatada la existencia de cortes con imple­
mentos de metal sobre un fragmento de punta de mp6n y sobre 
cantidad de restos de fauna (principalmente aves). Esos datos 
poseen valor cronológico, pero no necesariamente indican una 
fecha posterior a la penetración de Fitz-Roy en el canal Beagle 
en 1830; los objetos de metal pudieron ser obtenidos a partir de 
contactos anteriores en las costas orientales de Navarino (rada 
Goree) o en las islas Picton (ensenada Banner), Lenox u otras 
más próximas al cabo de Hornos (Orquera y otros, 1978: 74). 

La cantidad de artefactos hallados es grande: 431 utensilios, 
31 objetos de adorno y más de 20 mil lascas. Los tipos de 
utensilios coinciden en general con los que suelen aparecer en 
los conjuntos arqueológicos tardíos de la región (Bird, 1983; 
Orquera y otros, 1978; Orquera y Piana, 1988 b ). En la capa B, 
la densidad de utensilios es de 37,9 por cada metro cúbico de 
conchal, muy superior a la media registrada en la capa D de 
Túnel 1 (13,8 instrumentos/m3) y en Shamakush 1 {7/m3

); la 
densidad de lascas es también mucho más alta, habiéndose 
encontrado en el interior del conchal varias concentraciones de 
talla (lo que ocurrió asimismo en lancha Packewaia, pero no en 
Túnel I ni en Shamakush). La materia prima lítica es similar a la 
de las muestras de Túnel 1 y Lancha Packewaia analizadas por 
Terradas y otros (1991), quienes atribuyen la mayoría a la 
FormaciónLemaireperosindescartarquelaexplotaciónhumana 
se haya producido en forma de guijarros de playa (adonde las 
rocas habrían llegado en virtud de transporte glacial y fluvial). 

Respecto de Túnel VIl se propusieron las siguientes ex­
pectativas para el caso deque sus ocupaciones realmente dataran 
del siglo XIX: 

1) disminución de la proporción representada por los 
pinnípedos en la dieta humana (a causa de la reducción en la 
frecuencia de encuentros producto de la intensa depredación 
cumplidapornavegantesdeNuevalnglaterrayeuropeos a partir 
definales del siglo XVIIl d.C.) y consiguiente aumento relativo 
del consumo de especies alimenticiamente menos rendidoras 
(aves, peces, mejillones) pero no diezmadas; 

2) reducción en la frecuencia de filos líticos usados en 
estado natural o como raederas y raspadores (todos ellos 
reemplazables con ventaja por los fragmentos de hierro de 
origen europeo) y, como contrapartida, aparente aumento de 
los porcentajes correspondientes al instrumental óseo (no 
reemplazable -salvo los punzones maciws- por la materia 
prima foránea). 

En lo que hace a la primera expectativa, procesado más del 
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80% de los restos faunísticos de la capa B de Túnel VII 
recuperados hasta 1990, resulta a primera vista evidente la 
menor frecuencia de hallazgos de pinníIJ"..,dos: el NISP llega a 
2.361 piezas identificadas en cuanto a su especificidad anatómi­
ca, a las que serla posible sumar 586 fragmeni:os no identificados 
pero genéricamente atribuibles en su mayoría a mamíferos 
marinos y, dentro de ellos, a pinnípedos. Esas cifras trasuntan 
una densidad de682especímenespormettocúbícode sedimento 
de concbal, bastante inferior a los 1.430 es!)"...címenes/m3 (con 
sectores de hasta 1.800 especímenes/m3) hallados como media 
en la capa D de Túnel I, si bien muy superior a los aproxima­
damente 18 especímenes/m3 de las capas de concha! de 
Shamakush I (donde la prioridad cuantitativa corresponde a los 
restos de guanacos). Sin embargo, estas cifras deben ser ma­
nejadas con cautela: 
a) para evaluar la importancia de la contribución de los 

prinnípedos a la dieta humana no es posible confiar única­
mente en la abundancia de restos de este i:axon, sino ponderada 
frente a la frecuencia de las restantes especies representadas; 

b) ei NMI de pinnípedos, medido sobre húmeros izquierdos, 
llega en las capas en cuestión a un individuo muy grande 
(presumiblemente Otaiia), 9 grandes, 4 meditmos y 4 chicos, 
pero según las hemimand11>ulas izquierdas proxirnales y los 
fémures izquierdos la cantidad de pirmipedos de tamaño 
chico llegaría a 6. Se tendría así en las capas analizadas un 
NMI = 20. Para comparar esta cifra con las de Túnel I (270 
individuos en 40 m3 excavados de la capa D) se deben tener 
en cuenta los distintos volúmenes de sedimentos represen­
tados, pero no es licito comparar directamente densidades de 
NMI: es bien sabido que los NMI varian a tasa que no es 
esllictamente proporcional a los tamaños de las muestras, y 
por lo tanto, las muestras más chicas suelen mostrar NMI 
relativamente "inflados". Sin embargo, la comparación de 
cifras de NMI entre Ja capa D de Túnel I y lacapaB de Túnel 
VII da idea de menor desproporción que en el cómputo de 
NISP, sobre todo si se recuerda que la capa de conchal de 
Túnel I habría sufrido una compattación del orden del 35% 
respecto de su volumen original, en tanto en Túnel VII la 
compactación de la capa B no superaría un 6 ó 7%. En 
cambio, lo que estas cifras provisionales sugieren con mayor 
firmeza es que entre los restos de pinnípedos de Túnel VII se 
registraría, sea menor fragmentación de elementos, sea 
mayores faltantes de elementos integrantes del esqueleto de 
cada pinnípedo individual. 

Cantidad de muestras analizadas 

Cantidad de individuos de Mytilus por dm3 

Cantidad reconocible otros moluscos por clm3 

Volumen de matriz pulverulenta por dm3 

Volumen de guijan-os por dm3 
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Al no estar concluido aún el procesamiento de restos óseos 
de todos los taxones ni haberse alcanzado cifras definitivas para 
la evaluación de la contribución de los mejillones, todavía no es 
posible calcular si la participación de los pinnípedos registró 
cambios significativos. Las cifras provisionales, empero, auto­
rizan a sugerir que las diferencias entre el Segundo Componente 
de Túnel I y la capa B de Túnel VII serían menores a las 
registradas entre el primero y las ocupaciones principales de 
Shamakush I. 

Siempre con referenciaal 80% analizado de restos faunísticos 
de Ja capa B de Túnel VII, el NISP de guanacos es muy bajo: 
apena 124. Aún no pudo concluirse el cómputo de huesos de ave 
con el cual proporcionar el correspondiente NISP, pero sobre la 
base de cinco elementos seleccionados-coracoideos, húmeros, 
fémures, tibiatarsos y tarsometatarsos- se detenninaron los 
siguientes NMI: 27 pingüinos, 26 cormoranes, 14 albatros, 18 
petreles, 3 gaviotas, un chimango, un pato y un ejemplar no 
identificado; esas cifras parecen indicar una presencia de aves 
algo mayor-sobre todo en materia de pingüinos- que en Túnel 
I. Por último, donde se registra un aumento crucial de la 
proporción de hallazgos es en los restos de peces; la densidad de 
sus restos es mucho mayor que la registrada en cualquiera de los 
otros sitios hasta ahora trabajados a lo largo de la costa del 
Beagle. 

Para alcanzar conclusiones confiables es necesario esperar a 
que termine la excavación programada del sitio (lo que se 
intentará en enero-febrero de 1992) y a que se complete la 
revisión de los restos faunísticos. Por otra parte, evaluar las 
diferencias entre los sitios -si es que se confinnan- impone 
examinar las posibles causas. La similitud de localización con 
Túnel! y LanchaPackewaiapermitedescartarquelasdiferencias 
se deban a discrepancias ambientales en la disponibilidad de 
recursos. En los tres sitios-no así en Shamakush- los procesos 
de formación y las condiciones de conservación 
postdepositac1onal de los restos pueden ser considerados simi­
lares. Los tres sitios son representativos de actividades gene­
ralizadas. Sin embargo, antes deoptarpor la explicación fundada 
sobre la diacronía -es decir, que las diferencias observadas se 
deban a acontecimientos ocurridos en el intervalo- es preciso 
examinar al menos otras dos posibilidades: que se hayan modi­
ficado las pautas de ingreso o egreso de materiales faunísticos al 
sitio, o que las diferencias reflejen fenómenos de estacionalidad 

Respecto de esto último, empero, no parece muy prÓbable 
que Túnel VII haya sido ocupado única o preponderantemente 

CONCJH!ALES TKERRAS 

COMPACTOS CONCHIFERAS 

20 4 

104,3 ±43,9 52,7±9,6 

4,9±2,8 5,2±2,1 

410cm3 ±70 610cm3 ±25 

81,5 cm3 ±47 70cm3 ±20 
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UBICACION DE LOS smos ARQUEOLOGICOS JEXCA VADOS EN 
LA COSTA NORTE DEL CANAL BEAGLE 

Grande de Tierra del Fuego 

Isla Navarino 

0-··10 20 km 
~---±9 

l. Isla El Salmón (exc. Figuerero y Mengoni); 2. Lancha packewaia; 3. Túnel 1 y VII; 4. Shamakush 1 y X. 

en temporadas del año en las que el comportamiento humano 
fuera distinto alas épocas en que habrían sido ocupados los otros 
sitios por nosotros excavados: 

1) si las ocupaciones principales de Túnel VII datan real­
mente del siglo XIX. tal ¡x>sibilidad estaría en desacuerdo con 
el silencio que guardan las fuentes etnográficas sobre pautas 
abruptamente contrastantes en lo estacional en la ocupación de 
los sitios, y las características ambientales (homogeneidad 
distribucional y predictibilidad de los recursos) no harían pre­
visibles esas pautas; 

2) si bien las subunidades de concha! detectadas durante la 
excavación no pueden ser convertidas automáticamente en 
unidades de ocupación (Orquera y Piana, en prensa b), es 
probable que en Túnel 1 estén representadas más de trescientas 
ocupaciones diferentes y en Túnel VII un número aún no 
determinado pero elevado. Parece difícil que todos esos episo­
dios de ocupación de cada sitio se hayan producido en una 
misma estación del año; 

3) es verdad que el estudio de caninos maxilares de 
pinnípedos del Segundo Com¡x>nente de Túnel 1 efectuado por 
Schiavini (MS) no penñitió identificar animales muertos en el 
verano, que ¡x>r el contrario en el verano son más abundantes en 
el canal Beagle varias especies de peces de buen rendimiento 
alimenticio como los róbalos, las sardinas y las merluzas de cola 
(Dr. N. San Román, com. pers.) y que -<:oincidentemente con 
ello- algunos datos etnográficos (por ejemplo: T. Bridges, 
Diario Personal. 3 de septiembre de 1882; Hyades. 1885: 527) 
indican que los yámanas de los últimos tiempos pescaban 
principalmente en verano. Sin embargo: 

a) los restos de guanacos (según determinaciones hechas ¡x>r 
O. Herrera) indican que en Túnel I, Lancha Packewaia y 
Sharnakush 1 también hubo ocupaciones estivales. A igual 
conclusión llegaron Humphrey y otros (MS) respecto de 
Lancha Packewaia sobre la base del estudio de los restos de 
aves; 
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b) en los materiales de Túnel VII la lic. Juan Muns identificó 
restos de lorcho (Patagonotothen tessellata), doradito (P. 
magallanica), merluza de cola (Macruronus magellanicus) 
y clupeidos (¿sardinas fueguinas?); por NISP y por NMI -
pero no por peso vivo- predominan los doraditos y lorchos, 
que pueden ser capturados a todo lo largo del año en la franja 
de cachiyuyos o entre las piedras de la costa. Las especies 
que hacen aparición solamente en verano son menos fre­
cuentes y sus restos están estratigráficamente más agrupa­
dos (Estévez y otros en prensa). 
Por lo tanto, ni hay pruebas convincentes de que Túnel VII 

haya sido ocupado únicamente en el verano, ni las incompara­
blemente menores cantidades de peces halladas en Túnel I, 
Lancha Packewaia y Shamakush pueden ser atribuidas a que 
esos sitios no fueran ocupados ¡x>r los indígenas en la época de 
mayor disponibilidad de peces. 

En cuantoalasegundaexpectativa-reducción de la frecuen­
cia de utensilios líticos de filo, aumento del porcentual corres­
pondiente a los implementos óseos- no ha quedado satisfecha: 

1) las lascas con esquirlamientos sobre filos naturales y las 
raederas aparecen en Túnel VII en porcentajes similares a los 
hallados en conjuntos más antiguos; 

2) en cambio, el porcentual del instrumento óseo (15,4% es 
más bajo que el registrado en el Segundo Componente de Túneí 
1 (37%) y en ambos componentes de LanchaPackewaia (34,3 y 
26,1%,respectivamente);essuperioraldeShamakushl(l2,5%), 
pero se deben recordar los distintos condicionamientos ambien­
tales de esa localidad. En Túnel VII las frecuencias de aparición 
de cuñas. espatuliformes y punzones macizos no llaman la 
atención, pero hasta ahora no se encontraron cinceles, son pocos 
los fragmentos de puntas de arpón -tanto separables como 
multidentadas-cuyotamañopermitasuponerlasfuncionalmente 
aptas para la caceria (hay objetos tan diminutos que podrían ser 
considerados "modelos" o juguetes) y en especial son escasos 
los punzones huecos (2,5% y contra 13,6% en el Segundo 
Componente de Túnel I, 13,7 y 8,2% en los dos componentes de 
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Lancha Packewaia, y 5,8% en Shamakush I). pese a que según 
datos etnográficos (Hyades, 1885: 520 y figura de pág. 521) 
estaban vinculados con Ja confección de cestas y canoas: tarea 
la primera que debió ser cumplida en sitios de actividades 
domésticas como Túnel vn. 

La tenninación de la excavación del sitio podrá ratificar las 
tendencias interpretativas recién esbozadas u obligar a modifi-
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EL POBLAMIENTO PRIMITIVO EN PATAGONIAAUSTRAL 
UNA VISION HISTORICA 

INTRODUCCION 

Hacia el duodécimo milenio antes de nuestra era las condi­
ciones ambientales en el territorio que al presente comparten la 
Patagonia austral y la Tierra del Fuego, entonces un bloque 
sólido, mostraban el progresivo mejoramiento que caracterizaría 
a la fase final del Pleistoceno. 

Las circunstancias climáticas, en particular las ténnicas, 
esenciales para la comprensión de los procesos glacial y vital 
coetáneos eran paulatinamente menos rigurosas debido princi­
palmente a la elevación de la temperatura. Como consecuencia 
de tal fenómeno la gran cobertura glacial que durante milenios 
anteriores había alcatizado una extensión continental vastísima, 
se hallaba entonces en un procesorecesivo que dejaba crecientes 
áreas libres de hielo en los distritos proxiandinos, en especial los 
precordillemnos oriental y boreal, los que iban siendo coloni­
zados o recolonizados por la vegetación. Allí las áreas terrestres 
se alternaban con extensos depósitos lacusttes que ocupaban las 
cuencas o simas que recogían las aguas de la fusión glaciar y que 
se encontraban represados por los frentes morrénicos de avan­
ces anteriores, a través de los cuales escurrían hacia el este y el 
noreste los flujos de derrame que con el correr de los milenios 
labrarían o configurarían los cauces y valles fluviales históricos. 

En una vigencia coetánea con el desarrollo de aquellos 
fenómenossedabaunaactividad volcánica cuyos focos eruptivos 
se situaban en la cadena andina, principalmente en el segmento 
de Ultima Esperanza, donde destacaba el volcán Reccius, cuyas 
cenizas arrastradas por los vientos occidentales alcanzaban una 
enorme dispersión espacial, incluso hasta por centenares de 
kilómetros, afectando de algún modo a la vegetación y la vida 
animal existentes en esa vastedad. 

En cuanto a éstas, es posible que se dieran y desarrollaran en 
condiciones más favorables en una extensa franja territorial 
pedemontana y montana. La forma vegetacional más común era 
la tundra, que alternaba con comunidades boscosas dominadas 
por las fagáceas (Nothofagus betuloides y N. pumilio princi­
palmente), en tanto que hacia el oriente, en las planicies y 
mesetas barridas por los vientos frios existían comunidades de 
pastizales, desarrolladas en un ambiente riguroso y marginal 
que determinaba una suerte de empobrecimiento vital, a modo 
de un desierto frío. En los terrenos bajos y anegadizos propios 
de las zonas de derrame fluvio-glaciales se presentaban condi­
ciones más favorables para distintas formas bióticas. 

* Instituto de la Patagonia Universidad de Magallanes. 
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Mateo Martinic B* 

La fauna del período Tardiglacial conservaba manifestacio­
nespropiasdetiemposanteriores,entteotrasespeciesde grandes 
mamíferoshetbívoros tales como el milodón (Milodon darwini ), 
distintas especies pertenecientes a los géneros M achrauchenia, 
Litopterna, Hemiauchenia, y Lama, el huemul Hippocamelus 
bisulcus yalomenosunaforinadelcaballoamericanoprimitivo 
Onohippidium, queparecehabersidoparticularmenteabundante 
en distritos proxiglaci3Ies como el de Ultima Esperanza. Entre 
los carnívoros estaba el oso de las cavernas Arctodes 
(Paractotherium) pamparum, un gran félido Panthera onca 
mesembrina, el puma Punia concolor patagonica, amén de los 
cánidos y mustélidos. También abundan los roedores. Entre las 
aves, se contaban prácticamente todos los géneros y especies 
conocidos modernamente, aunque al parecer el avestruz o ñandú 
era entonces una especie de presencia real restringida y en todo 
caso escasa, al punto que se discute su existencia en la región 
meridional del río Santa Cruz durante el Pleistoceno Tardío y el 
Holoceno Temprano. 

Es de imaginar cómo hubo de manifestarse la vida avial en 
los ambientes que le eran especialmente propicios, fueran estos 
fluviales o lacustres, así como en pantanos y vegas, sin excluir 
por cierto los parques; junto a ella se justificaba la presencia de 
manadas de herbívoros y roedores, y el constante merodeo 
vigilante de carniceros y rapaces. 

De esta manera, sin embargo, el rigor climático, caracteri­
zado por condiciones de tiempo frío y seco, aunque en mejo­
ramiento progresivo, la vida debió prosperaren aquellos distritos 
más favorecidos, colonizando y dominando rápidamente en las 
áreas que el hielo milenario liberaba paulatinamente en su ya 
irreversible retroceso. 

El poblamiento humano paleoindio 

Haciendo abstracción de la cuestión que al presente enfrenta 
a los arqueólogos, en cuanto a si el hombre arribó a América 
antes o después de 12.000 años atrás, el hecho cierto es que hace 
trece milenios, de manera comprobada, ya se encontraba por el 
lado del Pacífico conviviendo con mastodontes y caballos en las 
comarcas próximas al río Maullín, en Monteverde (Tx-
4437: 13:030 ± 130 A.P.), y habitaba en la meseta central de 
Santa Cruz, por el lado atlántico, según evidencias culturales 
descubiertasenlaCuevadeLosToldos(F.R.A.98:12.650±600 
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La .reconstrucción de la vida huma.11a prehistórica conforma 
una empresaacadémicaapasionanteque desde hace unos sesenta 
años ha comprometido y compromete la preocupación de nu­
merosos espedalistas. En lo que se refiere a la región austral 
americana, los estudios fundacionales que pernlitieron conocer 
la antigüedad probable y las características del poblamiento 
primigenio, así como !a formulación de fa cronología o 
periodíficación inicial del fenómeno fueron desa.'TOllados por el 
em!nente arqueólogo nortean:iericano Junius B. Bird, a partir de 
mediados de la década de 1930, luego de sus afamados trabajos 
de campo realizados en el valle del rfo Chico (Cuevas Fell y Pali 
Aik.e) y en la zona de la laguna Blanca (Ca.fiadón de la Leona). 
Con bastante posterioridad, pasado el medio siglo, se efectuaron 
las investigaciones de los franceses Joseph Emperaire y Annette 
Laming, seguidos desde los años 70 hasta el presente por 
numerosos especialistas chilenos y a.rgenti.nos, entre otros por 
Omarürtiz-Troncoso y Mauricio l\1assone, Amalia Sanguinetti 
de .Bónnida, Luis A. Bon-ero y Hugo Nami, con cuyas contri­
buciones se ha venido aclarando lenra y pacientemente, siquiera 
en pa..rte mínima, el enigma de la huma..nidad original de la 
Magallania. En la fase de imerpretación de los antecedentes 
obtenidos y su correlación con infonnaciones de las áreas 
patagónica y extrapatagónica han destacado el investigador 
austríaco Osvaldo Menghin, el mencionado Borrero y Luis F. 
Bale, entre varios otros autores. En una eficaz cuanto interesante 
colaboración interdisciplinaria, otros estudiosos han concurrido 
y concurren con sus aportes a la configuración de una visión 
comprensiva integradora cada vez más coherente, en lo tocante 
a la relación entre los hombres primitivos y el medio natural. 

La complejidad del problemadei poblamiento primigenio se 
plantea de partida en cuestiones tales como las de saber quiénes 
eran esos nuevos emigrantes que venían a completar el ciclo 
vital en el escenmio meridional, así como conocer de dónde 
procedfan y qué los traía tan al sur del continente, y cómo era esta 
gente y cuál su fonna de cultura. 

Lainfonnación reunida hasta el presente refeiidaal fenómeno 
humano universal y, particularmente, al acontecer de los grupos 
que se movieron durante el Pieistoceno hasta arribar y ocupar 
paulatir.amente la totalidad de A.lllérica, nos dice que los hombres 
que hacia el i 1.000 a.C. se movían por la región centro-oriental .. 
de iaPatagonia integraban una cultura de cazadores-recolectores 
que basaban su alimentación principalmente en los 
megrunamíferos, en cuya búsqueda y captura habían marchado 
y contramarchado por distintos nimbos, aunque siempre des­
plazándose con una tendencia de avance hacia el sur, ocupando 
paulatinamente nuevos territorios, bien en plan de paso o de 
permanencia. 

Para explicar la dinámica de dispersión y avance territorial 
acaecidos en el proceso del poblamiento continental se han 
planteado hipótesis sobre satlli-ación de espacios habitables, 
competencia intergrupal, agotamiento o disminución de recur­
sos faunístlcos o circunstancias de carácter climático. Es posible 
que en la causalidad del fenómeno de migración general norte­
sur hayan concurrido vmios de esos factores, más que uno 
exclusivamente, sin excluir por cierto la razón sicológica del 
mero afán de aventura propio de la especie humana, suerte de 
compulsión existencial que debió influir en grado difícil de 
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calcular, pero no escaso, en las decisiones colectivas de que se 
trata. 

Es así que, cualquiera que hubieran sido sus motivaciones 
aquellos cazadores primitivos habían venido aproximándose al 
umbral nororiental de la Magallania. No había sido ni era, como 
tampoco el extenso recorrido precedente, una marcha a tontas y 
a locas, obra de la casualidad; por el contrario, debió ser un 
camino "inteligente", con cabal noción de orientación ambiental 
referida a la disponibilidad de recursos, sin embargo, de pene­
trarse territorios absolutamente ignotos y con condiciones del 
entorno severas, especialmente en lo climático, inspirado por la 
tradición cultural, fruto de la experiencia histórica más que 
milenaria, condicionada, además, por un comportamiento de 
raíz atávica. De esa manera eludieron los distritos desérticos o 
semidesérticos del centro y del oriente donde con seguridad 
podían o debían escasear aquellos elementos esenciales para su 
existencia como eran el agua, la leña combustible y otros 
recursos alimentarios, y buscaron más bien cruzar el distrito 
proxiglacial en un proceso incesante de adaptación a los nuevos 
ambientes conocidos. 

Las evidencias arqueológicas que se han venido encontrando 
en la precordillera oriental, entre los paralelos 46º 30' y 48º S, 
avalan la hipótesis de marcha. En efecto, se han descubierto 
hasta el presente varios yacimientos de interés situados sobre la 
presunta ruta: Cueva Grande del Arroyo Feo, cueva de las 
Manos, Alero del Búho, Cerro de los Indios y Alero Cárdenas, 
en la zona del río Pinturas, todos de alta antigüedad de entre 
nueve y diez milenios antes del presente, lo que haría más 
consistente la hipótesis. A este respecto y otros que en adelante 
se consideran, debe tenerse presente que es muy difícil establecer 
si los sitios descubiertos han sido precisamente los primeros, 
esto es los más antiguos, pero sí, como es el caso, resulta más 
fácil comprobar que son "de los primeros", dada la correlación 
cultural que se da entre los mismos y otro antiguo 
cronológicamente, como es la Cueva de los Toldos. 

La ruta de penetración exploratoria debió seguir hacia el sur 
eligiéndose siempre los lugares más favorables, lo que indica 
que ésta bien pudo ser zigzagueante, en una progresiva 
familiarización con un clima de características variables, para 
arribar finalmente a las inmediaciones de los lagos proglaciares 
(Viedma y Argentina). Una vez en este punto, los cazadores 
pudieron cruzareldesagüedeeste últimodepósitoquealasazón 
habría sido un arroyo fácilmente vadeable. El reciente hallazgo 
de un sitio arqueológico en la vecindad del paraje Charles Fuhr, 
confinnaría la coherencia de la hipótesis descriptiva (Borrero, 
com. pers.). 

Traspuesto el desaguadero glaciar, los caminantes han de­
bido tener la opción de dirigirse hacia el naciente, por el valle 
fluvial, o bien al poniente, siguiendo la margen lacustre, evitando 
así la subida a la altiplanicie semidesértica situada inmediata­
mente al sur (meseta de Las Vizcachas) que pudo aparecer poco 
atractiva e insegura. Dando por descontada la posibilidad de 
cualquier exploración tentativa hacia el este, conjeturamo,s la 
preferencia por la opción occidental. Llanuras y lomadas pasto­
sas, con bosquetes de fagáceas, pobladas con abundante fauna 
debieronincentivarlamarchaporeserumboy-eshartoprobable­
justificar una permanencia indeterminada y tal vez permanente, 
cuyos testimonios culturales deberían ser materia de investigación 
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partiendo de los yacimientos descubiertos, como el de Punta 
Gualicho. Conocida como es la predilección de estos hombres . 
por las cavernas y abrigos rocosos para su reparo o habitación, 
en el área encontraron suficientes formaciones terciarias y 
bloques erráticos dispersos en las planicies como para satisfacer 
tal requerimiento. · 

Un día cualquiera, alguna partida de caza desprendida del 
grupo principal establecido en la comarca pudo explorar re­
. montando por el valle del río Rico (al este del lago Roca se han 
encontrado sitios con pictografías) y acceder con facilidades, a 
través de un paisaje vegetacional abierto, al portezuelo más bajo 
que permite cruzar con gran facilidad la sierra Baguales, que 
separa las cuencas del lago Argentino y Ultima Esperanza 
(Baquedano Zamora, 70 m s.n.m.). 

Los cazadores que se asomaron por el boquete subandino y 
avizoraron hacia el sur pudieron contemplar un panorama tanto 
si no más atractivo que el que tenían a sus espaldas y que invitaba 
a ser conocido y recorrido. Es el momento de conjeturar acerca 
del sentido estético natural propio del ser humano, del que por 
tanto no debieron estar privados los hombres pleistocénicos, y 
que, en el caso, pudo sensibilizarlos y predisponerlos favora­
blemente ante el espectacular despliegue geológicos y valles el 
distante cuadro donde se advertía un enorme lago glaciar y se 
adivinaba por el colorido un pastoso entorno vegetal que pro­
metía riqueza de fauna y otros recursos. 

No debiera caber duda de que en un avistamiento producido 
en circunstancias parecidas a las idealmente descritas, habría de 
encontrarse la razón inicial del poblamiento humano del terri­
torio propiamente magallánico. 

Culturalmente, esta gente ha sido identificada como perte­
neciente al período paleoindio, esto es, el definido por la 
existencia de cazadores que empleaban dardos arrojadizos para 
la captura de la megafauna pleistocénica en territorios donde se 
daban las condiciones ambientales para que la misma prospe­
rara y que, aparentemente, prefirieron habitar en abrigos roco­
sos (cavernas y aleros). Estas características concurrentes se 
repitieron en distintas regiones americanas y, por supuesto, 
también en·e1 sur. 

Sabemos que eran de índole esencialmente nómada, des­
conociéndose su forma de organización social y su número, 
aunque debiera aceptarse que el grupo o contingente inmigrante 
en la Magallania pudo estar integrado por varias bandas o 
partidas plurifamiliares, conjetura que surge del hecho de ne­
cesitarse una cierta cantidad mínima de cazadores adultos para 
la mayor eficacia de las capturas y la consiguiente seguridad de 
provisión alimentaria. Se ignora asimismo si pudo tratarse de 
una inmigración masiva ocurrida de una vez, o de partidas 
sucesivas que ingresaron durante un lapso indeterminante. 

La evidencia arqueológica nos permite conocer que su vida 
y actividad estaban basadas exclusivamente en el aprovecha­
miento de los recursos del entorno terrestre, bien mediante la 
caza, bien a través de la recolección de huevos, frutos, raíces, 
hongos e insectos. La explotación de la fauna existente en la 
época, principalmente en los megamamíferos, pero también de 
especies menores y aves, debió ocupar el nivel de máxima 
importancia en la vida de los paleoindios. A los animales 
mayores los aprovechaban íntegramente (carne, grasa, vísceras, 
huesos, tendones, piel), aunque de preferencia las partes más 
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rendidoras en carne (cuartos traseros y delanteros). 
Para la captura de piezas de gran tamaño empleaban técni­

cas, prácticas y ardides apropiados (ojeo, cerco, trampas, etc.) 
transmitidos de generación en generación. aunque susceptibles 
de innovaciones, y armas como laestólica, artefacto mediante el 
que conseguían arrojar con fuerza dardos o jabalinas que herían 
con eficacia a las presas, aun a cierta distancia. Estos dardos 
estaban provistos de puntas de piedra, de tallado bifacial, que 
por su forman han recibido el nombre de "tipo cola de pescado", 
que singulariza y caracteriza culturalmente a los hombres que 
las fabricaban y utilizaban. Estas puntas han sido encontradas en 
distintos yacimientos de alta antigüedad (sobre diez milenios 
antes del presente) en la Patagonia, centro de Chile (Tagua­
Tagua) y Argentina, así como en Uruguay ,Ecuador y Venezuela, 
entendiéndoselas afines con las puntas de tipo Clovis con 
Norteamérica2• 

Su industria lítica comprendía la fabricación de otras puntas 
de proyectil y boleadoras y de herramientas como cuchillos, 
raspadores, raederas; alisadores, cepillos, morteros, litos 
discoidales, en fin, necesarios para la caza y otras actividades 
complementarias como el faenado de presas (carneo, destace, 
descuerado), y también para trabajar el hueso, la madera y las 
pieles. Paraellodisponíandeun buen conocimiento y conveniente 
pericia, amén de experiencia ancestral respecto de materia lítica 
requerida para la mejor elaboración de artefactos o herramientas 
según sus clases y fines de uso, así como sobre los sitios en 
donde obtener las pieles apropiadas. 

Con el hueso como materia prima, fabricaban punzones, 
cuñas y retocadores propios de su instrumental de trabajo 
cotidiano, cuentas de collar y otros objetos comunes de su ajuar 
ornamental; la madera era utilizada para la fabricación de sus 
armas arrojadizas y mangos de instrumentos, y el cuero para la 
confección de reparos, capas y prendas de abrigo que las 
mujeres cosían con habilidad y firmeza empleando para el 
efecto nervios de animales. Además, con seguridad debieron 
aprovechar otros materiales como cortezas de árboles para usos 
diversos y tallos herbáceos para la confección de cestería, con lo 
que se completaba, en general, la gama de su reducida utilería 
doméstica. 

Estas actividades y otras de la vida cotidiana imponían una 
diferenciación espacial para los fines de su desarrollo, lo que 
necesariamente no significaba exclusividad de una faena de­
terminada, aunque sí predominancia de la misma por sobre otras 
posibles. Los arqueólogos han denominado "sitios de actividades 
limitadas" a esos lugares, de los que había paraderos de caza o 
de paso, sitios de faenamiento, canteras, talleres líticos, 
avistaderos y otros. Los campamentos y lugares habitacionales 
ocupados con variable grado de permanencia eran "sitios de 
actividades generalizadas", lo que significa que en ellos se 
preparaban y consumían alimentos, se realizaban tareas diver­
sas de artesanía, se descansaba u holgaba y se hacía vida de 
relación. Estos parajes se caracterizaban por la existencia de 
fogones baciformes, esto es, preparados sobre excavaciones 
poco profundas, en lo que constituía al parecer una modalidad 
típica de la cultura paleoindia. Por fin, estaban los sitios cere­
moniales (que podían estar incluidos en el espacio habitacional), 
para fines mágicos, rituales de iniciación y de sepultación. 

La actividad de estos hombres primitivos se complementaba 
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con Ja realización de actos de magia simpática referidos prin­
cipalmente al éxito de sus cacerías, o bien de conjuros para 
ahuyentaralosespíritusmalignos,aspectosconlosque,siquiera 
en parte, debió asociarse la ejecución de pinturas parietales con 
sus abrigos y cavernas, lo que no excluye ciertamente la posi­
bilidad de meras inspiraciones con sentido artístico. Se atribuye 
a los caz.adores-recolectores paleoindios el desarrollo de un 
estilo pictográfico caracterizado por la impronta de manos en 
negativo, series de puntos y figuras o trazos geométricos sencillos. 
Sus colores más usuales eran el negro, el blanco y el rojo, color 
éste aplicado a sus armas y a los cuerpos de sus difuntos, como 
parte del ceremonial de sepultación en enterratorios colectivos, 
lo que incluía la cremación de los cadáveres. 

He aquí, a grandes rasgos, la suma expresiva del acervo de 
hábitos, técnicas y demás que conformaban la cultura de los 
paleoindios que habitaban en distintas regiones del continente 
americano y que se aprestaban a instalarse en la Magallania. 

Es tiempo de retornar a la banda de caz.adores que iniciaba 
su penetración por el atractivo paisaje del distrito de Ultima 
Esperanza y proseguir la reconstrucción de su probable trayecto 
hasta la comarca en donde se han encontrado los testimonios que 
prueban loquehastaahoraconformaelmásantiguoasentamiento 
humano en el territorio magallánico o, lo que es igual, en la 
región más meridional de América. 

Traspuesto el paso Baqueano Zamora, el descenso hacia el 
sur es tan expedito y practicable como lo es el ascenso por la 
vertiente boreal de la sierra Baguales, lo que confirma su 
hipotética aptitud como parte del posible camino histórico de 
penetración de los cazadores paleoindios, máxime si, como se 
ha indicado, el área estaba cubierta por vegetación cuya baja 
densidad facilitaba la marcha. El estrecho cafiadón del río 
Zamora debió franquear a los exploradores un acceso directo 
hasta las orillas del gran lago proglaciar. Si la impresión favo­
rable que hemos anotado -surgida de la constatación de la 
generosidad natural- hubo de darse como lo imaginamos, esos 
caz.adores iniciaron de manera auspiciosa su familiarizaciÓn con 
el nuevo ambiente lacustre concluyendo por instalarse en tan 
atractivo entorno, donde los recursos indispensables para su 
existencia pudieron estar a su alcance, en particular dada la 
abundancia y relativa facilidad de captura de los caballos que 
pululaban en manadas por las pasto8as llanuras, por valles y 
lomadas, circunstancia que debió incentivar la afición por su 
consumo (a menos que de antemano la tuvieran) según se 
comprueba reiteradamente por los restos óseos existentes en los 
asentamientos arqueológicos adscritos al período histórico 
cultural de que se trata, razón por la que pasamos a nominarlos 
hipófagos. En efecto, estos animales debieron conformar una 
fuente muy apreciada de alimentos (especialmente proteínicos 
y grasos) y de otros recursos, con un aprovechamiento que no 
debió tener desperdicio. 

Así en lento desplazamiento espacial, según lo ha postulado 
Borrero, estos caz.adores exploraron hacia distintos rumbos 
buscando conocer los sectores más favorables, circunstancia 
que los condujo hacia el oriente siempre siguiendo las orilla del 
gran lago, flanqueando los acantilados de la sierra Contreras, a 
cuyos pies abundan los bloques erráticos susceptibles de ser 
ocupados como transitorios reparos habitacionales, y después 
con rumbo al sur, en zigzagueante marcha condicionada por la 
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sinuosidad del perímetro lacustre. De este caminar errabundo 
habrían de quedar en los bordes de las terrazas que hoy acotan 
lo que fuera el borde del lago glaciar, huellas de su paso en 
asientos que la erosión hídrica y eólica ha puesto en descubierto, 
en sorprendente continuidad de idéntico nivel, como hace dé­
cadas pudo observarlo Joseph Emperaire. 

El afán exploratorio impelido por la necesidad cinegética 
debió conducirlos durante un lapso indeterminado, quizá pro­
longado por aíios, hasta un distrito que muy probablemente 
pudo parecerles a esos hipófagos como un entorno excepcio­
nalmente atractivo: la comarca dominada por la eminencia 
rocosa del cerro Benítez. Una vez allí, las circunstancias ad­
vertidas en el curso de la progresiva familiarización ambiental 
pudieron ser más acusadas, esto es, concurrencia de sectores 
bajos pastosos que congregaban a una variada fauna, con la 
existencia de bosques y matorrales que aseguraban una provi­
sión inagotable de combustible, todo lo cual invitaba a un 
establecimiento prolongado. 

Al tiempo de arribo de los cazadores paleoindios, o sea hacia 
el afio 10500 a.C., si no antes, el ambiente local se caracterizaba 
por condiciones de clima frío y húmedo, con precipitaciones del 
orden de 800 a 1.000 milímetros anuales (el doble del promedio 
actual), circunstancia que permitía el desarrollo de comunida­
despredominantementeherbáceas,loque noexcluíalapresencia 
de bosquesdefagáceas(N.betuloides,N.pumilio y N. antarctica), 
asociados con lefiaduras, calafates y romerillos y, al parecer a no 
mucha distancia de formaciones de carácter propiamente 
estepario, determinadas por un clima más seco. Ello se infiere de 
los resultados obtenidos por el botánico David M. Moore, sobre 
la base del análisis de sedimentos extraídos de la cueva del 
Milodón y fechados entre 12.500 y 12.300 antes del presente, 
circunstancia que posibilita la reconstrucción del paleoambiente 
comarcal'. Para completar la síntesis descriptiva del paisaje 
según lo conocieran los hombres primitivos, estaban las abun­
dantes formaciones rocosas, visibles allá y acullá que garanti­
zaban la disponibilidad de refugios suficientes para bestias y 
humanos. 

Caballos y milodones eran la especies características de una 
fauna diversificada y abundante, en especial en los terrenos 
vecinos a una pequefia península rocosa que desde el oriente se 
adentraba en el lago. Ello, quizá, justificó una exploración más 
detenida. De esa manera los recién arribados debieron orillar la 
eminencia que sefioreaba a e§se accidente (cerro Benítez) y 
descubrir en sus flancos una sucesión de aleros y cavernas, 
asombrándose sin duda ala vista de unadeéstas,deproporciories 
gigantescas que se abre hacia el oeste, y que resultó ser un gran 
refugio de milodones. 

Eligieron, pues, quedarse en tan atractiva vecindad y pasa­
ron a ocupar las cuevas más abrigadas, disputándoselas tal vez 
a las fieras que en ellas tenían sus cubiles, para establecer sus 
sitios de habitación. De éstos, al presente, se han encontrado 
dos: Cueva del Medio, en el cerro Benítez, distante aproximada­
mente a un kilómetro hacia él este de la cueva del Milodón, 
donde la ocupación más antigua se remonta a 10.440 ± 180 a.C. 
(Pitt - 0343: 12.390 ± 180 a.P.) y cueva del lago Sofía, situada 
algunos kilómetros al norte, enlaproximidaddellago homónimo, 
en la que la antigüedad de la presencia humana ha sido fijada en 
9.620 ± 60 a.C.) Pitt - 0684: 11.570 ± 60 a.P.). La cueva del 
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Milodón habría sido un sitio de actividades limitadas. al que los 
cazadores concurrían ocasionalmente para cazar crías o animales 
viejos o enfennos, o también para canoftear. Ottos probables 
lugaresdehabitaciónodeactividadeslimitadasdebieronsituarse 
en distintos aleros o reparos que se abren especialmente en las 
laderas occidental y boreal del Benítez. Entre ellos hay sitios con 
restos de megafauna y evidencias culturales. entre otras 
pictografías cuya autoría, siquiera en parte debería atribuirse a 
gente de la cultura paleoindia (Alero Dos Herraduras, Cueva de 
la Ventana). 

De tal manera debió iniciarse la permanencia o 
semipennanencia. en fonna de recurrencia ocupacional, por 
parte de los hipófagos. que pudo focalizar en la comarca la 
actividad antropógena. Tal es así que los fechados 
radiocarbónicos obtenidos de fogones excavados en los sitios 
mencionados dan cuenta de una presenciahumanaextendida(se 
ignora si de modo continuo) por casi tres milenios. desde 
aproximadamente 10500 hasta 7 .(j()() a.C. Esta preferencia co­
marcal no obstó para que durante ese lapso cazadores pertene­
cientes al mismo u otros grupos del contingente establecido en 
el área, recorrieran un extenso territorio aledafto hacia el sur. el 
norte y el este. Consta. en efecto, la presencia humana en el 
sector próximo a las Torres del Paine. donde se han encontrado 
evidenciasdeincendiosforestalesatribuidosalaacciónantrópica, 
que han sido fechados en 8920± 70a.C. (OL-1475: 10870±70 
a.P.)4

• En este respecto debe tenerse presente que autores como 
Thomas F. Lynch afirman que los cazadores primitivos solían 
emplear el fuego para provocar estampidas dirigidas en caso de 
animales gregarios, como en lo que interesa sucedía con los 
caballos5. 

Así habría quedado definida, en el esquema adaptativo 
territorial original, un área de colonización u ocupación inten­
siva. laprimerade maneracomprobadaexistenteen laMagallania. 
caracterizada por la preferencia ocupacional de sectores con alta 
productividad biótica (pastizales, matorrales. bosques, anima­
les), con la abundancia consiguiente de recursos necesarios para 
la vida (alimentos. agua. combustible) y la existencia de for­
maciones naturales que proveían de reparos para las necesida­
deshabitacionales.Porconsecuencia,allílospaleoindioscazaron. 
carroñaron, colectaron y desarrollaron la variada gama de ac­
tividades económicas y sociales que se ha· descrito como propia 
de su cultura. dejando, se reitera. rastros y testimonios de una 
permanencia prolongada por generaciones. 

Durante el extenso lapso de que se trata los hipófagos 
debieron soportar las ocasionales erupciones del volcán ReclQs, 
oculto hacia el occidente tras el horizonte cordillerano, que 
según se sabe mostró actividad a lo largo de varios milenios. Es 
probable que cuando así ocurriera. los vientos del oeste acarrearan 
nubes de gases tóxicos y de cenizas que al depositarse sobre los 
campos debieron afectar la existencia de los animales, motivan­
do desequilibrios temporales de carácter ecológico, forzando la 
emigración de los humanos hacia parajes distantes del foco del 
fenómeno telúrico. Pero de otra parte. los mismos cazadores 
pudieron verse favorecidos por el mejoramiento climático, que 
fue seguido por un período de enfriamiento generalizado que 
debió prolongarse por dos y medio milenios, para tomar a 
mejorar notoria y progresivamente hacia el 9000 a.C., circuns­
tancia que favoreció la expansión arbórea (período hipsitennal). 
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Ya al cabo de algunos siglos de permanencia de caz.adores 
~eoindios en un entorno tan propicio como era el existente en 
el área lacustre· de Ultima Esperanza, la población pudo crecer 
tal vez más allá de lo que permitía la armónica convivencia 
colectiva, lo que debió originar el fraccionamiento grupal. 
Pudieron entonces desprenderse una o más bandas, quizá ini­
cialmente exploradoras, en procura de otras comarcas distantes 
en donde establecer nuevos territorios de caza. De no haberse 
dado estas circunstancias sociales, algunos de los episodios 
volcánicos que se han mencionado pudieron contribuir a. o 
directamente fueron los causantes de una migración forzada 
hacia el este y sureste, lejos de la cordillera. hacia lugares menos 
susceptiblesdeserafectadospor las consecuencias del fenómeno 
telúrico (lo que no excluye la concurrencia de una y otra 
circunstancias). En cualquier caso, debería considerarse lapo­
sibilidad de que una parte de la población permaneciera en el 
distrito interior proxilacustte o que retomara al mismo pasado 
un tiempo. 

La vía expansiva natural para ese movimiento debió darse 
hacia el sureste, a través del amplio valle por el que 
presumiblemente se escurrían parte de la aguas del gran depó­
sito de aguas glaciares. vertedero que en parte habría de dar 
origen al futuro río Gallegos. 

Los exploradores debieron batir las comarcas por las que 
penetraban en procura de identificar con su vieja experiencia los 
parajes más favorables. Va de suyo que éstos debían situarse en 
valles de derrame fluvio-glacial o en cuencas lacustres. Pudie­
ron así avanzar progresivamente tanto hacia el oriente como 
hacia el sur. o bien si es que se trató de más de una banda 
cazadora. optaron por distintos rumbos, lo que no excluye por 
cierto la posibilidad de que individuos de un mismo grupo 
exploraran sucesivamente en una u otra direcciones, pues las 
hipótesis de marcha están abiertas. En cualquier caso, en los 
posibles puntos tenninales de esas rutas paleoindias hay desde 
meros vestigios hasta importantes secuencias culturales que 
informan sobre la presencia humana. 

Sigamos, entonces, con los que llevaron un rumbo oriental. 
El desplazamiento exploratorio los condujo a lo largo de 

unos 200 kilómetros hacia el sector del actual valle inferior del 
río Gallegos, zona de las Buitreras. desde donde pudieron 
derivar hacia el sur nuevas incursiones que pennitieron encontrar 
áreas a gusto, con alta productividad biológica. para realizar sus 
tradicionales recorridos cinegéticos de carácter nomádico. Es­
tos al parecer se centraban en el sector del valle río Chico o 
Ciaike y en la comarcas aledaftas con llanuras pastosas y 
lagunas, en un marco paisajístico detenninado por una topogra­
fíaatonnentadadefonnas volcánicas. Otra vez, parajes favorables 
como los conocidos en el occidente de la Magallania, poblados 
por megamamíferos como milodones, caballos, guanacos y 
especies carnívoras. amén de una variada avifauna. Aunque 
abundaban los pastizales y pantanos fluviales en un ambiente 
característico de estepa fría, faltaban por completo los árboles. 
pero había matorrales que podían abastecer con leña combusti­
ble a los cazadores llunigrantes. También aquí las fonnaciones 
volcánicas cuaternarias que asomaban por centenares en kiló­
mettos y kilómetrosalaredonda. así como las de origen terciario 
que afloran en las paredes del valle fluvial, abundaban en 
abrigos y cavernas aptos para servir de habitación al hombre. 
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siquiera como ocasionales refugios en su incansable deambular. 
Enunahipótesisdealtemativaparaexplicarestepob1amiento 

inicial no debería excluirse la posibilidad de un fraccionamiento · 
grupal anterior, ocurrido tras la primera fase de la penetración en 
el distrito lacustre de Ultima Esperanza. En la misma una o más 
bandas exploradoras habrían pasado por el valle medio del río 
Vizcachas con rumbo al oriente, para seguir en una ruta que 
podría haber coincidido con la cuenca por laque posterionnente 
tenclría desarrollo el río Coy le y, por esa vía, acceder finalmente 
al valle inferior del Gallegos. 

De acuerdo con los antecedentes arqueológicos, hacia el afio 
9220 a.c. (1-3988: 11170 ± 170 a.P.), un grupo de hipófagos se 
encontraba morando con cierta recurrencia en uno de aquellos 
accidentes: la cuevaFell. Pero, además y·dadasu trashumancia, 
si este lugar fue, como parece, un sitio de actividades genera­
lizadas, irradió su influenciasobre el entomo,aproximadamente 
hasta unos 25 kilómetros a la redonda. Sus sitios satélites, de 
actividades limitadas, pudieron ser, entre otros, la cueva del 
cerro Sota (¿habitacional?), cueva de Pali Aike (habitacional­
funerario) y la cueva de Las Buitreras, Alero Pescadores, cráter 
Marlcatch Aike y Ush Aiken (paraderos de caz.a). 

Como haya ocurrido, el asiento de la cuevaFell sería para la 
posteridad el ejemplo clásico del poblamiento paleoindio en el 
surdeAméricadebidoasu excelente estratigrafía. El yacimiento 
excavado por Bird en 1936 ha proporcionado una secuencia 
cultural informativa inestimable, sobre cuya base pudo iniciarse 
la reconstitución del pasado humano y natural más remoto en la 
parte centro-oriental del territorio magallánico. Allí, pasada tal 
vez la mitad del décimo milenio antes de Cristo, época probable 
de su asentamiento en el distrito, en un ambiente natural ca­
racterizado por los pastizales y un clima en constante mejora­
miento ténnico, lo que implicaba un descenso en las precipita­
ciones yporendeuncambiovegetacional,loscazadoresdebieron 
estar a sus anchas pues tenían a la mano todos los recursos que 
requerían para una existencia libre de carencias, en especial 
manadas de caballos que conformaban su principal fuente 
alimentaria.Lapermanenciadelhombre,enplande trashumancia 
permanente o semipermanente, se prolongó en esta atractiva 
comarca por dos milenios cuando menos. Su impronta cultural, · 
en forma de instrumental lítico, con sus características puntas 
.. cola de pescado" y alisadores y sobadores, arte rupestre, ritos 
funerarios, hábitos alimentarios, en fin, testimonia una satis­
factoria adaptación al ambiente tardiglacial y holocénico inicial 
del área. 

La migración exploratoria de los hipófagos originó un se­
gundodesplazamiento,esta vezhaciaelsurestedelaMagallania, 
sobre la actual Tierra del Fuego. Tanto pudo tratarse de una 
banda que había arribado con anterioridad a la época de la 
ocupación de las comarcas del óo Chico, esto es, haciael 10000 
a.c., para luego aventurar hacia el meridión, como de un grupo 
que se desprendió del contingente principal y buscó por su 

. cuenta nuevos territorios de caza. 
De tal modo cruzaron el istmo interlacustre (grandes sacos 

marinos de la sección oriental del estrecho de Magallanes) y 
penetraron por las planicies y colinas esteparias de Fueguia 
hasta descubrir los terrenos bajos y pastosos por donde milenios 
atrás había ocurrido el desplazamiento de una grao lengua 
glaciar, entonces retirada muy adentro, cerca de las montafias 
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andinas, hacia el sudoeste tras el lago enorme que podían ver 
cercano. 

Batiendo los campos abundantes en vida animal y lagunas, 
debieronavistarunaformación rocosa, un afloramiento terciario 
que se alza notoriamente sobre una eminencia de la pampa 
dominando el entorno, precisamente donde el terreno comienza 
a elevarse suavemente hacia el sur. En sus paredes irregulares 
suavizadas por la erosión eólica abundan aleros y pequeñas 
cavernas que brindan protección de la intemperie, reparos que, 
por lo demás, también pudieron encontrar al socaire de los 
descomunales bloques erráticos que se desperdigan al sur del 
cerrito como testimonios colosales del poderoso flujo glaciar de 
tiempos pasados. 

Cerro de los Onas (Tres Arroyos), topónimo que moderna­
mente identificaal paraje, debióresultarunlugarespléndidamente 
situado para los cazadores pues amén de brindar un refugio 
seguro,eraunaexcelenteposiciónparaobservarlosmovimientos 
de la fauna comarcana, en especial de los equinos y camélidos, 
con agua y matorrales en su proximidad; en suma, era un 
paradero apropiado como para hacer del mismo un sitio de 
actividades generali7.adas, como lo prueban los hallazgos ar­
queológicos reali7.ados por Mamicio Massoneacontarde 1981. 
La presencia humana en el área ha sido determinada para un 
lapso que seextendiópormásde uno y medio milenios, entre los 
10.000 y 8.800 afios antes de nuestra era, entendida en el 
contexto característico del nomadismo propio de las sociedades 
paleo indias. 

Deestalocalidad,susmoradoresdebieronrecorrerelentomo 
porespaciodeuna veintena o más de kilómetros durante el curso 
desuscaceríashabituales.Deesemodopodríaatribuirseagente 
de este grupo la presencia cultural descubierta en el alero 
Marazzi, un bloque errático situado junto a un arroyo que le da 
nombre (costa de la Bahía Inútil), no obstante que la informa­
ción arqueológica que así podría confirmarlo no ha sido total­
mente procesada. La antigüedad del sitio se remonta a siete y 
medio milenios antes de nuestra era. 

También aquí, en el istmo fueguino, como sucediera en otras 
áreas de colonización intensiva temprana, la vida humana pa­
reció establecer un paréntesis hacia fines del séptimo milenio 
para reaparecer bajo distinta expresión cultural al cabo de un 
largo período convulsivo natural. 

La dispersión exploratoria de los paleoindios les permitió 
acceder a otros lugares del interior del territorio magallánico en 
los que por entonces se daban condiciones ambientales favora­
bles. Sin excluir la posfüilidad de alguna actividad antrópica en 
el distrito de Boquerón (noroccidente fueguino), como parecen 
sugerirlo algunas evidencias recientes (carbones atribuibles a 
fogones), se sabe, por información arqueológica ya antigua 
aunque escasa, que en épocaindetenninadaquedeberíasituarse 
después del afio 7000 a.C., algunos hipófagos arribaron hasta la 
inmediata vecindad de la probable sección sur (mar de Skyring) 
del gran lago occidental. Los vestigios de su presencia fueron 
encontrados en 1946 por JosephEmperaire en Ponsomby, costa 
nororiental de la isla Riesco, territorio que durante el período 
tardiglacial se encontraba unido a Patagonia. Restos de carbón 
vegetal pertenecientes a un fogón y algunosdientesdehippidion 
evidencian un campamento y la preferencia alimentaria de sus 
ocupantes. 
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TABLA 1 

SECUENCIA CRONOLOGICA DEL POBLAMIENTO PALEOINDIO 
EN LA PARTE AUSTRAL DE AMERICA 

SITIO EDAD lRADIOCARBONICA FECHA REGION 

Monte Verde (fx-4437) 13030 ± 130 A.P. 11080 ± 130 a.c. Llanquihue 
Los Toldos (FRA-98) 12650 ± 600 A.P. 10700 ± 600 a.c. Patag. Cent. 
Monte Verde (fx-3760) 12350 ± 200 A.P. 10400 ± 200 a.c. Lanquihue 
Cueva del Medio (PITT -0343) 12390 ± 180 A.P. 10440 ± 180 a.c. Magallania 
Tres Arroyos (Beta-20219) 11880 ± 250 A.P. 9930 ± 250 a.c. Magallania 
Cueva L. Sofía (PITT-0684) 11570 ± 60 A.P. 9620 ± 60 a.c. Magallania 
Cueva Fflll (I-3988) 11170± 170 A.P. 9220 ± 170 a.c. Magallania 
CucvaFcll (W-915) 10720 ± 300 A.P. 8770 ± 300 a.c. Magallania 
Cueva del Medio (GrN-14911) 10550 ± 120 A.P. 8600± 120 a.c. Magallania 
Tres Arroyos (Dic-2733) 10420 ± 100 A.P. 8470 ± 100 a.c. Magallania 
Cueva del Medio (Gel~-14912) 10310 ± 70 A.P 8360 ± 70 a.c. Maga!Jania 
Tres Arroyos (Dic-2732) 10280 ± 110 A.P. 8330± 110 a.c. Magallania 
Cueva Fell {I-5146) 10080±160 A.P. 8130± 160 a.c. Magallania 
Cueva del Medio (Beta-40281) 9770 ± 70 A.P. 7820 ± 70 a.c . Magallania 
Cueva del Medio (PITT ..0344) 9595 ± 112 A.P. 7645 ± 112 a.c. Magallania 
Alero Marazzi (Gif-1034) 9590 ± 210 A.P. 7640± 210 a.c. Magallania 
Cueva Arroyo Feo (CSIC-396) 9330 ± 80 A.P. 7380 ± 80 a.c. Patag. Cent 
Alto Río Pinturas (CSIC-138) 9320 ± 90 A.P. 7370 ± 90 a.c. Patag. Cent. 
Los Toldos (F.R.A.-97) 8750 ± 480 A.P. 6800 ± 480 a.c. Patag. Cent. 
Cueva Pali Aike (C-485) 8639 ± 450 A.P. 6689 ± 450 a.c. Magallania 
Cueva Pell (I-5143) 8480± 135 A.P. 6530 ± 135 a.c. Magallania 
Cueva Pell (I-5142) 8180± 135 A.P. 6230 ± 135 a.c. Magallania 
Cueva Cerro Sota ¿? Magallania 
Las Buitreras ¿? Magallania 
Ponsomby ¿? Magallania 
Alero Pescadores ¿? Magallania 
Markatch Aike ¿? MagaUania 
Ush Aiken ¿? Magallania 

NOTA: El fechado correspondiente a Cueva Pali Aike es una fecha mínima, lo que sugiere la posibilidad de wta an1igOedad mayor. 

Para acceder a este paraje. los cazadores pudieron hacerlo 
desde el norte, derivando a partir del valle del Gallegos, re­
montando el curso del actual río Penitente, para luego orillar las 
formaciones terciarias que afloran en las laderas del cordón 
Verano, o bien, si ese no fue el rumbo inicial, procediendo desde 
el nm'esLe, de un eventual foco clispersivo situado en el valle <lel 
río Chico. En cualquiera de los casos y supuesta una probable 
ocupación intensiva. el área correspondiente habría debido 
incluir parte de la cuenca de la laguna Blanca que, con el valle 
de origen glaciar que da acceso al oeste, conformaba otra zona 
de alta productividad natural. Las andanzas de los pateoinctios 
por esta parte del centro del territorio magallánico constituyen 
un enigma particular que el trágico deceso de Emperaire dejara 
sin resolver y que eventuales investigaciones arqueológicas 
podrían contribuir a esclarecer6. No podría descartarse, como 
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hipótesis de trabajo. que esta área fuera el refugio de alguna o 
algunas bandas de cazadores en el tiempo final del período del 
que se traca, durante la época de fenómenos telúricos, en cuyo 
caso el importante sitio de Canadón Leona, hasta ahora 
cronológicamente indetenninado, podría ser revalorizado en un 
comexto temporal y culrural mas antiguo que el estimado hasta 
el presente. 

Se completa así un bosquejo histórico. no obstante que 
somero e insuficiente. sobre el poblamiento primigenio en 
Magallania. trazado sobre la base de toda la información dis­
ponible, que nos da cuenta de la ocupación de parte del espacio 
territorial virgen, con alguna mayor intensidad y permanencia 
en las áreas natural.mente más favorecidas por la variedad y 
cuantía de recursos para la vida humana. Se trató de un proceso 
lento, quizá lentísimo. protagonizado por bandas poco numerosas 
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de cazadores paleoindios, probablemente plurifamiliares, en 
cuyo transcurso se sucedieron las fases exploratorias, de asen­
tamiento colonizador poblacional, y ulterior dispersión focal, 
confonnando lo que denominamos "sistemas de ocupación". En 
ese lapso, asimismo, pudieron insinuarse tal vez algunas dife­
renciaciones culturales principalmente referidas a tecnología y 
fonnas instrumentales, sin perjuicio de mantenerse la tradición 
unificadora precedente, debido a evoluciones divergentes en los 
grupos ocupantes de los distintos sistemas, originadas en los 
desafíos impuestos por las diversas expresiones del medio 

natural, circunstancia que explicaría las variaciones observadas, 
clasificadas y discutidas por los arqueólogos. Cabe señalar que 
notodosestossistemasofrecenunaapoyaturaculturalsemejante, 
como es el caso del denominado "Laguna Blanca", área para la 
que se requiere de más exploraciones y estudios. 

Al establecer la vida humana en el meridión del planeta esos 
cazadores superiores habían cumplido una empresa genuina­
mente pionera, al probar la habitabilidad de un territorio agreste, 
rudo y con limitaciones, ciertamente marginal, en un fenómeno 
admirable de adaptación, cual se había repetido una y otra vez 
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CORRELACION OCUPACIONAL PALEOINDIA EN MAGALLANIA 
11000-6000 a.c. 
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durante la larguísima marcha transcontinental Al asentarse y 
disponer con derecho de seflorío de los recursos necesarios para 
su existencia, esos hombres primitivos habían clavado el primero 
y más importánte de los jalones que desde el arribo de las 
primeras bandas trashumantes y hacia el futuro habrían de 
marcar la trayectoria de la historia austral. 

Al concluir esta visión panorámica del acontecer humano 
primigenio y de su ambiente, afumamos, inspirados en Massone, 
que las fogatas desperdigadas por el territorio a lo menos en una 
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docena de sitios conocidos, proyectan en el tiempo una imagen 
todavía débil y difusa de los cazadores hipófagos, de sus 
actividades, vivencias y sentimientos, que por ahora compren­
demos de manera sólo parcial y con dificultad, pero que deberán 
ser mejor conocidos por cuanto confonnan un mensaje todavía 
críptico que nos viene desde una época tan remota y que habrá 
de descifrarse para alcanzar la mejor comprensión posible sobre 
los comienzos de la humanidad en la Magallania7

• 

103 



NOTAS 

1 La sigla "F .R.A. 98" no corresponde a la identificación del laboratorio que realizó la determinación, sino a la lista de fechados radiocad>óoicos argentinos. 
2 La penenencia a la cultura que se caracteri7.a se refuerza con la comprobación del empleo de retocadores de huesos con idénticas caracteósticas de uso, según 

las evidencias encontradas en los materiales de yacimientos de Cueva del Medio, Cueva del Lago Sofía y Tagua-Tagua (Donald Jackson, "retocadores extremo­
laterales en contexto paleoindios", Anales del Instituto de la Patagonia (1989-1990). 

3 "Postglacial vegetation in the South Patagonian territory of the giant sloth, Mylodon", Botanical Journal of the Unnean Society, 1978. 
4 C. Heusser, "Fire lüstory of Fuego-Patagonia", Quaternary of South America and Antactic Peninsula, 1987. 
5 111. Lynch, "Quatemary Climate, Environment, and the Human Ocupation of the South-Central Andes", Geoarchaeology: An /nternational Journal, 1990. 

• El deceso de este a¡queólogo acaeció en 1958, a raíz de un derrumbe, mientras se hallaba realizando una excavación en el yacimiento de Ponsomby. 
1 "Los cazadores paleoindios de Tres Arroyos", Anales del Instituto de la Patagonia, vol. 17, p. 59. Puuta Arenas. 
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INTRODUCCION 

SIMPOSIO 
BIOANTROPOLOGIA 

El objetivo principal de este Simposio.fue presentar una visión sintética de los distinto enfoques metodológicos que utiliza la 
bioantropolog(a para contrastar sus hipótesis de trabajo. Estas a/timas pueden surgir desde el campo de la Arqueologfa o bien 
pertenecer exclusivamente al ámbito bioantropológico. 

Estamos conscientes que el uso de algunos enfoques metodológicos requiere de ciertos conocimientos y términos que pertenecen 
a otras disciplinas como.por ejemplo, las Matemáticas, la Estadistica, la Química, laAnatomfay la Genética Humana, entre otras, 
que pueden resultar poco comprensibles para algunos colegas que básicamente han tenido una formación humanfstica, pero que 
son imprescindibles para el desarrollo de nuestra ciencia. 

Tambié1l, puede aparecer demasiado escueta la redacción de los resultados de nuestras investigaciones, sin embargo, es la forma 
usual de redactar trabajos cient(jicos en el campo de las Ciencias Naturales, al cual pertenece por definición la Bioantropologfa. 
Puede, además, causar extrañeza el hecho de que se haya reemplazado el término de tipo racial por el concepto moderno de 
población, lo que implica dejar de lado el diagnóstico racial o tipológico que se utilizaba hasta hace algunos años en los apéndices 
antropológico-flsicos que aparec(an frecuentemente incluidos al final de las descripciones arqueológicas. El concepto de 
población implica la existencia de heterogeneidad morfológica entre los individuos que la conforman, heterogeneidad que 
frecuentemente adopta una distribución normal. De modo que.formando parte de una misma población podemos encontrar, por 
ejemplo, cráneos de distintas formas y tamaños. Consecuentemente, las comparaciones de individuos son reemplazadas por las 
comparaciones de promedios y varianzas poblacionales. 

Finalmente, cabe destacar que la evolución biológica es más lenta que la evolución cultural. Ello implica que los cambios 
morfológicos deban medirse en otra escala temporal. Si bien en cien años un diseño de cerámica puede reemplazar a otro, rara 
vez observamos fluctuaciones cronológicas drdsticas de los promedios poblacionales para medidas craneanas, por ejemplo. 

He creído conveniente realizar estas precisiones con el objeto de contribuir a la comprensión de los trabajos bioantropológicos 
por parte de los colegas arqueólogos y de favorecer de esta manera el diálogo entre investigadores que trabajan en disciplinas 
complementarias. 

Francisco Rothhammer 
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EL USO DE MARCADORES DENTARIOS 
EN ELANALISIS DE DIETAS PREHISTORICAS 

INTRODUCCION 

Los dientes han resultado ser óptimos informadores bioló­
gicos de caraeteres adquiridos ya que están en contacto con la 
totalidad de los elementos de la dieta que penetran en el cuerpo 
durantetodalavida,inclusivelosquesefonnandurantelaniilez 
son influenciados por factores dietarios (Hillson, 1979; Huss­
Ashmore, et al., 1982; El Najjar et al., 1978). 

Ellos presentan ventajas adicionales particularmente para la 
arqueología ya que son aisladamente identificables, su dureza y 
resistencia permiten su preservación aun cuando otras partes 
esqueletales no se hayan conservado y además muestran un gran 
rango de reacción frente a los constituyentes de las dietas. Las 
piezas dentarias son las únicas partes del cuerpo que han tenido 
contacto directo con materiales culturales (alimentos, materias 
primas, etc.) y que por sus características son capaces de 
producir y preservar rastros de ese contacto. 

Las actividades de masticación están parcialmente preser­
vadas en el registro esqueletal por los niveles de desgaste que 
son el producto de la distribución de fuerzas y movimientos de 
la mandíbula durante la masticación. La atrición dental es el 
desgaste por fricción del diente y la abrasión se produce por la 
ingestacon materiales abrasivos contenidos en ellos (Moorrees, 
1957). 

Dos de los aspectos fundamentales de desgaste son qué se 
come y cómo se come, es decir, tipo de comida y modos de 
preparación. Otro es el resultado de la utilización de los dientes 
para funciones instrumentales. A las actividades específicas 
destinadas a satisfacer las necesidades de alimentación deben 
sumarse otras vinculadas a tareas no alimentarias. 

MARCO AMBIBNTAL Y SUBSISTENCIA 

Los restos humanos objeto del presente estudio provienen de 
un grupo cazador-colector que ocupaba estacionalmente la 
Cueva Haichol (Neuquén). 

Esta se halla emplazada a 1054 m sobre el nivel del mar 
(38º35' L.S.; 70°40' L.O.), en la vertiente oriental de la cordi­
llera de los Andes, cen::ana a un bosque de Araucaria araucana 
(pehuén) que se extiende en una superficie de 82.000 há. 
aproximadamente (Femández, 1988). Este bosque se ubica 

Livia Kozameh 

entre los 34°45' a 39°40' L.S. en los ambientes Cordillera 
Principal y Andes Patagónicos, a 1500 m de altitud. Los alrede­
dores de la cueva corresponden al ambiente de pie de cordillera, 
el que si bien es habitable durante todo el ano no ofrece recursos 
favorables para permanencias prolongadas. La cubierta vegetal 
consiste en pasti7.ales y arbustos (Fernández y Panarello, 1990 
ms.mec.). 

El agua, en la actualidad, es potable y proviene del deshielo. 
Los recursos básicos alimentarios son la semilla de pehuén 

y la carne de guanaco. los que no serían cazados en las inme­
diaciones de la cueva sino eó la región esteparia oriental. La 
dieta fue complementada con pequeños mamíferos (roedores) y 
otros alimentos de origen vegetal (bayas, semillas, brotes, 
tubérculos) en menor proporción (Femández y Panarello, 1990 
m s.mec.). 

Tanto el guanaco como el pehuén fueron recursos 
estacionales. La cosecha de esta semilla se extendía desde fines 
de marzo hasta principios de mayo y, siendo almacenables, el 
período de consumo se ampliaba. 

La caza del guanaco se llevaba a cabo a fines del verano 
cuando estos animales están más gordos. Posiblemente el con­
sumo de guanacos, en invierno, se haya realizado en forma de 
carne charqueada (Goili. R. com. pers.). 

Femández y Panarello (1990ms.mec.) utilizaron mediciones 
de C13 en el colágeno exttaído de los huesos humanos de la 
cueva, obteniendo como resultado concentraciones que, por el 
momento, avalan la hipótesis del consumo de pehuén y guanaco 
por los habitantes del sitio. 

Lasevidenciasindirectasdelconsumodepehuénsesustentan 
en la numerosa existencia, en el sitio, de elementos líticos de 
molienda realizados en andesita. traquiandesita y basalto, todas 
ellas sumamente abrasivas. En estádiosposteriores se incorporó 
la cerámica, lo que posibilitó ampliar el período del consumo del 
pehuén ya que las semillas serían hervidas (Femández, com. 
pers.). 

MATERIAL Y METODOS 

El material osteológico humano de la cueva de Haichol 
pertenece al Museo de Historia Provincia Dr. Gregorio Alvarez 
Neuquén. 

* Investigadora del Consejo de Investigaciones de la Universidad Nacional de Rosario (C.I.U.N.R.. 
Profesora Titular cátedra de Bioantropología (UNR). 
Directora Departamento de Bioantropología y Evolución (UNR). 
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El mismo está compuesto por los cráneos sin manch'bula de 
5 individuos maduros y 1 senil, 3 femeninos y 3 masculinos; un 
maxilar superior completo de un niflo de aproximadamente 6 
años y un hemimaxilar superior izquierdo de otro niflo un poco 
mayor, 7 años aproximadamente. 

La estimativa de edad en adultos se llevó a cabo por el 
método de las suturas ectocraneales (Meindl y Lovejoy, 1985) 
y para la diagnosis de sexo se utilizaron las características 
sexuales convencionales, identificadas paraesaregión anatómica 
(varios autores). 

La edad de la muerte de los niflos fue calculada en base a la 
fonnación y erupción dentaria (compil. Ubelaker, 1978). 

Para la realización de este trabajo fueron seleccionadas las 
siguientes variables. 

- intensidad de desgaste 
- planos de la dirección del desgaste de la superficie 

oclusal-ángulos adquiridos 
- fonna de la superficie oclusal 
- caries 
- calculus 
- retracción alveolar 
- patologías alveolares 

A lo que se agregó el estado de conservación de las arcadas 
y descripción en los casos en que el resto haya evidenciado 
particularidades relevantes. 

La información recogida se volcó a planillas individuales, 
especialmente disefiadas por el Dr. Walter Neves (Museo 
Paraense Emilio Goeldi). 

La observación fue macroscópica. 

La muestra 

Descripción 
Los cráneos son pequeños, gráciles yclaramentedimórficos. 

Individuo Masculino (registro de Museo Nº 5). 
Edad estimada 45 años, maduro avanzado. El cráneo es 

dolicoide; los ejes del maxilar superior y palatino se hallan 
giradoslevementehacialaderecharespectodel plano sagital. La 
cavidadglenoideaderechahasufrido un desgaste hacia adelante 
producido por el cóndilo mandibular, expresado en la fonna de 
una artrosis témporo-mandibular, muy probablemente ocasio­
nada por la alteración del patrón masticatorio ya que el sujeto 
había perdido in vitam todas sus pie7.a8 dentarias con excepción 
del IL sup. der. (perdido post mortero) C del mismo lado y PM2 
superior izquierdo a lo que se le suman infecciones alveolares 
localizadas en el sector de los PM derecho e izquierdo y sector 
anterior del maxilar. El maxilar superior muestra prognatismo 
subnasal y la disposición de los rebordes alveolares en este 
maxilar describe una curva cuyas ramas, en el sector posterior 
(zonadepremolares),sonparalelasyhastasetomanligeramente 
convergentes hacia el centro, de tal manera que la curva resulta 
en forma de U o liriforme. 

Es probable que los movimientos masticatorios tendientes a 
la utilización de las piezas dentarias anteriores y mencionadas 
(IL y C), por una parte y la reabsorción ósea de los rebordes 
alveolares por la pérdida de las restantes piezas in vitam, por 

108 

otra, hayan provocado el prognatismo y el paralelismo. 
Estos mismos signos ya fueron observados por nosotros en 

otros restos esqueletales con características análogas. 
La intensidad del desgaste producido en las dos piezas 

presentes (C y PM2) fue de grado 7 en ambas, en una escala de 
1 a 8, siendo 1 fonna natural y 8 el grado de mayor desgaste 
donde las raíces funcionan en plano oclusal (Molnar, 1971). El 
registro de 7, según esta clasificación, requiere como condición 
la pérdida de esmalte de la cara oclusal y el de una o más de las 
caras h"bres de la corona asociada a una extensa exposición de 
dentina secundaria; condiciones que, en este caso, se cumplen 
ampliamente. 

La dirección del desgaste del plano oclusal, en el caso del 
canino, se observó como oblicua orientada de distal a mesial y 
paraelPM2oblicúacondirecciónbucal-lingual(Molnar,op.cit.). 

Cabe acotar aquí que la convexidad de la superficie oclusal 
suele ir asociada a un intenso y pronunciado desgaste, marcado 
por la pérdida de la capa de esmalte que protege la dentina. 
Cuando el aro de esmalte aún se halla presente laformaadquiere 
concavidad total o parcial ya que ese material protege por fuera 
a la dentina. 

No se observan caries en las piezas presentes. 
No fue posible evaluar la retracción alveolar a causa de la 

intensa reabsorción de los tejidos de sostén. 

Individuo Femenino (registro de Museo Nº 7). 
· Edad estimada, 45 años, maduro avanzado. Este resto, a la 

muerte poseía todas las piezas dentarias de la arcada superior 
con excepción delos terceros molares. Los faltantes, IC y C der., 
fueron perdidos post-mortera. Por razones técnicas aún no se 
han tomado placas radiográficas del maxilar para verificar si la 
ausencia de los M3 der. e izq. se debe a una retención alveolar 
o a la ausencia congénita. 

Eldesgasteesparejoyregular.Elregistrofuede grado 5 para 
c8si todas las piezas, exceptuándose los segundos molares los 
que fueron clasificados como grado 4. El grado 5, según la 
clasificación de Molnar (op. cit.) requiere, para incisivos y ca­
ninos, la pérdida de algo más del teicio incisal de la corona y 
parches de dentina extensos; para los premolares, pérdida del 
patrón cuspídeo, dos o más parches de dentina y dentina se­
cundaria leve; para molares, pérdida del patrón cuspídeo, tres o 
másparchesdedentinaquedebenaparecerunidosenlasuperficie 
oclusal borrando casi por completo los surcos intercuspídeos. 
Para ser clasificados en el grado 4 los molares necesitan exhibir 
tres o más parches pequeftos de dentina, con pérdida parcial del 
patrón cuspídeo pero conservando los surcos. 

Ladireccióndeldesgaste,oblicuabucal-lingual,eslaesperada 
para las piezas del maxilar superior en los casos en que éstas 
desbordenalasdelamandíbula,loqueindicaeltipodeoclusión 
aun faltando este último hueso, como ocurre en este caso. Los 
M2 no siguen el patrón descrito para el resto de las piezas; 
presentan, sí, desgaste con dirección oblicua pero en sentido 
inverso, esto es lingual-bucal. 

La forma de la superficie oclusal es, para la mayoría de las 
piez.as, mitad de Ja superficie cóncava, lo que resulta coherente 
con la intensidad del desgaste ya que al desaparecer el esmalte 
de, por lo menos, dos cúspides de molares o una de premolares, 

· se produce una semiconcavidad en la dentina expuesta. En el 
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PM2 y Ml izquierdos, Ja concavidad se extiende a toda la 
superficie oclusal. 

No se observan caries ni patologías alveolares. 

Individuo Feme ni no (registro de Museo Nº 3). 
Edad a Ja muerte, 40 aiios, aproximadamente. Maduro. 
Las piezas dentarias presentes son: M3, M2, PMl y C 

derechos: IL, C, PMl y M2 izquierdos. Se determinó la pérdida 
in vitam delMl der.,PM2 y Ml izquierdos.Elrestodelaspiei.as 
faltantes fueron pérdidas post-mortem. 

La intensidad del desgaste se ubica en el grado 6 de la escala 
de Molnar, para la mayoría de las piezas con excepción del M3 
der. y el M2 izq. los que alcanzaron un desgaste menor, grados 
4 y 5, respectivamente. El grado 6 requiere para incisivos y 
caninos la pérdida de las terceras partes de la corona (tercios 
incisa! y medio) con una extensa exposición de dentina secun­
daria, en tanto que para premolares y molares la pérdida del 
esmalte de la corona debe ser total en la cara oclusal la que, 
además, debe exhibir un extenso parche de dentina secundaria 
rodeado de un anillo de esmalte correspondiente al de las caras 
libres de la corona. (Se omite la descripción de los grados 4 y 5 
para molares dado que fueron descritos en el caso precedente). 

La dirección del desgaste mantiene, también, cierta unifor­
midad, siendo predominante la queconesponde a bucal-lingual. 
La excepción la constituye el M3 der., el que evidencia un plano 
oblicuo lingual-bucal. 

La fonna que predomina es la concavidad de las superficies 
oclusales, no incluyéndose en esta categoría al M3 der., el que 
presenta una superficie plana y el M2 izq., cuya concavidad 
toma sólo la mitad de la cara oclusal; ello coincide con el 
desgaste menos acusado sufrido por estas piezas. 

Incidencias de patologías: se hallaron dos lesiones cariosas, 
una en Ja cara distal delPMl izq. y otra en lacaramesialdelPM2 
del mismo lado. Las patologías alveolares son abundantes y se 
registraron a nivel de los M2, Ml, y PM2 de ambos lados. Es de 
destacarse que el M2 der. presenta, en el centro de la superficie 
oclusal, un pequeflo orificio que expone la cámara pulpar. Esto 
posiblemente se deba a que la velocidad de la abrasión superó la 
capacidad de respuesta fonnativa del tejido pulpar, pudiendo 
asociarse a ello la patología alveolar ya mencionada para esta 
pieza. 

Individuo Masculino (registro de Museo Nº 4) 
Edad a la muerte más de 50 anos, senil. Las piezas dentarias 

presentes son el PMl der., M2 izq., y un resto de la raíz palatina 
de Ml der. Con excepción de los terceros molares y el M2 der., 
las demás piezas faltantes fueron perdidas en vida. 

El PMl der. ha sufrido un desgaste tan pronunciado que tas 
raíces de la pieza funcionaron en la superficie oclusal y por ello 
se la registró como de máximo grado de desgaste (8). El M2 izq., 
si bien muy desgastado, no alcanza este máximo grado y fue 
clasificado en el grado 7. 

En ambas piezas presentes se advierten sendos orificios en 
las superficies oclusales los que dejaron expuestas las cámaras 
pul pares al medio bucal. Similares características se registra en 
el resto radicular. 

No se observaron caries. más sí patologías alveolares en todo 
el reborde de la arcada. Las pérdidas in vitam fueron numerosas, 
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11 en total. 
La dirección y fonna del PMl der. son convexas. El M2 

exhibe dirección oblicua bucal-lingual y la fonna de la super­
ficie oclusal es completamente cóncava. 

Si bien se hallaron vestigios de sarro, éste es mínimo pero la 
retracción alveolar es acusada (Brothwell, 1981). 

Individuo Masculino (registro de Museo Nº 1) 
Edad estimada entre los 30 y 40 afios, maduro. A la muerte 

conservaba la mayoría de las piezas dentarias del maxilar 
superior, con excepción del MI der., habiendo sido perdidos 
post-mottem ambos incisivos laterales. 

La intensidad del desgaste es variado y oscila entre los 
grados 3 y 6, inclusive. El M3 izq. es la pieza menos desgastada 
(grado 3), con desgaste 4 se halla en el sector izquierdo el M2 y 
C y en el derecho IC, C, PMl, M2, y M3; el desgaste de grado 
5 compromete al PM2 der.; IC y PMl izquierdos y el de grado 
6 a1PM2 y Ml izquierdos. El grado de desgaste 3 para molnrcs 
exige que el patrón cuspfdeo se halle parcial o totalmente 
borrado, con pequef'ios parches de dentina. Para ubicar a caninos 
e incisivos en el grado 4 se requiere el patrón incisa! borrado con 
mínimos parches de dentina y para los premolares, eliminación 
por desgaste del patrón cuspídeo y la presencia de dos o más 
parches de dentina, uno de gran tamaiio, según la clasificación 
de Molnar (op. cit.). 

La dirección que predomina en la mayoría de las piezas es 
oblicua bucal-lingual: las excepciones están en el sector dere­
cho, y son el M3-oblicua lingual-bucal-e IC dirección horizontal 
y en el sector izquierdo el M2 y M3 cuyas direcciones también 
son lingual-bucal. 

Se obsecvan tres variantes de la forma de las superficies 
oclusales. Con mitad de la superficie cóncava se halla en el 
sector derecho, el M2 e IC y en el izquierdo IC, PMl y PM2; con 
toda la superficie cóncava, en el sector derecho PM2 y C, sector 
ii.quierdo, C, PM2 y Ml y tienen superficie plana los terceros 
molares y el PMl der. 

Fueron halladas numerosas caries, una en cada molar presente, 
todas radiculares; en los molares ambas son por mesial y en el 
izquierdo Ml y M2 por distal y en el M3 por mesial. Este 
ejemplar padeció en vida infecciones alveolares localizadas en 
el sector de los primeros molares. 

Se halló presencia media de sarro y la retracción alveolar es 
moderada, según la clasificación de Brothewell (1981). 

Individuo F tme11ino (registro de Museo Nº 2) 
Edad estimada entre 40 y 45 años, maduro. Este individuo 

había conservado a su muerte casi todas sus piezas dentarias, 
con excepción del PM2 y Ml derechos. aunque por pérdidas 
post mortem sólo quedan presentes el M2 y el PMl derechos y 
PMl, Ml, M2 y M3 izquierdos. Ambas piezas del sector 
derecho tiene un grado de abrasión 6 en el cual el diente está 
completamente rodeado por un aro de esmalte asociado a 
dentina secundaria entre moderada y extensa. De las piezas 
izquierdas comparte este grado el PMl; el Ml aumenta el 
desgaste en un grado y el M3 lodisminuye hasta el grado 2; vale 
aclarar que este nivel de desgaste cuspídeo mínimo, se explica, 
en este molar, por hallarse en giro versión hacia vestibular, lo que 
por otra parte no pennitió evaluar la dirección ni la forma de la 
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superficie oclusaJ en esta pieza. 
La dirección es, en todas las otras piezas, oblicua bucal­

lingual. 
La forma de los segundos molares es mirad de superficie 

cóncava y en las piezas restantes la superficie es compleramente 
cóncava 

Todos los molares muestran evidencias de lesiones cariosas 
en gingival. El M2 der. y Ml izq. por dislal, M2 izq. por mesial 
y distal y M3 izq. pro mesial y oclusal. 

Otra patología evidenciada por este resto son las infecciones 
alveolares que se hallan a la altura de M3, Ml, PM2, IL e IC 
todos del lado derecho. 

Losdepósitosdesarrosonmoderadosylaretracciónalveolar, 
mediana en la región anterior e intensa en la posterior. 

Un rastro de estricta índole cultural fue observado en este 
ejemplar. El mismo se expresa en dos surcos pronunciados, 
cóncavos ubicados en las caras proximales -distal del M2 y 
mesial del M3 izquierdos- que se extienden de vestibular a 
palatino sobre las superficies radiculares en las zonas en que 
ési.as limitan con la corona dentaria o cuello del cliente. Estos 
surcos pulimentados están claramente asociados a las lesiones 
cariosas gingivales ya descritas. Ubelaker, Phenice y Bass 
( 1969, en Ubelaker, 1978) han observado y descrito este tipo de 
rasll'os. Su aparición sugiere, según estos autores, la repetida 
inserción de un instrumento entre los dientes para mitigar el 
dolor producido por la lesión cariosa 

El tipo de caries mencionadas en los dos llltimos individuos 
descritos se instala a posteriori de la retracción alveolar la que 
provoca la exposición del tejido dentario radicular al medio 
bucal. 

Maxilar superior infantil (registro de Museo Nº 36 y 37) 

Edad estimada 6 ailos ± 24 meses. Las piezas presentes son 
IC izq. Ml y M2 derechos e izquierdos deciduos y primeros 
molares permanentes. 

El nivel del desgaste de todas las piezas es intenso. IC y Ml 
deciduos alcanzan una intensidad de desgaste de grado 7 de la 
escala de Molnar; los M2 deciduos fueron registrados en el 
grado 5 y los Ml permanentes, fueron clasificados en el grado 
2 ya que presentan facetas de desgaste en las cúspides pero sin 
exposición de dentina. 

La dirección predominante en los cuatro molares deciduos 
es bucal-lingual; en el IC es mesial-clistal y los molares per­
manentes no presentan direcciones de desgaste ya que su fonna 
es natural. 

La forma de la superficie oclusal del IC es convexa; en los 
Ml deciduos toda la superficie oclusal es cóncava, mientras que 
en los M2 deciduos sólo en la mitad de esta superficie alcanza 
laconcavidad.LosMl permanenres, como ya fue dicho, mantiene 
su fonna natural. 

La relación de la abrasión con el período de uso del IC y de 
los Ml deciduos (entre cuatro y cinco ailos) denota un intenso 
desgaste, sólo comparable al desgaste observado en piezas de 
dentición pennanente de individuos maduros o bien seniles. Los 
M2 deciduos, si bien muy abrasionados, no guardan esta corres­
pondencia 

Se hallaron tres caries en los M 1 deciduos: dos en el derecho, 
una por mesial y la otra por distal y la restante en el izquierdo, 
pormesial. 

Hemimaxilar Superior Izquierdo Infantil (registro de Mu­
seo Nº 34) 

Edad estimada 7 ailos ± 24 meses. Las piezas presentes son 
Ml y M2 deciduos y Ml permanente, las que, aun siendo de un 

CUADRO 1 

RESULTADOS Y DISCUSION 

PIEZAS PERD. PERD. 
NºEJ. EDAD PRES. P.M. TOTAL I.V. INFEC.(•) CARIF.S CALC. RETRAC. 

5 45 2 1 3 13 PAP o no no 
4 50s 2 3 5 11 MPAPM o no sí 
l 35/40 13 2 15 1 MM 5 sf sí 

7 45 12 2 14•* o no o no no 
3 40 8 5 13 3 MPPM 2 no no 
2 40/45 6 8 14 2 MPA 6# sí sí 

36-7 6 7 3 sí no 
34 7 3 1 sí no 

• Las infecciones se infonnan por sector: A = anterior 
p = premolares 
M = molares 

•• Ambos M3 no erupcionados. 

# En 4 piezas. 
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tamaño un poco mayor que las del otro maxilar infantil, siguen 
el mismo patrón de desgastar. 

En el MI deciduos se advierte una caries por mesial. 
En ambos maxilares infantiles el sarro es moderado. 

(Brothwell, 1981). 

Si bien las poblaciones fueron definidas por sexo no pudie­
ron evaluarse por separado varones y mujeres ya que el número, 
extremadamente reducido, no lo permitió (n=6). (Los niños no 
fueron incluidos, dado que su dentición es decidua. con excepción 
de los primeros molares pennanentes). 

Del tal esperable de piezas n=96 (100%) se registraron: 
pérdidas post mortero n=21 (21,87%); pérdidas in vitam n=30 
(3 1,91%); no erupcionadas n=2 (2,08%) y piezas presentes 
n=43 (44,79%). 

La n observada es, en definitiva, la cantidad real de piezas 
dentarias presentes (n=43) distribuidas por clase del siguiente 
modo: 

Molares 
Premolares 
Caninos 
Incisivos 

17 
14 
6 
6 

En Intensidad del desgaste se observa una alta concentración 
en los grados 4, 5 y 6; esto indica una pérdida parcial importante 
de las coronas de las piezas afectadas con la consiguiente 
exposición de zonas de tejido dentario, áreas éstas en las que se 

acelera el proceso de desgaste. 
No hay pieUlS con desgastes de grado uno. Esto es esperable 

en una muestra que reúne individuos de edad avanzada. Los 
únicos representantes de los grados 2 y 3 son terceros molares; 
el molar afectado con grado 2 se halla en giroversíón hacia 
vestibular, no entró en oclusión y preservó su patrón cuspídeo. 
Es posible que alguna alteración funcional haya impedido al 
otro M3 (grado 3) alcanzar un desgaste mayor, pero la ausencia 
del hueso mandibular impide opinar al respecto. De los 5 casos 
con alto grado de desgaste sólo uno corresponde a un individuo 
femenino, los restantes se registraron en dos individuos que 
habían perdido la casi totalidad de sus piezas dentarias in vitam, 
lo que habría ocasionado una sobrecarga de trabajo en las 
remanentes. 

La giroversión de un M3, ya descrita, impidió registrar la 
dirección y forma del desgaste oclusal, lo que determinó que el 
número total disminuyera en un caso. 

El alto porcentaje de dirección oblicua bucal-lingual en 
dientes del maxilar superior es el esperable en aquel tipo de 
oclusión en el que las piezas superiores desbordan alas inferiores. 
De haber existido en la muestra mand.füulas cabe suponer que 
hubiese registrado un balance entre los porcentajes de la direc­
ción descrita y su opuesta, lingual-bucal, en los dientes 
mandibulares. Los pocos casos de dirección oblicua lingual­
bucal se hallan exclusivamente en segundos y terceros molares. 
Esto podría explicarse por la ubicación que tienen en el espacio 
las piezas dentarias mencionadas, cuyos ejes longitudinales se 
dirigen hacia abajo, hacia atrás y hacia afuera. posición que 
determinaría un desgaste más intenso sobre las cúspides 

CUADRO 2 

DESGASTES 
INTENSIDAD DEL DESGASTE 

DER. IZQ. 

Nº EJ. M3 Ml Mt P2 Pl e lL IC IC IL e PI P2 Ml Ml M3 

1 4 4 5 4 4 4 5 4 5 6 6 4 3 
2 6 6 6 7 5 2 
4s 8 7 
7 4 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 4 
3 4 6 6 6 6 6 6 5 
5 7 7 

GRADOS DE DESGASTE (n = 43) n % 

1 o o 
2 1 2,32 
3 1 2,32 
4 10 23,25 
5 15 34,88 
6 11 25,58 
7 4 9,30 
8 1 2,32 (Continúa) 
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(Ccntinuaci6n Cuadre 2) 
DIRECCION 

DEL DESGASTE OCLUSAL 

DER. IZQ. 

NºEJ. M3 M2 Ml PZ Pl e IL IC IC IL e Pl PZ Ml M2 M3 

1 3 2 2 2 2 5 2 2 2 2 2 3 3 
2 2 2 2 2 2 
4s 7 2 
7 3 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 3 
3 3 2 2 2 2 2 2 2 
5 5 2 

DIRECCION DE DESGASTE (n = 42) n % 

1 Fonna natural o o 
2 Oblicua bucal-lingual 33 78,57 

3 Oblicua lingual-bucal 6 14,28 
4 Oblicua mesial-distal o o 
5 Oblicuo distal-mesial 2 4,76 
6 Horizontal o o 
7 Convexo bucal-lingual 1 2,38 
8 Convexo mesial-disLal o o 

FORMA DE 
LA SUPERFICIE OCLUSAL 

DER. IZQ. 

NºEJ. M3 M2 M1 PZ Pl e lL IC IC IL e Pl PZ M1 M2 M3 

1 2 3 4 2 4 3 3 4 3 4 4 3 2 
2 3 4 4 4 3 

4s 6 4 
7 3 3 3 3 2 3 3 3 3 4 4 3 
3 2 4 4 4 4 4 4 3 
5 6 5 

FORMA DEL PLANO OCLUSAL (n = 42) n % 

l Fonna natural 
2 Superficie plana 
3 Mitad de la superficie cóncava 
4 Toda In superficie cóncava 
5 Chaflanada 
6 Convexa 

vestibulares, causado por la mecánica de la masticación. Los 
únicos dos casos de desgaste mesial-distal se hallan en piezas 
anteriores, las que se usan para conar. La dirección convexa 
coincide con alta intensidad del desgaste (un caso con grado 7). 

La fonna del planooclusal predominan te es la concavidad en 
sus dos manifestaciones, distribuida homogéneamente en todas 
las piezas. La concavidad se produce por la pérdida de una 
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o o 
5 11,90 

17 40.48 
17 40.48 

1 2,38 
2 4,76 

porción importante o de toda la capa de esmalte de la superficie 
oclusal, al quedar la dentina expuesta en áreas funcionalmenLe 
activas se desgasta con más presteza que el esmalte que la rodea. 
La superficie plana corresponde a un estadio anterior a las 
formas 3 y 4; aquí el desgaste aplana las cúspides y/o los bordes 
incisales. Tanto en dirección como en fonna de la superficie 
oclusal la convexidad es coincidente con altos grados de abrasión. 
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CUADRO 3 

PATOLOGIAS 
PERDIDAS EN VIVO (n = 30; 31,91) 

DER. IZQ. 

NºEJ. M3 M2 Ml Pl Pl e IL IC IC IL e Pl Pl M1 M2 M3 

1 • 
2 * * 
4s * • • • • • * • • * • 
7 
3 • • * 
5 • • * • • • • • * * * • 

CARIES 
(número de caries por piei.a) 

(n = 13; 30,23%) 

DER. IZQ. 

NºEJ. M3 M2 Ml Pl Pl e IL IC IC IL e Pl Pl Ml M2 M3 

1 1 1 1 1 1 
2 1 1 2 2 
4s 
7 
3 1 1 
5 

INFECCIONES ALVEOLARES 
(n = 34; 36,17%) 

DER. 

NºEJ. M3 M2 Ml Pl Pl e JL 

1 * 
2 • • • • 
4s • • • • • • • 
7 
3 • • * 
5 • • 

Las piezas que exhiben forma convexa son unadelas4 registra­
das con desgaste de intensidad 7 y la única que alcanzó el grado 
máximo de 8 (ver Tabla 1 Grado de Desgaste) ya que al 
desaparecer la capa de esmalte en una o más caras libres la 
superficie se redondea. 

Retracción alveolar, caries, infecciones 
y pérdidas in vüam 

Tal lo expresado en la descripción del material de la muestra 
existiría cierta correlatividad entre retracción, patologías y 
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IZQ. 

IC IC IL e Pl Pl Ml M2 M3 

• 
• 
* • * * * • • • • 

* • • 
* • • 

pérdidas in vitam. Estos caracteres adquiridos son respuestas 
plásticas. fisiológicas y patOlógicas. La retracción alveolar es 
una respuesta que surge como consecuencia del proceso de 
envejecimiento del tejido de soporte con el consiguiente aumen­
to de tamaf'lo del espacio interdentario y la exposición de dentina 
interradicular al medio bucal. Queda así conformado un terreno 
favorable para la fijación de Ja placa bacteriana y exposición de 
tejidos más lábiles a la acción de la misma. Si a esto se le suma 
una in gesta rica en hidratos de carbono, la respuesta patológica 
es la formación de caries gingivales en las caras proximales. 
Total caries n=13; 30,23%. 



La evolución de estas lesiones de caries determinará la 
presencia de otras respuestas patológicas: inf eccionesalveolares 
asociadas y pérdidas de piezas in vitam. La evaluación de las 
patologías alveolares se realizó sobre tejido óseo, por lo tanto, 
se consideraron todas las localimciones de las piezas, estén o no 
presentes (n=94). Total infecciones alveolares n=34; 36,17% y 
total pérdidas de piezas in vitam n=30; 31,91 %. 

La homogeneidad que se observa en intensidad del desgaste, 
dirección y fonnadetenninalaconfiguracióndeplanosoclusales 
modelados por un trabajo masticatorio en el que habrían predo­
minado los movimientos de deslizamiento con interposición de 
agentes externos abrasivos que habrían contribuido a 
uniformizarlos. 

De acuerdo a la información arqueológica recogida, estos 
agentes se incorporarían a la harina de pehuén, casi con seguri­
dad por desprendimientos de parúculas líticas de los molinos 
utilizados en su producción. 

Se tuvo oportunidad de comparar material óseo proveniente 
de infantes de esta colección con restos pertenecientes a otra 
población cazadora-recolectora, yámana, con una edad estima­
da equiparable y en ningún caso el desgaste hallado fue tan 
intenso como en los niños de Haichol. 

De esta observación y de la uniformidad descrita para los 
adultos puede deducirse que los elementos ajenos mezclados 
con producto de la molienda tendrían un efecto pulimentador 
diferente al producido por los silicatos adheridos a las superfi­
cies de las carnes de bivalbos, por ejemplo. 

La marcada incidencia cariosa en las dentaduras infantiles 
contribuye a sustentar la presunción de que posiblemente los 
niños hayan sido alimentados preferencialmente con harina con 
el propósito de facilitar la masticación, hecho que habría po­
tenciadoel efecto pulimentador. La presencia de lesionescariosas 
sugiere la in gesta de hidratos de carbono en cantidad apreciable. 
Una piña de pehuén de aproximadamente un kilo de peso brinda 
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alrededor de 330 g de esta sustancia (Fernández y Panarello, 
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La ausencia de líneas de fracturas traumáticas en las piezas 
dentarias sugiere que tanto la consistencia de los alimentos 
como la de los materiales abrasivos contenidos en ellos exigió 
un trabajo que no incluiría asiduamente la trituración. 

CONCLUSIONES 

Los altos porcentuales de lesiones cariosas y de patologías 
alveolares asociadas halladas en estos restos comprobarían 
una ingesta rica en hidratos de carbono. 

- Los planos de desgaste parejos y homogéneos observados 
estarían evidenciando un proceso de molienda y la intensi­
dad del desgaste indicaría que en el producto ingerido 
existían numerosas partículas abrasivas. 
A partir de la pérdida de sustancia dentaria producida por 
abrasión y no por fracturas traumáticas se infiere que la 
ingesta no incluyó, habitualmente, materiales duros y re­
sistentes, ya que la acción de masticar hubiese producido, en 
este caso, planos anárquicos de desgaste y fracturas, lo cual 
no han sido observados. 

Las conclusiones a las que se arribó mediante el estudio de 
caracteres adquiridos, tales los desgastes dentarios y patologías 
asociadas fueron testeados con los resultados de Femández y 
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VARIACION CRANEOMETRICA DE 
LAS POBLACIONES·PREIDSTORICAS DEL 

AREA ANDINA MERIDIONAL 

José A. Cocilovo* 
Francisco Rothhammer** 

RESUMEN 

La historia biológica de las poblaciones del área andina meridional abarca un per(odo de 20.000 años, en el cual distintas corrientes 
de poblamiento y con diferentes fortunas, se sucedieron en el tiempo. A los efectos de la selección y de la deriva, seguramente se sumó 
el de las migraciones como factores de diferenciación interpoblacional. Si bien la historia cultural del área hoy ofrece un cuadro de 
desarrollo muy completo y realista, el conocimiento de la evolución biológica del hombre permanece ignorado. 
Contando con una serie de muestras de poblaciones extinguidas, la mayoría asociadas con contextos culturales y cronologías concretos, 
se intentó, mediante la aplicación de técnicas de experimentación numérica, una reconstrucción de los principales acontecinúentos 
microevolutivos producidos en el área en los últimos siete milenios de su historia. Se analizan las relaciones de parentesco entre los 
grupos, se postula su origen más probable y se establecen secuelicias temporales, en base a las relaciones entre la sierra y el altiplano 
andino con el norte de Chile y el N.O. argentino. 

INTRODUCCION 

Acblalmente. Ja información más objetiva de que dispone­
mos sobre Ja variación geográfica y cronológica de las pobla­
ciones que componen nuestra especie fue obtenida por la ob­
servación de la variación genética y moñológica de los grupos. 
expresada en ténninos de distancias biológicas. Dichas distancias 
pueden ser calculadas de distintas fonnas y permiten resumir en 
un solo valor las diferencias halladas en las frecuencias génicas 
o en los valores medios de variables moñológicas para un 
conjunto de características consideradas simultáneamente. 
Valgan como ejemplo los trabajos deSanghvi (1953), Spielman 
(1973), Friedlaender (1975), Hiernaux (1956 y 1964), Howells 
(1966 y 1973a y b), Righhnire (1970), Chacraborty y col 
(1976),Soto y col. (1975),Neelycol. (1974). Droessler(1981), 
Buikstra (1976). etc. 

Si bien el trabajo con distancias biológicas o cualquier otra 
técnica de análisis estadístico multivariado nos permite 
aproximamos en el estudio de la interacción biosocial entre 
grupos prehistóricos. debemos reconocer que previamente de­
ben ser resueltos una serie de problemas teóricos y prácticos 
vinculados con la variación humana. La eficiencia de la D2 
empleada como estimadora de la verdadera distancia biológica 
pob1acional, depende de la integración de las muestras. del 

conocimiento de la variación intrapoblacional (sexo. edad, 
deformación artificial, nutrición, patologías, etc.) y de la pro­
porción de información genética transmitida por las caracterís­
ticas métricas empleadas. Con una adecuada elección de las 
variables puede pensarse en una aproximación cercana o mayor 
al 60% de variación genética, basándonos enla heredabilidadde 
los caracteres y siguiendo las comprobaciones de Clark (1956), 
Harris (1975) y Hunter (1965). 

Por otra parte, gracias a los trabajos de Morton y Green 
(1972),Moiton ycols. (197l)y Relethford (1980),laasociación 
entre el valor D2 con datos antropométricos y el coeficiente de 
parentesco del modelo de Malecot, parece haber sido probado 
suficientemente, brindando con ello, una herramienta explica­
tiva importante para el estudio de la evolución humana. A partir 
de estos trabajos, nuestra disciplina habría entrado en una nueva 
fase de desarrollo con un énfasis marcado en la etapa experi­
mental y explicativa de la labor de investigación. 

En Sudamérica, se han realizado varias experiencias em­
pleando distancias biológicas para estudiar la variación geográfica 
de las poblaciones aborígenes. Por ejemplo en Chile, podemos 
citar los trabajos de Charkraborty. y cols. (1976), Soto y cols. 
(1975), Soto y Rothhammer (1975). En 1976. aparece el trabajo 
de Dricot, comparando 10 grupos prehistóricos de Perú por 
medio del CRL de Pearson. a partir de su acblalización por 

• Departamento de Ciencias Naturales, Fac. Ciencias Exactas, Físico-Químicas y Naturales, Universidad Nacional de Río Cuarto, 5800 Río Cuarto, Argentina. 
•• Departamento de Biología Celular y Genética, Facultad de Medicina, Universidad de Chile. Casilla 70061, Santiago, Chile. 
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TABLA 1 

DENOMINACION DE LAS MUESTRAS, PERIODO CULTURAL, CRONOLOGIA ESTIMADA 
Y REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 

SERIE PERIODO CRONOLOGIA REFERENCIAS 

PUCARA DE TILCARA TARDIO 1450DC DILLENIUS, 1913 
GONZALEZ Y PEREZ, 1972 

SANTA ROSA DETASTIL TARDIO 1435 DC(A) MARCELLINO Y RINGUELET, 1969 
CIGLIANO, 1972 

AGUA CALIENTE TARDIO 1210 DC - 1540 DC(A) OTIONELLO, 1973; MENOONCA, ms; 

ALFARO, 1984-85 
JU ELLA TARDIO 1400 DC(A) CIGLIANO, 1966 

CHA VEZ DE AZCONA, 1967 
PAUCARCANCHA AGRICOLA TARDIO 1300DC(R) MAC CURDY, 1923 
PISAGUAA AGRICOLA TARDIO 1300 DC - 1450 DC(R) CHLE, 1919; COCILOVO Y QUEVEDO, ms; 

NU~EZ, 1965 
PISAGUA TA AGRICOLA TARDIO 1050 DC - 1300 DC(R) IDEM 
PISAGUA T AGRICOLA MEDIO 700 DC - 1000 DC(R) IDEM 
PISAGUA PN AGRICOLA TEMPRANO O- 1000 DC(R) IDEM 
PLAYA MILLER 4 AGRICOLA TARDIO ' 1200DC(A) FOCACCI, 1974; ERICES, 1974 
LA ISLA MEDIO 1000 DC - 1200 DC(R) DILLENIUS, 1913 

GONZALEZ Y PEREZ, 1972 
SAN PEDRO DE AT ACAMA 4 SAN PEDRO lll(2) 1300 DC - 1536 DC(R) COCILOVO, QUEVEDO Y COSTA 

JUNQUEIRA, ms; 

ORELLANA, 1963; NUlil'EZ, 1965; 
COSTA JUNQUEIRA, 1985 

SAN PEDRO DE AT ACAMA 3 SAN PEDRO III(l) 900 DC - 1300 DC(R) IDEM 
SAN PEDRO DE AT ACAMA 2 SAN PEDRO U 300 DC - 900 DC(R) IDEM 
SAN PEDRO DE ATACAMA 1-2 SANPEDRO 1 500 AC - 300 DC(R) IDEM 
TIAHUANACO AGRICOLA TEMPRANO 600DC HJORTSJO Y LINDH, 1938 

POSNANSKY, 1941 
PLAYA MILLER 7 AGRICOLA TEMPRANO 500AC FOCACCI, 1974 
PUNTA TEATINOS ARCAICO 1300AC(A) QUEVEDO, 1976; 

SCIDAPPACASSE Y NIEMEYER, 1966 
LA HERRADURA ARCAICO 1800 AC(R) ALANlZ, 1973; MONTANE, 1964; 

NIEMEYER, 1960; QUEVEDO, ms 

MORRO DE ARICA ARCAICO 5860 AC-1720AC(A) UHLE, 1917 Y 1919; COCILOVO 

VALLES CALCHAQUIES -
BELEN -

Penrose (1954), y su configuración en componentes de tamaño 
y fonna (Dricot, 1976). En Argentina, entre 1972 y 1976, se 
desarrollaron trabajos similares, parte de los cuales fueron 
publicados en 1981. Aquí se relatan una serie de ensayos en los 
cuales fue comprobada por una parte la integración de doce 
grupos prehistóricos - por el análisis de conglomerados- en 
entidades biológicas mayores, y por la otra la influencia del 
espaciamiento geográfico en su düerenciación fue establecida 
por la alta correlación entre las distancias morfológicas y las 
distancias geográficas. Se dieron los datos fehacientes de las 
principales relaciones de parentesco entre los grupos y se 
avanzaron algunas explicaciones sobre el origen de los mismos 
(Cocilovo, 1981). Estas comprobaciones fueron consistentes 
con experiencias posteriores empleando materiales del norte 
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QUEVEDO Y ROTIIHAMMER, 1982; 
ALLISON, et al., 1984. 

- CONSTANZ0, 1942 

- PAULOTII, et al., 1949. 

semiárido de Chlle (Quevedo, Cocilovo y Rothhammer, ep.), y 
del territorio argentino (Cocilovo y Di Rienzo, 1985). 

Si bien el análisis de la variación geográfica delas poblaciones 
permite hacer las primeras inferencias acerca de sus relaciones 
de parentesco y de su origen más probable, la etapa siguiente de 
verificación precisa del aporte de información cronológicamente 
estructurada. Los estudios de variación cronológica, se imponen 
entonces como el camino más razonable para la reconstrucción 
de la historia biológica de una región. La primera experiencia en 
esta dirección fue realizada en el valle de Azapa (Chlle) em­
pleando características métricas del cráneo obtenidas de un 
conjunto de grupos que abarcaban un intervalo temporal de 
6.500 años. Se comprobó una alta correlación entre la diferen­
ciación morfológica y las distancias cronológicas; aplicando el 
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j modelo de Malecot (1969) y el desarrollo de Relethford (1980) 
se calculó la extinción del parentesco a una tasa de 8,6 x 1 Q.$ por 
afio. Con estos resultados se postuló la influencia de migraciones 
de amplio rango para explicar el proceso evolutivo en esta zona 
(Rothhammer et al., 1982). La infonnación así obtenida fue 
consistente con los datos proporcionados en los mismos grupos 
por los rasgos no métricos (Rothhammer et al., 1984). 

Los resultados antes mencionados fueron confirmados al 
comprobarse vinculaciones de los grupos de Arica con pobla­
ciones altiplánicas (Rothhammer et al., 1983) y amazónicas 
(Rothhammer y Rivera, 1985). Con posterioridad se analiza el 
poblamiento temprano de Sudamérica en base a la ~videncia 
fenéticadisponible para 29 grupos prehistóricos desde Venezuela 
hasta Tierra del Fuego, tomando en consideración también las 
distancias genéticas entre poblaciones actuales. Como resultado 
se proponen dos modelos de poblamiento: uno asociado con 
movimientos producidos entre el 8000 y el 6000 a.c. y el otro 
vinculado con desplazamientos humanos entre el 6000 y el 4000 
a.c. (Rothhammer et al., 1984). Recientemente, una aproxi­
mación en este sentido indica que la historia biológica de la 
población chilena prehistórica se puede explicar apelando a un 
modelo basado en por lo menos cinco corrientes migratorias 
sucesivas originadas principalmente en el área altiplánica, con 
influencias desde la floresta tropical (Rothhammer et al., 1986). 

La necesidad de ampliar los conocimientos sobre la varia­
ción cronológica a nivel regional nos estimuló a realizar una 
nueva experiencia con el objeto de conocer más en detalle el 
proceso microevolutivo operado entre los distintos grupos pre­
históricos que habitaron en el área andina meridional. En el 
presente trabajo se analizan las relaciones biológicas entre un 
conjunto de muestras osteológicas, parte de las cuales se en­
cuentran bien fechadas y asociadas con contextos culturales 
concretos. Dichas relaciones permiten inferir el grado de paren­
tesco entre las poblaciones originales, a partir del cual se 
proponen las vinculaciones ancestrales más probables, así como 
el origen y desarrollo ulterior de varias entidades biológicas en 
una suerte de secuencia biocronológica. 

MATERIAL Y METODOS 

Para la realización de la presente experiencia hemos obteni­
do los valores medios de nueve variables craneométricas, se­
leccionadas entre las que poseen menor perturbación provocada 
por la deformación artificial (Cocilovo, 1975), para 22 muestras 
de poblaciones prehistóricas de distinta cronología En la Tabla 
1, se consignan las designaciones de cada serie, su datación más 
probable y las referencias bibliográficas. Cada colección 

TABLA 2 

VALORES MEDIOS PARA NUEVE VARIABLES CRANEOMETRICAS 
EN 22 SERIES OSTEOLOGICAS DEL AREA ANDINA MERIDIONAL DE SUDAMERICA 

VARIABLES 
SERIE NRO.OBS. 

1 2 3 4 s 6 7 8 

PAUCARCANCHA 62 89.32 128.25 94.56 65.24 46.88 35.64 34.54 44.22 
TIAHUANACO 36 84.16 IZ7.88 93.53 69.19 49.19 37.58 36.47 44.97 
PLAYA MILLER 4 25 86.92 130.80 98.88 65.80 45.84 34.24 33.48 48.24 
PLAYA MILLER 7 38 88.47 131.76 99.89 66.65 47.94 36.50 34.52 49.97 
MORRO DE ARICA 57 93.98 130.26 95.24 68.26 49.40 38.78 35.07 43.40 
PISAGUA PN 17 90.86 136.60 101.62 70.29 5LOO 38.71 34.36 44.00 
PlSAGUA T-TA 4~ 90.06 134.13 96.06 67.57 48.Zl 38.29 33.78 42.86 
PISAGUAA 16 90.75 138.69 96.85 70.07 49.Zl 38.13 34.50 44.20 
SAN PEDRO DE AT ACAMA 1-2 20 89.56 132.41 93.94 66.98 47.25 38.86 33.76 40.28 
SAN PEDRO DE ATACAMA 2 36 89.51 132.54 92.25 69.45 49.51 37.51 34.24 40.48 
SAN PEDRO DE ATACAMA 3 39 90.13 134.24 91.40 70.75 50.16 37.97 34.92 34.46 
SAN PEDRO DE ATACAMA 4 28 88.96 130.07 90.21 69.43 49.36 37.82 35.68 40.14 
PUNTATEATINOS 32 92.05 131.42 94.09 66.32 47.89 31.16 34.66 4289 
LA HERRADURA 18 89.72 127.35 97.76 65.67 47.28 36.67 33.06 44.78 
AGUA CALIENTE 26 87.56 123.82 97.09 73.04 54.35 40.48 37.08 42.05 
JUELLA 13 89.76 133.70 88.80 69.58 49.08 38.00 35.00 42.72 
PUCARA DE TILCARA 46 91.04 136.02 93.95 72.50 51.28 37.10 37.36 46.50 
LA ISLA 17 88.64 130.35 91.17 68.29 50.05 35.58 35.82 46.17 
SANTA ROSA DETASTIL 26 93.73 136.38 90.07 70.30 51.15 37.l l 36.30 45.53 
VALLES CALCHAQUIES 125 90.64 132.95 8836 69.08 49.11 38.72 35.91 43.89 
BELEN 14 93.64 132.78 92.71 65.35 48.35 39.71 35.92 45.00 

l· Diámetro frontal mínimo; 2- MCbura biclgomática; }- Diámetro prostion b3sio; 4- Diámetro nasion prostion; S. Altura de la nariz; 6· Anchura de la órbita; 
1- altura de la órbita; 8· Anchura del paladar y 9· Longitud de! paladar. 
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39.58 
39.55 
37.48 
35.76 
33.42 
37.10 
37.08 
37.60 
35.84 
35.85 
36.38 
35.61 
35.94 
35.67 
36.84 
36.54 
41.28 
39.41 
37.42 
39.89 
41.42 
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osteológica está compuesta por individuos de ambos sexos, en 
edades adulto, maduro y senil. 

La técnica métrica es la recomendada por la Convención 
Internacional de Mónaco de 1906 (en Comas, 1966), Bass 
( 1971) y Wilder (1920). Se emplearon como variables respues­
tas, el diámetro frontal mínimo, la anchura bicigomática, el 
diámetro prostion basion, el nasion prostion, la altura y la 
anchura de la nariz, la anchura de la órbita, la longitud y la 
anchura del paladar. 

A partir de los datos originales se calcularon 
los vectores medios para cada grupo (Tabla 2). 
Las muestras designadas como Pisagua T 
(Tiah uanaco) y Pisagua TA (Tiahuanaco­
Atacameño ), igual que San Pedro de Atacama 1 y 
San Pedro de Atacama 1-2, fueron reunidas por el 
escaso número de observaciones en cada una de 

cladograma (Figura 1). 
El Wagner-Tree es una de las tantas técnicas propuestas para 

el estudio de relaciones en el análisis cladístico que se basa en 
el principio de evolución mínima, inspirado en el más general­
mente aceptado principio de parsimonia, por el cual la filogenia 
es interpretada como la sucesión más gradual de cambios en el 
tiempo en el menor número de etapas. Dado un conjunto de 
grupos (OTU's) reales, éstos se vinculan con los puntos termi­
nales de las ramas de un árbol evolutivo cuyos nodos están 

0----Playa Miller 4 

1 
0---* 
1 1 0----La Herradura 
1 0----* 

1 0----Playa Miller 7 ellas, definiendo en cada caso las series de Pisagua 
T-TA y San Pedro 1-2. Paucarcancha--* 

Disponiendo de una matriz de varianzas y 
covarianzas común dentro de grupos calculada en 
forma independiente para 821 observaciones 
métricas de un espectro más amplio de poblacio­
nes prehistóricas sudamericanas, hemos obtenido 
los valores D2 de Mahalanobis entre pares de 
grupos de acuerdo con Rao (1952: 246-247, 257-
258), configurando una matriz de distancias 
morfológicas. Este arreglo fue transfonnado, ex­
trayendo la raíz cuadrada de sus elementos, en 
otra matriz que llamamos matriz de distancias 
fenéúcas(Tabla3),apartirdelacualserealizaron 
los restantes cálculos que constituyen el cuerpo 
principal de esta experiencia. 

La matriz de distancias D2 fue analizada desde 
el punto de vista estadístico para efectuar las 
dócimas de hipótesis relacionadas con las dife­
rencias entre los vectores medios de cada par de 
grupos. Las principales inferencias realizadas con 
respecto a las relaciones y afinidades biológicas 
entre las muestras se derivan de este estudio, 
cuyos resultados se exponen en la Figura 2. Para 
explicar dichas relaciones fue necesario elaborar 
una solución intuitiva suponiendo la existencia de 
grupos hipotéticos intermedios como ancestros 
entre dos o más grupos reales. Esto nos pareció la 
forma más aceptable de reconstruir las relaciona­
das filéticas de un conjunto de poblaciones distri­
buidas en el tiempo. 

Esta filosofía coincide con los fundamentos 
de una técnica de análisis de conglomerados em­
pleada comúnmente para la reconstrucción de 
relaciones filogenéticas. Dicha técnica se conoce 
con el nombre de Wagner-Tree (véase Wagener, 
1963; Farris, 1970 y Sneath y Sokal, 1973), y fue 
aplicada a nuestra matriz de distancias transfor­
mada extrayendo la raíz cuadrada de los valores 
D2

, con el objeto de mejorar nuestras hipótesis 
sobre las relaciones ancestrales elaboradas pre-
viamente. Los resultados son expresados por un 
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1 0----Pisagua A 

1 1 
1 0---* 
1 1 1 0----Pisagua T-TA 
1 1 1 0---* 
1 1 1 1 0----Pisagua PN 

1 1 °----* 
1 1 1 0----San Pedro de Atacama 3 

1 1 ! O---* 
1 

1 1 0----San Pedro de Atacama 2 
1 0---* 

1 1 1 0----San Pedro de Atacama 1-2 
1 1 0---* 
1 1 1 0----Punta de Teatinos 
1 1 0---* 
1 1 0----Moro de Arica 
0---· 

1 
1 

1 

1 

1 

0----Tiahuanaco 
0---· 
1 1 0----La Isla 
1 0---* 

1 0----Pucará de Tilcara 
0---* 

1 0----Belén 
1 0---* 
1 1 1 0----Agua Caliente 
1 1 0---* 
1 1 1 0----Juella 

1 1 °---* 
1 1 0----San Pedro de Atacama 4 
0---* 

1 0----Valles Calchaquíes 
0---* 

0----Santa Rosa de Tastil 

FIGURA 1 

REPRESENTACION POR MEDIO DE UN DENDOGRAMA DE 
WAGNER DE LAS RELACIONES ANCESTRALES DE 
POBLACIOINFS DEL AREA CENTRO-SUR ANDINA 

Los asteriscos indican los grupos hipotéticos. 
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TABLA 3 

VALORES D2 ENTRE PARES DE GRUPOS Y DOCIMAS DE LA DIFERENCIA ENTRE VECTORES MEDIOS 

PAUCAR- TIAHUA- PLAYA PLAYA MORRO DE PISA GUA PISA GUA PISA GUA SAN PEDRO 

SERIES CANCHA NACO MILLER4 MILLER7 ARICA PN T-TA A ATAC.1-2 

TIAHUANACO 4.028 

PLAY A MILLER 4 3326 7.768 

PLAYAMILLER 7 5.866 6.869 2.791 

MORRO DE ARICA 9.401 11.096 13.294 8.293 

PISAGUAPN 7.319 9.141 8.713 7.435 5.009 

PISAGUA T-TA 4.864 7.342 7.216 7.097 4.417 1.513* 

PISAGUAA 5.479 7.644 6.467 6.905 6.322 2.066* 0.810* 

SAN PEDRO DB AT ACAMA 1-2 8.477 10.435 12.473 12.175 4.298 3.234** 1.023* 2.667* 

SAN PEDRO DE ATACAMA 2 6.451 8.617 10.258 10.606 4308 3.076 1.384 2.010* 1.605* 

SAN PEDRO DE ATACAMA 3 8.535 10.256 13.816 14.647 6.085 4396 2.645 2.951 2.122** 

SAN PEDRO DB ATACAMA4 6.328 6.186 11.895 10.930 3.719 5.001 2.850 3.701 2.7'12 

PUNTA TEA TINOS 6.286 8.484 7.811 8.822 2.253 3367 1.107** 2.902** 0.951* 

LA HERRADURA 3.749 7.611 4.804 3.894 3.555 3.310 2.544 4.521 4.885 

AGUA CALIENTE 7.470 4.786 10.410 6.478 4.959 6.287 4.614 4.585 6.556 

JU ELLA 6.041 6.296 9.678 8.720 5.314 6.638 2.972 2.686* 4.142* 

PUCARA DB TILCARA 4.101 3.710 7.917 8.516 12.994 11.179 9.401 7.350 14.193 

LA ISLA 3.028 4.024 5.690 6.081 12.059 12.079 9.557 8.607 14.829 

SANTA ROSA DE. TASTIL 6336 8.110 9.52 7.817 7.758 10.623 7.889 6.281 11.756 

V AL LES CALCHAQUIES 4.870 4.069 10.848 9.852 8.835 10.482 6.013 5.824 8.249 

BELBN 4.714 5532 11.708 9577 9.470 10.846 7.229 8.224 10.084 

• Probabilidad > O.OS 
•• Probabilidad < O.OS. - Los valores restantes tienen una probabilidad< 0.01. -\O (Continúa) 



SAN PEDRO 
ATAC.2 

0.467• 

0.993* 

2.050 

4.353 

4.088 

2.093* 

9.739 

9.668 

6.893 

6.360 

10.204 

CONTINUACION TABLA 3 

V A LORES D2 ENTRE PARES DE GRUPOS Y DOCIMAS DE LA DIFERENCIA ENTRE VECTORES MEDIOS 

SAN PEDRO SAN PEDRO PUNTA LA AGUA PUCARA DE LA SANTA ROSA 
ATAC.3 ATAC. 4 TEA TINOS HERRADURA CALIENTE JUELLA TILCARA ISLA DETASTIL 

1.198* 

3.142 2.163* 

7.334 5.479 3.147 

5.470 2.785 4.566 6.513 

2.906 1.753• 3.172 6.184 2.110* 

10.718 8.021 11.295 10.683 6.624 6.108 

11.961 8.384 11.625 8.235 5.586 S.995 1.796 .. 

8.288 5.962 8.245 8.935 3.704 2.978•• 3.356 2.772 .. 

7.209 4.54 5.915 8.778 4.046 2.045** 3.356 4.058 3.272 

11.701 8.285 6.384 8.511 7.27 6.434º 5.559 6.282 6.620 

• Probabilidad > 0.05 
"" Probabilidad < 0.05. 
Los valores restantes tienen una probabilidad< O.O l. 

VALLES 
CALCHAQUIES 

2.359 

o 
N 



representados por unidades hipotéticas (HTU's) consideradas 
como grupos ancestrales comunes que mejor explican las rela­
ciones entre los grupos originales. El algoritmo para los cálculos · 
necesarios fue propuesto por Farris (1970) e implementado por 
Rohlf (1971). Sneath y Sokal (1973) ofrecen una extensa expli­
cación sobre el tema. Una revisión más moderna fue abordada 
por Crisci y Armengol (1983). Aunque este tipo de técnica haya 
sido usada con organismos vivos, no hemos encontrado impe­
dimentos teóricos para su aplicación a grupos extinguidos 

· distribuidos cronológicamente en un intervalo de 4.500 afios. 
Por ejemplo, el supuesto de tasa constante de evolución puede 
ser fácilmente aceptado luegodelascomprobacionesreafü:adas 
por Rothhammer et al., (1982) en el Valle de A7.apa (norte de 
Chile). Nosotros hemos elegido la muestra de Paucarcancha 
(Perú) como punto de origen del árbol porque suponemos una 
dirección de poblamiento norte-sur, sin que ello implique des­
cartar otras hipótesis alternativas que en esta experiencia par­
ticular no son anali7.adas. Tampoco hemos realizado una prolija 
comparación entre todas las técnicas de análisis cladístico 
disponibles para elegir la mejor de ellas, porque tampoco esto 
era el objetivo de nuestro trabajo. 

En la Figura 2, con la ayuda de Wagner-Tree, hemos sefta­
lado con un número los grupos hipotéticos más fácilmente 
identificables, respetando la designación proporcionada por la 
salida del programa MINT (Rohlf, 1971). La distribución 
cronológicaestábasadaenlainformación disponible de acuerdo 
con la Tabla l. La escala usada no es proporcional y la posición 
geográfica es una gruesa aproximación. Las líneas que vinculan 
dos grupos entre sí indican relaciones hipotéticas de ancestro- . 
descendiente. No se intentó una transición exacta entre la Figura 
1 y la Figura 2, aunque ambos resultados son bastante compa­
tibles. 

Los cálculos necesarios fueron realizados con los centros de 
cómputos de la Universidad Nacional de Río Cuarto y de la 
Universidad Nacional de Córdoba. Se emplearon varios pro­
gramas para la obtención de vectores medios y matriz de 
dispersión, a partir de los cuales se calcularon los valores D2. El 
árbol de relaciones filogenéticas fue obtenido por el MINT 
(Rohlf, 1971). 

RESULTADOS 

Si las distribuciones entre dos grupos corresponden al mis­
mo modelo normal multivariado y con iguales matrices de 
dispersión, la dócima de la diferencia entre los vectores medios 
puede serrealizadaempleando el valor D2 calculado. Este valor, 
adecuadamente transformado (Rao, 1952: 246-247 y 257-258; 
Morrison, 1976), se distribuye como una F con p (variables) y 
(n1 ± "2 - 1 - p) grados de libertad. En nuestro caso hemos 
encontrado diferencias significativas (al nivel 0,01 de probabi­
lidad) en la mayoría de las comparaciones. Dichas diferencias · 
son evidentes al nivel del 0,05 de probabilidad sólo en los 
siguientes casos: entre Morro de Arica y La Herradura, entre 
Pisagua PN, La Herradura y San Pedro de Atacama 1-2, entre 
Pisagua TA y Punta Teatinos, entre Pisagua A, La Herradura y 
Punta Teatinos, entre San Pedro de Atacama 1-2 y San Pedro de 
Atacama3,entreJuella, SantaRosade Tastil, VallesCalchaquíes 
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. y Belén, entre el Pucará de Ttlcara y La Isla, y entre La Isla y 
Santa Rosa de Tastil. No existen pruebas suficientes para 
demostrar la diferencia entre las tres series de Pisagua (PN, TA, 
y A), entre San Pedro 1-2 y Pisagua TA y A, entre San Pedro 2, 
Pisagua A y San Pedro 1-2, entre San Pedro 3 y 2, entre San 
Pedro2, 3 y4, entre Punta Teatinos, San Pedro 1-2 y San Pedro 
4, entre Jurella, Pisagua A, San Pedro 1-2, San Pedro 2, San 
Pedro 4 y Agua Caliente (ver Tabla 3). 

Considerando los valores D2comoestimadoresde una cierta . . 
distanciapoblacionalentrecadaparde grupos, indicadora delas 
relaciones de parentesco más probables, hemos proseguido el 
análisis por medio de la técnica del Wagner-tree (Figura 1) en 
donde se ponen en evidencia las relaciones ancestrales entre las 
poblaciones. Aquí se postulan grupos intermedios hipotéticos 
(nodos) para explicar mejor las vinculaciones entre dos grupos 
reales. Por ejemplo, para explicar las relaciones entre Punta 
Teatinos (1300 a.C.) y San Pedro de Atacama 1-2 (200 a.C.) es 
necesario concebir la existencia c:ie una población hipotética 
(N[o]38) intermedia entre ambos, cuya existencia permite ex­
plicar también las relaciones entre los desarrollos de las fases 
San Pedro 2 (200 d.C.) y San Pedro 3 (500 d.C.), y las fases 
Protonazca y Tiahuanaco-Atacametlo de Pisagua en la costa 
chilena. 

El estudio de las semejanzas y diferencias estimadas a partir 
de las dócimas de hipótesis vinculadas con los vectores medios 
decadapardegrupos,permitióconstruirelcuadrodedesarrollo 
biológico (Fig. 2), teniendo en cuenta la cronología de las 
muesttas y su distribución geográfica, a modo de solución 
intuitiva. Las relaciones entre los grupos son interpretadas 
proponiendo grupos intermedios hipotéticos en los lugares 
convenientes. La comparación de este cuadro con el Wagner­
tree parece concordar bastante bien. 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 

Los resultados obtenidos en la presente experiencia indican 
un proceso evolutivo gradual operado en el área andina centro 
meridional, desde poblaciones arcaicas adaptadas a ambientes 
continentales altiplánicos y costeros, hasta la conformación de 
entidades biológicas tardías como resultado de la interacción 
biosocial entre distintas áreas y subáreas de desarrollo. El 
núcleo central del actual cuadro evolutivo está constituido por 
las secuencias del valle de Azapa, San Pedro de Atacama y 
Pisagua. Las poblaciones del noroeste argentino forman un 
conglomerado tardío en el cual es difícil discriminar diferentes 
momentos·si no contamos con mayor información cronológica.. 
Debemos reconocer también, que la carencia de conocimientos 
sobre la historia evolutiva de Perú y de Bolivia, restringe 
seriamente la posibilidad de explicar el poblamiento y los 
procesos microevolutivos del área de estudio. 

Los resultados obtenidos al evaluar las diferencias 
morfológicas entre cada par de grupos para las nueve variables 
esplacnocraneanas consideradas simultáneamente, indican una 
estrecha vinculación entre los desarrollos de San Pedro de 
Atacama y de Pisagua, entre éstos y el norte semiárido de Chile 
atravésdePuntaTeatinosporunlado,yconalgunaspoblaciones 
tardías del noroeste argentino por el otro. Si tomamos en cuenta 
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f 
los resultados que son significativos al nivel del 0,05 de proba­
bilidad esta esfera de relaciones se amplía aún.más, incorporán­
dose a ella el valle de Azapa que hasta ahora permanecía · 
separado del resto y se hacen más evidentes las vinculaciones 
con los grupos de Chile central y del N.O. argentino. 

Los resultados netos de la aplicación de la técnica de análisis 
de conglomerados (wagner-tree) indican, tomando a una po­
blación peruana similar a Paucarcancha como ancestro común, 
la conformación de dos agrupamientos, uno y otro a cada lado 
de la cordillera andina: poblaciones chilenas y poblaciones 
argentinas. En el primero (que comprende dos subconjuntos) 
está clara la interrelación entre los desarrollos biológicos de las 
distintas subáreas representadas (valle de Azapa, litoral norte, 
San Pedro de Atacama y norte semiárido). En el segundo 
aparecen involucradas también las muestras de Tiahuanaco y de 
San Pedro de Atacama 4, como indicando un desarrollo íntima­
mente conectado con el altiplano sur y la zona de los oasis del 
desierto de Atacama en Chile. 

Losconocimientoshastaelmomentodisponiblespermitieron 
elaborar el cuadro de la Figura 2, en el cual se analizan las 
relaciones entre los distintos grupos tomando en cuenta su 
distribución temporal. Las relaciones entre Playa Miller 7 y 
PlayaMiller4 conPaucarcancha por un lado y con La Herradura 
por el otro sólo pueden ser explicadas suponiendo una población 

·. ancestral de la sierra peruana originada aproximadamente en el 
2000 a.c., de la cual habrían derivado las restantes. El desarrollo 
del . valle de Azapa podría ser entonces interpretado por la 
intervención de este grupo y la población preexistente de Morro 
de Arica, la cual constituye una misma entidad con Camarones 
14 (Cocilovo y Rothhammer, 1984), portadora de una cultura de 
pescadores arcaicos que se asentó en la zona en el sexto milenio 
antes de Cristo y originó la tradición Chinchorro con momias de 
preparación complicada. 

Siguiendo el mismo esquema de explicación, las 
interdistancias entre los grupos de Pisagua, San Pedro de Ata­
cama y Punta Teatinos indican su conexión ancestral con una 
población arcaica costera o altiplánica. Este último grupo pa­
reciera haberse originado por la evolución de una población 
similar a la de Morro de Arica que habría migrado al sur, 
alrededor del cuarto milenio antes de Cristo. Sin embargo, las 
escasas distancias comprobadas entre Punta Teatinos y San 
PedrodeAtacamal-2y4,puedenserexplicadasporlainteracción 
entre las zonas de los oasis y los grupos que sobrevivieron en el 
norte semiárido en el período agroalfarero medio y tardío, 
derivados de Punta Teatinos. Las muestras de estos grupos no 
fueron incluidas en el actual análisis, pero igual son postuladas 
como culminando la secuencia de esta subárea (El Torín y 
Piritas, Peñuelas 21 y Chanchoquín). La propuesta de estos 
grupos también conviene para explicar las relaciones entre el 
área de San Pedro y el N.O. argentino, tal vez como una 
posibilidad más de contacto interpoblacional desde Chile cen­
tral. 

El desarrollo de las poblaciones del N.O. argentino es un 
tanto más complejo por la carencia de información distribuida 
desde el punto de vista temporal. La mayoría de las muestras 
disponibles son tardías y dos de ellas carecen de fechados 
concretos (Belén y Valles Calchaquíes). La ubicación de éstas 
en el cuadro es un tanto forzada y fue realizada, en el lugar más 
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conveniente, siguiendo el esquema de interdistancias calcula­
das. Con la evidencia arqueológica disponible no es difícil 
pensaren la existencia de poblaciones arcaicas en la zona a partir 
de las cuales se originó el proceso microevolutivo que explicaría 
la diferenciación de los grupos tardíos, como por ejemplo Inca 
Cuevas,Huachichocana,PeñaAujero,etc.(Aguerreetal., 1973 
y 1975; Fernández Distel, et al., 1981), pero carecemos por el 
momentodelaevidenciabiológicanecesaria. Tampocotenemos 
datos concretos sobre las poblaciones del período agroalfarero 
temprano, las cuales en el período medio reciben el aporte de 
grupos altiplánicos similares a Ttahuanaco en la Quebrada de 
Humahuaca y en la Puna. En el período tardío Juella y Agua 
Caliente figuran una misma entidad biológica, mientras que La 
Isla y el Pucaráson etapas de un mismo desarrollo, con diferen­
cias equivalentes alas que existieron entre J uella, Santa Rosa de 
Tastil, Valles Calchaquíes y Belén. 

Las interrelaciones entre las poblaciones que se desarrolla­
ron en Chile y en Argentina pueden ser postuladas a través de la 
intervención de un grupo arcaico ancestral similar a Morro de 
Arica. Luego, sin descartar las interacciones en etapas posterio­
res, en el período tardío se refleja la configuración de un 
conglomerado estrechamente vinculado que incluye Pisagua A, 
San Pedro 1-2, 2 y 4, Agua Caliente y Juella. Pero también es 
posible que estas vinculaciones sean el reflejo de la derivación 
de los grupos argentinos de poblaciones anteriores conectadas 
con el norte semiárido y, a través de éste, con los desarrollos de 
Pisagua y SanPedrodeAtacama. A este nivel tampoco podemos 
descartar que los hechos analizados sean en definitiva el reflejo 
de la historia biológica de la sierra peruana y del altiplano 
surandino sobre las poblaciones del norte de Chile y del noroeste 
argentino, sin que esto impida pensar en la existencia de 
interacciones transversales entre las distintas subáreas. 

Los resultados presentados concuerdan bastante bien con los 
obtenidos en trabajos anteriores, y contribuyen a aclarar las 
relaciones y afmidades biológicas entre varias poblaciones del 
norte de Chile y del N.O. argentino. Por ejemplo, las vinculacio­
nes entre San Pedro de Atacama, Santa Rosa de Tastil y Valles 
Calchaquíes fueron comprobadas globalmente en 1981 
(Cocilovo, 1981) y confirmadas posteriormente (Cocilovo et al. 
ep). También se propuso su integración con Pisagua 
(Rothhammer et al., 1984b). 

La historia biológica del valle de Azapa fue reconstruida en 
base a datos craneométricos (Rothhammer et al., 1982) y no 
métricos (Rothhammer et al., 1984a) con resultados similares 
quedando establecida una secuencia poblacional gradual y 
continua desde el sexto milenio con Camarones 14 hasta el 
período agrícola tardío (1100-1300 AD) enPlayaMiller4. En 
estos trabajos se reconoció la posible influencia de migraciones 
de amplio rango como principal factor microevolutivo. Cama­
rones 14 y Morro de Arica pueden ser considerados como 
pertenecientes a una misma entidad biológica (Cocilovo y 
Rothhammer, 1984) representativa de poblaciones arcaicas 
adaptadas a un patrón litoral marítimo. La mayor interacción de 
éstos con grupos altiplánicos fue postulada por Rothhammer et 
al. (1983), así como también la influencia en esta zona de 
movimientos poblacionales transaltiplánicos desde la floresta 
tropical (Rothhammery Rivera, 1985). en concordancia con los 
conocimientos arqueológicos disponibles. Las hipótesis sobre 
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el poblamiento temprano de Sudamérica que analizaron recien­
tementeRothhammer et al. (1984b) ayudan a comprender mejor 
este punto. Los resultados aquí discutidos tampoco son incom­
patibles con el modelo de migraciones sucesivas propuesto para 
explicar el origen y la evolución de la población chilena por 
Rothhammer et al. (1986). 

En el norte semiárido, el núcleo humano fundacional estuvo 
representado también por poblaciones arcaicas semejantes de­
rivadas de las anteriores o estrechamente relacionadas que 
evolucionaron dando Punta Teatinos y La Herradura. a partir de 
las cuales se formaron en el período agroalfarero temprano los 
grupos de El Torín y Piritas por un lado y posteriormente 
Chanchoquín y Peñuelas 21, tal como fuera postulado por 
Quevedo et al. ( 1985). La escasa magnitud de las interdistancias 
comprobadas entre Punta Teatinos, Pisagua y San Pedro se 
debería a una relación ancestral común de los grupos arcaicos 
mencionados o a la interacción entre las poblaciones más tardías 
de ambas subáreas. 

Las vinculaciones entre los desarrollos del valle de Azapa, 
de Pisagua y de San Pedro de Atacama parecen depender 
exclusivamente de la preexistencia de estos grupos arcaicos en 
dicha zonas por la mayor magnitud de las interdistancia entre 
fases posteriores. 

Alrededor del segundo milenio continúa el proceso de 
transformación de estos grupos arcaicos tanto en· la zona 
altiplánica como en los valles y en la costa del norte y del centro 
de Chile, adquiriendo en cada una de esas regiones wia incipiente 
diferenciación. Esto es particularmente evidente en el valle de 
Azapa. Las historias de Pisagua y de San Pedro de Atacama 
estuvieron mucho más relacionadas entre sí y con el norte 
semiárido, desde el arcaico tardío y durante el período 
agroalfarero. La ausencia de diferencias demostrables entre San 
Pedro 1-2, Pisagua T-T A y Pisagua A, indica la coruormación 
de una sola entidad biológica que se mantiene, incluyendo San 
Pedro 2 (alrededor del 1000 d.C), hasta San Pedro 3. Desde esta 
última fase se observa un incipiente proceso de diferenciación, 

BIBLIOGRAFIA 

el cual se completa en San Pedro 4, entre el 1000 y el 1536 d.C. 
En épocas tardías (a partir del 1300 d.C.) se produce un 
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SITIO LAGUNA EL PERAL C: 
APLICACION DEL METODO DE LA DISTANCIA BIOLOGICA* 

María Loreto Solé** 
Francisco Rothhammer*** 

Claudio Silva**** 

RESUMEN 

A través del método de distancia biológica se analiza la colección ósea del sitio Laguna El Peral C. Esta investigación tiene como 
propósito relacionar esta población con otros grupos prehistóricos de Chile e indagar si es biológicamente homogénea. 

ABSTRACT 

In this presentation we analize the osteologic collection ofthe Laguna El Peral C site through the method of biological distance. This 
research has the aim o/ relating this population with other prehistoric groups of Chüe and to find out if this group is biologically 
homogenous. 

INTRODUCCION 

Han existido variados intentos de parte de diversos investi­
gadores de sistemati2:ar los datos arqueológicos obtenidos en 
Chile Central desde principios del siglo XX, época en la que se 
inician los trabajos en la zona. 

Los factores climáticos, la calidad de los suelos y la alta 
densidad poblacional han impedido la conservación óptima de 
los restos biológicos y además han contribuido a la pérdida 
parcial o total de muchos sitios, todo lo cual hace que la 
infonnación osteológica. para la zona sea muy escasa. 

Hacia fin de la década del 70 se inician una serie de trabajos 
sistemáticos en esta zona, entre ellos cabe mencionar los de 
FalabellayPlanella(l980,1987y1989)enlacuencadelMaipo 
y sitios aledafios, los de Stheberg (1976) en la región Metropo­
litana y aleros precordilleranos: los recientes estudios de 
Saavedra, Cornejo y Amello en la zona del Cajón del Maipo 
(1989), los trabajos realizados por Avalos y Rodríguez desde el 
río Petorca al río Quilimarí por la franja costera. 

Sin embargo, los restos óseos humanos recuperados de los 
sitios son pocos y no todos están en buen estado de conserva-

• Proyecto FONDECYT91-0139. 

•• Museo Nacional de Historia Natural, Sección Antropología. 

••• Universidad de Cliile, Facnltad de Medicina. 

•••• Universidad de Santiago, Facultad de Ciencias. 
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ción, lo que no ha permitido conocer en profundidad su carac­
terización física. ni otros parámetros biológicos, como tampoco 
deducir, a través de sus restos la actividad que desarrollaban las 
poblaciones que habitaron esta zona, desde la perspectiva 
bioantropológica. 

La investigación arqueológica desarrollada por Falabella y 
Planella en el sitio ''Laguna El Peial-C", ubicada en la localidad 
de Las Cruces, litoral central, Quinta región, (Proyecto DTI 
S2315-882 de la U. de Chile), entregó interesantes datos sobre 
seis ocupaciones sucesivas, con unacronologíaque va desde los 
2000 a.c. hasta el 677 et.e. El material recuperado nos da la 
posibilidad de aplicar el enfoque bioantropológico desde varias 
perspectivas. 

OBJETIVO 

Nos centraremos en esta ponencia en estudiar la colección 
ósea del sitio "LagunaEIPeral-C", utilizando la metodología de 
la distancia biológica. Por una parte este procedimiento nos 
permitirá relacionarla con otros grupos prehistóricos del resto 
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de Chile e indagar con qué poblaciones comparte un acervo 
genético y por otro lado inferir si las poblaciones del pre­
cerámico y del cerámico comparten un acervo genético, lo que 
demostraría continuidad biológica. 

MATERIAL 

Los restos óseos del sitio Laguna El Peral C corresponden a 
23 individuos en buen estado de conservación con un contexto 
arqueológico claro y bien descrito. 

Para análisis agruparemos los dos niveles precerámicos en 
uno, haciendo lo mismo con los niveles cerálnico 1 y 11; tendre­
mos así un grupo representativo de la tradición de los ca7.adores­
recolectores y el otro de los agro-alfareros tempranos, sin hacer 
distinción dentro de cada uno. Debido a que, para lograr hacer 
las mismas distinciones necesitaríamos que la muestra fuera 
mayor y representara a todos de igual fonna. 

El grupo pre-cerámico, estaba compuesto por bandas de 
recolectores que accedían a la costa temporalmente, para la 
explotación de los recursos marinos. Se distinguen áreas de 
procesamiento de alimentos, con escasos fogones y pozos con 
basura; no se han evidenciado espacios de vivienda. Este grupo 
está representado por7 individuos (un sub-adulto y seis adultos) 
que fueron enterrados individualmente y depositados en fosas 
cavadas. En cuanto a su posición,enalgunoscasoseraextendida 
(3) y en otras flectada (4), presentando una ofrenda variada. No 
practicaron deformación craneana intencional y se evidencia 
una tendencia a la mesocránea (Falabella y Planella, 1987). 

El agro-alfarero temprano presenta evidencias de un 
asentamiento permanente, tal vez unidades familiares, con 
ce~cayhorticultura.Laformadeextracciónyprocesamiento 
de los recursos marinos se mantiene en su mayor parte igual al 
pre-cerámico. El grupo está compuesto por 14 individuo (9 · 
niños y 5 adultos),laformadeentierro sigue en general el mismo 
patrón del grupo anterior, pero todos flectados. Los niftos en su 
mayoría se encuentran dentro de urnas funerarias. Presentan 
todos ofrendas variadas. Como rasgo distintivo presentan de­
formación craneana (Falabella y Planella, 1987). 

Ambos grupos poseen características que los diferencian 
culturalmente, lo cual induce a pensar que se trata de grupos 
disímiles que ocuparon un mismo hábitat en épocas diferentes. 

METODOLOGIA 

Paralograrlosobjetivossereafuaráelcálculodeladistancia 
biológica aplicando el test de Mahalanobis, basado en rasgos 
craneométricos, utilizando para la comparación los datos ob­
tenidos en el proyecto de microevolución de las poblaciones 
sudamericanas (Rothhamer et al., 1982 y 1984). Se aplicó un 
test de significancia para evaluar estádfsticamente los resulta­
dos. Tomamos los rasgos métricos ya que éstos han indicado 
tener mayor correlación con el desarrollo cronológico de las 
poblaciones (Rothhamer et al., 1984). El cálculo de la distancia 
biológica ha sido ampliamente utilizado para establecer las 
relaciones y orígenes de poblaciones como lo muestran los 
trabajos de Mahalanobis (1936), Rothhamer et al., (1982 a y b, 
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1984y1986), Quevedoetal.,(1985),Sotoetal. (1975)porcitar 
algunos estudios. 

Pamrelevarlosrasgoscraneométricossetomóencuentaque 
los provenientes del período cerámico estaban deformadas, por 
esto se siguieron las recomendaciones de Cocilovo (1978) 
respectoalasmedidasmenosafectadasporestaprácticacultural. 
Tomándose 7 rasgos métricos: 

- diámetro frontal mínimo 
- altura de la nariz 
- altura de la órbita 
- anchura bicigomática 
- ancho de la órbita 
- longitud del paladar 
- ancho del paladar 

RESULTADOS 

Se aprecian las siguientes tendencias generales: 

- Encontramos una similitud de ambos grupos (Pre-cerámico 
y Cerámico) con los de la Cuarta región tanto los costeros 
como con los del interior: La Herradura. Punta Teatinos, 
Chanchoquín, Peftuelas y otros, siendo más ~anos a los 
precerámicos. 

- También de ambos con los de la zona central: María Pinto e 
Isla de Maipo. 

- Y conlosquerepresentanaTiwanakuylosvallesCalchaquíes 
(tradición altiplánica). 

- Vemos que el vínculo con San Pedro de Atacama se mani­
fiesta en tiempos arcaicos y no agro-alfareros. · 

- Elgrupoagro-alfareroserelacionatambiéncon la colección 
de El Torín. 

CUADRO 

CON LAS DISTANCIAS DE MAHALANOBIS 

PERAL 
PERAL AGRO· 

PRECERAMICO ALFARERO 

CHANCHOQUIN 3.leJS 3.6723 
LA HERRADURA 2.1570 2.9992 
CHINCHORRO 2.4225 4.1072 
ELTORIN 2.0lSl 3.5706 
LONQUEN 2.4289 3.1783 
MARIA PINTO 2.243 4.7264 
PERUELAS 2.9113 3.4124 
PUNTA TEATINOS 2.4S6S 4.1733 
SAN PEDRO 2.8493 4.1648 
TIWANAKU 3.1520 3.6sss· 

V ALLF.S CALCHAQUIES 2.4341 3.3386 

PERAL PRECERAMICO - 3.8031 

PERAL AGROALFARERO 3.8031 -
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El test de significancia arrojó que no era significativa· la 
distancia entre ambos grupos de la colección. Nos encontraría­
mos entonces frente a dos grupos que posiblemente comparúan 
un acervo genético. 

CONCLUSIONES 

Los resultados obtenidos fueron los esperados en cuanto ala 
relación de la población estudiada con las del resto de Chile; se 
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ANALISIS DE OLIGOELEMENTOS EN 
MUESTRAS ARQUEOLOGICAS HUMANAS DE 

LA ZONA CENTRAL Y NORTE SEMIARIDO DE CHILE 

Silvia Quevedo K. * 
Alejandro Pérez P.** 

RESUMEN 

Se tomaron 60 muestras de las diáfisis de tibias para realizar un análisis de oligoelementos. Las muestras corresponden a cuatro 
yacimien1os arqueológicos pertenecientes a la Zona Central y semiárida de Chile, que abarcan una profundidad cronológica de 2 .000 
A.P. hasta el 900 d.C. 

Zona Central 
El Peral 
Isla de Maipo 
María Pinto 

Norte Chico 
Punta Teatinos I 
Punta TeaJinos II 

Niveles 
Precerámico y Cerámico 
Agroalfarero Tardío 
Agroalfarero Tardío 

Niveles 
Arcaico 
Agrícola Incipiente (sin cerámica) 

Los resultados preliminares indican un patrón económico diferencial, siendo los sitios cerámicos de una econom(a agrícola o mixta y 
los sitios precerámicos de una economfa vegetariana. · 

ABSTRACT 

Si.xty samples from tite distal diaphyses of tibia were studied in order to carry out an analysis o/ oligoelements. The samples come from 
archaeo/ogical siles in Central Zone: (El Peral-C siles with its preceramic and ceramical levels; Isla de Maipo and María Pinto siles 
beloging to Late Agricultura/ and Ceramic Period) and from Punta de Teatinos site, Norte Chico, with its arcail:: period and 
preagricultural levels. Thefirst results suggest that c.eramic site had mainly an agricultura/ economicalpattem ora "mi:ced" one, while 
preceramic ones depended primarily on wild plantfoods. 

INTRODUCCION 

La utilización del análisis de oligoelementos para la inter­
pretac~ón de la dieta de las poblaciones humanas prehistóricas 
e históricas ha suscitado un gran debate en la literatura reciente. 
(Navari et al., 1982; Lambert et al., 1979, 1982, 1983; Martin et 
al., 1985; Klepinger, 1984; Boaz y Hampel, 1978; Sillen y 
Kavanagh, 1982; Fomaciari, 1982; Fornaciari y Malegni, 1987). 

~ Proyecto FONDECYT91-0139. 
Museo Nacional de Historia Natural, Santiago, Chile. 

"'* Secc. Antropología Universidad de Barcelona, España. 
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El poder de discriminación de este método parece estar afectado 
por múltiples factores, entre los que podemos considerar los 
procesos diagenéticos (Schoeninger, 1982) que puedan afectar 
al hueso después de la muerte del individuo y el grado de 
fraccionamiento de cada elemento (especialmente para los 
elementos menos estudiados) en la cadena trófica. 

U na vía para aproximarnos a la detenninación de la viabili­
dad de la técnica puede ser el análisis de poblaciones de dieta 
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conocida en las que se pueda determinar la existencia de un 
cambio alimentario importante, como es la aparición de la 
agricultura (Schoeninger, 1981; Perzigian, et al., 1984; Lambert, 
et al., 1979). En el presente trabajo analizamos muestras de 
huesos pertenecientes a períodos con un patrón económico 
característico y conocido. Epocas precerámica (patrón cazado­
res-recolector) y cerámica (patrón agrícola), con el fin de 
determinar si cambios importantes en la alimentación de las 
poblaciones humanas se manifiestan en las concentraciones de 
elementos traza en el material esquelético. 

MATERIAL Y METODO 

Se ha analizado un total de 60 muestras pe1tenecientes a 
cuatro yacimientos precerámicos y cerámicos mediante 
Espectroscopía de Absorción Atómica (determinaciones de Ca. 
Sr y Zn) y mediante Emisión por Plasma (determinaciones de 
Ba, Cu). Los elementos Sr y Ba serían indicadores del consumo 
de materia vegetal, mientras que el Zn y Cu lo serían de materia 
cárnica o derivados animales. 

RESULTADOS 

Analizru-emos los resultados para cada uno de los yacimien­
tos analizados. 

María Pinto 

Es un sitio agroalfarero tardío, correspondiente al Complejo 
Cultural Aconcagua con un fechado de 990 d.C. Está situado en 
un valle de la cordillera de la Costa. en la ribera del estero 
Puangue (afluente del río Maipo), formado por aluviones, 
coluviones y cenizas volcánicas que favorecen su fertilidad, 
posee un clima y vegetación úpico de sabana. 

Del estudio de los restos óseos se puede inferir una población 
con una dieta mixta, con alimentos poco abrasivos, baja inciden­
cia de caries y por lo tanto, con una ingesta pobre en hidratos de 
carbono. (Quevedo, 1974). Los datos arqueológicos dicen, sin 
embargo, de una población agrícola con.una áieta completada 
con productos del río (Diplodón sp.) y degús (Octodón degus) 

y algún mamífero de mayor tamaño, con seguridad auquénido 
(Durán, 1974). 

El análisis de oligoelementos no entrega un índice O.R. muy 
elevado (0.88), indicando una dieta mayoritariamente vegetal. 
Los individuos juveniles tienden a presentar mayor concentra­
ción de oligoelementos que los adultos (lo cual es de esperar 
dada la mayor actividad metabólica durante el desarrollo) 
(Razmilic, et al., 1987; Sillen y Kavanagh, 1982). En este 
último grupo, los in9ividuos femeninos presentan un índice 
O.R. mayor que los masculinos, indicando también una dieta 
más vegetariana, aunque los femeninos también presentan un 
índice Zn/Ca algo superior a los masculinos. La dieta de la 
población estaría basada en una economía eminentemente agrí­
cola, tal como sugiere la concentración de Sr, y el consumo de 
proteínas animales sería de tipo medio-bajo. Los índices corre­
gidos se han calculado para este yacimiento a partir de una 
muestra arqueológica de Phyllotis darwinii (pequeño roedor 
herbívoro), que probablemente no sea el herbívoro más adecua­
do a efectos de comparación, ya que no se disponía de otra 
muestra de fauna. 

Isla de Ma ipo 

No posee fechado carbónico, pero se asocia al período 
Alfarero Tardío; corresponde a un cementerio situado sobre una 
terraza fluvial en un lugar próximo al curso principal del río 
Maipo (Quevedo, 1974). 

El índice corregido de Sr/Ca (0.R.) es considerablemente 
bajo en los individuos adultos (0.40), lo que sugiere como 
máximo una dieta mixta. Sin embargo, el índice de Ba/Ca 
corregido (Ba(c)) es igual al del herbívoro de comparación 
(0.99), indicando un aporte alto en materia vegetal. El índiceZn/ 
Ca (0.43) indica que el consumo de proteínas es de tipo medio. 
Por grupos, se observa que los individuos subadultos (J) tienen 
para todos los elementos mayores concentraciones que los 
adultos (A). En este último grupo hay diferencias sexuales: los 
individuos femeninos presentarían un mayor contenido de Sr y 
Cu, pero igual de Zn y Baque los masculinos. Cabría esperar de 
esta población una dieta basada preferentemente en recursos 
derivados de la agricultura, hecho que se refleja en el elevado 
índice corregido de Ba. En cambio, no proporciona la misma 
infonnación el índice O.R., que indicaría dieta mixta. Las 

TABLA DE INDICES MARIA PINTO 

INDICES CORREGIDOS 

Sr/Ca Zn/Ca Ba/Ca Cu/Ca O.R. Zn.(c) Ba(c) Cu( e) D 

Total 1.126 0.383 0.580 0.106 0.93 0.22 0.36 1.99 16 
Jóvenes 1.680 0.656 0527 0.128 139 0.38 0.33 2.41 1 
Adultos 1.061 0.373 0.584 0.116 0.88 0.21 0.37 2.18 12 
Femenino 1.221 0.440 0.558 0.066 1.01 0.25 0.35 1.23 4 
Masculino 0.980 0.340 0.598 0.141 0.81 0.19 0.37 2.65 8 
Indetenninado 1.204 0.330 0.579 0.058 1.00 0.19 0.36 1.09 3 
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TABLA DE INDICES ISLA DE MAIPO 

Sr/Ca Zn/Ca Ba/Ca 

Total 0.548 0.463 2.088 

Jóvenes 0.707 0.542 3.332 

Adultos 0.485 0.431 1.591 

Femenino 0.613 0.402 1.797 

Masculino 0.442 0.401 1.729 

mujeres presentarían un mayor contenido vegetal en la dieta, 
según el índice O.R., aunque no habría diferencias respecto al 
consumo de carne. En esta población tampoco se disponía de 
herbívoro, por lo que se ha utilizado el mismo que en el caso 
anterior. 

Laguna El Peral-C 

El sitio arqueológico se sitúa al NW de la Laguna El Peral. 
se reconocen dos ocupaciones, el nivel precerámico con fechas 
de 1590 a.c. y el nivel agroalfarero temprano correspondiente al 
ComplejoCulturalLio-Lleocon fechados del 93 a.c. al 580d.C. 
(Falabella y Planella 1987, 1989). 

Los grupos que habitaron estos ámbitos lacustre-litoral 
poseían un amplio espectro de recursos de subsistencia. se 
dedicaban tanto a la recolección y pesca, propias de la costa, 
como a la horticultura de valles y quebradas. 

En el nivel precerámico los restos faunísticos corresponden 
casi en su totalidad a bivalvos de fondo arenoso. aves marinas, 
otáridos, camélidos y mamíferos pequef\os de ámbito conti-

INDICES CORREGIDOS 

Cu/Ca O.R. Zn.(c) Ba(c) Cu(c) n 

0.095 0.46 0.26 1.31 1.78 7 

0.121 0.59 0.31 2.08 2.28 2 

0.084 0.40 025 0.99 1.58 s 
0.128 0.51 0.23 1.12 2.41 2 

0.072 0.37 0.23 1.08 1.35 l 

nen tal. 
En el nivel cerámico, pese al cambio tecnológico que signi­

fica un estadio agroalfarero, la adaptación al medio costero fue 
lo suficientemente eficiente como para que subsistiera como 
sistema básico. En cuanto a la subsistencia se mantiene el 
consumo de vertebrados.aumenta el consumo de aves, disminu­
ye Ja otaria, aparecen especies nuevas como canis, ya hay 
evidencias de recursos alimenticios vegetales y el consumo de 
algunos frutos como peumo (Crytocaria alba) y coco de palma 
(Jubea chilensis). 

El estudio bio-antropológico determina una dieta abrasiva. ~ 
con un bajo porcentaje de caries, con un leve aumento de estas 
lesiones cariósicas en el nivel cerámico, a consecuencias proba­
blemente de una mayor ingesta de hidratos de carbono. 

La corrección de los índices se ha realizado con una muestra 
de camélidos. En los individuos adultos el índice 0.R. (Sr/Ca 
corregido con el herbívoro) es muy elevado (1.8), sugiriendo un 
aporte vegetal considerable. En cambio, el índice corregido de 
Ba es relativamente bajo (0,41). El índice Zn/Ca es de tipo 
intermedio (0.50). Existe, sin embargo. una considerale variabi-

TABLA DE INDICES LAGUNA EL PERAL·C 

INDICES CORREGIDOS 

Sr/Ca ZrJCa Ba/Ca Cu/Ca O.R. Zn.(c) Da(c) C u(c) n 

POBTOTAL 1.189 0.518 0.491 0.033 1.84 1.25 0.38 1.75 15 

Total Jóvenes 1.235 0.558 0.413 0.041 1.91 135 0.32 2.20 s 
Nivel precer. 1.98 0.342 0.466 0.039 1.85 0.83 0.36 2.08 l 
Nivel cerámico 1.244 0.612 0.399 0.042 1.92 1.48 0.30 2.24 4 

Total Adultos 1.166 0.498 0.531 0.028 1.80 1.20 0.41 1.53 10 
Nivel precer. 1.171 0.344 0.693 0.028 1.81 0.83 0.53 1.51 5 
Nivel cerámico 1.162 0.653 0.368 0.029 1.80 1.58 0.28 1.54 5 

Total Femenino 1.133 0.581 0.422 0.032 1.75 1.40 1.72 5 

Total Masculino 1.200 0.416 0.639 0.025 1.86 1.00 0.49 1.34 s 
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TABLA DE INDICES PUNTA TEA TINOS 

Sr/Ca Zn/Ca Ba/Ca 

POBTOTAL 0.751 0546 0.270 

Total Juvenil 0.830 0.465 0.234 

Precerámico 0.805 0.464 0.235 

Agr. incipiente 0.953 0.466 0.232 

Total Adulto 0.711 0.452 0.288 

Precerámico 0.778 0.472 0.229 
Agr. incipiente 0.616 0.424 0.370 

Total Femenino 0.676 0.437 0.198 

Total Masculino 0.745 0.468 0.378 

l lidad interna de ia muestra. Las muestras agroalfareras presen­
tan un mayor consumo cáin~o (Zn/Ca=0.61) que en la 

1 ----- --·· precerámica (Zn/Ca=0.34). Esta relación se mantiene tanto en 
adullos como en subadultos. Los demás índices no presentan 
diferencias apreciables entre épocas. Este mismo índice es 
mayor en los individuos femeninos que en los masculinos. En 
todos los grupos la dieta serla eminentemente vegetal. con un 
consumo de proteínas animales alto en la época cerámica y en 
los individuos femeninos. 

!Punta Teatino.s 

Punta Teatinos corresponde a una puntilla granítica que 
cien-a por el norte la Bahía de Coquimbo, con terrazas de origen 
íluvio marino. Posee un clima semiárido úpicamente marítimo 
lo que condiciona una flora arbustiva y de cactáceas. El cemen­
terio está incluido en un extenso con chal producido por un grupo 
humano que practicaba una economía básada en la caza marina, 
en Ja pesca y en la recolección de moluscos y de vegetales. 
Desconocían el uso de la cerámica y no se ha demostrado el 
desarrollo de cultígeno o una actividad ganadera. El análisis 
bioantropológico para la población precerámica da cuenta de 
una dieta muy abrasiva, con una bajísima incidencia de caries; 
en cambio, en el segundo nivel muestra un cambio hacia una 
diversificación de su economía con un énfasis creciente hacia la 
recolección de recursos vegetales avalado esto por un impor­
tante incremento de elementos cariósicos y con una abrasión 
dentaria que es más de tipo agrícola (Quevedo, 1976, 1985; 
Schiappacasse y Niemeyer, 1985). 

La orilla de la costa fue favorable para disponer de una rica 
fauna malacológica tanto de playa como de roca. La presencia 
de lagunas litotáneas proveyeron de agua dulce y de fibra 
vegetal (totora, junco, carrizo, cana), además de ayudar a un 
ambiente favorable para las aves acuáticas. 
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INDICES CORREGIDOS 

Cu/Ca O.R. Zn.(c) Ba(c) Cu( e) n 

0.025 0.62 0.26 0.17 0.47 18 

0.029 0.659 0.27 0.15 0.54 6 
0.028 0.67 0.27 0.15 0.53 5 
0.030 0.79 0.27 0.14 0.57 1 

0.024 0.59 0.26 0.18 0:44 12 
O.Q30 0.65 0.27 0.14 056 7 
0.015 0.51 0.24 0.23 0.28 5 

0.022 0.56 0.25 0.12 0.42 6 

0.025 0.62 0.27 0.24 0.47 6 

La composición del concha! revela mayoritariamente el uso 
de choros y de machas y minoritariamente de otros moluscos y 
de crustáceos. Hay abundante hueso de pescado, aves marinas 
y de mamíferos marinos, como lobos de mar, cetáceos y 
chungungos (Lwrafelina). 

En este yacimiento están representados dos niveles cultura­
les. El más antiguo posee tres fechados radiocarbónicos y 
culturalmente puede asimilarse a una fase de estadio Arcaico del 
Norte Chico con una cronología de 2.000 a.c. El período más 
tardío, con diferentes características de inhumación, está fecha­
do en 1920 ± 60 anos A.P. y se puede asimilar a una población 
anterior a la cultura Molle. 

Sólo se disponía de una muestra de lobo marino, por lo que 
los índices corregidos se calcularon igual que en los dos prime­
ros yacimientos. Los individuos adultos presentan un índice 
0.R de tipo intennedio y el Ba corregido es un poco bajo. El 
índice Zn/Ca es también intennedio. Todo ello podría indicar 
una dieta mixta. En este caso, no parece haber diferencias 
respecto al contenido de Zn entre precerámicos y cerámicos, 
aunque sí las hay respecto al índice O.R, que es mayor en época 
precerámica, posiblemente debido a un consumo más importan­
te de materia vegetal. Por sexos, son los masculinos los que 
presentan mayor índice O.R. 

DlSCUSION 

La interpretación del contenido de oligoelementos parece 
ser, por los resultados obtenidos, más compleja de lo que cabría 
esperar. Si aceptamos la homogeneidad de las muestras estudia­
das, cabría esperar una fácil separación entre los grupos 
precerámicos, con una dieta probablemente influenciada por 
una economía cazadora-recolectora, influencia marítima, y los 
cerámicos. de dieta posiblemente condicionada por una activi-
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dad agrícola, especialmente en los grupos de la zona de los valles 
centrales. 

En el caso de los asentamientos costeros son grupos que no 
tienen una especialización concreta en una sola actividad econó­
mica, sino una adaptación bastante grande a los distintos am­
bientes propios de la zona central y se puede deducir por la 
localización de los sitios habitacionales y de sus instrumentos 
que reflejan una dependencia constante de recursos vegetales 
recolectados y/o cultivados. Además siempre se están relacio­
nando con los sistemas de valles o quebradas, lo que hace pensar 
en poblaciones de economía agrícola que sólo aprovechan 
ciertos recursos marinos como complementos, esto es válido 
para el sitio Laguna El Peral-C, en el caso de Punta Teatinos, es 
mayor la dependencia del mar en el período precerámico y de 
más bien agrícola en el siguiente. 

Sin embargo, el aporte de elementos en la dieta parece 
depender del consumo de diferentes recursos ya sea vegetales, 
frutos, bayas, quizá cereales, etc. Por lo que es más apropiado 
pensar en una explotación integral del medio, de fonna que las 
concentraciones de los elementos estudiados reflejan todo un 
conjunto de alimentos consumidos en cada situación. La dieta 
humana es básicamente mixta y parece que sólo desviaciones 
considerables de este patrón puedan ser detectadas mediante el 
análisis de oligoelementos. Además es de suma importancia 
disponer de fauna del yacimiento considerado, ya que las 
correcciones de los índices con otras muestras es, muy probable­
mente, inadecuado. 

Sr 

Frutos 
vegetales 

y/o pescado 

María Pinto vegetal 
Isla de Maipo mixta 

Lag. El Peral-e marítimo y/o 
vegetal 

Precerámico marítimo y/o 
vegetal 

Cerámico marítimo y/o 
vegetal 

Punta Teatinos mixta 
Precerámico marítima 

Agrícola mixta 
incipiente 
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CONCLUSIONES 

De los yacimientos analizados, los de época agrícola (María 
Pinto e Isla de Maipo) presentarían un patrón económico agrí­
cola o mixto, con un consumo moderado de proteínas de origen 
animal. 

No descartable el consumo de recursos marinos (por lo 
menos en Isla de Maipo con dieta mixta), aunque los valores de 
Zn son intermedios. Respecto a los otros dos yacimientos, los 
períodos precerámicos son en ambos casos eminentemente 
vegetarianos, probablemente con un elevado consumo de frutos 
secos y bayas producto de una actividad recolectora importante. 
Los períodos cerámicos deben interpretarse como agrícola o 
mixto. Cabe destacar la diferencia en el consumo de protefuas 
animales entre los dos períodos para el yacimiento de la Laguna 
El Peral-C. 

Esta primera aproximación en el análisis de los 
oligoelementos en muestras arqueológicas, demuestra que 
afinándose la técnica al corregirla con la fauna adecuada y 
contrastándola con la información bioantropológica del estudio 
del aparato estogmatognático de cada población y corroborán­
dola con lainfonnación arqueológica, podría entregar revelado­
ras evidencias de la diversidad dentro de la homogeneidad de las 
dietas en los distintos períodos culturales. 

Ba Zn Total 

Vegetales Carne 
animales pescado 

marinos y/o o frutos 
terrestres 

bajo medio Agrícola o mixta 
alto medio mixta 

medio medio agrícola 

medio pobre vegetariana y/o 
marítima pobre 

bajo rica vegetariana y/o 
marítima rica 

bajo medio mixta 
bajo medio marítima 

medio medio mixta 
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ETNOGENESIS DE LAS POBLACIONES ANDINAS; 
UN ENFOQUE GENETICO POBLACIONAL 

El origen de los primeros habitantes de América ha inquie­
tado a numerosos investigadores, quienes en el transcurso del 
último siglo han presentado un acopio de modelos de poblamiento 
más o menos controvertido. En la actualidad, los especialistas 
concuerdan en que los primeros pobladores del Nuevo Mundo, 
corresponderían a primitivos grupos de cazadores y recolectores 
que habían llegado a América desde el noreste de Asia utilizando 
un corredor terrestre actualmente cubieno por las aguas (el 
Estrecho de Bering), siguiendo probablemente el rastro de 
enormes animales pleistocénicos (Bryan, 1978; Irwing, 1985; 
Lynch, 1983). 

En efecto, si bien existe una notable variabilidad morfológica 
entre los aborígenes americanos, todos ellos son más mongoloides 
que negroides o caucasoides (Bryan, 1981). Turner (1986), 
basándose en el estudio de la morfología dentaria, sostiene que 
existiría una condición "sinodóntica" característica de todas las 
poblaciones nativas de América, originaria de primitivos habi­
tantes del norte de China. 

La profundidad cronológica de las primeras incursiones 
paleo indias en América no está aún definitivamemedett:rminada. 
Actualmente algunos investigadores postulan la llegada, hace 
10.000 a 12.000 aflos, de grupos cazadores y recolectores 
dotados de una tecnología relativamente avanzada (Martín, 
1973; Haynes, 1980; Griffith, 1979). Otros, basándose en evi­
dencias radiocarbométricas de más de 12.000 aflos de antigüedad 
en diversos lugares del continente, han descrito tradiciones de 
puntas de proyectil y técnicas de manufactura lítica de antigüe­
dades superiores (Mac Neish, 1976; Bryan, 1978, 1981; Irwing, 
1985; Núfiez et al .. 1983). 

Mac Neish (1976). en un acabado análisis de los registros 
arqueológicos americanos, ha podido detectar una evolución 
gradual en la tecnología empleada por los paleoindios, desde los 
cazadores y recolectores dotados de un conjunto de artefactos 
muy primitivos, poco especializados y poco adaptados para las 
actividades de caza y faenamiento, cuya antigüedad sería de 
40.000 afios en Norteamérica y 20.000 en Sudamérica, hasta 
grupos altamente diestros, cuyo conjunto de artefactos permi­
lirfa un trabajo más eficiente. 

Así, el conjunto de evidencias actualmente disponible su­
geriríaque la llegada del hombre aAméricase produjo en épocas 
anteriores a aquéllas postuladas por los investigadores más 
conservadores. Lynch (1983) acepta fechas de 30.000 a 40.000 
años, coincidentes con la última mitad del Glacial de Wisconsin. 
Mac Neish por otra parte, postula antigüedades de 70.000 ± 
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30.000 anos, y Bryan (1978, 1981), piensa que los paleoindios 
arribaron poco antes del inicio de este Glacial, durante el cual 
habría existido un corredor terrestre entre Asia y América, que 
habría permitido el paso tanto de hombres como de animales. 

Finalmente, lrwing (1985), basándose en supuestas evi­
dencias arqueológicas provenientes de los sitios de Old Crow 
(siruado al none de Yukón), Calico (al este de California) y 
Yalsequillo (México), piensa que la llegada pudo ocurrir en 
épocas at1n más remotas, entre 70.000 y 150.000 anos o más, ya 
que no descarta la posibilidad que algunos grupos pudieron 
movilizarse a través del Estrecho de Bering utilizando medios 
de transporte marítimo. 

Las evidencias arqueológicas existentes, penniten suponer 
que hace aproximadamente 15.000 aflos, grupos de paleoindios 
habrían ingresado al continente sudamericano a través del Istmo 
de Panamá (Bennett y Bird, 1964; Lynch, 1983). Bryan (1978) 
y Mac Neish (1976) piensan, sin embargo, que este aconteci­
miento pudo haber ocurrido con anterioridad. Las bandas de 
cazadores se habrían desplazado hacia el Sur utilizando la 
cadena andina, aprovechando ciertas condiciones topográficas 
y medioambientales, para ocupar posteriormente la pampa 
argentina, el Noresce de Brasil y probablemente la costa central 
de Chile (Lynch, 1983; Rothhammer et al., 1984). En efecto, 
Núñezet al. (1983),han podidoconstatarunagradientelatitodinal 
de los fechados radiocarbónicos. más antiguos de Sudamérica. 
En el norte del continente tendrían una profundidad de 14.000 
años, y en el sur de 11.000 años (Figura 1). 

Las favorables condiciones ambientales habrían permitido a 
los paleoindios expandirse en forma relativamente rápida en 
búsqueda de mamíferos pleistocénicos que habrían constituido 
su base alimenticia. Es así como la casi totalidad de los sitios 
tempranos descubiertos en Sudamérica están localizados en 
zonas que. por una parte, eran probablemente aptas para la caza 
en grupos (Lynch, 1983). En los sitios de caza y faenamiento, 
como Taima Taima (Venezuela 14.000 A.P.), Tagua Tagua 
(Chile, 11.000 A.P.), Monte Verde (Chile, 12.000 A.P.); Quereo 
(Chile, 11.000 A.P.), Río Uruguay (Brasil. 12.700 A.P.); Fell 
(Chile, 11.000 A.P.), y otros, se han hallado numerosos restos 
óseos de animales hoy extinguidos como por ejemplo perezo­
sos, caballos, mastodontes, milodones, megaterios, así como 
animales sobrevivientes como ciervos y camélidos, en asocia­
ción a puntas de proyectil y numerosos artefactos líticos y de 
hueso (Núñez et al., 1983; Mac Neish, 1976). 

Varios expenos piensan que la caza desmesurada de estas 
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especies contribuyó en gran parte a su desaparición a fines del 
Pleistoceno, sin embargo, otros factores tales como los cambios 
de clima y sus repercusiones en la supervivencia de las comuni­
dades de plantas y animales podrían haber gravitado (Lynch, 
1983; Mac Neish, 1976). 

La transición paulatina de un tipo de supervivencia basada 
en la caza de grandes presas a otro que comprendía un amplio 
espectro de recursos tanto vegetales como animales, marcó el 
final del paleoindio, hace aproximadamente 9.000 a 10.000 
afios. Una mejor comprensión del entorno permitió al hombre 
comenzar a manejar estos recursos, dando origen a la agricultura 
incipiente y domesticación de animales. Este cambio de forma 
de vida caracterizó al período siguiente, el Alcaico, etapa en que 
comienzan los primeros intentos por establecer una sociedad 
primitiva que posteriormente, durante el Formativo alcanzó un 
desarrollo pleno (Lynch, 1983). 

En un trabajo anterior(Rothhammeretal. 1984), estudiamos 
las distancias biológicas entre poblaciones prehistóricas y grupos 
de indígenas sudamericanos contemporáneos, con el fin de 
determinar las rutas utilizadas por los primitivos ocupantes del 
continente sudamericano. El presente trabajo tiene por objeto 
revisar los modelos de poblamiento postulados previamente, 
analizando esta vez colecciones osteológicas arcaicas y fre­
cuencias génicas de grupos lingüísticos aboágenes contempo­
ráneos. 

MATERIAL Y METODO 

Para la realización del presente trabajo se utilizaron colec­
ciones osteológicas sudamericanas correspondientes al período 
arcaico temprano, con una amplia distribución geográfica. Los 
nombres de los sitios arqueológicos, lugares geográficos, cro­
nología, número de individuos y referencias, se resumen en el 
Cuadro l. Este conjunto de colecciones constituyen a nuestro 
entender, la casi totalidad de los ejemplares depositados en 
museos, correspondientes a este período. 

Se sometieron a un análisis estadístico multivariado, tanto 
medidas craneométricas (longitud máxima, ancho máximo, 
diámetro auriculobregmático y diámetro frontal mínimo), así 
como índices (craneano horizontal, de altura media auricular y 
módulo craneano auricular). Debido a que las muestras estaban 
constituidas por pocos individuos, las mediciones de ambos 
sexos fueron anali7.adas en conjunto, ya que estaban igualmente 
representados. Se excluyeron del análisis colecciones excesi­
vamente pequeñas o, mal datadas, tales como las provenientes 
de los sitios de Mata Molle (Vignati, 1954) y Lauricocha 
(Bónnida, 1965). 

En base a los promedios de las siete características se 
construyó una matriz de distancias biológicas (02 de 
Mahalanobis). 

Los resultados de numerosos análisis de distancias genéticas 

1 CUADRO 1 

SITIO ARQUEOLOGICO, !LOCALIDAD GEOGRAFICA, CRONOLOGIA ASOCIADA, 
NUMERO DE INDIVIDUOS Y AUTOR CITADO, DE SIBTE 

COLECCIONES OSTIEOLOG!fCA§ DEL PERIDO ARCAICO TEMPRANO 

SITIO LOCALIDAD Nº 
ARQUEOLOGICO GEOGRAFICA CRONO LOGIA INDIVIDUOS AUTOR CITADO 

TEQUENDAMA COLOMBIA 7500-6000 A.P. 10 CORREAL (1977) 

BUENA VISTA ECUADOR 5000 A.P. 11 MUNIZAGA (1965) 

LAGOASANTA BRASIL 8000 A.P. 9 BASTOS (1963) 

SAt\1BAQUIES BRASIL 4000 A.P. 43 MELLO E AL YIN (1978) 

¡ CAMARONES 14 CHILE 6500-7000 A.P. 11 SCHIAPPACASSE et al. 

1 
(1984) 

' MORRILLOS ARGENTINA 5900-2550 A.P. 3 PASTORE (1978) 

PALLIAIKEY 
CERRO SOTA CHILE 8639-1400 A.P. 3 MUNIZAGA (1976) 
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CUADRO 2 

DISTANCIAS CRANEOMETRICAS ENTRE SIETE 
COLECCIONES DE CRANEOS ARCAICOS 

CAMARON~ LAGO A PALLI 
VALDIVIA 14 SANTA MORRILLOS SAMBAQUIES AIKE TEQUENDAMA 

CAMARONES 13.18* 

LAGOASANTA 18.66• 8.94 

MORRILLOS 8.87 12.10 10.41 

SAMBAQUIES 3.55* 5.32 8.16• 5:n 

PAWAIKE 8.()1) 6.42* 3.50 3.96 2..rl 

TEQUENDAMA 21.38* 22.29* 15.73* 2.93 15.02* 10.59 0.00 

• Op<0.05 

entre indígenas sudamericanos publicados durante la última 
década. no han contribuido sustancialmente a, solucionar el 
problema del origen y las relaciones evolutivas entre estas 

poblaciones debido a problemas metodológicos. No cabe duda 
que las desviaciones estándar excesivamente altas de las fre­
cuencias génicas, constituyen una importante fuente de sesgo. 

Con el objeto de corregir esta deficiencia, aumentamos 
sustancialmente el tamailO de las muestras estimando frecuen­
cias génicas promedios para los grupos lingüísticos mataco, ge, 
tupi, arawak y pano. Se incluyó además un grupo andino 
constituido por frecuencias génicas promedio de las tribus 
Aymara y Quechua. Se utilizaron siete sistemas marcadores 

CUADRO 3 

DISTANCIAS GENETICAS DE NEI ENTRE V ARIOS GRUPOS LINGÜISTICOS 
DE ABORIGENES SUDAMERICANOS 

AYMARA- URO-
MATACO GE TUPI ARAWAK PANO QUECHUA CHIPAYA ATACAMEÑOS 

GE 0.018 

TUPI O.o16 0.020* 

ARAWAK 0.013 0.007 O.oIO* 

PANO 0.016* 0.019 0.030 O.o16* 

AYMARA-QUECHUA O.oI7* 0.018 O.o37* O.oI2 0.013* 

URO-CHIPAYA 0.053 0.0084 0.075 0.054 0.032 0.037 

ATACAMERO 0.038 0.025* 0.063 0.027 0.028 0.014 0.054 

MAPUCHE 0.048* 0,040 0.072 0.038 O.o37 0.012 0.064 0.023 

• = p<0.05 
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(Rh, MNSs, P, Duffy, Kidd, Diego y Haptoglobinas). Las 
frecuencias génicas fueron extraídas de Iarevisión bibliográfica 
recientemente realizada por Callagari-Jacques (1985). Fueron 
computadas entre los grupos lingüísticos y el grupo andino 
mencionado anteriormente distancias génicas de Nei. 

RESULTADOS 

En relación a las variables craneométricas cabe observar que 
de las 21 distancias calculadas, 10 son significativas con una p 
< 0.05 (ver cuadro 2). Es así como la mayor distancia biológica 
separa los sitios de Valdivia y Tequendama y la menor se 
encuentra entre Sarnbaquies y Palli Aike. 

Por otra parte, las distancias genéticas que se calcularon 
entre grupos lingüísticos de América del Sur se presentan en el 
Cuadro3. 

Cabe hacer notar que de las 36 distancias estimadas, 16 
alcanzan significación estadística con una p < 0.05. 

La distancia genética mayor se encuentra entre tupi y 
atacameños y la menor separa a los arawk y ge. 

Distancias significativas se encontraron entre los mataco­
ge, mataco-pano, mataco-aymara/quechua, mataco-mapuche, 
ge-tupi, ge-pano, ge-atacameño, ge-mapuche, tupi-arawalc-pano, 
arawak-atacameño, pano-quechua/aymara, pano-atacameño y 
pano-mapuche. 

DISCUSION 

Los resultados obtenidos del análisis estadístico multivariado 
de cráneos arcaicos, penniten sostener la existencia de dos 
grupos básicos. Uno, probablemente más antiguo, habría des­
cendido por la cordillera de los Andes desde Colombia hasta la 
pampa argentina y el este de Brasil y otro tendría un centro de 
dispersión en la Amazonia Central. Desde allí, utilizando las 
vías fluviales, habría migrado hacia la costa Pacífica (culturas 
ValdiviayCamarones 14),hacialacostaAtlántica(Sambaquíes) 
y hacia la pampa argentina, sitio en que se habría juntado con los 
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grupos que habrían bajado por la cordillera de los Andes. De la 
fusión de estos grupos se habría originado la población del 
extremo sur (Palli Aike y Cerro Sota). (Ver figura 2). 

El análisis de distancias genéticas indica que los grupos 
arawalc son más próximos a los grupos ge. Puesto que el ge, es 
de acuerdo a Loukotka (1968) una lengua paleoamericana este 
resultado puede sugerir que las tribus del grupo arawak (y tupi) 
estarían relacionadas con las bandas prehistóricas que poblaron 
el este de Brasil. Además, este hallazgo corrobora el modelo de 
Lathrop (1970) que relaciona cultural y lingüísticamente a los 
grupos proto-arawak y proto-tupi. El análisis de distancias 
genéticas corroboraría entonces los resultados craneométricos. 
El grupo que habría irradiado desde la Amazonia utilizando las 
vías fluviales, postulado en base al análisis de cráneos, corres­
pondería a grupos lingüísticos proto-arawak y proto-tupi. 

Es interesante también que los aymara-quechua exhiben la 
menor distancia a los arawak, lo cual podría indicar que los 
primeros se originaron en la foresta tropical a partir de grupos 
proto-arawakes. Cabe hacer notar que los lingüistas han agrupa­
do a los aymara-quechua junto al grupo arawak en una familia 
andina ecuatorial (Greenberg, 1956). 

Validando las clasificaciones lingüísticas, con la excepción 
de los uro-chipaya, todas las tribus andinas exhiben distancias 
genéticas pequeñas entre ellas. De paso, notamos que los 
mapuches están muy relacionados a los aymara-quechua, sugi­
riendo que se originaron en el altiplano. Los datos craneométricos 
(Rotthammer et al., 1984) apoyan fuertemente esta última hi­
pótesis. 

Por último, cabe recordar que los modelos planteados deben 
considerarse provisionales, hasta que sean corroborados o bien 
reemplazados por otros, en la medida que aumente la infonna­
ción antropológica disponible. 
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La comunidad de Trapa-Trapa en el Alto Bfo-Bío, representa una de las poblaciones pehuenches más aisladas y con mayor riesgo 
biomédico. Se realiz6 en ella, un estudio antropol6gico médico para caracterizar su perfil mórbido. 
Un total de 137 individuos, 28,5% de la población total adulta fue estudiada. En la muestra, 32,8% son menores de 30 años, el 58,4% 
eran mujeres, son pehuenches el 94,2% y existe un 61,5% de apellidos abor(genes. 
Del total de la muestra, un 21,2% son obesos, 2.9% presentan hiperglicemia y hay con hipertensión diast6lica un 29,9% y sist6lica un 
2,9% de los examinados. S6lo la obesidad y la hipertensión diast6lica afect6 a menores de 30 años. Existiendo mayor proporción de 
hipertensos diast6licos que en población chilena de Santiago. 
La morbilidad presenta un predominio de causas ambientales, como las infecciosas (30,6%). En las causas genéticas, la politelia tiene 
mayor frecuencia que en otras poblaciones indígenas de Chile (16,05%). 
Esta población representarla un aislado indígena en transculturización al estüo de vida occidental. 

ABSTRACT 

The Trapa-Trapa' s comunity living in highland onBío-Bfo region, represents the most isolate pehuenche indian population and have the 
highest biomedical risks. In this locality we have studied their medical and antropological characteristic. 
A sample o/ 137 voluntiers, 28.5% of the whole adult population was studied. The sample has 32.8% younger than 30 year old, 58.4% 
women, 94.2% pehuenche peoples and 61.5% of aboriginal surnames. 
In this study, there is 21.2% obesity, 2.9% high level of plasmalic glucosa, and 29.9% diastolic and 2.9% systolic high blood preasure. 
Only abesity and diastolic blood preasure are present in younger than30 year old population. There is more percentage of diastolic high 
blood preasure than chilenan people of Santiago city. 
The morbidfeature presents amainenviroment causes such as infectious diseases(30.6%). Ongenetic causes, the supernumerary nipple 
has more frequency than other aboriginal population of Chile ( 16.05% ). 
This population should represent an indian isolate on transculturation to western life stjle. 

La mayoría de los trabajos sobre Ja población indígena en 
Chile, destacan sus aspectos culturales y sociales, siendo esca­
sos los trabajos de tipo biomédico, dentro de la caracterización 

* Unidad de Genética, Hospital Exequiel Goozález Cortés. 

antropológica de las poblaciones existentes. No es raro enton­
ces. que exista una falencia sobre trabajos descriptivos sobre las 
enfennedades que los afectan. Con la intención de llenar dicho 
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vacío, se realiza a través del Proyecto FONDECYT 1152-90, 
una prospección antropológico-médica del perfil mórbido de 
estas poblaciones. 

La etnia pehuenche, está constituida por las poblaciones que 
hablan el mapuche o "mapudungún" y que habitan las tierras 
altas de la Araucanía. La peculiar adaptación nómade a la 
precordillera y la dependencia en la alimentación del fruto de la 
araucaria o "pehuén", del cual proviene su nombre,pehuen-che: 
"hombres del pehuén," son características que aún conservan. 

La localidad de Trapa-Trapa, está ubicada en un valle 
cordillerano en la frontera con Argentina, constituyendo una de 
las comunidades pehuenches más aisladas de la región del Alto 
Bío Bío, adscrita a la Comuna de Santa Bárbara, VIII región en 
el sur de Chile. 

Tiene una población joven, de aproximadamente mil indi­
viduos, la mitad de la cual es menor de 15 ailos, en su gran 
mayoría pehuenches que hablan habitualmente el mapuche, 
sólo los mayores de 6 años aprenden el espailol cuando pasan 
por la escuela; pero en general pueden considerarse analfabetos, 
por su poca escolaridad y desuso del castellano. Viven dispersos 
dentro del valle en 164 viviendas de madera, construidas en 
general con tablas en una disposición peculiar llamada "casa 
canoa", cuyo techo originalmente de madera ha ido siendo 
reemplazado por un techo de zinc. Constituidas por una a dos 
piezas, sin ventanas, que no cuentan con agua potable ni elec­
tricidad, y disponen de precarios sistemas de eliminación de 
excretas. 

Su ubicación geográfica y las condiciones climáticas loca­
les, hacen que permanezca aislada gran parte del ailo, debido a 
que su única vía de acceso la constituye un camino de tierra, 
intransitable cuando llueve o nieva. A través de este camino 
llega la ronda médica con cierta periodicidad, complementando 
las actividades que realiza un auxiliar de enfermeóa en la posta 
rural del lugar. No es de extrañar entonces, que pertenezca a una 
de las comunas con mayor riesgo biomédico del país (Mardones 
y col., 1991). 

En esta presentación entregaremos la información prelimi­
nar. sobre el peñtl etnomédico de la población de Trapa-Trapa. 

MATERIAL Y METODO 

En un total de 137 adultos de ambos sexos, que concurrieron 
voluntariamente 'ilrefiliZarse-una atención médica y dental, se 
identificó sexo, edad y apellidos, y se evaluó su peso, estatura, 
presión arterial braquial y glicemia en ayunas. Se consultó sobre 
su asignación a algún grupo étnico. El examen médico consi­
deró una encuesta sobre síntomas y enfermedades previas y el 
registro de signos físicos mórbidos y antropológicos. Las carac­
teósticas dentales, el electrocardiograma y los marcadores 
genéticos estudiados, no se incluyen en esta presentación. 

Con el peso y estatura se estudió el estado nutricional 
mediante el índice de masa corporal (IMC), calculado como el 
peso actual dividido por la talla al cuadrado. En la presión 
arterial, se estudió en fonna separada la presión diastólica 
(PAD) y la presión sistólica (PAS). 

Se consideraron variables de riesgo médico un IMC superior 
a 27 (obesidad), glicemia en ayunas mayor de 120 mg % 
(hiperglicemia), PAD superior a 90 mm Hg (hipertensión 
diastólica) y PAS sobre 160 mm Hg (hipertensión sistólica). 
Estos se compararon con un trabajo realizado en población 
chilena con la misma metodología (Kauffmann y col., 1991). 

Los hallazgos del examen médico se agruparon según las 
categorías del Catálogo Internacional de Enfermedades (CIE) 
de la Organización Mundial de la Salud (OMS) (1978); pero 
incluyendo también procesos antiguos, como la operación de la 
vesícula biliar y cicatrices. 

Los resultados se muestran en tablas, que consideran tanto 
los casos, como su representación porcentual en la muestra 
estudiada. 

Se empleó la prueba Z de proporciones, como estadístico 
para estudiar las diferencias entre distintas muestras, con un 5% 
de confianza (Sokal y Rohlf, 1973). 

RESULTADOS 

Los 137 adultos estudiados representan el 28,5%, de los 481 

TABLA l 

1!)][§1'IDBUCJION DE lLA MUESTRA POR EDAD Y SEXO 

GRUPO ETARIO MUJERES HOMBRES TOTAL 
(años) 

N % N % N % 

i 
15 - 29 27 33,7 18 31,6 45 32,8 
30-44 27 33,7 21 36,8 48 35,0 
45-59 18 22,5 11 19,3 29 21,2 
60-74 6 1,5 6 10,5 12 8,8 
75-80 2 2,5 1 1,8 3 2,2 

TOTAL 80 100,0 57 100,0 137 100,0 
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individuos mayores de 15 años, que residían en Trapa-Trapa en 
1989, según datos de la l. Municipalidad de Santa Bárbara. 

En la Tabla 1, se muestra la distribución de la población 
estudiada según edad y sexo. Cabe destacar que el 32.8% son 
menores de 30 años de edad, y que el 58,4% corresponde a 
mujeres. 

La Tabla 2, señala el origen de los apellidos, habiendo 
apellidos de origen aborigen (61,5%) e hispánico (38.5%) 
solamente. Un 18,2% de los individuos de la muestra tiene 
ambosapellidoshispánicos.Huboun2,7%y10,0%deisonimias, 
para apellidos aborígenes e hispánicos, respectivamente. 

TABLA 2 

OISTRIBUCION DEL ORIGEN 
DE LOS APELLIDOS 

ORIGEN DE LOS AMBOS UNO TOTAL 
APELLIDOS 

CASOS N N N % 

Aborigen 56 112 56 168 61,5 
Hispánico 25 50 55 105 38,5 

TOTAL 82 162 111 273 100,0 

Los grupos étnicos al que se asimiló cada individuo, se 
comparan en la Tabla 3, con respecto a un trabajo realizado por 
uno de los autores previamente (Aspillaga y col. 1988). Se 
evidencia un aumento de 23% para los pehuenches y Ja dismi­
nución de colonos y mestizos en 20,9% y 2, 1 %, respectiva­
mente. 

TABLA 3 

EVOLUCION DE LA COMPOSICION ETNICA 

GRUPO 1978* 1990 

ETNICO Variación 
N % N o/o 

Pehuenches 52 71,2 129 94,2 +23,0 

Colono 19 26,0 7 5,1 -20.9 

Mestizo 2 2,8 1 0.7 - 2.1 

TOTAL 73 100,0 137 100,0 

La Tabla 4, presenta las variables de riesgo médico estudia­
das, según su distribución por edad. Un 21,2% son obesos, 2,9% 
presentan hiperglicemia y se consideran con hipertensión arterial, 
de tipo diastólica el 29,9% y sistólica el 2,9%, de la población 
estudiada. Sólo la obesidad y la hipertensión arterial diastólica 
afectan a menores de 30 afios. 

La muestra presenta un promedio de peso y talla, de 150,7 
cm y 57,2 kg en las mujeres y de 164,9 cm y 64,1 kg en los 
hombres_ 

En la Tabla 5, la proporción de afectados con variables de 
riesgo médico, son comparadas con población asintomática de 
Santiago (Kauffmann y col., 1991). Solamente los porcentajes 
de hipertensión arterial diastólica difieren significativamente 
entre ambos estudios, siendo casi el doble en la población de 
Trapa-Trapa 

La Tabla 6, indica las patologías encontradas en forma 
agrupada por categorías. En esta población predominan las 
infecciosas y parasitarias con un 30,6%, predominando la tuber-

TABLA 4 

DISTRIBUCION DE LAS VARIABLES DE RIESGO MEDICO 

GRUPOS ET ARIOS 

VARIABLES 15-19 20-30 31-40 41-50 51-60 61·70 71-80 TOTAL 

N N N N N N N N % 

Obesidad 1 6 9 8 4 l - 29 21,2 

Hiperglicemia - - 1 - 1 1 1 4 2,9 

PA diastólica 1 9 9 9 6 6 1 41 29.9 

P A sistólica - - 2 - - 2 - 4 2,9 

TOTAL EXAMINADOS 13 35 37 24 14 9 5 137 100,0 
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TABLAS 

COMPARACION VARIABLES DE RIESGO MEDICO 

POBLACION POBLACION SIGNIFICANCIA 
TRAPA-TRAPA* SANTIAGO* ESTADISTICA 

VARIABLE PRUEBAZ 
N % N % 

Obesidad 28 23,52 295 25,34 no 
H1perglicemia 3 2,52 25 2,14 no 

PA diastólica 39 32,77 206 17,69 p> 0,0001 

PA sistólica 4 3,36 20 1,7 no 

TOTAL EXAMINADOS 119 100,0 1164 100,0 

• Para poder comparar sólo incluye población cnlre 20 y 70 años. 
•• Kauffman y col. Re. Méd. 01ilc 1991; 119:617 . 

TABLA 6 

DISTRIBUCION DE LA MORBILIDAD 
SEGUN CATEGORIAS 

CATEGORIAS N % 

Tumores 4 2,9 
Malfonnaciones 23 16,8 
lnfecciosas y parasitarias 42 30,6 
Endocrino y metabólicas 31 22,6 

Aparato respiratorio 38 27,7 
Aparato digestivo 27 19,7 
Aparato cardiovascular 9 6,5 
Aparato osteoarticular 6 4.4 
Aparato genitourinario 7 5,1 
Sistema nervioso 4 2,9 
Sisiema hematopoyetico 2 1.4 
Piel y fanéreos 10 7,3 
Organos de Jos senlidos 13 9.5 
Maternas 6 4,4 
Mentales 8 5,8 
Accidentes y violencias 12 8,7 
Otras y mal definidas 34 24,8 

TOTAL EXAMINADOS 137 100,0 

culosis, en que el factor ambiental es importante. La politelia es 
la malformación congénita más frecuente, encontrándose en 22 
individuos(16.05%).Menosdel5%delosindividuoshabfasido 
opercldo de colelitiasis. Sólo una mujer presentaba bocio. 

Una familia presentaba una coloración rojiza de sus cabe­
llos, sin tener el fenotipo del individuo colorín. Algunos rasgos 
que deseamos destacar de esta población es la conservación de 
su idioma, la vestimenta tradicional por las mujeres mayores y 
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el calzado con cueros naturales y medias de lana, por los 
varones. 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 

La distribución etaria representa a una población joven y se 
puede estimar, que alrededor del 66% son menores de 30 años. 

La mayor pane de la población se considera pehuenche 
(94,2%); pero el 38.5% de sus apellidos son hispánicos, por lo 
que se puede estimar que el aumento de la composición de la 
etnia pehuenche en un 23% sobre las cifras de 1978 (Aspillaga 
y col., 1988). 

Antropométricamente y en relación a la población chilena, 
los pehuenches en este estudio presentan promedios de talla más 
bajos cercanos a menos una desviación estándar y un peso 
promedio sobre el de la población chilena para ambos sexos 
(Avendaño y Valenzuela, 1988). Esto, tal vez se refleja en el 
21 ,2% de obesos, de los cuales 7 casos (5,1 %), son menores de 
30 aflos. 

La hipertensión diastólica también tiene una aparición pre­
coz y su magnitud (29,9%) es significativamente mayor que en 
la población chilena, lo cual no ocurre con la presión anerial 
sistólica (Kauffmann y col., 1991). 

La hiperglicemia en ayunas, presenta porcentajes más altos 
(2,9% ), que en otro estudio realizado en pehuenches mayores de 
30aflos de la región del Alto Bfo-Bío en 1989, que alcanzó a un 
0,4 7%. Sin embargo, este último se hizo con la técnica habitual, 
mientras que nosorros utilizamos un aparato portátil Reflux S. 

Al comparar las variables de riesgo de este estudio con otro 
trabajo en la población chilena (Kauffmann y col., 1991 ), sólo 
la hipertensión diastólica alcanza diferencias con significancia 
estadística, del orden de p > 0.0001. 

La al ta prevalencia de hipertensión diastólica (29 ,9%) como 
la obesidad (21,2%), constituyen factores de riesgo de 
ateroesclerosis coronaria. Estudios anteriores en pehuenches 
evidenciaron valores de colesterol y triglicéridos bajos ( Arteaga 
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y col., 1965), que se presentaban concordantes con menor 
incidencia de enfermedad coronaria encontrada en mapuches 
por Rojas Villegas, citado por Medina y Kaempffer (1965). 
Cabe plantearse si este riesgo ha cambiado entre que se efectua­
ron dichos estudios, en relación a cambios de estilo de vida. 

Lo anterior, también se puede plantear en relación a la poca 
prevalencia de bocio en este estudio (0,73%) con respecto a 
estudios de hace más de 20 años atrás (Nagel y col, 1962). En 
cambio, la poca frecuencia de colecistectomizados se puede 
atribuir mejor, al poco acceso al hospital local. 

Llama la atención una mayor prevalencia de politeliaque en 
otros grupos amerindios chilenos, confirmando nuestra hipóte­
sis de que sería un marcador genético de ancestría aborigen 
(Moreno y col., 1990). No se encontraron otras malformaciones 
congénitas a diferencia de estudios en recién nacidos mapuches 
(Soza y col, 1977). 

El aislamiento geográfico y la conservación de algunos de 
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RASGOS DENTARIOS Y PATOLOGIA EN 
POBLACIONESAGROALFARERASTARDIASDE 

CHILE CENTRAL* 

INTRODUCCION 

La utilidad de los dientes para el estudio de poblaciones 
humanas extintas, es bien conocida. Distintos caracteres denta­
rios, tanto métricos como especialmente los no métricos, así 
como Ja salud de los dientes y estructuras asociadas a ellos, han 
sido ocupados con éxito para estudiar algunos aspectos de la 
biología de grupos humanos prehistóricos. Es así como carac­
teres discontinuos y semicontinuos han sido utilizados con éxito 
para caracterizar pobJaciones humanas y elaborar hipótesis 
sobre distancia biológica, utilizando estadística apropiada. Un 
ejemplo de esto son la8 hipótesis planteadas por C. Turner JI con 
respecto a los orígenes de las poblaciones americanas (Turner, 
1989). 

En nuestro país, autores como H. Palomino (1977), F. 
Rothhammer (1968, 1970, 1977) y otros han utilizado dichos 
caracteres en el estudio de poblaciones indígenas. Porotra parte, 
el status dentario, sumado a Ja abrasión y el estudio de Ja 
enfermedad periodontal han sido utilizados para evaluar aspec­
tos de los hábitos alimentarios. También se han establecido 
aspectos culturales con respecto al uso de las piezas dentarias 
como herramienta (Merbs, 1979). 

El estudio de la dentición en poblaciones agroalfareras 
tardías de Chile central, permitiría conocer los aspectos ya 
descritos, y contribuir a elaborar hipótesis sobre la relación de 
estos grupos con otros del país. Así también, se obtienen 
antecedentes sobre salud de la cavidad oral y estilos de vida. Por 
otra parte se podrían establecer algunas generalizaciones sus­
ceptibles de ser extendidas a los mapuches y sus ancestros, 
teniendo en cuenta los vínculos establecidos entre estos últimos 
y las poblaciones de Chile central, a través de crónicas y otros 
antecedentes de tipo arqueológico, supliendo así, también, Ja 
baja cantidad de material mapuche de origen arqueológico que 
se dispone por razones de conservación. 

El presente trabajo, tiene por objetivo describir la frecuencia 
de distintos rasgos dentarios en poblaciones agroalfareras de 
Chile central y la salud oral de las mismas y discutir así, los 
vínculos de dichas poblaciones con los grupos mapuches y 
algunas afinidades en los estilos de vida. 

MATERIAL Y METODOS 

Se estudió la morfología y la patología en piezas dentarias de 

Mario Guichard G. 
Eugenio_Aspillaga F. 

mandíbulas y maxilares correspondientes a 21 individuos, los 
que conforman una muestra ósea rescatada de sitios arqueológi­
cos de las localidades de Rengo (excavado por Iván Cáceres), 
Chifiigüe, Mallarauco, MelipilJa y Pomaire (obtenidos por 
Claudio Paredes y colaboradores durante pericias judiciales). 
Todos ellos correspondientes a poblaciones agroalfareras tardías 
de Chile central. 

La muestra estudiada se encuentra depositada en el Depar­
tamento de Antropología de Ja Universidad de Chile. 

El estudio estuvo orientado principalmente a dos tópicos. El 
primero corresponde al análisis descriptivo y clasificación de 
los rasgos moñológicos dentarios definidos como indicadores 
(Marcadores) biológicos, deacuerdoalospatronesdescritospor 
Ch. Turner JI (1985). 

El segundo tópico corresponde al análisis descriptivo de Ja 
patología dentaria y ósea asociada, encontrada en mandíbulas y 
maxilares. 

Los rasgos morfológicos dentarios encontrados fueron 
consignados en una ficha, utilizando criterios de clasificación 
idénticos a los propuestos por Turner (1985). También se 
registró el comportamiento de los rasgos en forma bilateral. 

Las caries se estudiaron en función de un análisis físico­
clínico mediante observación directa y el recorrido con sonda de 
caries Nº 2 de puntos y fisuras en todas las piezas presentes. Para 
su registro se empleó una escala ordinal con cuatro niveles de 
intensidad de las caries: 
O = ausencia de caries. 
1 = incipiente. Caries a nivel de esmalte en puntos y fisuras. 
2 = dentinaria de mediana profundidad. Caries que llega a la 

dentina. 
3 = dentinaria profunda. Caries próxima a cámara y/o con­

ducto pulpar. 
4 = caries penetrante. Caries que llega a cámara o conducto 

pulpar, con o sin destrucción de la corona. 
La enfermedad periodontal se estudió en función de la 

pérdida de hueso alveolar marginal y su nivel en relación a la 
unión amelocementaria (Clarke, 1986). También se evaluó el 
awnento del trabecuJado óseo, osteoporosis, a nivel alveolar. 
Para el efecto se estableció la siguiente escala por ser la más 
utilizada: 
O = ausencia de enfermedad periodontal. Hueso alveolar 

marginal a nivel de cofta adamantina. 
1 = incipiente. Pérdida de hueso alveolar marginal, a no más 

* Este trabajo ha sido reafüado con aporte parcial de los proyectos FONDECYT: 1152-90 y 0508-90. 
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deunmmdecufiaadamantinay/olevezonaosteoporótica, 
con pérdida de hueso cortical en la cresta alveolar. 

2 = moderada. Hueso alveolar marginal perdido hasta el 
primer ten;io de la longitud radicular. 

3 = avanzada. Hueso alveolar marginal perdido en más de un 
tercio de la longitud radicular. hasta su pérdida total. 

Los datos fueron consignados en fichas y tabulados en tablas 
de frecuencia numérica y pon;entual. según la frecuencia de 
ocurrenciadelosnivelesdeintervalospresentesparacadarasgo 
morfológico y la patología dento-periodontal encontrada. Los 

datos fueron analizados en función de las tablas porcentuales. 

RESULTADOS 

Las tablas 1 a 15 muestran los porcentajes de cada rasgo 
estudiado y de las patologías encontradas en el maxilar y las 
tablas Nºs. 16 a 31 presentan los mismos para la mandíbula. 

Las tablas Nºs. 2.1 y 2.12 muestran algunos resultados en 
forma comparativa con los obtenidos por otros autores en otras 
poblaciones indígenas del país. 

RASGOS DISCRETOS SUPERIORES 
CHINIGUEII - JAZMINES - RENGO 

j 1s2 

1. FORMA DE PALA INCISIVOS 

1. 
N 6 

INT 

1 -
2 -

3 -
4 50.0 
5 50.0 
6 -

2. DOBLE PALA INCISIVOS 

1. 
N 6 

INT 

o -
1 16.6 
3 50.0 
4 -
5 33.3 

3. INCISIVO LATERAL EN FORMA 
DE GANCHO 

I, 
N 8 

INT 

o 875 
1 125 

4. SURCO INTERRUPCION 1z 

I, 12 
7 N 8 

INT 

- o 875 
- 1 12.5 

57.1 
28.6 
14.3 
-

5. CANINO BUSHMAN 

e 
12 N 8 
7 INT 

o 100.0 
28.6 1 -
28.6 
14.3 
28.6 

-

6. PUENTE DISTAL EN CANINO 

e 
N 8 

INT 

o 75.0 
1 -
2 125 
3 12.5 
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7. CUSPlDE DISTAL Y MESIAL EN PRIMER 
PREMOLAR 

PM1 

N 6 
lNT 

o 100.0 

8. METACONO 

M, M, M, 
N 16 11 7 

INT 

2 - - -
3 - 36.4 57.1 
4 18.3 545 28.6 
5 81.2 9.1 14.3 

9. HJPOCONO 

M, M, M, 
N 15 11 3 

INT 

o 6.6 45.4 100.0 
4 6.6 54.6 -
5 86.8 - -

10. CUSPIDE Nº S 

MI M, M, 
N 14 6 2 

INT 

o 92.8 - -
1 7.2 - -
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11. PARASTILO 

MI M, M, 
N 14 8 2 

INT 

o 100.0 100.0 100.0 

12. TUBERCULO CARABELLIL 

M, Ml 
N 16 s 

INT 

o 56.2 100.0 

1 375 -
2 6.3 

13. TERCER MOLAR EN GANCHO 

M, 
N 12 

INT 

o 66.6 

1 33.4 

14. ENFERMEDAD PERIODONTAL 

N 
INT 11 

o 36.4 

1 18.2 
2 36.4 
3 9.0 

N = Nº de individuos 
Intervalos: 

o Ausencia 
1 : Incipiente 
2 : Moderada 
3 : Avanzada 
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15. CARIES 

CARIES % 

1. I, e PM
1 p~ M, Mi M1 AUSENCIA 

N 4 s 6 4 4 13 9 2 
INT 

1NCIP1ENTE (ESMALTE) 
DESTRUCCION MEDIANA 
PROFUNDIDAD 
DESTRUCCION PROFUNDA 
(PENETRANTE) 
DESTRUCCION CORONARIA 

o 
1 
2 
3 
4 
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25 60 100 100 75 84,6 100 100 

50 40 
25 7,7 

7,7 
25 

RASGOS DISCRETOS EN PIEZAS INFERIORES 
CHIÑIGUE 11 - MALLARAUDCO - JAZMINES - RENGO 

16. FORMA DE PALA INCISIVOS 19. Nº CUSPIDES EN MOLAR 

l , I, M. M2 
N 10 11 N 18 16 

INT lNT 

o 30.0 54.4 4 - 50.0 
l 40.0 9.0 5 94.4 50.0 
2 30.0 18.2 6 5.6 -
3 - 18.3 

17. DOBLE PALA 20. SURCO EN Y CUSP 2-3 

1. 11 MI M2 
N 10 11 N 10 14 

INT INT 

o 80.0 81.8 o 40.0 92.8 
l 20.0 18.2 1 60.0 7.2 

18. PUENTE DISTAL EN CANINO 21. SURCO EN + CUSP. 1-4 

e Ml M2 
N 17 N 10 14 

INT INT 

o 88.2 o 90 14.3 
2 11.8 1 10 85.7 

~ 
7 

57.1 
42.9 
-

M3 
7 

100.0 

-

M3 
9 

77.7 
22.3 
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N 
INT: 

23. CURVA DEFLECTANTE 
EN PRIMER MOLAR 

N 
INT 

o 

24. PROTOSTILIDO 

M, M, 
N 18 15 

INT 

o 100 100 
1 - -

25. CUSPIDE Nº 5 

M, M2 
N 18 15 

INT 

o - 535 
1 - 6.6 
2 - 6.6 
4 - 33.5 
5 100 -

26. CUSPIDE Nº 6 

M, M, 
N 18 16 

INT 

o 94.4 100 
1 5.6 -

100 

M, 
4 

100 

M, 
7 

100 
-

M, 
7 

71.4 

-
143 
143 
-

M, 
7 

100 

-
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·. 27. CUSPIDE Nº 7 

M, M, 
N 187 16 

INT 

o 100 100 
1 

28. V ARIACION CUSPIDE LINGUAL 
EN PRIMER PREMOLAR 

PM1 

N 12 
INT 

o 16.7 
1 33.3 
3 50.0 

M, 
7 

100 

29. FOVEA ANTERIOR EN PRIMER MOLAR 

Mi 
N 4 

INT 

1 75 
2 25 

30. ENFERMEDAD PERIODONTAL 

N 
16 

INT 

o 18.7 
1 6.2 
2 43.7 
3 31.4 

1ss I 



31. CARIES 

CARIES % 

1, 1, e PM1 PM2 M, M1 M, 
N 8 9 15 10 2 17 15 7 

lNT 

o 100 100 93,3 100 - 88,2 80 85,7 
1 - - -
2 - - -
3 - - -
4 - - 6,7 

DISCUSION 

A pesar de Jo reducido de la mueslra estudiada, lo que se 
motivó, panicularmente por la abrasión dentaria y el reducido 
número de individuos, no deja de ser importante constatar que 
el pa.trón de Ja dentición del grupodeRengocomoel confonnado 
porlosrestosagroalfarerosrardíosdeláreadeMelipilla,presentan 
una similar distribución de caracteres a los encontrados por 
otros autores en grupos indígenas americanos, particularmente 
de Clúle. 

Debemos destacar la presencia de la fonna de pala en 
incisivos centrales superiores en un 100% de los casos. lo que 
confinna lo ya planteado por diversos autores sobre la presencia 
de este rasgo como característica de las poblaciones amerindias 
y que una disminución drástica de su frecuencia, podría rela­
cionarse con un cierto grado de miscegenación con otras etnias 
extra-americanas. Poblaciones aisladas del área mapuche, como 
los pehuenches (Rothhammer. 1968: Palomino, 1977) y pobla­
ciones prehistóricas como los chonos (Guichard, 1989) y los 
diaguitas (Palomino, 1977), presentan frecuencias superiores al 
80% de este rasgo, en cambio, poblaciones mapuches actuales, 
presentan frecuencias menores a un 70% (Rothhammer, 1968; 
Palomino, 1977), Jo que tendería a mostrar la miscegenación de 
estas últimas. 

El resto de las piezas dentarias presentan patrones 
morfológicos similares a los descritós para otros grupos · 
amerindios, tales como los primeros molares superiores con 
cúspide distopalatina (hlpocono) con gran desarrollo que tiende 
a disminuir en tamano hacia distal de la serie molar superior. En 
molares inferiores un patrón ociosa! Y5 característico para el 
primer molar y +4 para el segundo molar, con 5 y 4 cúspides 
respectivamente (Dahlberg, 1959). Cabe destacar que el patrón 
Y5 corresponde al patrón ancestral sobre el cual han evolucio­
nado los demás patrones oclusales de los molares inferiores. La 
presencia de una sexta cúspide en el primer molar inferior es de 
baja frecuencia. encontrándose este rasgo en un solo molar. 

La presencia de tubérculo de Carabelli en una frecuencia 
reducidaybajodesarrollo,nossugiereunaposiblemiscegenación 
de estos grupos agroalfareros tardíos y podría corresponder a 
grupos post-contacto; especialmente si consideramos que de un 
modo similar al diente en pala pero inverso en lo que a porcen­
tajes se refiere, este rasgo es escaso en los pehuenches o en los 
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-
-
-
-

- 5,9 13,3 14,3 

- - 6,7 -
- - - -
2 5,9 - -

diaguitasdelaprehistoriadelNorteChlcoeinexistenteentrelos 
chonos estudiados por nosotros. Por otra parte, si consideramos 
el vinculo establecido por autores como Rothhammer y otros 
entre poblaciones del Norte Chico y mapuches y la afinidad 
entre chonos y poblaciones mapuches, planteada por Aspillaga 
y confirmada por el trabajo de Beckery cols. (1991) (ms), resulta 
interesante constatar que esas poblaciones aisladas o prehistóri­
cas se comporten para este rasgo, de manera diferente que los 
mapuches más próximos a los centros urbanos, en los que 
aumenta este carácter hasta alrededor de un 10%, lo que tendería 
a refonar la idea de que el material estudiado correspondería a 
material post contacto, con un incipiente mestizaje, aunque 
también es necesario tener en cuenta que este rasgo ha sido 
encontrado en otros grupos amerindios en una frecuencia menor 
(Dahlberg, 1951). 

No obstante lo anterior, los caracteres discretos dentarios en 
su conjunto, presentan frecuencias en los grupos estudiados, que 
podrían corresponder a las mapuches prehistóricas o ser muy 
semejantes. 

Con respecto a la patología oral podemos sefialar que la 
presencia de caries y enfermedad periodontal se presentan en 
forma moderada, siendo las caries más frecuentes en las piezas 
posteriores y de un grado de severidad de incipiente a moderado. 
Esto nos sugiere una dieta con hidratos de carbono como el 
almidón en una cantidad reducida y ausencia de azúcares 
refinados, responsables éstos de una patología más marcada y 
que por lo tanto, las caries encontradas y la enfermedad 
periodontal se deberían más bien a falta de hábitos de higiene 
oral sistemáticos. Como confinnación de esta observación, 
podemos indicar que las poblaciones mapuches y mapucbe­
pehuenche, al incorporar azúcares (especialmente en el mate) 
presentan una patología oral expresada en alto grado de severi­
dad de caries y enfennedad periodontal, con gran pérdida de 
piezas dentarias (Linossier y cols., 1990), lo que no enconlra­
mos en los grupos de Chile central estudiados, lo que apuntar'i.a 
a que estos grupos tenían una dieta menos cariogénica que los 
indigenas actuales. 

La abrasión dentaria es marcada, con una mayor pérdida de 
dentina que de esmalte, lo que detennina que las piezas presen­
ten un desgaste irregular, manteniendo un plano de desgaste 
paralelo al plano oclusal. Esto sugiere la presencia de una dieta 
dura, abrasiva, pero no lo suficiente como para que el desgaste 
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. '~t3~'~iliai{~{~~i':fiomogéneo, a diferencia de cazadores 
-~oJC<;t~ nlatinos, con dietas muy duras, como los chonos, 

,}}'yáffi.anasokaweskar(uotros mariscadores) (Castro y Aspillaga, 
., ,. ·; 1991;AspillagayCastro, 1991),losquealincoiporaralimentos 

•duros y abrasivos en su dieta, desgastan sus dientes en forma 
plana, regUiar y más acelerada, generando también trauma 
oclusal y enfermedad periodontal asociada. Es posible, sin 
embargo, queesadietadiscretamentedura, post"blemente fibrosa, · 

. contribuyera a disminuir la incidencia de las caries por 
auto limpieza. 

No encontramos evidencias claras del uso de la dentadura 
como herramienta en los individuos estudiados. 
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LOS COORDINADORES 

PRESENTACION 

SIMPOSIO: 
OCUPACION HUMANA Y SU IMPACTO EN EL 

MEDIO AMBIENTE: AREA MAPUCHE 

En este Simposio hemos reunido diversas investigacio11es que se están realizando actualmente en el área denominada etnográjicamente 
mapuche y que corresponde, desde el punto de vista arqueológico, a la propuesta Area Andina Extremo Sur (Lumbreras, 1981 ). 
Se convocó a esta reunión a aquellos investigadores que se encuentran trabajando bajo el prisma de buscar una relación entre 
los asentamientos indígenas con las condiciones ambientales que presenta este territorio. 

El Area Andina Extremo Sur se caracteriza por estar conformada por una serie de pequeños espacios o franjas que van de mar 
a cordillera y hasta hoy son diferenciadas por la población mapuche, con etnocategorías económicas, sociales y cosmológicas. 

Todavía es muy escaso el conocimiento de la prehistoria de esta área y la fuerte ocupación actual de la etnia aborigen 
cuantitativamente más importante de Chile, ha obnubilado la heterogeneidad cultural que intuimos a través del registro 
arqueológico regional (Aldunate, 1989). Creemos que este Simposio es un avance hacia el conocimiento de los pueblos 
prehispánicos que habitaron este sector, así como de los procesos de interacci6n y aculturaci6n que allf se llevaron a cabo en épocas 
tardías, especialmente después de la conquista hispana. 

Se inicia esta reunión con estudios realizados en un territorio cuya prehistoria es hasta hoy prácticamente desconocida: la cuenca 
del rfo Maule. Se trata de la primera gran frontera fluvial de Chile, donde existe un interesante ecotono que mezcla la vegetación 
esclerófila de Chile Central con los bosques deciduos de Nothofagus que caracterizan los territorios meridionales. Los ambientes 
lacustres estacionales.propios.de la zona costera en temporada de invierno, dan a este ambiente una interesante posibilidad para 
actividades de caza y recolección, Los contactos del litoral maulino con ambientes de valle y cordillera también son tratados en 
estos trabajos. El valle del Maule es importante eslabón que permitirfa trazar las probables vinculaciones entre los procesos 
precolombinos de Chile Central con los de nuestra Area. Esta zona ha sido tradicionalmente considerada como un lfmite de las 
influencias del Tawantinsuyu y también una frontera étnica en épocas coloniales tempranas, de acuerdo a los cronistas de la 
conquista. 
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Luego se presentan trabajos sobre la zona más claramente identificada como mapuche, ubicada al sur del Biobfo. Las primeras 
exposiciones se referirán al Arcaico Tardfo de la costa y seguirán con el período Alfarero, hasta llegar a ocupaciones coloniales 
o más tardías, todas del ambiente lajkenche. Pensamos que estos estudios configuran el primer cuerpo coherente de la costa del 
Ar ea Extremo Sur y, por este solo hecho constituyen un valiosísimo aporte. Las exposiciones sobre la costa tambMn incluyen un 
estudio etnoarqueol6gico que documenta la economía indígena costera actual y subactual, lo que permite constatar posibles 
supervivencias o alteraciones de patrones económicos en el litoral. 

Entre los trabajos referidos al litoral, se incluyen dos estudios sobre la isla Mocha. Uno aporta un dato etnohistórico poco conocido 
sobre el viaje de VanNoort ( 1.600 d.C.), con sugerentes comentarios sobre patrón de asentamiento y sobre todo, uso de camélidos 
por parte de los mapuches mochanos. El otro, aporta el referente arqueológico de estas ocupaciones prehispánicas y coloniales 
tempranas de la mencionada isla. 

En un trabajo de corte botánico, se exponen las alteraciones sufridas por el paisaje sub-lacustre y, especialmente la flora regional, 
durante periodos históricos. Estimamos que este tipo de estudios sonfundamentales para comprender las modificaciones sufridas 
por los patrones de asentamiento indfgenas conocidos históricamente. 

Por último,finaliza el simposio con una contribución que pretende clarificar el panorama étnico del continente de Chile meridional. 
En ella se discuten los aspectos ambientales, geográficos e históricos que determinaron la heterogeneidad en las adaptaciones 
culturales, as( como procesos de contacto y aculturación. 
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OCUPACION PREIDSPANICA 
DE LA DESEMBOCADURA DEL RIO MAULE1 

INTRODUCCION 

La exposición que sigue constituye una síntesis general de 
los datos acerca de la ocupación indígena del área de desembo­
cadura del río Maule, producidos por las investigaciones desa­
rrolladas a partir de 1984 por Aldunate y Gallardo (1991) y por 
nosotros (1991)desde 1990. Las evidencias que se exponen aquí 
están orientadas a documentar los resultados obtenidos a la 
fecha, tanto en la caracterización de los contenidos y la dinámica 
de los patrones de asentamiento y explotación de los recursos en 
lazo na, así comodesusparticularidades espaciales y temporales. 

La información arqueológica con que trabajarnos fue pro­
cesada considerando tres sesgos principales que la caracterizan. 
El primero de ellos lo constituye el extenso saqueo a que han 
sido sometidos los sitios estudiados, desde hace muchas déca­
das. Los materiales adolecen de las piezas más formalmente 
elaboradas, más llamativas para el saqueador. El segundo sesgo 
se refiere a la fuerte erosión natural que acusa la gran mayoría 
de los materiales. Las dos terceras partes de la información con 
quecontamosprovienedesitiosemplazadosenlugaresabiertos. 
Los fuertes vientos reinantes en la zona durante gran parte del 
año asociados a la arena desplazada, han llegado hasta eliminar 
las superficies de los fragmentos cerámicos y los filos y aristas 
de las piezas líticas. La alta pluviosidad de la región hace 
imposible la conservación de restos orgánicos en estos sitios. El 
tercer sesgo principal sobre el cual se construye la información 
atafte a los restos cerámicos; salvo contadas excepciones, el 
universo cerámico procesado por nosotros se compone de 
fragmentos menores. Por ello la descripción y ordenación de los 
contextos cerámicos constituye un marco general, necesario de 
complementar y precisar con investigaciones más amplias e 
intensivas. 

El medio natural en el cual se desarrolla la trama de las 
ocupaciones prehispánicas de la zona de desembocadura del 
Maule, puede ser segregado en cuatro espacios ecológico­
productos generales, en los cuales se enmarcan los sitios estu­
diados (ver Mapa 1): 

• Museo Chileno de Arte Precolombino. 
0 Museo Nacional de Historia Natural. 
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Osear Gálvez** 
Marina Lemus** 

a) La costa inmediatamente al sur de la desembocadura, carac­
terizada fundamentalmente por su litoral rocoso, con peque­
ñas playas de arena de inclinación, mareas y ecosistema 
submarino altamente apropiados para la pesca. asociados a 
zonas y bosque nativo ubicadas en la terraza aluvial a 
aproximadamente 300 metros de distancia, y a una altura 
cercana a los 70 metros, de la línea de la playa 

b) El sistema de lagunas estacionales y vegas que se desarrolla 
en las dunas de Quivolgo, que se extiende en fonna paralela 
a la costa. 

c) La zona de ecotono entre el límite oriente de las dunas y la 
primera terraza aluvial que soporta vegetación boscosa y 
arbustiva, en la porción norte de Quivolgo. 

d) La zona del .acantilado fósil de Quivolgo que enfrenta la 
riberanortedelMauleycontienelascavemasconocupación 
humana. Estos sitios muestran el acceso, desde aquí, a los 
tres espacios anteriores, y a recursos de flora y fauna asociados 
a clll'Sos de agua dulce, como el estero Quivolgo y el Maule. 

LOS MATERIALES 

Los resultados que a continuación se exponen son el produc­
to del análisis de los materiales arqueológicos de 13 sitios 
ubicados en el área de desembocadura del río Maule, los cuales 
corresponden a dos cuevas excavadas en el acantilado fósil de la 
zona de Quivolgo y a 11. sitios de superficie, dos de los cuales se 
encuentran en la costa al sur de la desembocadura. 

Estos sitios fueron priorizados para el análisis debido a que 
cuentan con fechados absolutos por termoluminiscencia (TL) y 
carbono 14. Se cuenta con un total de 23 fechas de 1L para los 
sitios, 13 de las cuales datan contextos estratigráficos y las 10 
restantes, unidades de recuperación superficiales. Dieciocho de 
estos fechados fueron obtenidos por investigaciones realizadas 
en los afios 1984, 1985 y 1986 por el equipo encabezado por 
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Carlos Aldunate y Francisco Gallardo (1991). Las cinco restan­
tes son parte de un programa de ·datación desarrollado por 
nosotros que incluye 17 nuevas fechas paralaregión y que serán 
materia de una publicación independiente. 

Los materiales anali7.ados provienen de 269 unidades de 
recuperación, 35 de las cuales corresponden a contextos pre y 
acerámicos y 234 a contextos con alfarería. De estos contextos 
fueron analizados cerca de 10.000 fragmentos cerámicos •. 1.000 
piezas de lítica tallada con evidencias de trabajo humano y cerca 
de un centenar con ítemes misceláneos. Provienen también.de 
estos contextos, restos vegetales y de fauna terrestre y marina 
sometidos a identificación y conteo mfuimo por los especia­
listas. 

ELMETODO 

Los materiales arqueológicos recuperados fueron primera­
mentelavadosymarcadosyposteriormenteseparadosdeacuerdo 
al tipo de industria. Los materiales líticos tallados y pulidos 
fueron descritos en relaciótt a sus características morfológicas, 
tecnológicas, de materia prima y funcionales, con el fin de 
clasificarlos en unidades de descripción comparables. 

Los materiales cerámicos fragmentados fueron clasificados 
con un sistema que describe, como mfuimo común aplicable al 
universo completo de fragmentos analizados, seis categorías: el 
tipo de desgrasante {arena negra, arena con cuarzo, cuarzo, 
cuarzo con mica y arena negra con cuarzo y mica), el tamaño 
relativo del grano del antiplástico, su concentración, el color de 
la pasta, el tipo de cocción y el acabado de superficie. Sobre estas 
categorías fueron aplicadas otras variables morfológicas, en el 
caso que los materiales lo posibilitaran, como son: técnicas de 
decoración, fonna general, y morfología de los bordes, bases y 
asas. 

La aplicación de este método permitió la segregación del 
universo cerámico en 40 grupos. Estos grupos y su descripción 
general son los siguientes2: 

l. Desgrasante de arena negra: 

Grupo I : GF 20% CF OI ALIN/PUEX Bordes rectos de 
biseP plano. 

Grupo 11 : GF 30% CF OI ALIN/EX Bordes rectos de bisel 
plano. 

Grupo 111: GM 30% CF 01 ALIN/EX Bordes rectos de bisel 
plano, redondeado y en ángulo, invertido con bisel en ángulo y 
con reborde exterior. 

Asas de sección oval cueipoadheridas. 

Grupo W: GM40% CF 01 ALIN/EX Bordes rectos de bisel 
plano y en ángulo. 

" Asas de sección oval. 
1 
Líneas rectas incisas en la cara externa, paralelas y perpen­

diculares. 
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Grupo V: GG 30% CF 01 PUIN/EX Engobe rojo exterior. 
Bordes rectos de bisel plano, redondeado y en ángulo. 
Asas de sección oval aplanada. 

2. Desgrasante arena negra y cuarzo: 

Grupo VI: GF 10% RO 01 ALIN/PUEX Pintura blanca 
sobre engobe rojo exterior. 

Bordes rectos con bisel plano con o sin reborde exterior, y 
con bisel en ángulo interior o exterior. 

Mamelón circular cuello adherido. 

Grupo VII: GF 10% CF RE ALIN/EX Engobe rojo interior. 
Bordes rectos con bisel plano, con y sin reborde exterior, 

redondeado y con ángulo interior. 
Bordes invertidos de bisel redondeado. 

Grupo VIII: GR 20% CF OI ALIN/PUEX Engobe rojo 
exterior. 

Grupo IX: GM 20% RO OX ALIN/EX Bordes rectos de 
bisel plano y redondeado, e invertidos de bisel redondeado. 

.ASas de sección plana. 
Mamelones circulares y rectangulares cuerpoadheridos. 

Grupo X: GM 20% CF OI ALIN/EX Engoble rojo exterior. 
Asas de sección ligeramente arriñonada. 
Mamelones cuerpoadheridos cilíndricos, con perforación 

longitudinal. · 

Grupo XI: GM 30% CF 01 ALIN/EX 

Grupo XII: GM 30% RO OX ALIN/PUEX Engobe rojo 
interior y exterior. Bordes rectos de bisel redondeado con y sin · 
reborde exterior, e invertidos de bisel recto y redondeado. 

Asas de sección rectangular y ovalada. 
Mamelones cueipoadheridos de sección circular. 

Grupo Xlll: GG 10% RO OX ALIN/EX Bordes rectos de 
bisel plano y redondeado, e invertidos de bisel redondeado. 

Grupo XW: 0020% CFOI ALIN/EX Engobe rojo exterior. 
Bordes rectos de bisel redondeado con y sin reborde exterior, 

y de bisel en ángulo exterior. 
Asas de sección ovalada. 
Perforaciones de costura en paredes. 

Grupo XV: GG 30% RO OX ALIN/PUEX Engobe rojo 
interior y exterior. 

Asas de sección rectangular. 
Mamelón cuerpoadherido cilíndrico. terminado en punta. 

Grupo XVI: GG 30% GR OX ?4 

Grupo XVII:> 30% CF OX? Bordes rectos de bisel redon­
deado con y sin reborde exterior. 

Asas de sección circular y plano convexa. 
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Grupo XVIII: GG > 30% CF 01 ALIN/EX 

3. Desgrasante de cuarzo: 

Grupo XIX: GF 10% CF 01 PUIN/EX Engobe rojo y negro 
exterior. 

Bordes rectos de bisel redondeado y en ángulo interior. 
Asas de ~ción circular y oval plana. 

. Grupo XX: GM 10% CF O! ALIN/PUEX Engobe rojo 
interior y exterior. 

Bordes rectos de bisel plano, redondeado y en ángulo inte­
rior. 

Bordes evertidos de bisel plano. 
Mamelones cilíndricos terminados en punta. 

Grupo XXI: GM20% CF OI ALIN/EXEngoberojo y negro 
interior y exterior. 

Líneas curvas paralelas incisas en paredes exteriores. 
Bordes rectos con bisel plano, redondeado y en ángulo 

interior o exterior. 
Bordes invertidos con bisel redondeado. 
Bordes rectos con bisel en ángulo interior y con acanaladura 

perimetral exterior. 
Asas de sección rectangular y ovalada. 
Perforaciones de costura en paredes. 

GrupoXXII:GM 30% CF OIALIN/PUEXBordesrectosde 
bisel plano, redondeado y en ángulo interior o exterior, con o sin 
reborde. 

Asas de sección ovalada. 
Bases planás, circulares y restringidas. 

Grupo XXIII: GM > 30% CF 01 ALIN/EX Bordes rectos de 
bisel redondeado, en punta y en ángulo interior o exterior. 

Grupo XXIV: GG 5% CF OI Al.IN/EX Paredes delgadas. 

Grupo XXV: GG 20% CF OI ALINJEX Bordes rectos de 
bisel redondeado y en ángulo interior o exterior. 

Asas de sección circular y ovalada. 

Grupo XXVI: 30% NJA OX ALIN/PUEX • 

Grupo XXVII: GG > 30% CF OI ALIN/EX Bordes rectos de 
bisel plano, redondeado y en ángulo interior o exterior, con y sin 
reborde externo. 

Bordes invertidos de bisel redondeado. 
Asas de sección ovalada. 
Exposición de rodetes de manufactura en la cara externa. 

Grupo XXVIII: GG > 30% CF OI ALIN/PUEX Paredes 
gruesas. 

4. Desgrasante de arena y cuarzo con mica: 

Grupo XXIX: GF 5% CF OIALIN/EXBordesrectos de bisel 

164 

redondeado. 

Grupo XXX: GF 10% CF 01 ALIN/EX Engobe rojo interior 
y exterior. 

Grupo XXXI: GM 10% CF OI ALIN/EX 

Grupo XXXII: GG 10% RO OI ALIN/EX Engobe rojo 
exterior. 

Asas de sección oval aplanada. 

Grupo XXXIII: GG 20% RO 01 ALIN/EX Engobe blanco 
interior y exterior. 

Bordes rectos de bisel redondeado. 

5. · Desgrasante de cuarzo con mica: 

Grupo XXXN: GF 10% CFRI ALIN/EX Bordes invertidos 
de bisel plano. 

Grupo XXXV: GM 10% CF 01 ALIN/EX 

Grupo XXXVI: GM20% CF OIALIN/EXParedes delgadas 
y engobe rojo exterior. 

Bordes rectos de bisel plano. 

Grupo XXXVII: GM 30% CF OIALIN/EX Bordes rectos de 
bisel plano, redondeado y en punta. 

Grupo XXXVIII: GG 10% CF OIALIN/EXBordesrectos de 
bisel redondeado. 

Grupo XXXIX: GG 20% CF 01 ALIN/PUEX 

GRUPO XL: GG 30% GR OI ALIN/PUEX Engobe rojo 
exterior. 

Bordes rectos de bisel plano. 
Perforaciones de costura en paredes. 

Una vez clasificado el universo cerámico en estos grupos. se 
procedió a calcular la popularidad de cada uno de ellos al interior 
de las unidades de recuperación. Los contextos cerámicos, 
expresados en la frecuencia relativa de cada grupo a su interior, 
fueron sometidos a sucesivos procesos de correlación estadísti­
ca, hasta lograr aislar los conjuntos cerámicos que son la base de 
la presente exposición. 

Antes de proceder a la exposición de los conjuntos cultura­
les5 definidos a partir de las correlaciones cerámicas es necesario 
aclarar tres puntos, que se desprenden del proceso de análisis y 
que son fundamentales para comprender la dinámica de los 
patrones de asentamiento que nos ocupa. 

En primer término, la gran mayoría de los sitios esbldiados 
evidencian una ocupación recurrente a lo largo de la secuencia 
temporal, por lo que se encuentra en ellos la superposición de 
diferentes conjuntos culturales. 

En segundo lugar.a lo largo de toda la secuencia temporal es 
posible apreciar, con distintas intensidades, una tendencia a 

ACTAS DEL XD CONGRESO NACIONAL DE ARQUEO LOGIA CHILENA 



Años d.n.e. 

Grupos 
cerémlcos 

300 600 700 900 1100 1300 1500 

Deagraaante 
Arena negra 

1 
11 

111 
IV 
V 

VI 
VII 

VIII 
IX 
X 

XI 
XII 

XIII 
XIV 
XV 

Deag. Arena y 
Cuarxo 

XVI 
XVII 

XVIII 
XIX 
XX 

XXI 
XXII 

XXIII 
XXIV 
XXV 

XXVI 
XXVII 

Deag. cuarzo XXVIII 
XXIX 
XXX 

XXXI 
Deag. Arena y XXXII 
cuarzo con mlo•xx XIII 

XXXIV 
XXXV 

XXXVI 
XXXVII 

XXXVIII 
Deeg. Cuarzo XXXIX 
c on mica XL 

200 400 600 800 1000 1200 1400 

DISTRIBUCION TEMPORAL DE GRUPOS CERAMICOS 
DE LA CUENCA BAJA DEL RIO MAULE 

1 ACTAS DEL XD CONGllESO NAClONAL DE AllQUF.OLOGIA ctm.JIHA 



~,__,-O-_-"'·---

i 

ocupar de manera diferencial -diferencia que se manifiesta 
fundamentalmente en los contextos cerámicos-los sitios abier­
tos y los sitios cubiertos, por parte de poblaciones portadoras del 
mismo conjunto cultural. 

En último término, los grupos cerámicos de mayorpopula:­
ridad absoluta en la secuencia temporal tienden a presentar una 
gran persistencia. Debido a esto, y a pesar de existir grupos 
exclusivos de ciertos momentos cronológicos, la diferenciación 
de fases en la secuencia sólo es posible de reamar considerando 
lapopularidadrelativaqueadquierenlosgruposenloscontextos, 
en distintos momentos del tiempo. 

Las ocupaciones prehispánicas 

Las investigaciones arqueológicas conducidas en la zona de 
la desembocadura del río Maule desde 1984 a la fecha6 han 
permitido documentar una secuencia ocupacional que abarca 
desde aproximadamenteelailo 2000antesde nuestraera(a.n.e.) 
hasta la irrupción espaftola. 

Esta secuencia tiene un hito significativo hacia el afto 250 de 
nuestta era (dn.e.) con la aparición en la zona de grupos 
portadores de cerámica. Cabe setlalar, sin embargo, tal como 
será discutido más adelante, que la introducción de la cerámica 
no lleva aparejada una modificación fundamental en las fonnas 
de transformación del medio puestas en juego por las diferentes 
poblaciones posteriores. 

Los asentamientos precerámicos 

Las evidencias con que contamos en la actualidad cerca de 
las poblaciones acerámicas de la zona son escasas y se restringen 
a contextos recuperados en la estratigrafía de sitios cubiertos. 
Unfechadoinicialparaestaspoblacionesseencuentraenunade 
las cuevas del acantilado fósil de Quivolgo (07Co24) y corres­
ponde al 3990± 170A.P. 

Al menos, a partir de este momento se desarrolla el 
poblamiento de la zona por grupos humanos que, por un lapso 
de aproximadamente dos mil aftos, la ocupan periódica y tem­
poralmente. Los depósitos arqueológicos son efímeros y recu­
rrentes y la presencia en ellos de obsidiana y de roedores propios 
delaaltacordillera(Ctenomysmaulinus),danindiciosacercade 
la movilidad de sus productores. 

Son ocupados en estas época los interiores de las dos cuevas 
excavadas en Quivolgo (07Co24 y 07Co25), no ~onttándose 
vestigios de estas poblaciones en las cuadrículas excavadas en 
el exterior del segundo de estos sitios. 

Sondeos estratigl'áficos realizados por nosotros en dos sitios 
delacostaalsurdeladesembocadura(07Co91y07Co100)han 
demostrado la ausencia de ocupaciones estables tanto alfareras 
tempranas como precerámicas en esta zona. Por ello, da la 
impresión que estas primeras pobJaciones desarrollaron un 
asentamiento focalizado--en términos de la reproducción de la 
vida cotidiana- al interior de las cuevas de Quivolgo con 
desplazamientos específicos a distintos ecosistemas orientados 
a la explotación de recursos particulares, y en momentos defini­
dos del afio productivo. 

El registro paleobiológico correspondiente a estas ocupacio­
nes da cuenta de la explotación simultánea de diversos 
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ecosistemas. Aparecenrestosdesemillasdepeumo(Cryptocaria 
alba) y palma chilena (Jubea chilensis) que demuestran el 
aprovechamiento de sistemas de bosque ubicados en las cotas 
superiores al acantilado fósil. El registro faunfstico7 corresponde 
principalmente a roedores (Abrocoma bennetti, Aconaemis 
fuscus, Octodon sp., Sopalacopus cyanus, Phyllotis darwini), 
avesyanfibios.Enmomentostardíosdelasecuenciaprecerámica 
aparece en el registro la explotación de lobos marinos (Otario 
byronia) y camélidos (Lama guanicoe). Aparecen también, alo 
largo de toda la secuencia restos de pescado. 

Los restos malacológicos identificado~ y correspondientes a 
estas ocupaciones evidencian la existencia de tres modalidades 
de explotación del medio marinos. 

Se distingue un momento temprano en que la explotación se 
orienta fundamentalmente (90% de los restos) al litoral arenoso 
(principalmente Mulinia edulis), lo cual implica una explota­
ción preferente del litoral de Quivolgo y un acceso ocasional al 
litoral rocoso ubicado al sur del río Maule9. 

Sucedeaestemomentounalógicaenlacualtieneligeramente 
mayor relevancia la explotación de especies de la costa rocosa 
del sur de la desembocadura (principalmente Choromytilus 
chorus y Choros giganteus), por sobre la explotación de espe­
cies del litoral arenoso de Quivolgo (M. edulis). 

Unmomentotardíoenlasecuenciaprecerámicasecaracteriza 
porlaexplotaciónpreferentederecursos¡}rovenientesdellitoral 
arenoso (cerca del 70% de los restos recuperados) acompaftada 
de la explotación creciente de recursos específicos provenientes 
de las rocas del sur del Maule (Concholepas concholepas y 
Perumytilus purpuratus). 

Los artefactos líticos tallados1º que se asocian a estas ocu­
paciones dan cuenta de la realización completa del proceso de 
talla en los sitios habitacionales. Predominan en el registro los 
desechos de talla primarios y los trozosabemmtes11 , y se verifica 
la presencia de desechos y descartes que dan cuenta de la 
elaboración de las piezas desde. el nódulo hasta el artefacto 
terminado. 

En cuanto a las materias primas utilizadas para la elabora­
ción de la industria lítica, destaca la alta proporción que alcanza 
la obsidiana, cerca del 80% de los materiales líticos recuperados 
de este período, y laamplia variabilidad de tii>os de estas materia 
prima empleados. Hasta el momento, pata dos de los tipos de 
obsidiana usados ha stdoposible determinar sufuente de origen 
(cfr. Bird et al., eil este mismo Congreso), correspondiendo a 
flujos ubicados en la zona de la laguna del Piojo y en el estero 
de La Plata, ambos en la cuenca alta del Maule. Las restantes 
materias primas empleadas corresponden a una amplia gama de 
rocas que se encueni:ran en las proximidades de los sitios, 
principalmente en fonna de cantos rodados, entre las cuales 
destacan el cuarzo, el basalto y la andesita. 

Los desechos y descartes12 líticos asociados a estas ocupa­
ciones seftalan, en general y predominantemente, la práctica de 
sistemáticas del astillamiento13 orientadas a la producción de 
instrumentos de corte por percusión y corte por fricción, de 
elaboración simple y sin complicaciones morfológicas. Las 
piezas líticas más formalmente elaboradas que caracterizan este 
período son las puntas de proyectil triangulares apedunculadas. 
En los momentos finales de esta secuencia se registran de éstas 
cinco puntas de obsidiana y dos de basalto de longitud media de 
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3.5 cm, de base recta ligeramente escotada y de bordes ligera­
mente convexos que poseen una longitud aproximada al doble 
de la longitud de sus bases. De los estratos más tempranos de este 
período fue recuperada una punta triangular de aproximada­
mente 5 cm de longitud, de base escotada en líneas rectas y 
bordes laterales rectos. 

Otroselementosrecuperad<>Squecorrespondenaesteperíodo 
son pequeñas cuentas de collar de malaquita14

, numerosos 
fragmentos de esquisto con trazas de pulimentación15

, y un 
fragmento de metate de esquisto gris verdoso16• 

Las ocupaciones con alfareria 

El fechado más temprano con que se cuenta para la aparición 
de la cerámica en la región es de 260 ± 180 aíios do.e., el cual 
data la ocupación del sitio 07Co90 ubicado al interior de las 
dunas de Quivolgo, unos 5 km al norte de la desembocadura del 
Maule. 

A partir de este momento se desarrolla una secuencia ocu­
pacional bastantecomplejaquedurahastadespuésde la irrupción 
espaíiola. El estado actual de las investigaciones hace posible la 
distinción general de fases al interior de esta secuencia, las 
cuales son consideradas por nosotros como marco referencial 
para la indagación futura y requieren aún de mayor documen­
tación para su establecimiento más certero. 

Dentro de la secuencia es posible distinguir al menos tres 
momentos que dan cuenta de modalidades diferenciales en el 
asentamiento y la explotación del medio, y cuya manifestación 
principal la constituyen los cambios en la composición de los 
contextos cerámicos y la aparición exclusiva de ciertos grupos 
al interior de ellos. Es posible segregar un conjunto cultural 
temprano que se desarrolla aproximadamente entre los aíios 200 
y 500 d.n.e., un conjunto intennedio ubicado entre el 500 y el 
700, y un conjunto tardío entre los afios 1000 y 1300 do.e. Entre 
los aíios 700 y 1000 persiste aún un hiato en los fechados, ya 
advertido por Aldunate et al. (op. cit.), y, con posterioridad al 
año 1300 el desarrollo de los contextos cerámicos no varía 
considerablemente a no ser por la introducción de ciertos 
elementos propios del contacto con el conquistador europeo. 

Las ocupaciones alfareras tempranas 

Para estas primeras ocupaciones con cerámicas que apare­
cen representadas en al menos 23 unidades de recuperación en 
la zona, contamos en la actualidad con 6 fechados absolutos. La 
dataciones más tempranas corresponden al ya mencionado sitio 
07Co90 y a la primera ocupación del área exterior de la cueva 
07Co25 la cual corresponde a la 295 ± 230 d.n.e. Un fechado de 
320± 160 corresponde al sitio 07Co28 emplazado en una terraza 
sobre el acantilado fósil de Quivolongo a unos tres kilómetros de 
la línea de costa. Una segunda ocupación del exterior de la cueva 
07Co25 ha sido datada en 360 ± 150 ai'ios d.n.e., y, finalmente, 
dos sitios ubicados en las dunas de Quivolgo (07Col04 y 
07Co07), muy cerca de la playa, entregan fechas de 410 ± 130 
y 440 ± 80 anos d.n.e., respectivamente. 

La correlación de los contextos cerámicos17 ha pennitido 
asociar a momentos cercanos y posterionnente al año400 d.n.e., 
la ocupación de tres sitios (07Co01, 07Co02 y 07Co38)18 
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ubicados en las dunas de Quivolgo e inmediatos a lagunas 
estacionales y vegas, y las primeras ocupaciones estables del 
interior de la cueva 07Co2519

• 

Los contextos cerámicos que caracterizan las ocupaciones 
de los sitios de abrigo, en este caso la cueva 07Co25, presentan 
un predominio balanceado -<:ercano al 20% de cada contexto­
de los grupos cerámicos XX, XXI, XXII y XXV. En los 
contextos de los sitios abiertos predominan los grupos VIII y 
XVII, alcanzando cerca del 40% de cada contexto. Aparecen 
exclusivamente en esta fase dos grupos cerámicos: en los sitios 
cubiertos el grupo XXIX y en los abiertos el grupo XVII. 

Los materiales tallados recuperados de estas ocupaciones 
dan cuenta de la realización de procesos de talla con una 
orientación diferencial en los sitios abiertos y en los espacios 
asociados a la cueva20• En los primeros es posible definir sis­
temáticas del astillamiento orientadas a la transformación de 
materias primas de acceso local-principalmente cantos rodados 
de basalto- para la obtención de matrices que serán posterior­
mente transfonnadas en otro lugar-posiblemente en la cueva­
en artefactos terminados. Los materiales recuperados de la 
cueva corresponden fundamentalmente a desechos de desbaste 
y retoque, prindpalmente de obsidiana21 relacionados con el 
acabado y reavivamiento de instrumentos de morfología com­
pleja. Los artefactos producidos en materias primas locales se 
orientan, al igual que en el período precerámico, al desempeño 
defunciones de corte sin una elaboración morfológica compleja. 
Los instrumentos producidos en obsidiana son principalmente 
puntas de proyectil triangulares apedunculadas de base recta y 
bordes laterales ligeramente convexos, de una longitud ligera­
mente superior a la de la base. 

Elregistropaleofaunístico se compone de restos de pescado, 
aves, anfibios (Caudiverbera caudiverbera) y fundamental­
mente roedores (A.fuscus, Octodon sp. y S. cyanus). Los restos 
malacológicos recuperados corresponden en su totalidad a M. 
edulis. 

Se asocian también a esta fase instrumentos de molienda -
manos y metates-, y artefactos de esquisto pulido. 

Las ocupaciones alfareras intermedias 

Esta fase, ubicada entre el afio 500 y el afio 1000 d.n.e. 
presenta algunas dificultades par su definición actual, la más 
importante de las cuales se refiere al hiato cronológico mencio­
nado arriba. Es posible discriminar un período ocupacional 
entre el aíio 500 y el 700, con contextos de fechamiento absoluto 
que se le asocian, y una serie de contextos que necesariamente 
se ubican dentro de este hiato -dadas sus características 
corológicas y su ubicación estratigráfica-. Por ello preferimos, 
en vista de la infonnación con que actualmente contamos, 
separar estafase en dos momentos: uno ubicado entre el afio 500 
y el 700y otroqueabarcaloscontextossin datación absoluta que 
no corresponden -en términos de su contenido-a los conjuntos 
culturales que los preceden y los suceden. Este segundo momen­
to es materia para la investigación posterior y su elucidación será 
prOducto de iridagaciones más precisas y completas. 

Entre el afio 500 y 700 d.n.e. contamos con 5 fechados 
absolutos relacionados a la ocupación del exterior de la Cueva 
07Co25. Estos datan varias ocupaciones en los niveles medios 
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de la cueva 07Co25: 525 ± 130 para el nivel 7 de la cuadrícula 
E, 590 ± 140 para el nivel 6 de la misma cuadrícula 600 ± 125 
para su nivel 4, y 635 ± 100 para el nivel 2 de la misma unidad. 
Entre ellos se ubica el fechado de 565 ±200paraelsitio07Co12, 
emplazado en las dunas cerca de la playa de Quivolgo. 

Por correlación de los contextos cerámicos, se adscriben a 
estas ocupaciones algunos de los niveles de las cuadrículas 
excavadas al interior de la cueva 07Co24, y la primera ocupa­
ción del sitio 07Co100 (Potrerillos), emplazado en la primera 
terraza inmediata a la playa al sur de la desembocadura del 
Maule. También, en los momentos tempranos de esta fase se 
verifica la ocupación estable de varios de los estratos al interior 
de la cueva 07Co25. 

Los contextos cerámicos de este momento se caracterizan, 
en los sitios cubiertos, por la predominancia-cercanaat 60% de 
ellos- del grupo XXIII, la presencia de cerca de un 20% del 
grupo XXI y la disminución notable-promediando el 5%-del 
grupo XXII. En los sitios abiertos predomina en los contextos, 
con una popi.Jlaridad que varía entre el 30 y el 40%, el grupo 
XXI. Es exclusiva de este período la aparición, en los sitios 
abiertos y cubiertos, de los grupos VI, XXVIII, XXXIII y 
XXXV. 

Los materiales líticos tallados relacionados con estas ocu­
paciones corresponden predominantemente a desechos de des­
baste y retoque. Esto estarla indicando la realización en los 
espacios habitacionales de procesos de talla destinados al rebaje 
de matrices que llegan ya elaboradas a ellos. En cuanto a las 
materias primas empleadasdestacaunaampliagamaderocas de 
acceso local, entre las cuales predomina notablemente el basal­
to. La obsidiana representa aquí sólo entre el 20 y 30% de los 
materiales líticos, manteniéndose la amplia gama de tipos que 
caracteriza a las ocupaciones anteriores. 

Los restos <le vertebrados identificados para esta fase dan 
cuenta de una ampliación considerable de la gama de especies 
explotadas. Aparecen restos de pescado, anfibios y aves. Se 
inicia la captura y consumo de marsupiales (Marmosa elegans) 
y roedores gran tamafio (Myocastor coipus). Los roedores me­
nores registrados en estas ocupaciones son: C. maulinbus, A. 
bennetti, A. fuscus, Octodon sp., S. cyanus, Caviomorfos no 
de terminables, P. darwini,A. longipilis,A. olivaceus y Cricétidos 
no detenninables. Aparecen también restos de O. byronia ju­
venil y adulto, y de L. guanicoe adulto. 

Los invertebrados marinos asociados a estas ocupaciones 
corresponden en un 60% a M. edulis y en un 30% a restos no 
determinables de la familia Mytilidae. Estos últimos estarían 
identificando una primera aproximación a la explotación del 
mesolitoral rocoso. 

Con posterioridad al desarrollo de estas ocupaciones se 
registran cuatro fechados absolutos que enmarcan contextos 
estratigráficos recuperados al interior de la cueva 07Co24, en 
una de las cuadrículas exteriores de 07Co25 y otra excavada en 
suinterior,asícomoefünerosasentamientosenlossitiosabiertos 
07Co01 y 07Co68, ambos ubicados en las dunas de Quivolgo. 
:§§tos fechados son: 715± 120, 1015±90, 1025± 100y 1055± 
50 años d.n.e. 

Los contextos cerámicos de los sitios cubiertos se caracteri­
zan por la predominancia, cercana al 60%, del grupo XXI, y los 
de los sitios emplazados en las dunas la popularidad cercana al 
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70% del grupo XXII. Es exclusiva para estos momentos la 
aparición de los grupos XXVI, XXXV y XXXIX. 

Los desechos y descartes líticos dan cuenta de la realización 
completa del proceso de talla en los sitios, principalmente a 
partir de cantos rodados. Las materias primas más empleadas 
son el cuarzo y el basalto además de una amplia gama de rocas 
de disposición local. La presencia de la obsidiana en los contex­
tos es muy escasa y se restringe la variedad de tipos empleados. 
Se recuperó de estos contextos una punta de proyectil foliácea 
de base escotada, de una longitud de 2.5 cm. 

Se recuperaron conanas y manos de moler en los sitios 
abiertos y cubiertos, y en estos últimos las manos se asocian a la 
presencia de semillas de peumo carbonizadas. 

Los restos de vertebrados recuperados del registro dan 
cuenta del consumo de pescados, anfibios y aves. Aparecen 
tambiénhuesosdemarsupiales(M.elegans), roedoresmayores 
(M. coypus) y menores (A. bennetti, A.fuscus, Octodon sp., P. 
darwini, A. longipilis, A. Olivaceus y O. longicaudatus). 
Huesos de O. byronia juvenil y L. guanicoe adulto atestiguan 
la captura de estos mamíferos mayores. 

Los restos malacológicos evidencian una explotación balan­
ceadadellitoralrocosoyel arenoso. Dan cuenta de la captura de 
especies no registradas anteriormente en la secuencia (P. 
pupuratus, Mulinia sp., C. concho/epas, Ensis macha y 
Mesodesma donacium) que indican un énfasis en el acceso al 
infralitoral. Las últimas cuatro especies son explotadas sólo en 
estos tres siglos finales de este primer milenio. La primera y la 
tercera de éstas incrementan progresivamente su presencia en el 
registro. Mulinia sp. aparece sólo en los momentos tempranos, 
mientras queEnsis macha y Mesodesmadonacium, sólo al final. 

Las ocupaciones alfareras tardfas 

Durante los tres primeros siglos de este milenio se verifican 
importantes y densos asentamientos al norte y al sur de la 
desembocadura del Maule. 

Se aprecia un énfasis marcado en la ocupación de sitios 
abiertos, principalmente en el sistema de lagunas estacionales 
delasdunasdeQuivolgo.Haciael 1155± 100esocupadoelsitio 
07Co90, en los afios 1165 ± 95 y 1225 ± 75 son fechadas las 
ocupaciones principales de los sitios 07Co01 y 07Co02 y en 
1285 ±70 la del sitio07Co38. Se producen ocupaciones extensas . 
y prolongadas en los sitios ubicados al sur de la desembocadura 
del Maule, 07Co91y07Co100, datadas en 1305 ± 35 y 1355 ± 
55, respectivamente. En los oontextos cerámicos de estos 
asentamientos predominan ampliamente los grupos XIII y XIV. 

Hacia el final de esta fase el contacto espafiol, se verifica la 
ocupación del exterior de la cueva 07Co25 y principalmente del 
interior de 07Co24. En los contextos cerámicos de estos 
asentamientos el grupo XXIII ocupa cerca del 80% de ellos, y lo 
acompañan, con la segunda popularidad, el XXII o el XIII. Los 
grupos cerámicos de ocurrencia exclusiva en estos momentos 
tardíos, son: I, II, IV' V' VII, X, XI, XIV, XV' XVI, xvm, 
XXVII, XXX, XXXI, XXXII, XXXIV y el XXXVIII. 

Los vestigios de la industria lítica tallada asociados a las 
ocupaciones de esta fase, dan cuenta de la realización completa 
del proceso de talla en cada uno de los sitios, transfonnando una 
amplia gama de materias primas de disposición local en fonna 
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de cantos, sin que ninguna de ellas indique una preferencia 
importante por sobre las otras. Se define aquí hasta lograr su 
máxima expresión en los contextos asociados a la presencia 
espafiola una tendencia-que marca con distintos énfasis todo el 
desarrollo de las industrias líticas de la región- a practicar 
sistemáticas del astillamiento de muy baja inversión tecnológi­
ca redundanteen la producción de "morfologías mfuimas nece­
sarias", orientadas al desempefto de funciones muy acotadas e 
inmediatas. 

La industria de la piedra pulimentada registra. proporcio­
nalmente, la mayor abundancia relativa de manos y metates 
elaborados a partir de entre 10 y 15 clases22 de rocas. Salvo 
contadas excepciones de modificaciones menores, la gran ma­
yoría de los instrumentos han sido producidos exclusivamente 
poruso23• 

Los restos de vertebrados recuperados en los sitios cubiertos 
dan cuenta de la explotación de un conjunto particular de 
especies,quevienereproduciéndosedesdeaproximadamenteel 
afio 500d.n.e. Son desechados en los sitios, restos deM. elegans, 
A. bennetti, A.fuscus, Octodon sp., S. cyanus, P. darwini, A. 
longipilis, O. longicaudatus, O. byronia, y de pescado, aves, 
mamíferos no determinables y anfibios. 

Los invertebrados acuáticos registrados dan cuenta de una 
explotación enfática -aproximada al 70% de los contextos 
malacológicos- de Mulinia edulis, especie propll!. del meso e 
infra litoral arenoso. Se asocian a ésta, la explotación de 
Perumytilus purpuratus, de Choros giganteus y Choromytilus 
cho rus. 

Las repercusiones de la presencia espafiola en la zona se 
manifiestan en los últimos contextos ocupacionales del interior . 
de la cueva de Quivolgo y en asentamientos efímeros y cada vez 
más restringidos de los distintos ecosistemas aledafios a la 
desembocadura del Maule. Los restos arqueológicos indican la 
disminución drástica de la cantidad y densidad de los 
asentamientos, su confinamiento progresivo al interior de las 
cuevas y a lo alto de las terrazas litorales, el estrechamiento 
notable de la variabilidad de los recursos explotados, de las 
formas de producir la cerámica y la lítica. Trozos de vidrio, 
botones para ropa europea elaborados en concha de choro y por 
medio de formas y procedimientos ancestrales en la boca del 
Maule, la aparición en los contextos faunfsticos de la laucha, el 
R. rattus del Viejo Mundo son los testigos, por contraste, más 
elocuentes de profundas y dramáticas trastocaciones y 
readecuaciones de las estrategias para concebir y transformar el 
mundo de los habitantes de la región luego de la invasión 
espafiola. 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 

Hemos descrito hasta aquí las características cronológicas, · 
espaciales y corológicas de la dinámica de los patrones de 
asentamiento y explotación de recursos, de las poblaciones 
prehispánicas de la zona de desembocadura del río Maule. La 
infonnación producida por siete aí1os de investigaciones en la 
zona permiten construir el marco general aquí expuesto y, a la 
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vez, definir líneas de investigación necesarias para su precisión 
y completamiento. Sin embargo, pensamos que la síntesis aquí 
presentada posibilita, por primera vez para la zona, la compara­
ción y correlación de los contextos estudiados, con los materia­
les arqueológicos documentados tanto para la cuenca del río 
Maule, como para las regiones aledaflas. Esto significa la 
inserción de la zona en el marco de las problemáticas arqueo­
lógicas más generales que afectan a esta porción del continente. 

·Los materiales estudiados dan cuenta de una secuencia de 
ocupacionessegmentableen baseatransformacionesimportantes 
en los modos de vida de las poblaciones involucradas, cuya 
manifestación principal se plasma en los cambios pesquisados 
en la composición de los contextos cerámicos. Sin embargo, 
nuestro interés ha sido mostrar los ámbitos más generales en los 
cuales estos cambios se verifican, como son los relativos al 
patrón de asentamiento, a la gama de recursos y las formas de su 
explotación puestas en práctica en los distintos momentos del 
tiempo, la evolución de la industria de piedra tallada y pulida, 
etc. Sólo esta visión integral de los materiales arqueológicos ha 
pennitidocompararyordenarcontextosque tienen como una de 
sus principales características la persistencia por varios siglos 
deformastradicionalesdeelaborarlosartefactos,locualconspira, 
obviamente, contra una clara y fácil discriminación de las 
dinámicas culturales presentes en el registro. 

El análisis de los materiales arqueológicos de la región ha 
permitido, junto con segmentarlos y agruparlos en conjuntos 
culturales específicos, pesquisar una serie de tendencias gene­
rales que se manifiestan, de distinta forma e intensidad, a lo 
largo de los cerca de cuatro mil aftos analizados. 

En primer lugar, es posible identificar una tendencia a 
concebir de manera diferencial los asentamientos en sitios 
cubiertos y en sitios abiertos. Poblaciones que son culturalmente 
asimilables producen, a lo largo de toda la secuencia, contextos 
arqueológicos que enfatizan la diferencia de espacios, más allá 
de factores asimilables a explicaciones funcionalistas. Se apre­
cia, porejemplo, unadiscriminaciónrigurosaen Ios desgrasantes 
utilizados en la cerámica24

, cuya explicación claramente no se 
relaciona al acceso restringido a estas materias primas, ni a 
nociones de eficiencia productiva. Pensamos que esta diferen­
ciación, apenas vislumbraba en el estado actual de la investiga­
ción, se asocia más bien a formas de concepción del mundo que 
están presentes a manera de sustrato en todas las manifestacio­
nes culturales analizadas. Parece ser éste un acceso importante 
a las dimensiones de la conciencia social y la etnicidad, tan 
reacias al análisis arqueológico. Claro está que la indagación 
que se pueda desarrollar en estos ámbitos, pasa por la solución 
de un problema fundamental. Es necesario construir explicacio­
nes que den cuenta de la relación existente entre las formas de 
producir cerámica, y los ámbitos particulares de la práctica 
social de los cuales se derivan las oposiciones e identidades que 
estas formas atestiguan. 

Unasegundaregularidaddetectada,queenpartesederivade 
la anterior, se refiere a la constatación de la puesta en juego de 
estrategias de ocupación del espacio y de explotación de los 
recursos, basadas en lógicas económicas cuyo eje articular es la 
complementariedad. Tal como exponíamos arriba, a lo largo de 
la secuencia se futensifica la puesta en práctica recurrente de 
lógicas de ocupación del espacio y explotación de los recursos, 
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centradas en la complementariedad. Los asentamientos 
precerámicos se restringen a la zona de cavernas de Quivolgo, 
y desde ellas la población se moviliza hacia otros ámbitos 
ecológicos que aseguran el acceso a una aniplla gama de 
recursos. Desde este momento en adeJánte las estrategias de 
poblamiento de la región se basan en la ocupación simultánea de 
las distintas áreas ecológico-económicas disponibles. Amoan a 
la boca del Maule unidades sociales que aquí se segmentan para 
la explotación de ámbitos naturales específicos, y esta 
segmentación se manifiesta claramente en lafenomenologíadel 
registro arqueológicOZS. Los asentamientos simultáneos de la 
misma población en los distintos ámbitos productivos, generan 
contextos arqueológicos fenoménicamente diferentes.De estas 
constataciones se derivan una hipótesis y un problema para las 
futuras investigaciones. La hipótesis hace referencia a que en 
este espacio restringido de la boca del Maule se reproduce, en 
escala menor, la misma lógica ele la complementariedad que 
articula la explotación económica de la cuenca del Maule en 
general, y del afio productivo completo. El problema de inves­
tigación que se suscita a partir de estós hechos se refiere a las 
formas de la segmentación de los grupos sociales, es decir, qué 
parcialidades, y bajo qué criterios de segmentación, son las que 
se abocan a la explotación de ámbitos particulares dentro del 
sistema económico general. Nuevamente, estas constataciones 
se relacionan, entre otros, con el problema de las cualidades de 
la cerámica enunciado arriba: qué formas de segmentación 
social están reflejando el uso diferencial de desgrasantes y la 
producción exclusiva de ciertos grupos cerámicos. 

Laterceratendenciafundamentalevidenciadaporlasecuen­
cia arqueológica estudiada, se refiere a los indicios de que las 
mismas poblaciones que encontramos en la boca del Maule 
mantienen alguna forma de contacto con las cuencas media y 
alta de este río. En toda la secuencia costera, y en los sitios 
pesquisados por nosotros aguasarnbadelMaule, diversos datos 
arqueológicos dan cuenta de alguna forma de relación entre los 
asentamientos costeros, de la cuenca media y de la alta cordille­
ra. Los contextos arqueológicos expuestos en este trabajo evi­
dencian, sin lugar a dudas, la existencia de estos contactos y. a 
manera de hipótesis para la investigación futura, rasgos genera­
les que ordenan las formas de estos contactos en el tiempo. La 
secuencia temporal analizada estaría evidenciando una tenden­
cia creciente a la especialización en la explotación de recursos 
y ámbitos ecológico-económicos especfficos26. 

En la medida que se retrocede en el registro saltan a la vista 
dos elementos claves: las ocupaciones costeras son más efíme­
ras y recurrentes, y los recursos provenientes de la cuenca alta 
del Maule (obsidiana, C. maulinus, etc.) aparecen relativamente 
más representados. Nuestra impresión es que el transcurso del 
tiempo define una racionalidad económica que va articulándose 
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sobre la base de una restricción paulatina de la movilidad de los 
individuos en compensación de una movilidad creciente de los 
bienes. Los primeros momentos del poblamiento ele la cuenca 
del Maule dan cuenta de su explotación basada en la comple­
mentación ele los recursos, que responde a la teildenciadiscutida 
en el acápite anterior, articuJada en tomo a la movilidad de las 
poblaciones en sf (trashumancia "cíclica" y/o "estacional". que 
asegura el acceso a los bienes requeridos para la subsistencia27

• 

El transcurso del tiempo va restringiendo la movilidad física de 
los individuos y ampliando, en términos cualitativos y cuanti­
tati.vos, la movilidad de los recursos que producen. Los 
asentamientos tardíos, y los de contacto espaftol como clímax, 
atestiguan una presencia cada vez más densa y prolongada en 
ámbitos ecológicos cada vez más específicos que, sin embargo, 
evidencian el acceso estable a los mismos recursos de ámbitos 
distantes requeridos para la subsistencia. 

El desarrollo del poblamiento indígena de la cuenca baja del 
Maule entrega indicios que lo relacionan a formas de ver y 
organizar el mundo que trascienden la región, que parecen ser 
propias del ''mundo andino", y. ala vez, ele formas que aparecen 
como singulares de la transfonnaci6n de este medio en parti­
cular28. 

Se desprende de aquí una línea de investigación sumamente 
rica relacionada a la condición histórica de "frontera" que se 
adscrlbealMaule.Esellúnitemeridionalclelazonade"dominio" 
del Estado incaico, constituye desde mucho antes el límite de la 
periferia septentrional de la nación mapuche, y se yergue como · 
el inicio de la zona de conflicto para la invasión espailola de los 
primeros siglos. 

No en vano la documentación etnohistórica clasifica esta 
región, de aquí a la cuenca del Cachapoal, como el territorio de 
los "promaucaes". los mismos fonemas transfonnados que 
identifican desde la expansión del Tawantinsuyu, a los rebeldes, 
a los enemigos, en fin, a una realidad cultural diferente y 
políticamente autónoma. 
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NOTAS 

1 Los resultados aquí eitpiestos derivan de la investigación financiada por FONDECYT, a través del proyecto 90/524: "Patrones de asentamiento y explotación 
de rocunos en la cuenca del río Maule: época prehispánica". 

2 Paraladescripción delos grupos corámicos seomploaelsiguientoorden con sus rospocti.vas abreviaturas: a)tamaño relativodelgradodelantiplástico: GG grano 
grueso, GM grano mediano, GF grano fino; b) concentración delantiplástico; e) color de la pastas: CF café, RO roja, GR gris, NJAnaranja; d)tipode cocción: 
OXoxidante,Oioxidanteincomplota.REreductora,Rlreductoraincomplota;e)acabadogeneraldelasupedicie:ALalisado,PUpulido,INinterior,EXexterior. 

3 Se entiende por bisel al plano perpendicalar o en ángulo que remata las paredes externa e interna de la vasija. 

• Los fragmentos correspondientes a este grupo y al siguiente provienen todos de sitios supediciales, por lo que la erosión del viento y la arena ha eliminado sus 
caras. 

5 Se emplea aquí el concepto de conjunto cultural para hacer referencia a un grupo de contextos arqueológicos que muestran una similar composi­
ción, principalmento en lo relativo a sus componentes corámicos, que los diferencia de otras agmpaciooes posibles en el tiompo y el espacio. El coneepto fue 
desarrollado inicialmente por Bate (cfr. 19TI). 

6 La infonnación referida en el texto contompla los datos analizados hasta octubre de 1991, fecha de su exposicim en este Congreso. 
7 Todas las referencias que se hacen en este trabajo al registro paleofamústicoenloque respecta a vertebrados, han sido tomadas de Tones, J.C. y M Lemus (ms). 
9 Estas modalidades son distinguibles enel1J18RX> delacrondogíarelativa, es decir, comofounas que se suceden en el tiempo. Futuras investigaciones más finas 

y fechamientos absolutos podrán aclarar Ja dinámica temporal y las cansas de estos cambios en los patrooes de explotación de los recursos marinos. 

' Cabe mencionar aquí la referencia pesquisada JlOl' O. Gálvez en el Anuario Hidrogtáfico de la Aunada, en el sentido de que la desembocadura del Maule es 
vadeable en épocas de embancamiento que corresponden, en general, a los temporales de invierno (cfr. Gálvez, ms.). Todas las referencias al registro de 
invertebrados acuáticos han sido tanadas de este mismo trabajo. 

10 Todas las referencias a la industria de piedra tallada son tomadas de la base de datos computaciooal desarrollada por este proyecto de investigación. 
11 Se entiende por"desechode talla primarios" a aquellas piezas de tamaño relativamente mayor, generabnente oon resto de cortex, que son producto del desbaste 

de nódulos o núcleos orientado a la confección de matricos, y por "trozos abenantes" a las porciones de materia prima sin caras de lascado y/o orientación 
funciooal determinable, producidas por la extracción del nódulo de porciones de materia prima de mala calidad. Para la terminologfageneral de la industria de 
piedra tallada refiérase a Bate (1971). 

12 La distinción entre desechos y descartes en el contexto arqueológico es tanada de los trabajos al respecto de M Shiffer. 
13 Se entiende porsistemáticadel astillamientoa una conjunción particulardelafonna de aplicación dela fuerza de trabajo,pormediodeinstrumentosespecíficos 

sobre un objeto de trabajo, orientada a la producción de una moifología eficiente para la resolucim de un requerimiento funcional singular. 

14 Las cuentas recuperadas de estos contextos se caracterizan porenoontrarse en proceso de elaboración (el indicadorprincipal es la ausencia de pulimento de sus 
bordes perimetrales, en los cuales esposibleapreciarlascicatricos delaelaboracimprimaria porpresimdeestas piezas),loqueestariaindicandosumanufactura 
en los sitios o su adquisición cano productos "de segunda". 

15 Yacimientos de esquistos se encuentran a pocos kilómetros al norte de los sitios analizados. 

H Todas las referencias que se hagan en el desarrollo de la exposicim relativas a la industria de piedra pulida par la molienda, están tomadas del trabajo de 
descripción y clasificación realizado por Lorena Saohueza. 

17 Toda la información referida a los contextos corámioos de la región se encuentra disponfüle en la base de datos construida por los autores. 
11 . Estos tres sitios, como se verá más adelante, serán objeto de ocupaciooes sucesivas en diferentes momentos de la secuencia cronológica. 
19 m fechado absoluto de estos contextos se encuentra aún en procesamiento. 
20 Los procedimientos de construccim del dato en este ámbito han permitido dimensionar apropiadamente los sesgos producidos por el saqueo y la distmbación 

de los contextos líticos de superficie. En este sentido, las conclusiooes expuestas son el producto de la critica pertinente de la infonnación recuperada. 
21 La obsidiana representa aquf entre el 80 y el 100% de los contextos líticos en coestioo. Se constata una amplia variedad de tipos de esta materia prima. y sus 

fuentes determinables corresponden a las mismas descritas para el periodo precerámico. 
22 Para describir y clasificar los restos de esta indnstria, en lo referente a sus materias priinas, es decir, para construir esta gama de clases del objeto de trabajo, 

se optó por privilegiar sus rasgos "visibles" (color y morfología general, textura, peso, disposición, molfología y color de las vetas e inclusiones, tamaño del 
grano, dnreza, etc.) y su procedencia geomolfológica, por sobre su clasificación geológica actual. 

23 Los instrumentos de piedra pulida para la molienda se asocian claramente a los asentamientos orientados a los ámbitos de lagunas estacionales de Qoivolongo. 

:u Los desgrasantes oscuros (arena negra y su mezcla mayoritaria con cuarzo) son propios de los contextos abiertos; los materiales claros (CU8IZO y su mezcla con 
partículas brillantes de mica o esquisto), copan casi completamente los contextos de los sitios rubienos. 

25 Esta fenomenología atestigua la ya seilalada oposición espacios abiertos-desgrasantes oscuros/esplÍcios cubiertos-desgrasantes claros, la aparicim de grupos 
cerámicos exclusivos de cada uno de estos ámbitos en los diferentes momentos temporales, y las oposiciones detectables en los materiales de los sitios abiertos 
emplazados ya sea al norte o al sur de la desembocadura. 

26 Pensamos que esta tendencia evidenciada en la región particular que nos oeupa. se illscribe dentro de 1D1 desarrollo histórico de las lógicas eoonómicas que 
cualifica al mundo andino en general. 

27 El concepto de subsistencia empleado aquí nohacealusiónalos requerimientos nutritivos múümos para asegurar la vida de 1D1 ser humano, sino alas condiciones 
materiales de la reproducción cxmp1eta del ser social en cada momento específico de la historia. 

28 Las caracteñsticas de las singularidades relativas a la ocupación de este medio geográfico en particalar, son aún materia de investigación. No estamos todavía 
en condiciones de establecer, con cierta solvencia, si las singularidades que tipifican la transformación humana de este espacio son producto de, por ejemplo: 
falenciasenelregistroarqueológicodelasregiooesaledañas,de"tradiciones"propiasdeesteespaciogeográficoespecífico,odelaconjunción,talcomonosotros 
creemos, de racionalidades ancostrales y macrorregionales enfrentadas a un espacio geográfico, ecdógico y, fundamentalmente político, particu1ar. 
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MONKUL-1, UN SITIO DE ESTUARIO EN LA IX REGION 

Monkul-1 (38°43' S, 73°24' O)eswiconchalsituadoaalgo 
más de 4 km de la costa. en un medioambiente de estuario 
determinado porladesembocaduraconjuntadelosrfos Imperial 
yMoncul,frentealalocalidaddePuertoSaavedra(IXRegión). 

El medio ambiente estuarino se caracteriza por presentar 
características que no se encuentran en otras áreas costeras, 
destacando la diversidad y la accesibilidad de recwsos, lo que ha 
definido patrones de poblamiento humano de gruposcai.adores­
recolectores, estimándose incluso que hacen posible una forma 
de vida sedentaria. 

El estuario es propicio a la ocupación-humana por presentar 
recursos alimenticios provenientes de diferentes zonas 
ecológicas. En el caso de Monkul éstas son: playas, dunas, 
bosques, marismas, etc., todas situadas dentro de un radio no 
superior a 5 km del conchal y cada una con recursos alimenticios 
propios. 

Un análisis de infonnación eblográfica indica que existe 
gran cantidad de plantas y hongos comestibles en el área, 
provenientes de distintos hábitats. Estos alimentos son además 
accesibles durante diferentes épocas del afio: los digüel'les y 
otros hongos del roble en primavera; plantas como la nalca junto 
a diferentes frutos silvestres en verano (maqui, boldo, chupón); 
en otoí'io se puede recolectar diferentes frutos (murta, avellana. 
etc.) y una gran cantidad de hongos (loyo, chandeles, etc.) 
(Cofia, 1984)2. Diferentes especies vegetales son usadas hasta 
la actualidad en la fabricación de tejidos (Tabla 1). 

Cofia menciona también que en caso de falta de alimentos, 
se recogía lo que botaba la ola en la playa. principalmente algas 
y mariscos (Cona, op. cit.). 

En cuanto a la accesibilidad de recursos es importante 
destacar que en Jos estuarios se encuentran bancos de moluscos 
de aguas mesohalinas que pueden ser recolectados durante todo 
el aí'io, y fácilmente por toda la población, presentando sólo 
variaciones alimentarias en épocas de desove; en el caso estu­
diado del río Moncul esta especie es el chorito o kilmawe 
(Mytilus chilensis) (Duarte et al., 1980)3. 

Además, los valles y cursos fluviales, como el río y valle del 
Moncul, son vías de comunicación expedita que relacionan el 
litoral con el interior (Dillehay, 1976), con mayor razón en el 
áreaExtremo-SurAndinaquesedestacó,segúnHeusser(1966) 

• Universidad Austral de Chile, ValdiviL 

•• Universidad do la Frontera. Temuco. 
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por so densa boscosidad hasta mediados del siglo XX. 
En el caso del área estudiada, podemos decir que a la llegada 

de los conquistadores europeos esta wna tenía una densa 
población indígena. El cronista Gerónimo de Bibar (1558), 
refiriéndose a la primera expedición de Pedro de V aldivia a la 
zona sur, menciona la llegada de los españoles a la desemboca­
dura de los óos Moncul e Imperial donde encontraron "mucha 
gente" y que " ... los yndios tenían allf aquellos dos rrlos y 
muchas canoas, y que tenían en tener esto por guarida ... " 
(Bibar, 1979: 177-178). 

Monkul·l 

El sitio arqueológico se caracteriza por encontrarse en la 
base de un anfiteatro natural fonnado por colinas y en el límite 
entre las zonas altas, boscosas, y una planicie de mareas. El 
conchalestárodeadoporcolinasqueloresguardandelefectode 
los fuertes vientos que son característicos de la zona costera. El 
estuario se encuentra a escasos metros del conchal, lo que 
facilitó la explotación de los recursos alimenticios que éste 
alberga (Fig. 1). 

Al comenzar el trabajo en terreno. una pared del concha! 
estaba expuesta como resultado de la explotación delaconchilla 
por los lugarenos. Se hicieron pozos de sondeo para determinar 
el área no removida y se trazó una red de cuadrículas de 2.00 x 
2.00 m, excavándose dos de ellas (B 1-W y B 2-W) en niveles 
artificiales de 5 cm. Se cavó una trinchera frente a la pared 
expuesta para detenninar la actual extensión de E-W de la 
acumulación de conchas y su espesor máximo. Se determinaron 
en lo posible los ecofactos junto al material cultural que conforma 
el concha! y se analizó la población explotada de kilmawes 
(Mytilus chilensis). Se tomaron muestras de carbón y de con­
chas para fechar en forma absoluta la ocup?Ción humana del 
sitio mediante el método C-14. 

El concha! está ubicado sobre una terraza de arenisca volcá­
nica y sobre él se distinguen tres estratos formados por material 
reptado desde las zonas más altas del anfiteatro, como resultado 
de erosión u otto proceso geológico y formación de suelo (Pino, 
Ms., 1988) (Figura 2). 

El nivel cultural (M0-2) tiene actualmente 34 m de exten-
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MONKUL 
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sión y 2.50 m de profundidad máxima. No fue posible recons­
truirsu superficieypotencialoriginal.Esteestratoestácompuesto 
casi exclusivamente por valvas de moluscos entremezcladas 
con pequerios guijarros rodados y no tiene una marcada 
esiratigrafía. 

Sin embargo, se observan concentraciones horizontales 
(lentes de hasta 1.5 m de diámetro) -posibles fogones. Con­
centraciones más pequeñas de una materia amarillo-blanquecina 
semejante a restos óseos degradados fueron identificadas como 
lugares de procesamiento de alimentos ya que estarían formadas 
por restos calcinados de cospa (Elminius kingii) la que viene 
adherida a los choros y se desprende bajo efecto de calor o 
acción hwnana. Los análisis de estas concentraciones entrega­
ron además restos de hierba como paloma (Trig loe hin concinna), 
especie cuyos tallos pueden ser utilizados como alimentos 
(Com. pers. Dr. Carlos Ramírez, 1989). 

Sólo una cavidad encontrada a 2 m de profundidad, la que 
originalmente se ubicaba en el borde del concha! entregó ma­
terial lítico in situ. Esta cavidad ha sido identificada como fogón 
por la presencia de pequefias partículas de carbón junto al 
material lftico que en algunos casos presenta efectos térmicos. 
Las características de este fogón son diferentes a las de las 
concentraciones horizontales de carbón por cuanto aquí se ha 
construido una estructura, incluso con la presencia de bloques 
de cancagua y con poca cantidad de carbón, mientras que las 
concentraciones horizontales destacan solamente por la presencia 
de fragmentos de gran tama.f\o. 

Tres piezas de basalto, elaboradas en forma simple, prove­
nientes de esta estructura presentan modificación y dos de ellas 
posibles huellas de uso (Fig. 3) (Ximena Navarro, com. pers., 
1988). 

La escasa presencia de material lítico puede explicarse 
mediante dos hipótesis: una de carácter técnico ya que gran parte 
del canchal había sido extraída al momento de la investigación, 
por lo que se puede haber perdido el material que originalmente 
exisUa. La segunda hipótesis posible esquela economía del sitio 
no hacía necesaria una tecnología más desarrollada o diferen­
ciada Este problemase podría solucionar mediante la excavación 
de otros conchales en el área. 

Artefactos en base a conchas no fueron encontrados aunque 
algunas valvas de almejas y un fragmento de ostión presentan 
huellas de desgaste en el borde. Las condiciones físicas de las 
valvas de los kilmawes no pennitieron identificar artefactos en 
forma fehaciente, ni siquiera en una columna que fue secada en 
el laboratorio antes de su estudio. Hay que mencionar sí que 
algunos fragmentos de valva de Choromytilus chorus presen­
taron fracturas que podrían ser atribuidas a acción humana 
intencional. 

Sobre la totalidad del nivel M0-2 se encontró una gran 
canUda<l ae pequenas pieclraS roclachts. Observaciones ecno­
gráficas nos pennitieron detectar que estas piedras actualmente 
vienen adheridas a los bizos de los choros extraídos en la zona 
de Nehuentúe y la bibliografía acerca de la especie preponderan­
te en el concha!, el Myti/us chilensis, indica además que estos 
bivalvos se fijan al sustrato mediante estos bizos. Estos datos 
nos permitieron inferir que los rodados pueden haber llegado al 
concha! adheridos a los kilmawes. 

La principal especie del canchal es el chorito kilrnawe 
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(Mytilus chilensis), que conforma cerca del 90% del total estu· 
diado. Para hacer un análisis de talla del Mytilus chile11sis se 
utilizó como referencia una colección de valvas actuales, la que 
permitió establecer una relación entre el ancho de la charnela y 
el largo de cada ejemplar. Aplicando un modelo matemático a 
la muestra proveniente del concha!, se pudo reconstruir la talla 
de los ejemplares recolectados en el sitio arqueológico4 para 
posteriormente analizar posibles efectos de depredación antrópica 
(Gráfico 1) y cualidades alimenticias del bivalvo estudiado. 

CONCLUSIONES 

El análisis del material de Monkul-1 indica que este sitio 
arqueológico corresponde a los restos de un concha! que fue 
ocupado durante cerca de 200 a.f\os en el período arcaico. Según 
lo indican los fechados radiocarbónicos5. 

(1) nivel superior 
(2) nivel inferior 
(3) fogón B-lW 

GrN -16321 
GrN -16322 
GrN-16323 

(carbón) 
(carbón) 

(carbón) 

1840± 160 AP 
2000± 80AP 
1900± 70AP 

No encontramos en Monkul-1 material cultural que sí está 
presente en otros conchales arcaicos del área como ser pesas 
para pescar, manos de moler o puntas de proyectil. El escaso 
material lítico de Monkul-1 se caracteriza por presentar una 
elaboración simple sobre basalto. Esto podría indicar que no fue 
necesaria una especialización ni una diversificación técnica 
mayor. 

Los restos de Monkul-1 hacen pensar que sus habitantes 
estaban especializados en la recolección deMytilus chilensis ya 
que esta especie tiene que haberse encontrado en bancos natu­
rales del río Moncul a sólo algunos metros del sitio excavado. 
Algunas plantas y frutos comestibles provenientes de diferentes 
zonas ecológicas pueden además haber formado parte de la 
dieta, como los tallos de la hierba de la paloma (Triglochin 
concinna), encontrados en Monkul-1. 

Del estudio realizado en base a los contenidos alimenticios 
del Mytilus chilensis, se desprende que este bivalvo es un ali­
mento rico en proteínas pero pobre en calorías. Aunque hay que 
méncionar que ha habido un cambio en la orientación teórica 
con respecto a los moluscos en la dieta de sitios arqueológicos. 
Actualmente se considera fundamentales los valores proteicos 
ya que éstos incluso pueden ser usados por el cuerpo para 
producir calorías, lo que hace posible inferir que en economías 
mixtas donde los mariscos servían como fuente proteica, los 
conchales deberían ser asociados con asentamientos sedentarios 
(Erlandsson, 1988). 

En base a estos análisis se hace posible pensar que el 
kilmawe hizo posible una forma de vida sedentaria, ya que este 
recurso se encuentra concentrado en un hábitat específico y 
puede ser recolectado por toda la población con un múúmo de 
gasto de energía, y durante todo el a.f\o6. 

El análisis de los histogramas de M ytilus chilensis de cada 
nivel estudiado demostró que el tamaño de las valvas analizadas 
no varió considerablemente en el tiempo, por lo que se podría 
inferir que no hubo sobreexplotación de la especie. 
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TABLA 1* 

Listado de principales vegetales comestibles del estuario del Río Moncul 

DigUefies (Cyttaria bereroi ) 
Otros hongos del roble: pinatra, etc. (Cyttaria sp.) 
Brotes de quila (Chusquea quila) 
Tallo de nalca o pangue/panke (Gunnera tinctoria) 
Fruto del maqui (Aristotelia chile12sis) 
Fruto del boldo (Peumus boldus) 
Fruto del chupón (Greigia sphacelata) 
Frutilla silvestre o khelgen (Fragaria chiloe11sis) 
Fruto del copihue (Lapageria rosea) 
Fruto de la murta (Ug11i molinae) 
Fruto del michay (Berberís darwinii) 
Fruto del arrayán (Luma apiculata) 
Fruto del queule (Gomortega queule) 
Fruto del avellano (Gevuina avellana) 
Fruto de la pitra (Myrceugenia planip es) 
Loyo, crece bajo robles (Boletus loyus) 
Chandeles o changle (Clavaria sp.) 
Tubérculo de poñi o papas del monte (Dioscorea sp.) 
Coile (Lardizabala biternata) 

Plantas de pantano comestibles 
Totora (Scyrcus califomicus) 
Batto (Typha angustifolia) 
Quil-quil (8lech1wm chilensis) 
Hierba de la paloma (Triglochin concinna) 

Plantas utilizadas en tejidos vegetales 
Pil-pil voqui (Boquila rrifoliolata) 
Copihue (Lapageria rosea) 
Junquillo (Juncus procerus) 

• Agradecemos al Dr. Carlos Ramírez. Instituto de Botánica, U.A.Ch., Valdivia. 

NOTAS 

1 Un artículo más extenso sobre este sitio arqueológico será publicado por la revista Chungard. 

Epoca del año 

p 
p 
p 

PN 
V 
V 
V 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

rizoma 
rizoma 
rizoma 

tallo 

1 Es importante mencionar en este contexto que hace 13.000 años. el valle central oercano a la actual ciudad de Puerto Moott. permitió wia ocupación humana 
sedentaria basada en un11 economía mixta en la que destaca la recolección de alimentos vegetales (Dillebay, 1989). Esto es aún más destacable si tomamos en 
cuenta que sucede en una época que es caracterizada a nivel global por una economía basada en la caza de mega!auna pleistocénica. 

3 En la actualidad no se encuentran kilmawes en el río Moncul a la altura del concbal, lo que se dcberíaa una baja en la salinidad del agua producto de una menor 
influencia del mar en el estuario. Esto puede ser el resultado de tectonismo, factor que m 1960 lraSladó la barra del estuario, ubicada anteriormente algunos 
kil6m.-rrM má.o .. 1 •ur, hacia •u *<'IUAl uhicación_ SitWlCÍOr>M similuff ~"· indu•o, habup<trmilido quo e1 no Moncul ~tuvi""' ""contacto directo con e1 
mar. lo que en la adWl.l.idad sucede temporalmente en invierno. 

• El modelo matemático que permitió relacionar má& adecuadamene las medidas obtenidas en los ejemplares de la colección de referencia fue el denominado "de 
reg~ión ... el que se establece mediante una relación del tipo Y= axb. 
Las mediciones re.al izadas entregaron los siguientes valores de los coeficientes para la valva derecha: a= 0.022 y b = 1.190. 
Los valores para la valva izquierda fueron: a= 0.032 y b = 1.108. 

' Entregamos aqui sólo los fechados obltllidos en base a carbón. Otros en base a conchas presentan wta diferencia de cerca de 500 años con los anteriores, lo que 
sería producto del efecto reservorio del agua de grandes profundidades (ver publicación en revista Ch11ngará). 

' Se trató de realizar un an:llisis de los anillos de crecimiento de los Mytilus cbilensis de Monkul-1 para establecer si este sitio tuvo una ocupación sedentaria o 
estacional. Este análisis debió suspenderse por problemas técnicos. 
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ACTIVIDADES RECOLECTORAS COSTERAS DE 
COMUNIDADES LAFKENCHES EN LOS PERIODOS CERAMICO Y ACTUAL 

(PROVINCIA DE VALDIVIA, X REGION) 

Ximena Navarro* 
Mario Pino** 

RESUMEN 

Se presentan resultados arqueológicos y etnográficos del litoral de Valdivia. En la primera parte de esta investigación se dan a conocer 
los materiales cerámicos, lüicos y orgánicos de los sitios Cheuque, Pichicullín y Chan-Chan. Fechados radiocarbónicos calibrados 
siJúan esta ocupación costera entre 1.240 y 1.634 d.C. La mayor parte de los restos corresponden a cerámica, y es notable la presencia 
de desgrasante alóctono. Los datos etnográficos obtenidos, relacú:mados con la calidad de los recursos marinos recolectados, son 
concordanJes con los restos recuperados de las excavaciones, observándose alta diversidad de especies y ausencia de selección de ciertas 
tallas. 

INTRODUCCION 

En la zona centro sur de Chileno existe un marco cronológico 
absoluto donde puedan ser situados los conjuntos ergológicos 
recuperados. lo que ha generado pobres interpretaciones de la 
prehistoria regional. Esto es incluso valedero para el período 
cerámico tardío y de contacto español, donde si bien se cuenta 
con un conjunto importante de antecedentes etnohistóricos, los 
datos arqueológicos provienen mayoritariamente de cemente­
rios (Menghin, 1962; Chizelle, et al., 1969; Seguel, 1969; 
Berdichewsky y Calvo, 1972; Gordon et al., 1978; Inostroza, 
1984). 

El período cerámico tardío se encuentra escasamente do­
cumentado a través de registros arqueológicos en la zona costera 
de la X Región, no existiendo hasta ahora más que sondeos de 
sitios de ocupación (Menghin, 1962; Dillehay. 1976; Navarro, 
1980). Desde el año 1980 hemos prospectado la costa de 
Valdivia, con el fin de paliar las deficiencias de información 
prehistórica. Sin embargo, los esfuerzos no han sido totalmente 
fructíferos por la destrucción de gran parte de las terrazas 
marinas bajas, ya sea por efecto de los tsunamis (maremotos), 
erosión o acción antrópica. Se han perdido valiosos sitios de 
ocupación susceptibles de ser estudiados. De las investigacio­
nes llevadas a cabo desde 1980, daremos a conocer tres sitios 
que ilustran la situación de la costa de Valdivia. Actualmente 
esta zona litoral aún posee una gran heterogeneidad de recursos 

• Sociedad Chilena de Arqueología. 

** Universidad Austral de Chile, Valdivia. 
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alimentarios (algas y moluscos) asociados tanto a playas de 
arena como a orillas rocosas. 

El presente trabajo tiene como objetivo general el estudio 
arqueológico de grupos costeros recolectores ·del período 
cerámico del litoral valdiviano (X Región), además del estudio 
etnográfico de grupos latkenches actuales, como una forma de 
acceder a la interpretación de los depósitos más antiguos. 

MATERIAL Y METODOS 

Hemos analizado tres sitios en la costa de Valdivia (39º 20' 
S, 73° 16' W), denominados de norte a sur Cheuque, Pichicullm 
y Chan-Chan. Existe una distancia de 30 km entre los dos sitios 
extremos (Cheuque y Chan-Chan, Fig. 1). Los sitios se ubican 
en tres diferentes paisajes. Pichicullin es un sitio abierto al pie 
de un acantilado, Cheuque un pequeño alero y Chan-Chan está 
enclavado en una planicie costera. Los mencionados sitios de 
ocupación son también diferentes en su estratigrafía. Pichiculün 
y Cheuque corresponden a depósitos de basura. mientras que en 
Chan-Chan no se encontraron restos orgánicos. Aunque todos 
ellos se ubican a una altura de no más de 5 m s.n.m., Cheuque y 
Pichicullín se encuentran inmediatamente por encima del nivel 
de pleamar máxima, mientras que Chan-Chan se ubica a unos 
200 m de la costa. 

Los sitios fueron excavados y/o sondeados de acuerdo a su 
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FIGURA 1 

MAPA DE UBICACION 

X REllON 

naturalei.aestratigráfica. En Cheuque se excavaron4 cuadrículas 
(5m2)pornivelesarbittariosde10cm haslaunaprofunclidadde 
70 cm. En Picbicullin se investigaron 11 m2• Los datos deChan­
Chan son producto de un sondeo (1 m2), aislando un fogón que 
se visualizaba en la pared de un corte (a una profundidad de 50 
cm). 

En el análisis ceramológico se utilizó la técnica de cortes 
pulidos (Slatkine, 1977) para la observación al binocular del 
antiplástico y tratamiento superficial (10 a 50 aumentos). Los 
restos malacológicos de Pichicullfn fueron clasificados en el 
Instituto de Zoología de la Universidad Austral. Los cinco 
fechados radiocarbónicos obtenidos fueron realizados en el 
LaboratorioBetaAnalytic.Seutilizóelprogramacomputacional 
CALIB 2.0 (Sruiver y Reimer, 1986) para calibrar los a.nos 
radiocarbónicos en a.nos calendario. 

La etnografía se llevó a cabo en la misma área de los sitios, 
e incluyó a 15 playas y sectores rocosos, los cuales abarcan a un 
total de cuatro comunidades mapucbe-lafkenche: Mehuín, 
Maiquillabue, Alepue yCban-Chan. Allí se observó y se participó 
delaslaboresextractivasdealgasydebivalvos.Enestoslugares 
se describió el uso del espacio de estos recolectores en tales 
actividades de extracción. Se calculó, además, el porcentaje que 
transportaban y el que dejaban en las playas, y se detenninaron 
cuáles de estos l'CCUI30S marinos son significatvos para su 
subsistencia y qué otras actividades económicas reali.zait. 

RESULTADOS 

l. Estratigraf'aa 

Cheuque: Todo el depósito del alero corresponde a una 
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acumulación finamente laminada y disturbada de restos cultura­
les y orgánicos en una matriz de sedimentos finos con materia 
orgánica carbonosa, donde además se reconocen fogones y 
abundantes trozos de rocas caídos desde el techo, los que a la 
profundidad de 70 cm constituyen el piso estéril. 

Pichicullfn: Seis diferentes estratos se reconocieron en este 
sitio (Fig. 2). El estrato cultural (PCH4) está constituido por 
restos culturales y orgánicos, además de fogones en una matriz 
de arena y materia orgánica carbonosa fina. Está dividido en dos 
por una 1ámina de arena que hemos interpretado como depósito 
de maremoto. Este estrato cultural está cubierto a so vez por dos 
capas también interpre~ como depósitos de Tsunami (PCH3 
y PCH2), de las cuales la última corresponde al sismo de 1960 
(Fig. 2). 

Chanchán: En este lugar se reconoció un suelo con tres 
diferentes horizontes desmrollados sobre un estrato arenoso de 
granextensiónlaleral.coaespondienteaunaterrai.afluviomarina. 
Todos los horizontes del suelo incluyen arena fina con diferentes 
grados de cementación y con óxidos de fierro. Los fogones y 
material cultural se ubican en el horizonte CHA-2. 

D. Fechados radlocarbónicos 

Las edades radiocarbónicas obtenidas fluctúan entre 310 y 
840 B.P. (Tabla 1; Fig. 3). La fecha más joven corresponde a la 
de un fogón ubicado sobre el estrato PCH-3, y por lo tanto, 
representa la edad de un sello natural (muestra 18119004, Fig. 
3). Carbón obtenido de entte la grava de PCH-3 y en el techo del 
estrato PCH-5 (base de la ocupación cultural) (Fig. 2 y 3), 
arrojaron edades estadísticamente indiferenciables (780 y 840 
B.P •• Tabla 1). En el primer caso se trata de un caibónremovillzado 
por el tsunami, mientrasquelasegundafueobtenidade un fogón 
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FIGURA 2 

DIAGRAMA DE BLOQUE DE LA ESTRA TIGRAFIA DE PICIUCULLIN 

Pch -1 

Pch -2 

Pch-4 

Pch-6 

in situ. Las otras dos fechas corresponden a470 B.P. (fogón del 
nivel 3040 cm en Cheuque) y a 600 B.P., obtenida de un fogón 
en el horizonte 2 de Cban-Chan. 

Al efectuar la calibración a aílos calendario (anill~ de 
árboles fechados cada 20 aflos) se obtiene en la base del sitio 
Pichicullfn una edad de 1240 ai'ios d. C. y para ello el sello de la 
ocupación 1634 aflos d.C. En este último caso la calibración 
entrega además otras dos posibilidades, descartadas por co­
rresponder a tiempos prehispánicos. Las edades calibradas para 
Cheuque y Chan-Chan son respectivamente de 1432 y 1363 
anos d.C. (Fig. 3). 

m. Material lítico 

En Cheuque tanto como en Pichicullín, el material lítico 
recuperado fue similar y muy pobre. En este primer sitio se 
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Pch-1 

Pch-2 

Pch-3 

Pch-4 

Pch-5 

SO cm 

registró una lasca de basalto de filo distal sin astillamiento, y una 
raedera con astillamiento büacial de chert verde pardusco, roca 
exótica que proviene del basamento metamórfico local. Por otra 
parte en Pichicullín pudimos recuperar un total de 3 ejemplares 

· de basalto, que corresponden respectivamente a un raspador 
unifacial y dos lascas primarias con el distal aguzado (Fig. 4). 
Chan-Chan no aportó material lítico. 

IV. Material cerámico 

La excavación del alero de Cheuque aportó 155 fragmentos 
cerámicos; en Pichicullín, en cambio, se encontraron 177 frag­
mentos, además de un jarrón incompleto. Se trata de un 
pichimetahue con incrustaciones de loza espanola en forma de 
cruz oblicua en el asa y en el borde, asociado con conchas 
marinas. Esta cerámica se la ha asignado a la fase Calle-Calle, 
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FIGURA 3 

EDADES RADIOCARBONICAS 
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TABLA 1 

EDADES RADIOCARBONICAS 

Denomlnadón Denominadón Edad DesT. 
Estratlgrifica Laboratorio RadJocarb. Estand. 

18119004 Beta-44558 310 90 

PCH-3 Beta-33316 780 60 

PCH-5 Beta-33317 840 90 

CHB-4 Beta-33312 470 120 

CHA-1 Beta-33311 600 50 
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situándola en base a una cronologCarelativa, en la primera mitad 
del siglo xvm (Menghin, 1962). En Chan-Chan la muestra 
producto del pozo de sondeo fue más reducida (30 fragmentos). 

AlgunosdelostiposcerámicosindividualizadosenCheuque 
también están presentes en Pichicullfn. Son aquellos que poseen 
amplia dispersión dentro de estos depósitos, tales como los tipos 
bien alisado café rojiza (T2. vi), engobado negro pulido (f3. 
v5), engobado rojo claro anaranjado (I'3.v3) y pintado rojo 
ambas caras (T4.v 1) (Tablas 2 y 3; Fig. 5). Otros tiposcerámic0s 
predominan en Cheuque, tal como el alisado ambas caras café 
claro (T2. v3), y el tipo pintado negro o rojo sobre engobe blanco 
o beige (T4.v4, tipo "Valdivia"), el cual no se encuentra en los 
niveles superiores. Los restantes tipos engobado ambas caras 

café anaranjado pulido exterior (T3.v6), pintado café oscuro 
(T4.v6), pintado café oscuro (T4.v2) y pintado exterior café 
claro-canela (T4.v3), no tienen representación en los otros sitios 
(Tabla 2). En Pichicullin reconocimos además los tipos burdo 
(Tl.vl) y el engobado café con incrustaciones de loz.a. repre­
sentado por el pichimetahue,ambos de data tardía(Tabla3,Fig. 
5). Asociado con la muestra de carbón del fogón en Chan-Chan 
se encontraron fragmentos deengobadorojoclaropulidoexterior 
(T3.v7) (Tabla 4), similar al presente en Cheuque, así como 
algunos del tipo engobado café claro exterior (f3.v8) y del rojo 
pintado ambas caras, (T4.v1). En el horizonte superior del suelo 
se recuperó un borde de cerámica alisada roja espaí'lola, un 
fragmento de teja y un borde de una gran tinaja del tipo burdo 

TABLA 2 

DESCRIPCION TIPOS CERAMICOS CHEUQUE 

SITIO CHEUQUE ANTIPLASTICO 

Tipo Color Comp. DlstJDens. Dlám. Coc:c. Grosor Frag. Estrato 

T2vl ALIS. rojizo esquistos irregular grueso oxidante 0.5 34 0-10 

ambas caras c/hematita mica alta 0.9 20-30 

T2v3 BIEN café claro mica regular grueso oxidante 0.6 10 0-10 
ALISADO exterior esquistos alta 20-30 
amb3Scaras e interior cuarzo 40-50 

50-60 

T3v6ENGOB. café/anar cuarzo-hemat irregular grueso oxidante 0.4 14 30-70 
ambas caros ranj/ocre esquistos alta 0.5 

T3v5 ENGOB. negro cuarzo regular grueso reductora 0.5 12 10-50 
PULIDO ambas c. con hematita esquistos alta 0.9 60-70 

T3v7ENOOB. rojo cuarzo regular fino oxidante 0.4 4 60- 70 
pulido exterior fuerte esquistos baja 0.5 

T3v3 ENOOB. rojo cuarzo regular medio oxidante 0.5 4 10 -20 
ext. alis. int. claro baja 0.6 40-50 

60-70 

T4v2 PINTAD. café esquistos irregular medio oxidante 0.6 1 60-70 
est. alis. int. OSCW'O cuarzo medio 

T4v3 PINTAD. café canela mica regular fino oxidante 0.8 1 40-50 
exterior alisado anaranjado cuarzo baja 
interior e/mica esquistos 

T4v6 PINTAD. rojoext cuano regular fino oxidante 0.5 61 10-20 
ext. alisado int. café rojizo inL esquistos alta 0.7 30-70 

T4v4 PINTAD. negro o rojo cuarzo regular grueso oxidante 0.6 19 40-70 
alisado int. café mica alta 0.9 

VALDIVIA sobre bl. esquistos 
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TABLA 3 

DESCRIPCION TIPOS CERAMICOS DE PICfilCULLIN 

smo PICIHCULLIN ANTIPLASTICO 

Tipo Color Comp. Dist./Deos. Diám. Cocc. Grosor Frag. Estrato 

Tl.vl. BURDO café-pardo esquistos irregular grueso parcial 0.6 78 IV 
ambas caras alta 1.2 techo 

Tl.v2. BURDO rojizo esquistos irregular grueso parcial 0-8 28 IV 
alisado ext alta 0,9 90cm 

T2.vl. ALISADO café-rojizo esquistos irregular grueso oxidante 0.4 20 IV 
ambas caras muy alta 0.6 90cm 

T2.v2. ALISADO café gris pizarra irregular grueso reductora 0.6 22 IV 
ambas caras con hollín alta 0.7 90cm 

T3.vl. Engobado café-canela esquistos irregular medio oxidante 0.4 7 IV 
exterior alisado anaranjado baja 0.6 98cm 

T3.v2. ENGOB. café plagioc. regular medio oxidante 0.4 * IV 
exterior alisado media 0.6 techo 

T3.v3. ENGOB. rojo claro esquistos irregular grueso reductora 0.4 15 IV 
ext. alisado alta 0.8 115cm 

T3.v4. ENGOB. café oscuro granitoide regular medio oxidante 0.7 3 IV 
craquelado ext. manchas rojas media 115cm 

T3.v5. ENGOB. negro cuarzo regular medio reductora 0.4 2 VI 
PULIDO ambas c. media base 

T4.vl. PINTAD. rojo esquistos irregular medio oxidante 05 2 VI 
ambas caras con hollín alta techo 

• Pichimetahue. 

café claro (fabla 4, Fig. 5). V. Material orgánico 
ElantiplásticocomúnmenteusadoenesteuniveISOcerámico 

costero se caracterl7.a por esquistos, mica y cuarzo extraído de 
rocas presentes en la costa, sin embargo, algunos antiplásticos 
estánconfonnadosporotrasrocas comopizarra,pórfido,cwnzo 
angÚloso de rocas volcánicas, y granitoides que provienen de 
sectores cordilleranos. Estos desgrasantes alóctonos se identi­
ficaron en fragmentos cerámicos de los tres sitios. En Cheuque 
existe tal antiplástico sólo en la cerámica roja engobadaexterior 
alisada, en Pichichullin se le identificó en el pichimetahue de la 
fase Calle-Calle y en otros tipos de escasa representatividad 
(fabla 3). En Chan-Chan en los tipos tardíos de cerámica 
espaiiola alisado rojizo y el fragmento de teja asociado a ella 
(fablas 2, 3 y 4). 

El material malacológico existente en ambos conchales, 
Pichicullin y Cheuque es heterogéneo, ya que proviene tanto de 
roqueños como de playas expuestas, con predominio de los 
primeros. Abundan los restos de invertebrados de variados 
tamaflos (ejemplares juveniles y adultos) de loco (Concholepas 
concholepas); caracolescomoTegulaatra,Nucellasp.,Fisurella 
picta, Perumytilus purpuratus, y algunas especies de playas 
expuestas como macha y almeja, (Mesodesma donacium y 
Mulinia sp ). En Pichicullín encontramos junto con estos restos 
huesos de Pudu pudu, de aves y de ungulígrados. Entre estos 
últimos algunos de la familia Tamidae y otros cuyo género no 
pudo ser identificado (Sallaberry, M.N.H.N., com. pers.). 
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FIGURA 4 

ARTEFACTOS LITICOS 
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Los datos obtenidos en la observación eUlográfica muestran 
quelarecoleccióndeestosgruposlafkenchesnoseorientahacia 
una especificidad marcada en la bdsqueda de un recurso. La 
actividad tradicional de recolección estádetenninada por facto­
res naturales, como por ejemplo el grado de acceso a sectores 
rocosos o arenosos, el régimen de mareas, y además intervienen 
en este itinerario la programación de actividades productivas a 
lo largo del afio (labores hortícolas y de pastoreo). Existe una 
rutina anual de actividades económicas en las comunidades 
estudiadas, las cuales en detenninadas épocas se orientan hacia 
la recolección de ciertos ítemes alimentarios estacionales, tanto 
marinos como terrestres. Los recursoo estacionales de este 
litoral penniten que en la época estival se recolecten frutos 
silvestres y huevos de gaviotas, y en otofto hongos y frutos, 

actividades que generalmente efectúan los niños y las mujeres. 
En algunas de estas playas o sectores rocosos, verificados 

como los más productivos, los Jafkenches trabajaron durante los 
mesesestivales.enlarecoleccióndealgas(lridaelaminarioides, 
Durvillea antarctica y Ulva rfgida). Actualmente como efecto 
de la existencia de poderes de comercialización al exterior, estas 
familias se dedican intensamente por lo menos 12 días al mes 
durante los meses de verano a esta actividad. El número de 
familias que usufructúan de estas. playas varía de acuenio al 
tamaftodelamisma,elacceso yladiversidaddelosrecursosque 

·allí existari. La playa más grande observada, que mide aproxi-
madamente500m,erautilizadapor12familiasquediariamente 
colectaban luga. Cada grupo familiar aportó dos o tres de sus 
integrantes a estas labores. · 

Estas familias habitan las temwlS costeras próximas, o 
lugares costeros interiores que distan no más de lOkmdelsector 

FIGURA 5 

UBICACION TEMPORAL Y ESPACIAL DE LA CERAMICA 

1700 

1650-
1 

1 1600-
1 
1 1 

9 6 

o 1550- 1 1 - 10 6 9 4 a: 11 12 
<( 1500-

1 e 
1 

8 7 5 2 z 1450-
w 
~ 1400-
o 
en 1350-

o 1300-
1 2 

•Z 
<( 

1 1 

1 2 3 4 5 
1250-

1200....._-r-,~-r-,~-,-,~-r,~~,,~~~ • .--~--r-,~--..,~~~.~~~~.--~-..-.~_,.,---' 
PICHICULLIN CHEUQUE CHAN-CHAN 

SITlpS 

l 1ss ACfAS DEL XD CONGRESO NACIONAL DE.ARQUEOLOGIA CIULENA 1 



TABLA 4 

DESCRIPCION TIPOS CERAl\.fiCOS DE CHAN·CHAN 

SITlO CHAN-CHAN ANTIPLASTICO 

Tipo Color Comp. DlstJDens. Diám. Cocc. Grosor Frag. Estrato 

Tlv2BURDO café claro esquistos irregular grueso reductora 1.0 5 Nivel techo 

ambas caras canela alta 1.2 lOcm 

T3v8ENGOB. café claro cuarzo regular grueso oxidante o.7 8 30-40 

ext. alis. inl anaranjado esquistos alta 

T3v7ENGOB. rojo claro esquistos regular fino oxidante 05 1 30-40 

ambas caras pul. ext.e int. cuarzo alta c/nócleo 

T4vl PINTAD rojo esquistos regular fino reductora 0.8 3 30-40 

ambas caras ext. e inl hematita media 1.0 

T4v7 PINTAD. rojo ext. esquistos regular medio oxidante 05 5 30-40 
exterior pulido erosión int cuarzo muy alta 0.8 

T2v4 ALISADO rojo hematita irregular grueso oxidante 1.0 6 lOcm 
ext. e int. cuarzo baja 1.2 
española pórfido 

cerámica 

T6.TEJA café claro feldespato regular medio reductora 1.9 15 lOcm 
ALISADO BURDO blanquecina r. volc. 

costero donde efectúan su recolección. Además de las algas 
extraen de las rocas variados mariscos (crustáceos, erizos y 
moluscos) para el consumo familiar. Usan como Wúcos imple­
mentos, las manos y bolsas tales como el huila/, el kiñe o loba 
y un palo largo para desprender moluscos o piures de los 
roqueríos. 

El tamaí'io de los invertebrados colectados depende de las 
características de los períodos de bajamar y de las estaciones del 
ano. En este sentido son colectores oportunistas (Bittman, 
1986). Pudimos verificar que prácticamente consumen todos los 
recursos marinos existentes, incluso las anémonas de mar 
(kosoches) y la carne de pingüino, especies que habitan en las 
cercanías en gran cantidad. Sólo en raras ocasiones comen carne 
de lobo marino. En la recolección del alga denominada luga 
(1ridae sp.) utilizan sólo las manos, para el kollofe o cochayuyo 
usan un palo largo con un cuchillo o navaja extremadamente 
afilado en la punta, para cortar el tallo. 

Se constató una amplia distribución de edades de estos 
recolectores, hombres y mujeres de entre 12 y 75 años partici­
pando de la recolección. Las tareas posteriores que genera la 
recolección del alga (estirado, secado, almacenamiento de las 
mismas) involucran a mujeres y hombres adultos. Los 
recolectores utilizan el espacio costero de rocas y playa sin 
limitación tenitorial en sus labores de extracción, sin embargo, 
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alreunirlosproductosdesurecolección,asícomoparaelsecado 
de las algas ocupan un espacio socialmente detenninado. Este es 
respetado por todos y no es modificado cada año. Los mariscos 
son transportados con sus conchas al hogar, salvo ocasiones 
especiales. Se pudo observar el desconche en las rocas con 
ocasión de celebrarse un michau o comida colectiva, para el 
inicio de un rukatún cerca de la playa Este fenómeno de 
desconche se pudo constatar también en los mariscadores de 
machas en Mehufn, quienes consumen parte de los bivalvos 
colectados en la playa con las otras familias que participan de 
estas tareas (Navarro, 1990). 

Los hombres de estas comunidades, en los meses de enero y 
febrero, dedican también parte de su tiempo a salar pescado, y 
confeccionar paquetes de cochayuyo, para venderlas y/o 
intercambiarlas en sus viajes en carreta que programan cada afio 
entre marzo y abril, hacia el interior de Panguipulli (Malalhue, 
Curarrehue),oasectores costeros cercanos al IagoBudi y Puerto 
Saavedra. 

CONCLUSIONES Y DISCUSION 

El estudio etnoarqueológicorealizado, pennite sostener que 
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no se ha producido en la costa de Valdivia, un cambio notable 
en la dieta alimentaria con respecto a la del pasado. Práctica­
mente los restos orgánicos recuperados en dos de los sitios 
descritos, representan los mismos ítemes recolectados hoy por 
los lafkenche,exceptuandonaturalmenteaquellosquenoposeen 
partes duras, y que por lo tanto, no se han conservado en el 
registto arqueológico (piures, algas, anémonas, huevos, frutos), 
los que actualmente cumplen una función importante dentro de 
la dieta. Estos indicadores demostrarían además que no ha 
ocurrido una marcada especiali7.ación a través del tiempo, sobre 
un tipo de recurso marino específico en la zona. Sin embargo, 
algunos informantes han narrado que anterionnente existía una 
especiali7.aciónanivelfamiliar,dondedestacabanlos"loqueros", 
hombres de una familia que eran más diesttos para extraer este 
molusco.Lasrestantesfamiliasdeunacomunidadobtenfaneste 
recurso por trueque. Talinfonnacióii pi:tederesultar útil posible­
mente para la interpretación de pequeños conchales 
uniespecffi.cos que se encuentran en esta costa. 

Por otra parte, el estudio etnográfico, la observación del 
contenido de conchales históricos y el análisis del material 
orgánico de los sitios excavados, nos pennite sostener que no 
existe ni ha existido una selección cuidadosa del tamafio de los 
ejemplares colectados, encontrándose mezclados ejemplares 
adultos y juveniles en los conchales dePichicullin, de Cheuque 
y también en depósitos de hace aproximadamente 50 afios. 

Hoy en día, a pesar del impacto de la industriali7.ación de 
moluscos y de algas, los recolectores latkenches actuales obser­
vados, continúan utilizando una cierta complementariedad de 
recursos en su dieta, aunque concentren mayor tiempo en los 
recursos marinos que poseen alta demanda en el mercado 
internacional. 

En el pasado, si bien no pueden descartarse absollltamente 
casos de especialización familiar estacional sobre determinadas 
especies, debió primar una complementariedad entre recursos 
terrestres y marinos, tal como se detectó en el sitiodePichicullin. 
La pobreza del material lítico encontrado en Cheuque y 
Pichicullin es comparable al reducido conjunto de implementos 
usados por los recolectores actuales. 

Losfechadosradiocmbónicoscalibradossitúanalaocupación 
dePichicullfn en dos momentos, el primero a partir de 1240d.C. 
representado en el techo de la capa PCH 5 y asociado directa­
mente con los tipos engobados negro pulido y pintado rojo 
ambascaras.EstostipostambiénfueronencontradosenCheuque, 
prolongándose allí hasta fechas posteriores a 1432 d.C. Para 
Pichicullín, gracias a los fechados y ala ubicación estratigráfica 
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ISLA MOCHA: UN APORTE ETNOIDSTORICO 

INTRODUCCION 

El presente trabajo es el resultado de un estudio de fuentes 
históricas sobre la isla Mocha con el fin de buscar infonnación 
acerca de sus habitantes en la época de contacto con los espa­
ñoles. 

A la llegada de la primera expedición española a la isla, en 
1544 al mando de Juan BautistaPastene, en busca de víveres, la 
Mocha se encontraba habitada por indígenas. Gerónimo de 
Bibar (1979) [1558] quien pudo haber participado en el viaje, 
habla de una población cercana a los 800 habitantes y resalta la 
fertilidad de la isla, la gran cantidad de alimentos con que 
cuentan sus habitantes, quienes vivirían en las mejores casas 
indígenas que habría visto el cronista hasta entonces. Los 
espafloles despojaron en este primer encuentro a los mochanos 
de sus reservas de maíz, papas y porotos. Estos datos nos hacen 
inferir que los habitantes de la isla tenían dominio de la horticul­
tura. 

Otros autores más tardíos destacan que los habitantes de la 
Mocha estaban dedicados " ... a la agricultura i a la pesca". 
Rosales (s. XVII) menciona además que los indígenas "Crian 
cantidad de gallinas, ovejas castellanas y chilenas, que crezen 
y engordan a maravilla, y tienen trato de ellas con los indios de . 
Tirua y tierra firme ... ", al parecer a cambio de productos eu­
ropeos como hachas de fierro y cuentas de vidrio (Cap. XVIll: 
289). 

La función principal de La Mocha desde el siglo XVI fue la 
de aprovisionar de agua y víveres a los españoles y .. piratas" 
elU'Opeos, principalmente ingleses y holandeses (entre ellos; 
Drake [1578],Hawkins [1594], VanNoort [1600] ySpilbergen 
[1615]. Los europeos comerciaban con los habitantes de la isla, 
intercambiando meICaderías y utensilios por víveres. 

A principios de 1685, una Real Orden de Felipe m obligó a 
los indígenas a abandonar la isla para evitar de esta manera el 
aprovisionamiento de los navegantes enemigos de la corona 
española1

• Los moéhanos fueron trasladados a una reducción en 
el valle de La Mocha, a 3 km al SE de Concepción. 

EL VIAJE DE VAN NOORT 

Las publicaciones de los viajes de ingleses y holandeses 
entregan infonnación de carácter etnográfico que nos puede 
ayudar a estudiar la cultura de los habitantes de la isla Mocha en 
el siglo XVII. 

• Universidad Austral de Chile, Valdivia. 
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En este marco, se esh.Jdió la infonnación entregada por una 
fuentequehastaelmomento no había sido accesible porno estar 
traducida: el diario de viaje del holandés Van Noort2. publicado 
en 1602 en Rotterdam como: 

"Beschryvinghe vande voyagie om den geheelen Werelt 
Cloot ghedaen door Olivier van Noort van Vtrecht, Generael 
over vier Schepen te weten: Mauritius als Admirael, Hendrick 
Frederick Vice-Admirael, de Eendracht, midtsgaders de Hope, 
op hebbende tsamen 248 man om te zeylen door de Strate 
Magallanes, te handelen langs de Gusten van Cica, Chili en 
Peru, om den gantschen Aerden Cloot ... ". 

Este viaje es el primero realizado por marinos holandeses 
alrededor del mundo. La flota está formada por 4 barcos y una 
tripulación de 248 personas y tema como misión recalar en la 
IslaMocha,desdedondepasóalalslaSantaMaría.EnValparaíso 
atacó a los españoles continuando rumbo al norte. 

La traducción es libre y se limita a aquellos fragmentos que 
son de interés para el tema estudiado. 

La primera infonnación acerca de la Isla Mocha y sus 
habitantes se entrega en el diario el día 21 de marro de 1600 (p: 
32). 

"El general envió el bote a tierra con alguna gente para ver 
si podrfamos transar en amistad, utilizó para esto a un hombre 
(llamado Jan Claasz) que sabfa cómo llegar a tierra descono­
cida. El fue solo a la isla con algunos regalos como cuchillos, 
fierros y padrenuestros, los que ellos recibieron amistosamente, 
pero indicaron que ya era tarde y que volvieran al dfa siguiente. 
A lo que regresaron a bordo. Pensamos que aqu( s( se podr(a 
obtener alimento ya que vimos muchas ovejas y animales 
pastando con tierra bien labrada. 

Al otro dta partimos en dos botes a tierra con algunas 
hachas y cuchillos de Rosenburgo. Remamos con un bote hasta 
una entrada ya que es muy rocoso, ah( se nos acercaron los 
habitantes y nos cambiaron por cada hacha una oveja, por un 
cuchillo una gallina' y a veces, incluso, dos. Además otros 
alimentos como ma(z, ratees de papas, zapallos y otras frutas 
que allá crecen. Llenamos nuestro bote con ellas y las llevamos 
a bordo, con dos de los principales caciques o caballeros de la 
tierra y que voluntariamente quisieron ir donde el Almirante, 
quien los agasajó mucho. Se quedaron esa noche a bordo pero 
no se les pudo entender. Nos indicaron con señas que hasta 
Valdivia se habrfan degollado a algunos españoles y pudieron 
nombrarnos lugares como Arauco y Tucapel, los que se ubican 
allá al frente en lacostadeChile, como se relatará a continuación. 

El 23 del presente fuimos con el bote nuevamente a tierra y 
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luego de honrar a los habitantes con algunos presentes (como 
camisas, sombreros y otras cosas) fuimos hasta el lugar donde 
vivfan. Hab(a un pueblo de cerca de cincuenta casas hechas de 
pajaydeformaalargada,conunportalenelmedio.Perononos 
dejaron entrar en ellas y tampoco acercarnos a las mujeres que 
salieron todas de sus casas. Luego de un llamado de sus 
hombres ellas se arrodillaron en dos o tres grupos.Los hombres 
nos indicaron que nos sentdramos en troncos que estaban en el 
campo. 

(33) "Después se nos acercó una anciana que trata un jarro 
de greda lleno de su bebida, la que llaman Cici, la bebimos con 
gusto y ten(a muy buen sabor. Esta bebida estd hecha de matz 
(que es su trigo) y agua y la preparan de esta manera: las 
ancianas que tienen malos dientes mascan el maíz y por la saliva 
de las ancianas fermenta la bebida que entonces guardan en ·· 
tinajas. Tienen la superstición de que si la bebida la hacen las 
más ancianas es mejor. Con esto se emborrachan los indfgenas 
y celebran sus fiestas, las que se realizan as(: hacen que se redna 
toda la población del pueblo.y uno se sube a un palo el que emite 
algunos sonidos conjlautasocanta,yas(bebenalrededor ... .Estos 
indfgenas toman tantas mujeres como puedan alimentar, y el 
que tiene muchas hijas es rico porque el que las desee debe 
comprarlas del padre por bueyes, ovejas, ganado o alguna otra 
cosa que ellos estimen. Viven libremente entre ellos, pero 
cuando alguien es muerto pueden los amigos del muerto ven­
garlo con la misma suerte para el criminal, a menos que el que 
mató se amiste con ellos entregdndoles Cice, la que tiene que 
pagar anualmente. De esta manera viven casi todos los de Chile 
que no estdn en territorio español. Visten aqu( faldas abajo y 
arriba que fabrican de la lana de ovejas grandes. Las mencio­
nadas ovejas tienen cuellos muy largos y la lana es tan larga que 
casi les llega al suelo. Estas ovejas las usan para su trabajo, y 
para llevar carga. Cuando se cansan de trabajar no se les puede 
obligar a seguir ni a golpes; y vuelven la cabeza hacia uno con 
una gran hediondez que echan. No nos quisieron vender estas 
ovejas sino otras que son como las ovejas en nuestra tierra, 
siendo muy gordas y hermosas, también nos dieron gallinas, .. 
ovejas y diferentes/rutas a cambio de hachas y cuchillos porque 
apetecen mucho el fierro trabajado ya que lo prefieren vender 

NOTAS: 

en tierra firme". 
La publicación de 1602 entrega después de la página 33 dos 

ilusttaciones de la Isla Mocha y sus babi1antes4. 

Folio 33 A - La Moche in Chili 

"La Mocha en Chile y uno de sus pueblos, teniendo las casas 
juntas, con dos o tres entradas. Nos recibieron amistosamente 
aunque no nos dejaron entrar a sus casas. Nos dieron a beber 
una bebida fabricada de sus rafees. Su tierra estd bien labrada 
teniendo abundancia en dos tipos de ovejas. Un tipo como el 
nuestro y otras que son mds grandes, la lana tan larga que les 
cuelga hasta el suelo, con cuellos largos. Son como nuestros 
burros, sus bestias de carga.De éstas no nos quisierondar,pero 
de las otras suficientes. Por un hacha una oveja, por un cuchillo 
dos gallinas, etc." 

Folio 33 B ·Les babitans de la Mocho 

"Los habitantes en la Isla La Mocho van vestidos con faldas 
hechas con la lana de las ovejas de cuello largo. Los hombres 
llevan el pelo largo y suelto pero las mujeres lo atan junto en la 
nuca.Ellás son muy sumisas ante sus hombres, que toman tantas 
mujeres como pueden alimentar, las que son vendidas por sus 
padres por bueyes y ovejas. Y es por eso que el que tiene muchas 
hijas es rico. Aquel que mata a alguien es a su vez muerto a 
menos que se amiste, lo que sucede regularmente, dando Circe 
cada año, la que es su bebida que es fabricada por las ancianas 
y que los pone muy alegres". 

Esta descripción se asemeja a los antecedentes de que 
disponemosacercadelaculturamapucheporloqueesimportante 
seguir estudiando los lazos que hay entre las poblaciones del 
continente y la isla5. 

Las fuentes etnohistóricas, como las investigaciones ar­
queológicas que se desarrollan actualmente en la isla, son las 
indicadas para llenar los vacíos que quedaron luego de la 
desocupación forzada de la Isla Mocha en el siglo XVIll. Desde 
entonces y por casi 200 ailos, la isla fue sólo refugio de piratas 
y loberos, los que encontraron sólo desolación. 

1 
" ••• considerandoquelaisladelaMochatenlapuerioenquelospiratas,quevienenainfestarestosmares,robaridestruirelcomercwdenuestrasnaves,poálan 
abrigarseybastimentarsedelosganadosigranosqueestosindioscriabanensuisla,mand6quelaislaseewu:uasedetodoslosindiosmochanos,sinquequedase 
persona ni ganado ... " (1687] (Colección de Historiadores de Chile) Tomo VII: 470-471). 

ª Desde fines del siglo XVI Holanda envió varias flotas a América para luchar collia los españoles y para conseguir ventajas económicas. F.n cuanto a Chile la 
raz00delinterésholandéseraquelosmapucheseguíanresistiéndoseoontraeldominioespañolysepenaabaquelosindígenaspodíanserganadosparalosinteceses 
holandeses por medio de un tratamiento midadoso y a conciencia. 

3 F.n el texto se utilim la palabra hoenders que no tiene tradix:ción castellana por ser un nombre genérico para gallos, pollos, gallinas y polluelos. 
4 Es importante mencionar que las ilustraciones eran hechas por gníficos que generabnente no habían participado en los viajes y son, por lo tanto, sólo una 

interpretación del texto del diario e infonnaci6n adicional que hoy descooocemos. 

' Para los mapuche del continente, la isla Mocha tuvo gran importancia como "lamansioo de ultratumba" (Guevara, 1898), ya que los muenos traficaban por allí 
hacia el occidente. Según el autor, esta tradición decayó en fuena una vez que se despobló la isla. 
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.. ESTRATEGIAS ADAPTATIVAS DE LOS MAPUCHES DE LA ISLA MOCHA: 
UNA APROXIMACION INTERDISCIPLINARIA 

La Isla Mocha. de fomra alargada y con una superficie 
aproximada de 52 km2, está sib.Jada a 35 km del continente, 
frente a la desembocadura del río Tirúa, en Jas costas de la 
Provincia de Arauco. 

El clima de la isla es templado húmedo. Su cercanía al 
continentepenniteincluidacomopartedelaregiónmeditell'ánea, 
con una configuración climática definida por una escasa osci­
lación térmica anual, una presencia nonnal de precipitaciones 
durante el verano y alta durante todo el afio. 

Desde una perspectiva vegetacional. podemos dividirla en 
cuatro sectores: (a) la costa. (plantas y matorrales bajos), (b) la 
pradera(gramíneas y leguminosas). (c)elmatorral(laderadelos 
cerrosdesprovista.deárboles)y(d)elbosque(detipovaldiviano). 

El bosque valdiviano está representado por aproximada­
mente diez especies de árboles, entre las que se destaca el 
olivillo (Aextoxicon punctatum). La presencia de por lo menos 
37 especiesdebelechosformanparteimportantedelsotobosque 
(Péfaur y Yáftez, 1980). 

La fauna de tetrápodos de la isla se caracteri7.a por la 
presenciade roedores (Akodon longipilis,A. olivaceus), reptiles 
(Uolaemus cyanogster, Tachymenis peruviana) y de anfibios 
(Eupsophus grayi) asociados con algunos animales silvestres y 
domésticos introducidos. Es muy significativa la ausencia de 
mamíferos carnívoros. (Péfaury Yáflez, op. cit.). Entre las aves 
destacalafardela(Pl@nuscreatopus).endémicadelaisla,que 
es común encontrarla anidando en las partes altas de lamontafia · 
(Daube, 1985). 

filSTORIA 

La Isla Mocha fue descubierta para el mundo europeo en 
1544 por J.B. Pastene, navegante italiano al servicio de la 
CoronadeEspaOa. y reconocida seis aftos después por el mismo 
Pastene. Jerónimo de Bibar, quien participó en la expedición de 
1500,seftalaqueenesaépocalaislaestabapobladapor "mdsde 
ochocientos yndios" (1979 [1558]: 176). de filiación mapuche. 
Este temprano contacto marcará, en general. las relaciones entre 
los espaftoles y los indígenas, pues "mataronse hasta catorze 

Daniel Quiroz* 
Marco Sánchez** 

Héctor Zumaeta** 
Patricio Sanzana** 

yndios, y los dem4s huyeron, y perdieronse dos señores, los 
quales metimos en la galera" (op. cit.: 177). 

Los mapuche que encontraron los espaftoles provenían con 
todaseguridaddelatierrafinne,dedondebabían llegado en una 
épocadiffcil,porelmomento,dedeterminarperoquesuponemos 
posterior al siglo X dC. 

Losmapucbe''mochanos .. estaban organizados en dos grupos 
o secciones. compuestas Cada una por una serie de familias 
extensassemi-autónoólaS.Susestrategiasdesubsistenciaestaban 
centtadas en la horticultura, la crianza y caza de animales. la 
pesca y recolección de algas y moluscos. actividades comple­
mentadasconunfrecuenteintercambiodebienesconpoblaciones 
continentaJes (Rosales, 1877 [1674]: 288). 

La Isla Mocha se comtituyó rápidamente en un punto de 
aprovisionamiento de agua y víveres. no sólo para los espaftoles 
(que nunca tuvieron a1lf un asentamiento permanente) sino 
también para los llamados "piratas". ingleses y holandeses. que 
recorrían frecuentemente las costas americanas meridionales. 

Las acciones emprendidas por los corsarios, sumadas a las 
,amena7.asde los mapuche continentales, cubríadeapreinios ala 
población espaftola asentada en la zona de Concepción. Con­
siderando que la isla era un lugar donde tanto piratas como 
mapuches de "tierra firme" obtenían víveres, se generó desde 
temprano una corriente de opinión y también una presión de los 
vecinos para conseguir el despoblamiento de la Isla Mocha. 

Ya en el siglo XVI se tiene una carta escrita por el Gober­
nador Don García HurtadO de Mendoza a Felipe Il donde 
informa que en las islas Santa María y de la Mocha hay 
"cantidad de indios y de comida y muy buenos puertos y estos 
indios nunca quieren estar en paz" y que cada vez que bao 
llegado piratas ahí se bao aprovisionado de agua. víveres y de 
"noticias", por lo que se podría mandar que los indios de la 
Mocha y la Santa María fueran trasladados a La Serena y así 
"despobladas estas islas no hallartan los corsarios el refresco 
y favor que hallan en los naturales dellas cuando entran en la 
mar del Sur, porque quitdndoles la gente, cesaria el haber 
comidasybastimentosenellas" (ManuscritosMedina, XXVIll. 
71). 

Un siglo más tarde otro de los Gobernadores, Don José de 

• Coordinación Naclooal de Museos, Direcciái de Bibliotecas, Archivos y Mqseos, Clasificador 1400, Santiago. 

•• Museo Regional de la Araucanía, Direcciiío de Bibliotecas, An:bivos y Museos, Casilla 481, Temuco. 
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Garro, implementará la medida, encomendando a Jerónimo de 
Quiroga, entre 1685 y 1687, el despoblamiento de la Isla Mocha, 
quien procedióanasando cultivos, quemando viviendas y dejando 
malheridos a decenas de mochanos, para finalmente reducirlos. 
Luego los embarcó en wios pocos buques y frágiles balsas con 
destino a Concepción, instaJándolos en un lugar previamente 
establecido, la Misión San José de la Mocha, cerca de la ciudad 
(Quiroga, 1979 [1690): 346), desde donde se pierden sus rastros 
(Oliver Schneider, 1929 en Vergara, 1991). 

A partir de esa fecha hasta la mitad del siglo XIX la isla 
permanecerá despoblada, exceptuando algwias instalaciones 
ocasionales temporales de balleneros (Pizarro, 1990). En 1852 
el Gobierno de Chile declara dominio fiscal sobre la isla y la 
entrega en arriendo sucesivos hasta que en 1929 Ia toma a su 
cargo la Caja de Colonización Agrícola, para su parcelación y 
posterior colonización, lo que se hace efectivo en 1938 con la 
entrega de 32 parcelas individuales (Quiroz, 1991), a descen­
dientes de algunos de los inquilinos traídos por los primeros 
arrendatarios y que luego pasaron a ser obreros de la Caja y a 
empleados de la misma institución. De este modo se genera un 
segundo poblamiento de la isla, con personas traídas de la zona 
central del país, de tradición mayoritariamente campesina. 

El estudio de la población mapuche se inserta, entonces, en 
un programa de investigaciones interdisciplinarias que estamos 
realizando desde el afio 1990, sobre los dos grupos poblacionales 
que habitaron la isla, mapuche (hasta 1690) y no mapuche 
(desde 1850). Este programa interdisciplinario se define 
conceptualmente como la coordinación de los resultados obte­
nidos por las metodologías de la etnohistoria, la arqueología y 
la etnografía en la reconstrucción de sus estrategias adaptativas 
(Quiroz et al., 1990). 

ARQUEO L OGIA 

Geomorfológicamente, la Isla Mocha se caracteriza por 
tener altas cumbres, que superan los 300 metros, con playas y 
zonas de vegas de amplitud reducida en relación al bloque 
central de cerros que se distribuyen en dos cordones paralelos a 
la costa. La edad geológica es similar a la de la cordillera de 
Nahuelbuta y de la planicie de Arauco. Se supone que su 
separación del continente ocurrió durante el cretácico superior 
(Kunkel y Klausen, 1963, en Daube, 1985). El cuerpo de la isla 
está fonnado por un complejo de. edad miocénica similar a la 
fonnación Ranquil de Arauco y debajo de ella hay un conjwito 
sedimentario de pequeño espesor que corresponde alaFonnación 
Navidad del Mioceno. En el lado sur de la isla se encuentran 
areniscas pliocénicas. El cuaternario está representado por de­
pósitos de gravas ubicado en una altura de 300 metros y en las 
terrazru; de a.brrusión que rodean la i.sln. Lu petrografía sugiere la 
presencia de actividad volcánica cerca de la isla (Tavera y Veyl, 
1958; en Péfaur y Yáñez, 1980). 

En este trabajo estamos en condiciones de entregar los 
primeros resultados de los trabajos arqueológicos que consisten 
en prospecciones en el perímetro de la isla y en pozos de 
sondeo( uno en el sitio P30-l y el otro en P3 l-1) realizados en el 
sector central del lado oriental de la Isla Mocha durante la 
temporada 1990-1991 (ver lámina 1),especialrnentelosrelacio-
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nados con el sitio P31-1 (Sánchez y Sanzana, 1991). 
La prospección preliminar comprendió el área perimetral de 

la isla, específicamente en una franja que iba desde el límite 
máximo de las mareas hasta el comienzo del bosque (largo 
aproximado 36 km, ancho promedio 1,2 km). El área se dividió 
operativamente en cuatro sectores: norte (Parcelas 26 a 29), este 
(Parcelas 30 a 32 y 1 a 18), sur (Parcelas 19 a 22) y oeste 
(Parcelas23 a25), losquefueron prospectados consecutivamente. 
Los resultados indican la presencia casi continua de sitios 
habitadonales contiguos al sector de bosques en el área 
prospectada. 

Se escogieron dos sitios en el sector este para realizar los 
pozos de sondeo. Uno de ellos, denominado P30-1 y situado en 
un promontorio a 30 m s.n.m., no entregó fragmentos de 
alfarería ni restos líticos con huellas de uso, abundando, sin 
embargo, los fragmentos óseos de mamíferos, aves, peces y las 
conchas de moluscos y restos de crustáceos. Se encontraron 
también algunos instrumentos de hueso. Del otro sitio, llamado 
P31-l, hablaremos a continuación. 

SitioP31-1 

El sitio se encuentra ºemplazado sobre una terraza ubicada 
entre la llanura litoral y el cordón de altura y presenta una fuerte 
pendiente hacia el sector este. El lugar actualmente es ocupado 
intensivamente en labores agrícolas y ganaderas. En general 
podemos caracterizarlo como un conchal habitacional con una 
extensión aproximada que supera los 100 m2• 

Elpozodesondeo,de 1 x2m2,con una estratigrafía artificial 
de 20 cm para cada nivel, alcanzó el estrato estéril a los 160 cm. 
Entregó material lítico y numerosos fragmentos de alfarería, 
moluscos, restos de crustáceos, huesos de mamíferos terrestres 
( camélidos y roedores) y marinos y abundantes restos de aves y 
peces. 

El material lítico rescatado incluye un total de 294 piezas. La 
materia prima se caracteriza por pequefios nódulos ovoidales en 
basalto y otras rocas no identificadas. Una parte importante 
corresponde a núcleos y lascas bipolares que se asocian al 
trabajo sobre huesos y maderas. El uso de nódulos como 
pulidores para la cerámica está evidenciado a través de la 
presencia de estrías y desgaste por uso. Otros nódulos fueron 
utilizados como matrices para eláborar varios tipos de tajadores 
uni y bilaterales y se les adjudica un carácter multifuncional 
especialmente para el trabajo de la madera Destaca la presencia 
de un hacha y wia mano de moler (trabajo de la madera, 
procesamiento de alimentos vegetales) ambas reutilizadas para 
otra función una vez agotadas y desgastadas. Se registraron, 
además, cuatro puntas de proyectil de fonna triangular, dos 
apedWlculadas de base escotada y dos pedunculadas, elaboradas 
por presión sobre cuarro, basal lo y obSicllana (J acKSon 1991, ver 
lámina2). 

En síntesis, el conjunto lítico muestra instrumentos que 
reflejan una tecnología adaptada a la explotación del bosque del 
tipo valdiviano. Los tajadores, hachas, posibles cuñas y lascas 
de filos vivos, sugieren la elaboración de artefactos. En los 
instrumentos líticos se encuentran evidencias de recolección de 
vegetales o agricultura (manos de moler) y de caza (puntas de 
flecha) y también de la elaboración local de cerámica (pulidores). 
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LAMINA 2 
MUESTRA DE LITICO 

SITIO P31-1, ISLA MOCHA 

l. Punta de proyectil triangular pedunculada 
con aletas. 

2. Punta de proyectil triangular de base 
escotada. 

3. Raspador discoidal irregular. 
4. Lasca bipolar y/o cui\a. 

5. Guijarro plano fracturado bipolarmente. 

6. Guijarro ovoidal utilizado como pulidor 
y luego reutiliudo como percutor 
y núcleo bipolar. 

7. Yunque sobre mano de moler descartada. 

3cm 

6cm 
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MUESTRADERESTOSDECER.Al\fiCA 
SITIO ·31·1, ISLA MOCHA 
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Se registtaron 2.693 fragmentos alfareros de distintos tipos 
(ver,comoejemplo,lámina3).Deacuenloconeltratamientode 
la superficie y manufactura, el material se puede agrupar 
tentativamente en seis tipos principales: burdo, rojc) engobado, 
negro pulido, negro alisado, café alisado y rojo alisado. 

La muestra cerámica corresponde principalmente a tipos 
representativos en la región de los periodos inmediatamente 
previos al contacto (1400-1550 d.C.), así como algunos que 
reflejarían una situación de contacto e influencia de la cultura 
europea. El análisis de los atributos técnicos, estilísticos y 
morfológicos, permiten inferir la presencia de una alfarería de 
tradición indígena y de ciertos elementos cerámicos hispmücos, 
que es necesario investigar con mayor detalle. 

La alfarerfa fue detectada en todos los niveles de ocupación, 
reflejando en sus características morfológicas y tipológicas una 
escasa diferenciación entre los diStintos estratos. Constituye 
casi en su totalidad material monocromo, reconociendo la 
existencia de contados fragmentos que incorporan elementos 
decorativos a su estructura. Se ha podido establecer que 
morfológicamente los restos recolec~ corresponden a ollm, 
jarros, pocos y tfuajas (Sánchez y Smmma, op. cit.). 

Las ollas son pequefias y de asas verticales, de bases por lo 
general redondeadas de color negro, superficies alisadas, de 
cocción incompleta, destácando núcleos obscuros y una amplia 
gama de grises. l..Qs jarros son de color café oscuro y negro, de 
superficies alisadas, de cuerpos elípticos y bases redondeadas 
con asas de tipo cinta. 

Es notable la presencia de grandes fragmentos de paredes 
gruesas sin decoración y manufacturadas, al parecer, por torno 
alfarero, que guardan unarelacióncon unciertotipodecerámica 
europea (recipientes para guardar líquidos, aceites y vinos, que 
se usaban en los buques). Los fragmentos conservan en su 
superficie restos de engobe color crema, en avanzado eslado de 
erosión. 

Esto pudiera ser índice de la presencia europea, es decir una 
ocupación posterior a 1550, sin embargo, el estudio de los restos 
óseos no muestra, hasta el momento, la presencia de aniinales 

REFERENCIAS BffiLIOGRAFICAS 

introducidos por los europeos (ovinos, principalmente), como 
lo atestiguan desde temprano los cronistas. 
· Para el Sitio P31 se logró establecer una columna de cinco 

fechadosl3diocarb6nicos,couespondientesam~obtenidas 
en cuatto estratos artificiales (B, C, D y E), rea1imdos por el 
Instituto de Física de la Silesian Technical University, en 
Gliwice, Polonia, que dieron los siguientes reSullados: Bl = 840 
+ 70 AP; Cl = 560 +40 AP; Dl =710 + 50 AP;El = 640+ 90 
AP; E2 = 530 + 80 AP. Todos estos fechados son anteriores a 
1550 d.C. Probablemente el fechado correspondiente al estrato 
B (840 + 70 AP) se encuentra un poco alterado por el uso 
agroganadero del suelo, la deforestación y los sismos y mare­
motos. 

CONCLUSIONM 

Desde el punto de vista arqueológico los resultados prelinii­
nares entregan para un sitio habitacional de la Isla Mocha una 
primera caracterización cronológica-cultural, en base a la defi­
nición y contenido de los estratos naturales de ocupación y su 
correspondiente datación por métodos absolutos. 

Nuestra percepción combinada de los fechados 
radiocarbónicos y el material cerámico obtenido para el sitio 
P31-1 nos permite establecer tentativamente que se trata de una 
ocupación previa pero próxima al contacto hispano-indígena 
(1200-1500d.C.)Estonoelimina.porsupuesto,suprolongación 
adelante hamaeldespoblamiento (1700 d.C.) y hacia atrás hasta 
su llegada a la isla. · 

Tentativamente se postula que el sitio corresponde a una 
prolongada ocupación por un grupo cultural de tradición 
mapuche, que llegó a la isla después del 1000 d.C. y que se 
mantieneenellugarbastasudespoblamiento hacia el 1700d.C., 
conservando elementos de su cultura original y complemen­
tándola con elementos exógenos obtenidos como producto del 
contacto. 
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LA TRANSFORMACION ANTROPICA DE LA VEGETACION DE 
LOS ÑADIS DEL AREA MAPUCHE EN EL 

CENTRO-SUR DE CHILE. 

Carlos Ranúrez G. * 
Cristina San Martín P.* 

RESUMEN 

Se estudió la dinmnica vegetacional antropogtnica del paisaje de los suelos de ñadi de las provincias de Valdivia y O sorno. en el CenJro­
sur de Chile. Estos suelos fladis ti.enen origen volcánico, presentándose aneqados en invierno y muy secos en verQllQ, lo que les confiere 
características de biótopos extremos. · 
Se diferenció un paisaje original con cuatro comunidades boscos0$(bosque decoilme, de coihue-ulmo, de ñirrey de canelo), otro cultural 
con cultivos, matorrales secundarios (de quila, de tihuén, de co/ihue y de chilca) y praderas antropogénicas (de ch4'ica-cadillo, de 
jwu¡uilloy de alfalfachilota), y un tlllimo, degradado, conasociacionesperma111!ntes arbustivas (maJorralesde meki y calafate) y pratense 
(pradera de coir6n), que impiden el aprovechamienJo del suelo y la regeneración de la vegetación primitiva. 
Se compararon las formaciones boscosas primitivas con aquellas secundaritl.i y degradadas. arbustiv0$ y pratenses, en número, origen 
e importancia de l0$ especies vegetales y en sus espectros biológicos. 
Se comprobó que la vegetación estudiada ha sufrido un fuerte proceso de degradación por la acción anlrópica, con una notoria 
diversificación del paisaje, la que podrfa comenzar a simplificarse. de continuar creciendo las áreas cubiertas con comunidades 
arbustivas y pratenses degradadas. como consecuencia del cultivo prolongado, del sobrepastoreo y del manejo irracional de los recursos. 

ABSTRACT 

The anthropogenic vegetation dynamic o/ the "ñadi" soils landscape, o/ the Valqivia and O sorno provinces in South-Central Chile was 
study. The lladi soils have volcanic origin and extreme condilions wilhjlooding in winler and dryness in summer. 
An original landscape was dijferentiated wiJhfour forest comnutnities ( coihue; coihue-ulmo, lli"e and canelo forest), a second cultural 
landscape with cultiva/ion, secondary scrub (quila, tiliuén, colihue and chile scrub) and antliropogenic prairie ( chlpica-cadillo,junquillo 
and alfalfa chilota prairie), anda lasJ degradaJed ladscape with permanenl scrub (make and calafaJe scrub) and coir6n prairie 
communities, which do not permit the soil cullivation or the regeneration of the primitive vegetation. 
Forestformatio11 was compared with secondary aJUi degradated scrub and prairie communiJies in number, origin and importance of the 
plant species and biologica/ spectrum. 
At present the studied vegetation is in a strong process of anthropogenic degradation, with a greater diversification of the /andscape. As 
results of a long cultivation period ora irratlional managemelll of the resources, these diversification could be simp/ified with an increasse 
of the areas covered wiJh scrub and prairie degradated communilies. 

INTRODUCCION 

En el paisaje de cualquier lugar pueden diferenciarse tres 
situaciones, generalmente desfasadas en el tiempo: la original, 
la cultmal y la degradada. El paisaje original corresponde a la 
situación primitiva y prístina, donde el hombre, si existía, 
actuaba como un mero recolector y cazador, integrado 
annónicamentealatramalJ"Qficadelosecosistemas,sinalterarlos 

mayonnente. El paisaje cultural comenzó a gestarse hace unos 
10.000 anos, cuando el hombre inventó la agricultura. domes­
ticando plantas y animales. En este paisaje, a las fonnaciones 
vegetales primitivas, se agregan matorrales secundarios producto 
de la destrucción de la vegetación nativa, praderas mantenidas 
con ganadería y cultivos agrícolas, formando un mosaico ar­
mónico, correspondiente a un paisaje humanizado. 

En el paisaje degradado, por un manejo irracional del recurso 

• Instituto de BotániC4, Universidad Austral de Chile, Casilla 567, V aldivia, Chile. 
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DISTRIBUCION DE LOS SUELOS ÑADI (AREA ACHURADA) 
EN EL CENTRO-SUR DE CIHLE 
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suelo, las praderas y los cultivos son reemplazados por matorra­
les degradados o suelos erosionados sin vegetación, impro­
ductivos para el hombre y de las cuales, ya no es posible la 
regeneración de la vegetación primitiva natural (Ramírez et al., 
1984). En este último caso se ha causado un daflo irreversible (a 
escala humana), de los ecosistemas. 

El problema reside en determinar las comunidades o for­
maciones vegetales correspondientes a cada una de estas etapas 
de evolución del paisaje, y diferenciar las degradadas, de aquellas 
que aunque también tienen origen antrópico, no presentan dicho 
carácter. 

El presente estudio pretende establecer una metodología 
para diferenciar el origen de las formaciones y asociaciones 
vegetales y comprender la dinámica vegetacional antropogénica 
de un lugar, tomando como ejemplo la flora y la vegetación de 
los suelos de ñadi, de las provincias de V aldivia y Osorno, en la 
Décima Región de Chile. 

LUGAR DE TRABAJO 

Los ñadis son suelos de origen volcánico (Besoaín, 1985), 
ubicados sobre una topografía plana, que se extienden al poniente 
de la cadena de grandes lagos, en la base de los Andes, en la 
Décima Región de Chile (Fig. 1). 

El origen de los suelos de fladi se encuentra en el exceso de 
agua resultante del derretimiento de los hielos de la última 
glaciación, que inundó gran parte de la Depresión Intennedia del 
área Mapuche en Chile (Weischet, 1964). Este fenómeno natu­
ral, que se produjo hace unos 13.000 aí'ios, cubrió los extensos 
terrenos existentes al poniente de los grandes lagos, principal­
mente en las provincias de Valdivia, Osorno y Llanquihue. 
Cuando se retiraron las aguas, el sustrato fluvio-glacial que 
quedó al descubierto en los conos proglaciales, fue cementado 
con sílice, por causas aún desconocidas. Sobre este sustrato, se 
depositaron cenizas volcánicas, que posterionnente, fueron 
colonizadas por vegetación (Fig. 2). Esta última, contribuyó a la 
formación de suelo, con su aporte de materia orgánica (Luzio et 
al., 1990). Con el ttanscurso del tiempo, la lluvia.fue lavando 
óxidos de fierro y aluminio liberados de los horizontes superiores, 
los que se depositaron sobre la sflice, formaron una estrata 
impermeable, de menos de 1 cm de espesor, llamada localmente 
"fierrillo", que daa los nadis condiciones especiales de biótopos 
extremos, totalmente anegados en la época invernal, y muy 
secos en la estival (Ramírez et al., 1991). 

METO DOS 

El estudio de la vegetación de los suelos nadi, se inició con 
el levantamiento de 113 censos vegetacionales, en parcelas de 
muestreo superiores al área mínima de cada fonnación deter­
minada por Núnez (1987), usando la metodología de la Escuela 
Fitosociológica de Zürich-Montpellier (Kreeb, 1983). 

En cada parcela delimitada, se levantó un inventario exhaus­
tivo y completo de las especies vegetales presentes en él. Luego 
se determinó la abundancia de los individuos de cada una, 
expresándola en porcentaje de cobertura del área muestreada 
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(Mueller-Dombois y Ellenberg, 1974). Para valores bajo 1 % de 
cobertura, se aplicaron los signos"+" y "r" (cruz y erre) con sus 
significados tradicionales (Knapp, 1984), es decir, el primero 
cuando había varios individuos de la especie en cuestión, y el 
segundo, cuando sólo había uno. 

Con estos censos se construyó una tabla fitosociológica 
inicial que llevaba 225 especies vegetales y 113 censos. En esta 
tablasehizounanálisisdelafloradelossuelosnadi,considerando 
posición taxonómica, origen fitogeográfico (Marticorena y 
Quezada, 1985) y forma de vida de cada especie (Caín, 1950). 
Posterionnente, se segregaron los censos agrupándolos en bos­
ques, matorrales y praderas, por separado. En estas tres tablas 
parciales, se hizo un nuevo análisis florístico de cada formación, 
procediendo a su comparación. Además, se calcularon valores 
de importancia para las especies, ponderando la frecuencia y la 
cobertura de ellas en cada formación (Wikum y Shanholtzer, 
1978). 

Por último, usando especies diferenciales se ordenó la tabla 
inicial, diferenciando sintaxa de los niveles asociación y 
subasociación, en cada formación, usando la metodología 
fitosociológica tradicional de tabulación (Ramírez y 
Westenneier, 1976). 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Las 225 especies vegetales prospectados en los suelos de 
f\adi de las provincias de Osorno y V aldivia, se reparten en 193 
(63,55%) Dicotiledóneas (Magnoliatae), 59 (26,22%) 
Monocotiledóneas ( Liliatae), 18 (8 % ) Helechos ( Pteridophyta) 
y 5 (2,22%) Musgos (Bryophyta). Ninguna Gimnosperma na­
tiva fue prospeciada en estos iladis, seguramente por la mayor 
extensión del período de sequía estival, ya que ellas aparecen en 
los suelos de fiadi de la provincia deLlanquihue, donde la sequía 
estival es mínima. Entre ellas destacan Fitzroya cupressoides 
(que fue extinguida de los fiadis en el siglo pasado), 
Pilgerodendron uvifera, Podocarpus nubigena y Saxegothaea 
conspicua (Schmithilsen, 1960). 

En los rodales boscosos se prospectó un total de 169 espe­
cies, en los matorrales, 156 y, en las praderas, este número 
descendió drásticamente a 120 especies, demostrando una clara 
reducción de la diversidad específica, por efecto de la acción 
antrópica como lo comprobaran Hauenstein et al. (1988). 

El bosque presentó 48 especies vegetales exclusivas de él, 
todas nativas, mientras que los matorrales y las praderas, sólo 
presentaron 17 especies exclusivas de cada una, la mayoría de 
ellas de origen alóctono. 

ORIGEN FITOGEOGRAFICO 

De las 225 especies presentes en la vegetación nativa y 
antropogénica de los suelos fiadi, 169 son autóctonas, lo que 
corresponde a un 75%; mientras que las 56 restantes, son 
alóctonas, completando el 25% del total. Esto demuestra que la 
intervención humana actual en los Hadis, es muy alta. 

Aunque en todas las fonnaciones se presentaron especies 
introducidas, ellas muestran un claro aumento hacia los mato-
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FIGURA 2 

DISTRIBUCION DE LAS MORRENAS (Líneas gruesas señaladas con números) 
DE LAS DISTINTAS GLACIACIONES OCURRIDAS EN EL CENTRO-SUR DECIDLE (Weischet. 1964). 

LOS CONOS PROGLACIALES SE INDICAN CON ACHURADO, LOS LAGOS DE COLOR NEGRO 
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FIGURA 3 

rrales y las praderas. Este incremento tiene un efecto 
negativo, sobre la flora nativa autóctona, que tiende a 
disminuir (Fig. 3). 

El alto número de especies nativas en las praderas 
de los fiadis, aunque no presentan gran cobertura, 
demuestra que, en la vegetación primitiva de estos 
suelos, había especies pratenses, para incorporarse a 
dichas formaciones (Ramírez et al., 1985). Sin em­
bargo, esta cantidad de especies nativas corresponde 
en gran parte, a especies leñosas, remanentes del 
bosque primitivo o de los matorrales. Esto es muy 
claro en praderas que recién se están instalando, 
después de la tala o roce del bosque. 

Espectro biológico 

Las tres formaciones vegetales analizadas presen­
tan un espectro biológico completo, con especies 
represantativas de todas las formas de vida. Sin em­
bargo, se aprecian cambios significativos en la pro­
porción de ellas, en las distintas unidades de paisajes 
trabajadas (Fig. 4). Los fanerófitos o plantas leñosas 
coresponden a la mitad del espectro biológico de los 
bosques y descienden considerablemente, en los 
matorrales y praderas. Los hemicriptófitos muestran 
una tendencia contraria, siendo escasos en los bos­
ques y aumentando, casi al doble, en los matorrales y 
las praderas. 

Los caméfitos, o subarbustos, aunque con menor 
cantidad de especies, presentan una tendencia similar 
de aumento hacia las comunidades antropogénicas; 

"----------- ------------...J arbustivasypratenses,indicandoconello, unadegra-

NUMERO DE ESPECIES NATIVAS (barras negras) 
E INTRODUCIDAS (barras punteadas) 

EN LAS DISTINTAS FORMACIONES VEGETALES 
DE LOS SUELOS ÑADIS 

BOSQUE MATORRAL PRADERA 

. . . ... . • ii 
C . :::-:::: H Cr T 

FIGURA 4 

ESPECTRO BIOLOGICO DE LOS BOSQUES, MATORRALES Y PRADERAS DE LOS SUE LOS ÑADI 
Fonnas de vida: F = fanerófitos; C = caméfitos; H = hemicriptófitos; Cr = criptófitos y T = terófitos. 
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dación de los biótopos, que los hace menos favorables al 
desarrollo vegetal (Ramírez, 1988). Los criptófitos disminuyen 
levemente en los matorrales y muestran proporciones parecidas 
en las fmnaciones extremas (bosques y praderas). Los terófitos· 
o hierbas anuales, acusan un marcado aumento hacia las for­
maciones antropogénicas, indicando un incremento del 
xerofitismo, que se hace extremo en las pradems, con Ja cons­
trucción de canales de drenaje, que.prolongan el período natural 
de sequía estival. 

Valor de importancia 

Las especies más importantes de las fonnaciones boscosas 
de los ftadis resultaron ser las leflosas nativas flirre (Nothofagus 
antarctica), coihue (Nothofagus dombeyi), canelo (Drimys 
winteri), espino negro (Rhaphithamnus splnosus) y luma 
(Amomyrtus luma), las trepadoras, quiJa (Chusquea quila), y 
tihuén (Chusquea uliginosa), el helecho quil-quil (Blechnum 
chilense), la hierba nativa rucachueao (Nertera granadensis) y 
el pasto introducido chépica (Agrostis capillaris). 

Como especies importantes de los matorrales se presentaron 
los arbustos calafate (Berberls buxifoUa), meki (Escallonia 
virgata) y colihue (Chusquea culeu), las trepadoras tihuén y 

quiJa, las hierbas nativas pimpinela (Centella asiatica) y 
Leptostigma arnottianum y las introducidas chépica, a1fa1fa 
chilota (Lotus uliginosus) y pasto dulce (Holcus lanatus). 

Las especies más importantes de las praderas son sólo 
hierbas hemicriptoffticas nativas e introducidas. Entre las pri­
meras destacan el junquillo (Juncus procerus), la pimpineJa y 
lachépicaancha(Paspalumdasypleurum) yentrelassegundas, 
lachépica, Jaalfalfachilota. el pasto dulce~ Ja hierba del chancho 
(Hypochaeris radicata), lachinilla (Leontodon taraxacoides), 
el pasto oloroso (Anthoxanthum odoratum) y Ja siete venas 
(Plantagolanceolata). Laimportanciadelasespeciesalóctonas 
es mayor que la de las nativas, demostrando el carácter 
antropogénico y artificial de las praderas que cubren los suelos 
ftadi (Hauenstein et al., 1988). 

Ordenación fitosociológica 

De las especies vegetales más importantes, por frecuencia y 
cobertura, de Ja tabla fitosociológica inicial se aislaron treinta 
que sirvieron como diferenciales. Con ellas se logró diferenciar 
14 sintaxa(comunidades) vegetales, delas cuales 11 presentan . 
el rango de asociación y 3 de subasociación (Tabla 1). La 
formación boscosareúnedos subasociacionescorrespondientes 

TABLA 1 

NOMBRES COMUNES Y CIENTIFICOS DE LOS SINT AXA (Asoclaciona y subasociaciona) DIFERENCIADOS 
EN LOS SUELOS ÑADI DE LAS PROVINCIAS DE VALDIVIA Y OSORNO (CIDLE) 
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Formación 
Sintaxa 

Bosque de: 
Coihue-Ulmo 
Coihue-Pitta 
1'lirre 
Canelo 

Matorral de: 
• Quila (Quilantal) 

Tthuén (Tihuenal) 
Colihue (Colihual) 
Meki 
Calafate (Zanal) 
Chilca 

Pradera de: 
Chépica-Cadillo 
Junquillo 
Alfalfa chilota 
Coirón 

Tenninaciones: 

Nombre científico 

Nothofago-Eucryphietum col'difoliae 
Nothofago-Eucryphietum cordifoliae Myrceugenietosum 
Chusqueo-Nothofagetum antarcticae 
Chusqueo-Nothofagetum antarcticae Blechnetosum 

Chusqueetum quilae 
Chusqueetum uliginosae 
Chusqueetum culeo 
Escallonietum virgatae 
Berberidietum buxifoliae 
Chusqueetum uliginosae Baccharidietosum 

Acaeno-Agrostidétum capillariae 
Juncetum procerii 
Loto-Agrostidetum capillariae 
Eryngio-Festucetum scabriuscuJae 

- etum = asociación 
- etosum = subasociación 
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_c~_nsqs 1·---------------------------?113 · 
Especies/ Asociaciones: A B e D E : F G : H: J K l MN1 

1 1 1 
Not hofagus dombeyi 
Eucryphia cord i folla 
Amomyrtus luma 
Chusquea qui la 
Drimys winterl 
Myrceugenla exsucca 
Maytenus boaria 
Nothofagua antarctica 
Chusquea ullglnosa 
~grostls capillarls 
q1eehnum ehllense 
Nertera granadenals 
Anthoxanthum odoratum 
Hypochaerie radicata 
Lotus ullglnosus 
Leontodon taráxacoldes 
Chusqu~a culeu 
Lomatía hirsuta 
Leptoat igma arnottianum 
Berberís buxi folia 
Llbertla elegana 
Holcus lanatus 
Centella asiatlca 
Escallonia virgata 
Pernettya mucronata 
Juncus procerue 
Baccharis sphaerocephala 
Eryngium paniculatum 
Featuca scabrluscula 
Embothrium coccineum 

I· 
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DISTRIBUCION DE LAS ESPECIES DIFERENCIALES EN LOS DIFERENTES SINTAXA 
DETERMINADOS EN LOS SUELOS ÑADI DE VALDIVIA Y OSORNO 

Las lineas cortadas separan los censos correspondientes a cada sintaxa señalados con letras mayúsculas. 
Sintaxa: A =Bosque Coihue-Ulmo; B =Bosque de Coihue-Pitra; C =Bosque de Nirre; D =Matorral de Canelo; E= Matorral de Quil~ F =Matorral de Tihuén; 

G = Matorral de Colihue; H =Matorral de Chilca; I = Matorral de Meki; J = Matorral de Calafate; K =Pradera de Chépica-Cadillo; L = Pradera de Junquillo; 
M =Pradera de Alfalfa chilota y N = Pradera de Coirón. 



a los bosques de coihue-ulmo y de ftirre y dos subasociaciones, 
los bosques de coihue-pitra y de canelo (Ramírez et al., 1992). 
Los matorrales presentan seis sintaxa, cinco asociaciones, los 
matorrales de quila, tihuén, colihue, meki y calafate, y una 
subasociación, el matorral de chilca. La formación pratense está 
fonnadaporcuatroasociaciones,laspraderasdechépica-cadillo, 
de junquillo, dealfalfachilota y decoirón (Ramírez et al., 1992). 

De las especies diferenciales, la con mayor frecuencia es la 
chépica, presente en todas las comunidades arbustivas, en dos 
boscosas y en tres platenses. Ella indica pobreza en nutrientes, 
acidezdelsustratoeintervenciónantrópica(Ramfrezetal., 1991). 
También el canelo presentó alta frecuencia, estando presente en 
todas las comunides boscosas y en el matorral de quila. Esta 
ampliwd ecológica del canelo fue planteada ya por Ramfrez y 
Figueroa (1985). En las asociaciones pratenses la especie más 
frecuente fue el pasto dulce, especie indicadora de humedad, 
pero indiferente a otros factores ambientales (Ramfrez et al., 
1991) (Fig. S). 

Paisaje original 

El paisaje original de los suelos ftadi de las provincias de 
Valdivia y Osomo estaba confonnado sólo por comunidades 
boscosas. El bosque decoihue-ulmo, en los biótopos favorables 
con suelos más profundos y, el de ftirre, en aquellos más 
desfavorables, con suelos delgados (Ferrada, 1987). EstOs 
bosques, relativamente fácil de transitar el primero, y abierto, el 
segundo, ofrecían una gran variedad de plantas con aplicación 
prácticacomo: comoostible(ulmo,Eucryophia cordifolia; ftirre; 
coihue; lineo, Weinmannia trichosperma; temu,Blepharocalyx 
cruckshanksii; meli, Amomyrtus meli; canelo}, material de 
construcción (luma, Amomyrtus luma; avellano, Gevuina 
avellana; rada1, Lomatia hirsuta,· quila, colihue, pilpil voqui, 
Boquila trifoliolata}, comestibles (calafate, michay, Berberis 
darwinii; murta. Ugni molinae; copihue, Lapageria rosea; 
maqui, Aristotelia chilensis; frutilla, Fragaria chiloensis; 
chupón, Greigia sphacelata; mifie-miíle, Rubus geoides; 
avellano},forrajeparaanimalesdomésticos (quila; tihuén; maitén, 
Maytenus boaria; junquillo; quilmén,Stipe poeppigiana; coitón, 
F estuca scabriuscula) y medicinal (lineo; pil-pil-voqui; matico, 
Buddleja globosa; limpiaplata, Equisetum bogotense; 
cachanlahuen, Centaurium cachanlahuen). 

Actualmente, una gran variedad de plantas con frutos car­
nosos, comestibles, ya seftalados anteriormente, y otros con 
ganchos que se adhieren a la piel (cadillo, Acaena ovalifolia; 
clin-clin, Uncinia phleoides; asta de cabra, Osnwrhiza chilensis; 
quilmén}, permiten suponer la presencia de animales nativos en 
estos bosques, seguramente: guanacos, pudúes, huemules y 
llamas. Por ello, los ftadis deben haber sido buenos lugares de 
caza mayor y de crianza de animales domésticos para los 
mapuches. 

Las situaciones de humedad prolongada y de sequía estival 
reducida, eran ocupadas por los bosques de coihue-pitra y de 
canelo, respectivamente (Ferrada, 1987). 

Paisaje cultural 

En el paisaje cultural, alas asociaciones boscosas menciona-
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das, se agregan cultivos, matorrales secundarios y praderas 
antropogénicas. Aunque el suelo de los ftadis es poco favorable 
para la agricultura, los primitivos habitantes podían cultivar 
papas, quinoa y maíz, introducidos al país por los Incas. No hay 
seguridad_ de que los fiadis hayan sido desboscados por los 
mapuches con estos fines, ya que ellos contaban también con los 
suelos trumaos delascercaníasdeloslagos, mucho más profun­
dos y con mejor drenaje, y por ello, más aptos para faenas 
agrícolas. 

Los matorrales secundarios son los de quila, de tihuén, de 
colihue y de chilca, que reemplazan las asociaciones boscosas, 
cuando no se interviene el suelo (Ramírez et al., 1988). Estos 
matonales_ entregan un buen forraje de invierno y muchos 
materiales de construcción y artesanales. Además, los de quila 
y tihuén sirven de refugio a los animales. 

Las praderas corresponden a las de chépica-cadillo y de 
junquillo, que reemplazan a las asociaciones boscosas, como 
respuesta a una permanente presión de pastoreo. La primera en 
los biótopos más favorables, la segunda, en aquellos más des­
fuvorables (RamfrCz et al., 1992). La pradera de alfalfa chilota, 
corresponde a estadios iniciales en la instalación de las dos 
comunidades pratenses anteriores. Antes de la llegada de los 
espaftoles, las praderas que se fonnaban en esas condiciones, lo 
hacían en base a hierbas nativas, tales como coirón, calle-calle, 
junquillo,miíle-mifie,frutillay cadillo, entre otras, pero siempre 
dominando las dos primeras. 

Paisaje degradado 

El paisaje degradado de los ftadis, que comienza a formarse 
acblalmente, carece de suelos erosionados, pero en su lugar 
muestra tres asociaciones pennanentes y degradadas, que no 
prestan utilidad al hombre, ni penniten la regeneración de las 
comunidades boscosas originales. Ellas son los matorrales de 
meki y calafate, el primero fonnado en los suelos agotados por 
cultivos reiterados y el segundo, en suelos agotados por 
sobrepastoreo. La pradera de coirón se forma en lugares donde 
los matorrales anteriores han sido quemados, reduciéndose el 
contenido de materia orgánica del suelo, con su consiguiente 
asentamiento. 

Aestadinámicadedegradacióovegetacionalantropogénica, 
contn"buye el manejo irracional de los recursos naturales que 
ofrecen los iladis. Entre las acciones alteradoras del medio 
figuran: los incendios, la tala irracional de los bosques, la 
construcción de obras de drenaje que prolongan el período de 
sequía estival, la habilitación de tierras agrícolas, para lo cual los 
suelos ñadi no son aptos, el sobrepastoreo, la extracción de 
combustible doméstico (leila y carbón), la introducción de 
especies exóticas (plantas y animales), y la extracción de áridos 
para la construcción de obras viales. 

Las consecuencias de estas prácticas irracionales se pueden 
observar en la acelerada reducción de las áreas boscosas que 
cubrían los suelos ñadi, en la degradación de laflora, de la fauna, 
de la vegetación y del paisaje, en la alteración del régimen 
hidrológico (prolongación del período de sequía estival) y en la 
pérdida de la biodiversidad. 

En Ja degradación del paisaje desde aquel primitivo, hasta el 
degradado, pasando por el cultural, hay reducción de la 
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estratificación de la vegetación, del número total de especies y 
del número de especies nativas. Por el contrario, en este mismo 
sentido aumentan, el número de plantas introducidas y el de 
hierbas perennes hemicriptofíticas y anuales, terofíticas. 

Por último, hay que destacar que el paisaje cultural y 
humani7.ado, es mucho más diversificado que el original, pero 
esta diversidad se pierde en la medida que aumentan las áreas 
cubiertas por asociaciones permanentes degradadas. 

Por lo anterior, será necesario tomar medidas inmediatas 
para proteger y conservar algunos rodales de la vegetación 
boscosa original de los ftadis de la X Región de Chile, que 
guardan un potencialflorístico de alto valorparael hombre. Así, 
en los ñadis son muy importantes los vegetales útiles como 
forraje de invierno. También es útil considerar el alto valor 
ornamental de arbustos (notro, fuinque, clín-clín, meki, ftipa), 
subarbustos (Euphrasiajlavicans y Polygala gnidioides), or­
quídeas, voquis, amancay y helechos. 

CONCLUSIONES 

De los resultados analizados y discutidos en el capítulo 
anterior, se pueden obtener las siguientes conclusiones: 

l. La vegetación de los suelos de ftadi de las provincias.de 
ValdiviayOsomo, ha sufrido una fuerte alteración por la acción 
antrópica. A las cuatro comunidades boscosas originales, ac­
tualmente se agregan seis comunidades arbustivas y cuatro 
pratenses, de origen antrópico. 

2. Ñhre, coigüe, canelo, espino negro, quila, tihuén, quil­
quil, mcachucao y la chépica son las especies más importantes 
en la vegetación boscosa de los ñadis. 
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3. Calafate,meki, colihue, tihuén, quila, pimpinela, chépica, 
alfalfa chilota y pasto dulce aparecen como las especies más 
importantes de los matorrales que cubren los suelos de fiadis. 

4. Junquillo, pimpinela, chépica, alfalfa chilota, pasto dul­
ce, hierba del chancho, pasto oloroso, chinilla y siete venas 
figw-an como las especies más importantes de las comunidades 
pratenses en suelos de ñadis. 

5. En el paisaje vegetal de los suelos de ftadi de las provin­
cias de Valdivia y Osomo comiell7.all a aparecer comunidades 
vegetales que indican degradación de los biótopos primitivos. 

6. Con la intervención y la degradación aumenta el elemen­
to alóctono fonnado, principalmente, por hierbas hemicrip­
tofíticas perennes y anuales teroffticas; mientras que, disminuye 
el número total de especies, el de nativas y la estratificación. 

7. El paisaje cultural muestra siempre una mayor 
diversificación que el original, pero el degradado, una menor. 

8. El carácter primitivo, secundario o degradado de las 
asociaciones vegetales se puede detenninar comparando el 
origen de su flora y la composición de su espetro biológico. 

9. La diferenciación de asociaciones originales, culturales 
y degradadas, permite planificar el manejo racional de los 
recursos naturales. 

10.Este tipo de estudios serán la base para futuras recons­
tmcciones de paisajes degradados por la actividad antrópica. 

AGRADECIMmNTOS 

Los autores agradecen el apoyo económico del Fondo Na­
cional de Ciencia y Tecnología, mediante el Proyecto 
FONDECYT Nº 90-0067. 

BESOAIN, E. 1985. "Los Suelos". En: J. Tosso (Ed.) Suelos volcánicos de Chile. INIA, Santiago 1: 25-106. 

CAIN, A. 1950. "Life-fonns and phytoclimate". The Botanical Review 1 (1)-32. 

FERRADA, V. 1987. Estudio fitosociol6gico del ñadi Frutillar (Osorno, Chile). Escuela de Ingenieóa Forestal, UniveISidad Austral de Chile, Valdivia, 69 pp. 

HAUENSTEIN, E.; RAMIREZ, C.; LATSAGUE, M. y CON1RERAS, D. 1988. "Origen fitogeográfico y espectro biológico como medida del grado de 
intervención antrópica en comunidades vegetales". Medio Ambiente 9 (1): 140-142. 

KNAPP, R. 1984. Sampling methods and taxon anal)lfis in vegetation science. Dr. W. Junk Pub, The Hague. 370 pp. 

KREEB, K-H. 1983. Vegetationskunde. E. Uhner, Stuttgart. 331 pp. 

LUZIO, W.; BARROS, C. y AJ.CA YAGA, S. 1990. "Origen y pedogénesis de los suelos de ñadi (Placaquands) en el Surde Chile". VI Congreso Nacional de las 
Ciencias del Suelo. Sección Génesis y Cartografía de Suelos, pp. 'l:l7.-284. 

MARTICORENA, C. y QUEZADA, M 1985. "Catálogo de la flora vascular de Chile". Gayana Botánica 42 (1/2): 5-157. 

MUELLER-DOMBOIS, D. y ELLENBERG, H. 1974. Aims and metlwda·if vegetation ecology. Jobn Wiley & ~· New Y orle, 547 pp. 

NUlilEZ. L. 1987 .Area mlnima y suapücadón en asociaciones vegetales del Centro-Sur de Chile. Escuela de Ciencias, Faailtad de Ciencias, Universidad Austral 
de Chile, Valdivia, 61 pp. 

RAMIREZ, C. 1988. "Fo1mas de vida, fitoclimas y fonnaciones vegeraJes". El Arbol ... nuatro amigo 4 (1): 33-37. 

RAMIREZ, C. y FIGUER.OA, H. 1986. "Delimitación ecosociol6gica del bosque valdiviano (Chile) mediante análisis estadísticos muJtivariados". Studia 
Oecolotfica 6: 69-82. 

RAMIREZ, C. y WESlERMEIER,R. 1976. "Estudio dela vegetación espontánea del JardínBotánicodela UniveISidad Austral deaill.e (Valdivia), como ejemplo 
de tabulación fitosociológica". Agro Sur 4 (2): 93-105. 

RAMIREZ, C.; MORAGA, M y FIGUEROA, H. 1984. "La similitud floóstica camo medida de degradación antrópica del bosque valdiviano". Agro Sur 12 (2): 
127-139. 

RAMIREZ, C.; COUQUEO, G.; FIGUEROA, H. y CONTRERAS, D. 1985. "Estudio fitosociológico estadístico de las praderas antropogénicas de la Cordillera 
Pelada, Chile". Agro Sur 13(2):114-130. 

1 ACTAS DEL Xll CONGRESO NACIONAL DE ARQUEOWGIA CHILENA 



l 
l 
1 

1 
1 
l 
l 

' 
~ 

,----------------~ -

RAMIREZ,C.;HAUENSTEIN,E.;CONlRERAS,D.ySANMARTIN,J.1988. "Degradaciónde1avegetacióoeo1adepresióointermediade1aAraucanía,Chile". 
Agro Sur 16(1): 1-14. 

RAMIREZ,C.;FINOT, V.;SANMARTfi\l,C.yEl.LIES,A.1991. "ElvalorindicsadorecológicodelasmalezasdelCentro-SurdeCbile".AgroSur 19(2):94-
116. 

RAMJREZ, C.; SAN MARTIN, C.; FINOT, V. y RIOS, D. 1992. "Evaluación de praderas usando indicadores ecológic0s". Agro Sur (en prensa). 

RAMJREZ, C.; SAN MARTIN, C.; URIBE, F. y MAC DONAID, R. 1992. "La vegetación nativa de los suelos de ñadi valdivianos (Chile)". Agricultura Técnica 
(en prensa). 

RAMIREZ, C.; SAN MARTIN, C.; FIGUEROA, H.; MAC DONAID, R. y FERRADA, V. 1991. "Estudios ecosociológicos en la vegetación de los ñadis de la 
Décima Región de Chile". Agro Sur 19 (1): 34-47. 

SCHMITIIUSEN, J. 19(,(). "Die NadelhOherin den Waldgesellschaften der sildlichen Anden". Vegetado 9 (4/S): 313-327. 

WEISCHET, W. 1964. "Geomorfología glacial de Ja Región de Los Lagos". Comunicaciones de la Escuela de Geología, Facultad de aeocias Físicas y Mate­
máticas, Universidad de Chile 4: 1-36. 

WIKUM, D. y SHANHOLlZER, G.F. 1978. "Application of the Braun-Blanquet cover-abundance scale forvegetation analysis in land development studies". 
EnvironmentalManagement 2 (4): 323-329. 

l 214 ACTAS DEL XU CONGRESO NACIONAL DE AllQUEOLOGJA CHILENA 1 



HACIA UNA CLARIFICACION DEL PANORAMA ETNICO 
DEL SUR DE CHILE CONTINENTAL 

l. DOS PALABRAS PREVIAS 

Para aclarar que se trata de una presentación absolutamente 
preliminar, una suerte de primera aproximación de carácter 
totafü.ador, global, a una temática que me preocupa y ocupa 
desde hace varios anos•. Complementariamente, dada la índole 
del ámbito en que se expone, de una presentación sintética. 

Además delas limitaciones que estas salvedades suponen de 
suyo, y del compromiso tácito de continuar con el tema, qui7á 
atravésdeunacadenadeaproximaciones,quierodejarconstancia 
de manera explícita del respeto con que me decido a abordarlo 
en un foro de investigadores de alta especialización y nada 
menos que en el corazón de la Araucanía. 

Esta mención, en fin, merece un punto aparte para enfatizar 
que dentro deese sentido de respeto-que obviamente supone la 
constante autocrítica- incluyo de manera muy éspecial al pue­
blo mapuche. Valga Ja salvedad por si alguien se sintiera 
sorprendido por ta nomenclatura empleada o sugerida a lo largo 
del trabajo: que no deje de tener presente que no siempre 
coinciden los lenguajes de la objetividad y del sentimiento. 

ll. ASPECTOS ETNO-GEOGRAFICOS 

l. Generalidades 

Como advertirá a primera vista cualquier investigador chi­
leno, tomo el término de Ja importante obra de Horacio Larraín, 
precisamente titulada "Etnografía" (1987), a través de cuya · 
lectura es imposible no estar de acuerdo con sus Sucesivos 
abordajes de dicho concepto. Disiento, en cambio-para entrar 
en materia- de su aplicación al caso de Chile, con Ja elección de 
"las hoyas hidrográficas como basamento ecológico para el 
estudio de los grupos indígen~" (p. 98), o, mejor expresado, de 
su excesiva generalización. Porque entiendo que esa unidad 
"eco-cultural",paraseguirconsupropioelaboradovocabulario, 
no es válida o aplicable en todas las situaciones .•.• y una de ellas 
precisamente Ja de los araucanos. 

Unacuencauhoyahidrográficaes,sinduda, el territorio más 
apto para la radicación de un pueblo propiamente sedentario, 
cultivadory/opastor.Es,porlodemás,unmodelofamiliaralos 
historiadores -incluidos los arqueólogos- estudiosos de esta 
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categoría de culturas en todos los rincones de la Tierra. Y lo es 
del mismo modo, variando el enfoque, en términos generales 
para pueblos de cultura prácticamente opuesta, de énfasis en la 
recolección y Ja pesca. Pero ••• no necesariamente, en cambio, 
para otros de car.adores especialimdos, presa-dependientes, si 
se acepta el neologismo, o de cultivadores de secano. Del lado 
oriental de la cordillera se equivocaron, precisamente, por 
intentar laaplicacióndeesemodeloaloscazadores patagónicos 
de grandes presas, investigadores de talento como Bónnida (v. 
1969, 8) y &calada (v. 1958-59). · 

••• Salvo que no se considere a los grmides cuerpos de agua 
como generadmes derecursosparalasubsistenciahumanasino 
como barreras (mejor filtros) -en cuyo caso serían definibles 
como "generadores indirectos"-, con lo que estaríamos en un 
todo de acuerdo. Pero desde luego el concepto original es otro. 

Porque los indígenas cazadores de laPatagonia, es decir los 
propiamente tales o de tierra firme, vivían en función de la ca7.a 
de presas que se concentraban en los interfluvios, y sólo acce­
díanalos vallesfluviales y lagos-o lacostamarina-,extendiendo 
el vocabulario, en función de aguadas, ala manera de cualquier 
otro sitio de campamento y con el mismo rango de éste (o de 
caza, si la función de aguada era válida para las presas, situación 
remota para el caso de guanacos y avestruces). 

Razonamiento que presuntamente llevará al lector a 1a 
observaciónnaturaldeque,simiinterésyejemplohandeserlos 
araucanos, pues •.•• no se trata de un pueblo de ca7.adores sino de 
cultivadores. No lo ignoro. 

Y no ignoro tampoco que los asentamientos inferibles para 
el "complejo arqueológico Pitreo", desarrollado al sur del Bío­
Bío, y presunta matriz de Ja cultura araucana histórica, parecen 
haber tenido mayor densidad en relación con los lagos 
precordilleranos (v. Aldunate, 1989, 336). 

Pero hay que apresmarse a agregar a esas observaciones las 
de que: (a) los asentamientos araucanos históricos, según los 
cronistas, no tenían relación aparente, o por lo menos necesaria, 
con los cuerpos de agua; (b) su economfa, en tiempos de la 
conquista espanola, debió basarse en un equilibrio entre los 
productos de un cultivo de características primitivas, por un 
lado, y por el otro los <te la recolección, pesca y caza menor ( cf. 
Melville, 1976; Dillehay, 1976), en relación tanto con los ríos 
cuanto -muy mayoritariamente- el mar y los bosques; (c) eran 
cultivadores de secano, de modo que sus cosechas dependían de 
las precipitaciones y no del agua de los ríos o lagos; ( d) last but 
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not least, los asentamientos "Pittén" asociados con la región 
lacustre antecordillerana. .• por ese mismo rasgo se correspon­
den con el área pehuenche-a ambos lados de la cordillera-y/o 
canoera, ynoconlaaraucana propiamente dicha. Cosa de la más 
alta importancia y que nadie parece haber advertido hasta el 
presente. 

Y ello, porque no se ha definido bien el objeto de estudio ••• 
Objeto que es precisamente el objeto de esta contribución, si 
vale el juego de palabras. 

Con lo que propongo al lector empew por ahí; por donde 
sistemáticamente corresponde. Desbrozado el campo ébñco y 
nomenclatorio, el abordaje de la problemática será mucho más 
simple. 

2. El panorama étnico a la época de la conquista espafiola 

Físicamente alejado de las fuentes documentales no voy a 
hacer a este respecto un nuevo análisis, sino precisamente ma 
síntesis; remito a los interesados a los varios eJaborados por 
autores como los citados, plus Hidalgo, Z.apater, entre tantos. 
(a) Coincido con las interpretaciones de este último, deLarraín 

(op. cit., 133 y siguientes) en cuanto a filiar a los habitantes 
de los valles de los ríos Choapa, Petorca y La Ligua como 
étnicamente afines a los de aquellos de Aconcagua y 
Mapocho, es decir araucano-parlantés. Es muy fácil demos­
trar que esa lengua estaba viva en el momento de la llegada 
de los espafloles. A ella pertenecen por lo pronto topónimos 
como el propio La Ligua2, a los que Larraín (p. 154) agrega 
Limahuida, Pedegua y Chelén. Puesto aparte el último, 
ambiguo para mí, los otros dos son lig-mawida "sierra 
blanca" y pel' ewe "lugar del barro, barroso" a través del cual 
se aclara que estaba en uso el típico sonido de la ele ápico­
dental del araucano. Y hay que agregar Limarí, 
Huentelauquén2, etcétera. 

(b) Y lo propio en los valles de Aconcagua3 y Mapocho, hábitat 
de los "picunches septentrionales" de Larraín (p. 134 y 
siguientes), que incluye en su concepto el valle del río 
Maule. Como es sabido, aquél estaba subdividido, social­
mente hablando, en dos mitades. encabezadas respectiva­
mente por los caciques Michimalongo y Tanjalongo. Más 
allá de sus etimologías precisas, que discuto en seguida, sus 
nombres son araucanos. (Lo curioso es que suena de la 
misma extracción el del curaca inca del valle del Mapocho: 
Quilacanta4 • Aquellos nombres de la onomástica personal 
están, obviamente acompaftados por decenas de otros de la 
geográfica, o topónimos, que en buena parte sobreviven 
hasta el presente. El propio ''Mapocho" oculta, apenas 
enm~ la voz mapuche, con toda probabilidad el 
gentilicio "gente de la tierra" (piénsese en el gentilicio 
"tehuelche", de origen araucano, que en la campana 
patagónica se pronuncia tewelcho, con o final. .. ). Y lo 
propio vale para el nombre Chile, araucano con muy poca 
duda'. 

(c) Z.apater y Larraín llaman "picunches" ("septentrionales" 
para éste) a los indígenas. Es unageneralizaciónde ''picones" 
de Vivar, gentilicio que aplica a los habitantes del área 
mesopotámicadel Maipo al Maule. El cronista confunde los 

l 216 

términos y traduce por "sur" lo que en realidad significa 
"norte"(pikun),conloqueelnombreétnicoresultaunrótulo 
relativo y de origen no boreal sino austral ••• pero con buena 
probabilidad adoptado por estos indígenas, lo que puede 
constituir un dato de gran interés etnológico -tema sobre el 
que volveré. Son estos los indígenas llamados ''promocaes" 
por Vivar, "promaucaes" para otros autores. Aunque la voz 
es susceptible de interpretación por vía del araucano (a partir 
de auka, de origen kechua pero adoptada por esa lengua), 
todo pareée indicar que se trata de una denominación pu­
ramente kechua: purum aucá "enemigo no sometido", para 
Canals Frau (1955, 529); ~ajustadamente "enemigo (o 
adversario) salvaje" (cf. Lira. 1944, 774). 
Desde el gentilicio mismo de pikunche, todo indica que este 
pueblo, de rasgos propios, hablaba igualmente la lengua 
araucana (cf. Aldunate et al .• 1991). 

(d) Del Maule (Maulli de los cronistas, otra voz araucana), al 
Sur, Vivar habla, en licencia espaftola, directamente de 
"indios maules" (v. 1966, 94), pero agrega el dato precioso 
de que no sólo se trataba de un pueblo diferente sino rival del 
anterior,yaquealreferirsealamigracióndelos''pormocaes" 
a la tierra de éstos, setlala: " ... porque los indios maules, 
viendo aquello y que les corrían la tierra, no consentirían a 
los Promocaes en su tierra. .• ". Al mismo tiempo, es evidente 
que con los araucanos propiamente dichos las afinidades 
crecían, con lo que puede darse por seguro que igualmente 
estosindfgenas, "gentedelSur"conrespectoalos''picones" 
= pikunches, beneficiaban la lengua araucana. 

(e) La siguiente "línea de guerra" era, sin más, el Itata, ya en la 
antesala de laAraucanfa histórica. Obviamente la lengua de 
sus ocupantes, innominados, era también la araucana. 
Y es por este motivo -valga la digresión, a modo de resu­
men- que, a partir de Molina, si no yerra Canals Frau (id., 
526), de quien tomo el dato, se generali7.Ó la designación de 
"araucanos"paratodoslosindígenasdesdeelChoapaalSur 
-con exclusión claroestádeloschonos propiamente dichos, 
de los archipiélagos de Chiloé, Guaitecas y Chonos, y los 
restantes indígenas de canoa más australes. 

(f) LuegolaAraucanía(propiamentedicha,oensentidoestricto), 
es decir el territorio entre los ríos Bfo-Bío y Toltén (a veces 
el Cautín); otro muy caudaloso río este segundo. 

(g) Los "huilliches" de lÓS cronistas, entre los ríos Toltén y 
Bueno. . 

(h) Desde este río al sur, hasta incluir parte del archipiélago de 
Chiloé, los "cuncos"6, de lengua araucana como los ante­
riores7. 
Con lo que la unidad lingüística, con las salvedades dichas, 

es indiscutible. Pero la búsqueda de otros ingredientes comunes 
a todo el conjunto ya no es tan simple. 

R.acialmente, parece sí posible postular, prima facie. un 
solo tipo (para el caso, una forma o varias del modelo "ándido") 
hasta la Araucanía. .. , pero no al Sur de ella, en que la estatura se 
atenuaba y el cráneo se alargaba, ni tampoco en las franjas 
subandina-andina que bordean aquélla (véase después), y muy 
probablemente litoral-pacffica8• Pero culturalmente, salvo apa­
rentes bienes comunes, como la vestimenta9,nohaymuchomás. 

Todos eran cultivadores, sí, pero las unidades (a) - (d) 
conocían el riego, aunque en esta última el cultivo parece haber 
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ocupado un lugar muy relativo, rasgo que Ja diferenciaría 
de (a) - (c), por un lado, y de (f) y, tal vez, (g), por el otro. 
Complementariamente, en (a) - (c) existían verdaderos pobla­
dos (para esta dltima véase Vivar, op. cit., 91), inexistentes en 
cambio en (f) - (h). Todos parecen haber tenido ganado 
(camélidos,llamassegún parece, v.Palenno, 1986-1987)~Desde 
elpuntodevistasociopolítico,en(b)secompruebaunadualidad 
de mando por caciques que no parece repetirse más al sur. Ella 
coexistía, sin embargo, con el modelo de ndcleos subordinados 
encontrado por los cronistas en las unidades (t)- (g)1º. 

En suma, una suerte de impronta general. que podría repre­
sentar un grado variable de afinidad étnica. Pero en absoluto 
identidad. Por lo demás, de haberla habido los cronistas la 
habrían observado y sefialado: a pesar de los rasgos comunes, 
que explicitan, ellos eran conscientes de enfrentar a pueblos 
diferentes. 

3. Proposiciones taxonómlcas-nomenclatorias 
preliminares. Los componentes occidentales. 

De lo anterior surge, en el plano taxonómico y por ende 
nomenclatorio, que de mantenerse el rótulo colectivo -gene­
rafu:ado- de "araucanos", como he de hacerlo en la presente 
proposición, o sistema de proposiciones. resulta imperativo 
explicitar que se refiere esencialmente a lo lingüístico. Con lo 
que tácitamente (o explícitamente para los puristas) los r6tulos 
étnicos han de ir acompaftados de datos lingüísticos comple­
mentarios, como afijos por ejemplo, que alerten u orienten al 
lector desprevenido. 

En cuanto a la legitimidad del nombre "araucanos" y/o su . 
eventual reemplazo por el de "mapuches", como quiere la 
tendencia actual, debo recordar lo que dije en Ja Introducción y 
advertir que en materia nomenclatoria cuentan principalmente 
la tradición y la practicidad. El etnógrafo o el lingüista han de 
rastrear y consignar cuidadosamente el gentilicio que un de­
tenninado pueblo sedaasímismo; el etnólogo se maneja en otro 
plano y con otros elementos. Para el caso del idioma espailol, 
nosotros llamamos ''norteamericanos" a los representantes de 
un pueblo que se denominan a sí mismos americana; "alema­
nes" ala deutsche Leute, etcétera, y obviamente nadie se ofende 
ni puede ofenderse por ello. Y en el plano regional, "tehuelches 
septentrionales" para los günün a künna y "tehuelches meri­
dionales" para los aonik' o ch' oonük (ü), son designaciones 
aceptadas precisamente propuestas por el etnólogo. La voz 
"mapuche" tiene a su favor el hecho de poder ser articulada sin 
problemas por un español-hablante, pero intente el lector pro­
nunciar mapdn-dungdn o sea"lenguaaraucana" y se encontrará 
definitivamente perdido. 

Con estas salvedades, propongo el siguiente esquema 
taxonómico y nomenclatorio para todo el conjunto de pueblos 
hasta aquí rápidamente revistados, en su mayoría anónimos. 
Esquema que será complementado después con la revista de los 
pueblos araucanizados durante el tiempo histórico (véase el 
cuadro). 
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3.1. Con el solo hilo conductor de una lengua en común, el 
conjunto o conglomerado étnico revistádo puede ser legítima­
mente denominado "complejo", desde luego en sentido 
etnológico y no arqueológico (paleo-etnológico). Se trataría en 
tal caso de "los araucanos" pero en un sentido latfsimo, y el 
rótulo consiente además el uso de la expresión ambigua, pero 
castellana, sobre coddiana, de "lo araucano". 

3.2. Esta propoSición que acabo de hacer de mantener el rótulo 
de"araucanos" -vozdeconocimientoypredicamento universa­
les-supondría el agregado, purista, de afijos especiales; asaber: 
"morfos", es decir "araucanomorfos", y "meta", es deeir 
"metaaraucanos", para los casos de las etnias no-araucanas en 
sentido e8tricto, las unas de afinidades araucanas, las otras 
araucanizadas. Dichos aditamentos pueden ser tácitos o expre­
sos; en este caso, expresados entre paréntesis: "araucano 
(morfo)s", "(meta)araucanos". 

3.3. En tal sentido, los componentes o etnias septentrionales del 
"complejo" notados como unidades (a), (b), (e) y (d) llevarían 
este complemento cardinal: etnias o pueblos "araucanos septen­
trionales", a secas, o en su variante purista, pueblos "arau­
cano(morfo )s septentrionales". 

3.4. A los fines prácticos, de ser necesario podrían ser subdivi­
didos en ''boreales", "intermedios" y "australes", en cuyo caso 
reuniría a las dos primeras unidades, (a) y (b), bajo el rótulo de 
"boreales". 

3.5. Simétricamente, serían considerados "araucanos meridio­
nales" los indígenas comprendidos en las unidades (g) y (h); con 
sentido purista "(meta)araucanos meridionales". Los subdividi­
ría en "boreales" (g) y "australes" (h); respectivamente 
"huilliches" y "cuneos" de los autores. 

3.6. Las restantes unidades, (e) y (f) corresponderían a los 
"araucanos centrales", o "araucanos en sentido estricto" o 
"propiamente dichos", ya que dicho rótulo es igualmente rela­
tivo y se utilizó en otras regiones, como veremos. Es en este 
sectoryrótuloquehabríaqueubicaralosindígenas"araucanos" 
en sentido estrictísimo, o sea los araucanos de Arauco; a 
"arribanos", "abajinos" o "llanistas" y "costinos" -nomenclatu­
ra que considera a la Araucaoía subdividida en franjas 
latitudinales: o a "picunches" (por oposición a "huilliches") en 
el sentido de Lenz, que vale prácticamente para todos los 
indígenas entre el Bío-Bío y el Valdivia; o "moluches"11

, 

sinonimiz.ado con "arn"banos" (idem); ''voroganos" o ''vorogas"; 
yotrosnombresdelaclasificaciónétnicaintemadelaAraucanía. 

3.7. E1.1 fin, "araucanos en sentido lato", diferentes de "araucanos 
en sentido latfsimo" y"en sentido estricto", señan los indígenas, 
en conjunto. "araucanos centrales" y"araucanos meridionales". 

Antes de invitar al lector a ocuparnos con el Sector Oriental 
del "Complejo araucano", vayan unos párrafos de análisis 
étnico más fino. 

Fiel a la idea de síntesis, ha de limitarse a ciertos puntos, de 
especial interés: 
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Componentes occidentales 

boreales (a) y (b) 

Araucanos septentrionales = 
Araucano (morfo)s septentrionales intermedios (c) 

Araucanos centrales = 
Araucanos en sentido estricto 

Araucanos meridionales = 
(Meta)araucanos meridionales 

australes (d) 

boreales (e)1 

australes (f) = 
Mapuches 
(en sentido 
estricto o 
propiamente 
dichos) 

boreales 
(Huilliches) 
(g)2 

australes 
(Cuneos)· 
(h) 

Araucanos de 
Araucooen 
sentido 
estrictísimo, 
Picunches, 
Moluches, 
Vorogas3/ 

Arribanos, 
Abajinos 
(= Llanistas), 
Costinos/etc. 

1 Son los "aucas (boreales)" del Este de los andes a partir del siglo XVII. 
2 Soil los "aucas (australes)", lo propio. 

Componentes orientales5 

Precordilleranos-cordilleranos 
(de wia y/u otra banda de Los Andes) 

Extraandinos 

--~~~~~~~-',/"\""-~~~~~~~~ --~-__,/'\...._ __ ~ 
( y ' 

Siglo XVII 
___ A.._ __ __ 

( ' 
Puelches boreales = 
P. de Cuyo= 
P. algarroberos 

Pehuelches boreales 
primitivos o . 
pte. dichos 

Pehuenches australes 
primitivos (canoeros) 

Puelches centrales 
o intermedios 

Puelches australes = 
P. deNahuelhuapi 

Tehuelches 
septentrionales 
australes 
(occidentales)= 
Poyas 

Siglos XVIlI y/o XIX 

Puelches boreales-------)-

Puelches boreales4 ----)-

Tehuelches 
septentrionales 
boreales occidentales = 
Chüwach a künna = 
Pehuelches australes = 
Manzaneros = 
Mapuches 

Tehuelches 
septentrionales 
australes occidentales = 
Chüwach a künna 

Ranqueles 

Tehuelches 
septentrionales 
boreales ori~ntales = 
Pampas (del río Cuarto; 
carayhet= 
magdalenistas y 
matanceros; puelches = 
serranos; etc.)= 
Günlln a künna 

Tehuelches 
septentrionales 
australes orientales "" 
Günün a künna 

3 Radicados igualmente en la región oriental extraandina en el siglo XIX. 
' ldem. (Calfucurá). , 
5 Pueblos "(meta)araucanos" o "(neo)araucanos". 
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A. Los araucanos septentrionales 

(1) Larraín ha explicitado algunos datos onomásticos suma­
mente importantes. Por un lado (op. cit., 150), que el heredero 
del cacique "Cachapoal" era ''Eleroca"; ¿son araucanos estos 
nombres? En principio sí, pues en el primero se reconocería la 
voz wala (el .. macá"). apocopada en wal, como es de uso ge­
neral en la onomástica araucana. La primera parte no es 
reconocible (¿killtrafü?, ¿kUltrafil-wala?, "macá empapado}. 
El segundo podría ser elüruka .. la casa dejada" ••. , pero si tal, con 
la salvedad de que la expresión "casa" no entra como tema 
dinástico en la onomástica araucana (v. De Augusta, 1907)-o 
por lo menos no parece entrar12

• 

De un modo u otro, lo importante es que el heredero no 
pertenecía al linaje odinastfa del padre, con lo que habría regido 
el mecanismo dominante en la actualidad, en que la herencia del 
"blasón" es mucho más la excepción que la regla. 

(2) En el segundo dato de carácter onomástico de los apor­
tados por Larrafu (ibid), para la misma zona, "Vicelongo" 
aparece como heredero de ''Longomoro". en un ejemplo que en 
tal caso constituiría una de las excepciones .... , pues, como se 
advierte, ambos nombres giran en tomo del tema longo= longko 
"cabeza", el que resultaría de este modo el blasón o súnbolo de 
linaje; éste sí aparentemente válido (cf. De Augusta, id.). El 
primero pudo ser fiize-longko "cabeza de mal origen" (?), 
aunque la etimología parece forzada; el segoodo, longko-ngilrril 
"cabeza de zorro" ... ; pero en tal caso el linaje pasaría a ser 
"zorro" y no "cabeza". Con lo que todo el razonamiento queda 
abierto a la espera de nuevas infonnaciones. Al desarrollarlo, lo 
hago,porunladoparadarunejemplodecómopodríaprocederse 
en estos temas; por el otro, para introducir el análisis del dato que 
sigue. 

(3) Pero más allá de todo análisis etimológico preciso, 
resultaclaroquelavoz"cabeza"figuraenlosnombresanteriores 
en su sentido anatómico y no con el derivado, de ''jefe", 
"cacique". Y aclaro esto porque un nuevo par de nombres de 
caciques que incluye la voz "cabeza" se da en el caso, tan 
conocido, de la dupla ''Michimalongo" y "Tanjalongo", respec­
tivamente sefiores de las mitades alta y baja del valle de 
Aconcagua. Yenestecaso ... nosetrataríadenombrespersonales, 
precisamente, sino de verdaderos apelativos, nombres descrip­
tivos posiblemente honoríficos,alamanerade "comandante" de 
nuestros usos: müchüñma significa "mucho", "grande" en 
araucano, con lo que müchuñma-longko resultaría tanto "ca­
beza grande" como "cacique grande" ... Si opto por la segunda 
acepción es precisamente por su oposición con ''cacique su­
bordinado". etimología del nombre "Tanjalongo", o~tangk(a)­
longko (cf. Augusta, 1966, 225). 

(4) Correlacionadamente, quiero sei'ialar que tanto la ge, en 
longo, en vez de longko, como lajota -que es evidentemente 
tal en el texto de Vivar-quieren representar al sonido velarizado 
de una de las variantes de la ka araucana, perfectamente vigente 
en el araucano actual. 

(6) El todo, sumada la lista de voces desglosadas de los 
muchos topónimos araucanos conservados en el área de 
Aconcagua-Mapocho, es decir de la paleo-toponimia desde que 
a la luz del avance de la lengua espafiola la araucana habría de 
haber perdido muy temprano su capacidad de generar nuevos 
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topónimos, está revelando: por un lado, la evidente frescura de 
esa misma toponimia, o sea la vigencia de lengua araucana en el 
momento de la conquista; por el otro, su escasa diferenciación 
con respecto a la lengua hablada en el presente. Volveré en 
seguida sobre este importante asunto. 

(6) En relación con lo anterior está la presencia-ya señala­
da- del topónimo "Curacaví". paraje cercano a la ciudad de 
Santiago por el Oeste. Más allá de su etimología, ella significa 
no sólo que la estructura político-social araucana, de unidades 
subordüladas, con la base en el cafi=cavi-kawi-lawiñ, estaba 
vigente en el área septentrional del "complejo araucano", sino 
que se mantenía lozana ¡bajo la dominación inca! Pues, como es 
sabido y se mencionó, en el valle del Mapocho señoreaba un 
cura.ca inca, "Quilicanta" (véase más atrás), desplazado del 
valle de Aconcagua por rivalidades con el cacique 
"Michimalongo". a todas luces de abOlengo local· 

B. Los araucanos meridionales 

(7) Escasas referencias hay de los cronistas acerca del te­
rritorio que se extiende entre el Maule y el !tata, clara señal de 
que era poco poblado; en cierto modo quizás una "tierra de 
nadie" (en relación con el estado de guerra). En cambio, a partir 
del !tata-y hasta el Cautín y/o el Toltén- las fuentes presentan 
a "gente belicosa", claramente distinguida por aquéllos como 
algo diferente. Al definirlos así estaban haciendo referencia no 
sólo a una organización socio-política diferente -y a una sig­
nificativa mayor densidad de población en relación con las 
unidades más septentrionales- sino a un ethos diferente: ca­
racterísticas definitorias de los "araucanos en sentido estricto", 
por oposición a los "araucanos en sentido latísimo" pero tam­
bién "en sentido lato". Comparta conmigo el lector algunas de 
las diferencias, más que elocuentes a los ojos del etnólogo. 

(8) Primero, cuenta que, aun dentro del clima de belicosidad 
generalizada provocado por la intrusión española, según la 
expresa declaración de Vivar, damnificado, "la gente más 
belicosa· era la de Arauco", es decir la proveniente del Sur del 
Bío-Bío. Correlacionadamente, de Norte a Sur, aumentaba en 
proporción la densidad demográfica. 

(9) En seguida, la observación objetiva de que el río Bío-Bío 
no es una vía de agua más. Su ancho y corriente son impresio­
nantes, y el propio Valdivia se vio obligado a remontarlo 
algunos kilómetros hasta tentar el paso, y aun así perdió a uno 
de sus jinetes. 

(10) Larraín (op. cit., 166) hacelainteligenteobservaciónde 
que los cronistas no hablan de canoas sino a partir del río 
Cautín ..• , con lo que los grandes cursos más septentrionales, 
comoprecisamenteelBío-Bío,elmayor,debfansercruzadosen 
balsas. Esa observación merece un par de comentarios: el 
primero, que claramente los "araucanos en sentido estricto" eran 
un pueblo diferente, navegantes menores diré, con respecto a los 
"huilliches" y "cuneos" de más al Sur; el segundo, que de esta 
manera el gran curso se convertía en una suerte de obstáculo, de 
filtro étnico, y agregaría que de primera clase, ya que lo que 
cuenta en relación con la navegación y el carácter de los ríos en 
el sentido dicho no es tanto si hay medios para cruzarlos sino si 
dichos cruces son cosanatmal, casi parte de la vida misma de los 
ribereños, lo que no parece para nada el caso. En mi opinión, el 
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granBío-Bíodebiósercausaprimordialdegestacióndepueblos 
diferentes en una y otra margen. 

(11) Antes de abandonar esta área para seguir hacia el Sur, 
vayaeldatocomplementario,conrespectoalsistemaonómástico, 
de que el hijo del cacique" Andalién" -de la unidad (g), entre el 
Ita.ta y el Bío-Bío-, o sea antü-ligen "sol de plata", se llamaba 
"Aynavillo", es decir tal vez ay(Q)-ina-Jilu "sigue go~o a la 
víbora", de lo que resulta, de nuevo, la ausencia de una herencia 
del símbolo de linaje (que debió ser"solj. De todos modos éste 
resultayaunodelostradicionalesdelaAraucanfa, vigentes hoy. 

(12) Entrando en el nuevo universo, extendido al Sur de los 
ríos Cautín y Toltén -con sus cuencas y por ende lagos 
subandinos-,cabedetenerse un poco más en el temacentralísimo 
de las embmcaciones. Aunque los cronistas distinguieron en 
muchos casos entre "canoas propiamente dichas", o sea 
monóxilas13 de tronco (denominadas igualmente "bongos" por 
ellos) y "piraguas",o sea "canoas de tablas", no parece ser éste 
el caso en el ámbito de los ríos dichos y el V aldivia, con los lagos 
adyacentes, y de tal modo el uso de la voz "canoa" resulta 
ambiguo y deriva en diferentes interpretaciones. Para Zapater 
(op. cit., 71) " •. Ja red fluvial de Valdivia estal>a surcada de 
canoas 'hechas de tablas largas cosidas unas con otras ••• ' " (cita 
de Marifio de Lovera), es decir de "piraguas", llamadas dalcas 
por los indígenas de habla araucana. Para Larrafn ( op. ciL, 166) 
-quien filia, curiosamente, a las dalcas como "balsas"-, en 
cambio, "probablemente se trate aquí de canoas monóxilas, es 
decir, construidas a fuego, labrándolas de un solo tronco"14

• 

Salomónicamente, pienso que en dicho ámbito debieron 
confluir ambos tipos de embarcaciones, pero con predominio de 
la monóxila, ya que la distribución del alerce -en mi opinión 
detonante, a favor de su fácil disyunción en tablas, del invento 
de la dalca-es más austral, a estar con Rotbkugel (196, 170) se 
inicia en el paralelo de los 39° 30'14. 

De un modo u otro, lo cierto es que estamos en presencia de 
pueblosdeotramentalidad,ottacultura,hfdricos, aunhidr6jilos, 
si cupiera el término15• Los araucanos sensu stricto no lo eran; 
para nada. Más allá de si usaban balsas, para cruzar los ríos e 
incluso para ganar algunas islas marinas cercanas: "De los 
mapuches ele las islas Santa María y Mocha, Bibar y otros 
autores (Rosales, 1877) han sefialado la existencia de balsas, 
nunca canoas16• Estas balsas eran construidas de haces ele hojas 
de chaguales (Puya spp.) que les permitían hacer la travesía de 
las islas al continente, a intercambiar sus productos (cf. Bibar, 
1966: 145)"-haescritoLarraín(op.cit., 166).Desdeluego,había 
igualmente balsas de totoras y otros vegetales flexi"bles. 

(13) Y lo anterior con la salvedad de que los navegantes 
costeros han de habersidounproductometamórficodeamucanos 
con pueblos propios del litoral pacífico-con ejemplo justamen­
te en los cuneos. Comentario que surge a partir del conocimiento 
de las creencias religiosas de aquéllos. es decir "araucanos en 
sentido estricto" o mapuches, con intereseS tan ajenos a la 
navegación marítima como para situar precisamente en la isla 
Mocha-¡que se visualiz.a peñectamente desde tierra firme!- a 
supropioParafso ••• Véasemásadelante,lapartedeestratificación 
étnica, en la que vuelvo sobre el tema de las embarcaciones. 

( 14) En fin, en territorio de los cuneos la fresca gravitación 
de un sustrato toponímico no-araucano ( chono) nos lleva a la 
realidad de una aculturación -metamorfismo cabal, en verdad-
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muy reciente. Extenderlaalámbitoanterior, entre losríosToltén 
y Bueno, en que el testimonio principal del sustrato fresco está 
dado por las canoas en vez de la toponimia, reemplazada ya 
seguramente por laaraocana, es juego deniflos para el etnólogo 
experimentado. . 

(15) Obviamente la consideración anterior con respecto á 
los cuneos, corregida y aumentada en grado superlativo, vale 
para los archipiélagos de Chiloé y contiguos hacia el Sur, amén 
dC la región continental litoral adyacente, escenario de un· 
mundo chono -<le cazadores, pescadores y recolectores pira­
gaeros- en araucanización incipiente en el momento de la 
conquistaespailola.(Sinnecesidadelecitas;peroremitoallector 
a mi monografía de próxima aparición, citada en las Referen­
cias). 

4. Proposiciones taxon6micas-nomenclatorias 
preliminares. Los componentes orientales 

El carácter ultra-sintético que he de dar a este aspecto-que 
es precisamente el de mi versación mayor- justifica que lo 
aborde de manera mixta, es decir reuniendo diagnóstico y 
proposiciones en un solo punto. En tanto, me apresuro a decir 
que no he de detenerme aquí a considerar a los pueblos o etnias 
extra-andiilos, en buena medida correspondientes a la región 
pampeana de la Argentina y a la Patagonia al sur de la línea de 
los ríos Limay-Negro. No tiene interés el análisis de su 
araucanizaci6n, esdecirsumetamotjismo étnico, a los fines del 
presente trabajo. El lector podrá encontrar toda la información 
necesaria en la lista de Referencias. 
· Como en el caso anterior, hay que comenzar por aclarar que 

los pueblos que he optado por englobar bajo el rótulo de 
"orientales"no fueron originariamente araucanos sino que se 
araucanizaron -a lo largo del tiempo histórico-, con los que les 
cabe igualmente la denominación de "(meta)araucanos". Qui­
zás, incluso mejor, por si se deseara distinguirlos de aquéllos, 
occidentales, ya revistados que se metamorfWu'on en época 
ante-hispánica, conespondiera hablar de pueblos (neo)arau­
canos". 

Y prosigo por explicar que el aludido rótulo de "orientales" 
surge no de su situación geográfica-cardinal con respecto al eje 
delacordilleradelosAndessinodeaquellarelativaconrespecto 
agrosso modo la fmnjaque abarca el valle central de Chile y la 
región litoral pacífica contigua. Aunque en términos generales 
ambas realidades coinciden. 

Hechas estas necesarias salvedades, paso a caracteri7.ar 
brevísimamente a los pueblos más occidentales de este sector 
oriental, es decir los relacionados de alguna manera con la 
cordillera andina. De Norte a Sur, de nuevo: 

(a) Los ''puelches boreales" ele mi propia nomenclatura, es 
decir los "puelches algarroberos" de los viejos autores, no son 
otra cosa que los "chiquiyanes", tan zarandeados, interpretación 
que el lector encontrará explicada en mi libro sobre la etnología 
del Neuquén. No cuentan para nuestro caso por estar ubicados 
en latitudes muy bajas, al Norte de los ríos Barrancas-Colorado 
qiie marcan el límite septentrional de laPatagonia en el sentido 
más lato en que se aceptalaregión17; tenían relación, en territorio 
chileno, con la región de Talca-Li~. 
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(b) Ya en territorio "araucano", aunque en sentido Jato, cabe 
citar en seguida a los "pehuenches". Debo apresuranne. a 
explicitar que los "pehuenches primitivos" de los autores, o sea 
los ''pehuenches boreales" de mi cJasificación. Grosso modo se 
extendían, en tiempos de Ja conquista espafto]a, desde los 36º 
30' -en que todavía no han comemado los bosques de araucaria 
o pewén que originaran su denominación araucana-, esto es 
latitudes que corresponden al área de influencia de Chillán, . 
hasta las nacientes del Bío-Bío, por los 38º 45'. Obviamente da 
tema para las lucubraciones del etnólogo Ja coincidencia de este 
límite con el área Jacustre que puedo denominar "austral", 
extendida hacia el Sur por ambos ladm de Ja Cordillera. 

Por el Oeste podemos aceptar como límite práctico el del 
meridiano de los 72º, que cortaba las tierras del gran cacique 
Maftin18, ubicado cerca del actual BelJa Vista, unos 30 km al 
ESE de Victoria y poco más, al ONO ahora, del volcán 
Lonquimay. Lo elijo porque llenó buena parte de Ja primera 
mitad del siglo pasado con su prestigio de cacique principal de 
los indígenas "moluches"19 o "arribanos", instalados al pie de 
los primeros cordones cordilleranos cónsonos con el aflora­
miento de las rocas basálticas y andesíticas. Era Ja faja denomi­
nada Ina-piré-mapr120, y ubicada a su vez al Este de JaLelfün­
mapa o "tierra llana, de pampas", dominio de los "abajinos", 
franja que a su vez lindaba con la de lajkén-mapr1 o "tierra 
marítima", hábitat de los "costinos", que al Sur del Cautúi"se 
prolongaba algo hacia el Este para incluir a los ''vorogas" o 
"voroganos"21• Véase cómo explicaba esta división el viajero 
Emond Reuel Smith, excelente observador, en 1850 (v. 1914, 
146): ''La Araucanía se divide en cuatro provincias paralelas, 
que se conocen con los nombres de Lauquén-Mapu, región del 
mar, que incluye las zonas de Arauco, Tucapel, Illicuray Boroa; · 
Lebun-Mapu, región de los llanos, que abarca Encol (Angol), 
Purén, Repura12, Maquegua y Marequina; lnapire-Mapu, la 
región al pie de Ja cordillera, y que comprende Malvén, Colhue, 
Chacaico, Quechereguas y Guanague, y Pire-Mapu, los valles 
de los Andes" (cf. Ramírez, en Medina, 1952, 120-124). 

No hay que despistarse con Ja repetición de los nombres 
geográficos, pues no se trata de "Quechereguas" al Sur del 
actual Cuneo y Norte del lago Collico, sino del "cordón de 
Quechereguas", al ONO de la actual Victoria; correla­
cionalmente, hay un pequefio estero de nombre "Chacayco" al 
NO de dicha ciudad, y lo propio "Malvén", que es citado como 
un paraje de su camino, desde "Budeo" -actual zona del Bureo 
inferior, afluente del Bío-Bío, cerca de Mulchén, siempre en el 
vallecenttal,porelpropioSmith(op. cit.,81). Y como''Colyico", 
no otto que Collico, al SO del actual Ercilla, en donde el viajero 
señala (id., 152) "los mejores tipos de mapuches que había visto 
hasta entonces, más altos y más robustos que la generalidad de 
sus compatriotas" ... , lo que significa decir que la sangre no­
ándida, presuntamente huárpida plus pámpida, empezaba a 
hacerse sentir. En tal sentido, he de recordar Jas observaciones 
de Latcham, citadas antes, y las más propias con respecto a tipos 
de elevadísima talla en la zona de Lonquimay (v. Casamique]a, 
1969,101). . 

Aspecto, el racial, con el que retomo el tema de los 
"pehuenches", una etnia de caracteásticas absolutamente dife­
renciables y evolución propia a lo largo del tiempo histórico y 
que nada tiene que ver con los "araucanos propiamente dichos" 
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o "en sentido estricto" ni con la Araucanía-pues la "tierra de Ja 
nieve", la región cordillerana, no hacía parte de dicha región. 
Remito a los curiosos al libro reciente de Villalobos (1989, y cf. 
Téllez, 1987), que cumple por lo pronto en explicitar esa 
absoluta independencia étnica, y a mi propio librito sobre la 
etnologíadelNeuquén, que completa el enfoque del historiador 
con el del etnólogo. · 

Estospehuenches, quecomell7.3f0nasufrir Jaaraucanización 
tantardecomomediadosdelsigloXVIII(enelSurdelárea,pues 
en el Norte todavía algo más tarde), altos y delgados en Ja 
porción septentrional y central y crecientemente más robustos 
hacialameridional,amedidaqueprogresaban los contactos con 
la raza pámpida, eran la expresión histórica de una oleada de 
pobJamiento de vieja data, según veremos después, beneficia­
rios de una cultura muy personal, que complementaba los 
recursos de la caza con los de una recolección en laque el pifión 
de la amucaria tuvo la parte principal. No fueron cultivadores ... 
pero no sabemos si manejaron alguna forma de embarcación -
como hicieron otros hudrpidos (tipo al que se alude cuando se 
babia de estos individuos altos. enjutos y de cráneo muy alto y 
Jargo), en las lagunas de Huanacache, en Mendoza, o en el lago 
Titicaca, en Bolivia. 

(c) Y digoestoporquealgoalSurdellímitequehedadopara 
la dispersión meridional de esta etnia, hacia los 400 y más 
propimllente en el lago Huechulafquén, del lado oriental de la 
Cordillera. fueron citados, para mediados del siglo xvn -
todavía, agregaré- "pehuenches" ¡canoeros! 

Me apresuro a aclarar que, aunque carecemos de mayores 
datosacercadeéstos(v. Casamique]a, 1991),acome117Mporlos 
de carácter somático, con altísima probabilidad debió directa­
mente tratarse de representantes de los pueblos hfdricos alu­
didos antes, de razafuegoide y étnicamente emparentados de 
este modo con cuneos y chonos (y huilliches, desde luego). El 
nombre de ''pehuenches" les vendría de su vincuJación con el 
ámbito de las araucarias y, obviamente, el beneficio de los 
pifiones. 

(d) Es que no fueron sólo estos dos pueblos, "pehuenches 
propiamente dichos" y ''pehuenches canoeros" -"pehuenches 
primitivos australes de mi clasificación" - los vinculados, a 
partir de razones geográficas, con los bosques de araucarias, o 
"pinalería" como se dice regionalmente. Hay que agregar a ellos 
los "puelches intermedios o centrales" de mi propianomenclatura, 
''puelches" a secas para Vivar, quien nos ha dado de ellos. para 
el siglo XVI, una excelente pintura, breve pero sin desperdicio 
(op. cit., 136-137). 

Con ellosestamosenúentadosacazadorespuros, de modelo 
(pan)-patagónico: derazapámpida, vestidos de mantos de pieles 
y tocados con "turbantes" de hilo de lana enrollada, arco y flecha 
y carcaj-compatible con la portación de flechas encajadas en el 
turbante. Handeserelloslos"puelches" definidos como "gentes 
banderizas" de que nos habla Ercilla (1911, II, 61; I, 294), 
participantes en las batallas contra los espaiioles -lo que nos 
asegura una temprana presencia importante entre los araucanos 
propiamente dichos, tema de gran interés. que me ocupará a su 
debido tiempo en el futuro. 

Pueden considerarse como medianamente araucanizados 
hacia mediados del siglo XVII, época en que en el Sur de Ja 
actual provinciadelNeuquén-en la parte meridional del bosque 

221 



de araucarias- se hacía, al propio tiempo. muy fuerte Ja presión 
étnica tehuelche. de sentido contrario. Lo cierto es que esta 
acción. de verdaderometamorfismo,difundióJasangrepámpida 
hastalatimdesmuchomásseptentrionales.al tiempo que imponía 
rasgos culturales de carácter espiriblal (conio Ja creencia en el 
.. gualicho .. ysuselementosasociadosdeceremoniasdeiniciación 
y danza "loncomeo") y material. entre los cuales el toldo de 
cueros de fonnacupuliforme y el "quilJango" o manto de pieles. 
Recordemos al respecto que Calfucura. pehuenche austral na­
cido en la región del volcán Llaima, radicado después en el 
corazón de las pampas extraandinas. no perdió nunca el hábito 
del uso de esta prenda. .• 

Para los pehuenches del centro y norte del territorio de Ja 
actual provincia del Neuquén. estos indígenas australes eran los 
"huilliches"~ con lo que Ja denominación, clásica en el lado 
occidental de la Cordillera, cobraba así un doble sentido (en 
realidad multiplicado por otros usos relativos de Ja voz), lo que 
hace que la utilicemos con muchísimas precauciones. Lo propio 
sucede con su antagónica relativa: "picunches", utilizada por los 
sureftos para denominar a los indígenas centtalinos y nortetlos 
del Neuquén ..• amén de otraS acepciones relAtivas, una de las 
cualesinvolucrainclusoalospropios .. huilliches" occidentales ... 

(e) El lugares propicio para detenerme en el mismo proble­
ma con relación al término"mapuches" .En Jasegundamitaddel 
siglo XIX, el explorador Moreno recogió su uso, en la versión 
"mapuches", como autodenominación de estos mismos indíge­
nas austro-neuquinos, convertidos ahora en "manz.aneros" -al 
lado de "pehuenches", nombre uti&ado sobre todo por los 
indígenas del Oeste de Ja Conlillera-. Es que ellos, allí, eran los 
"dueftos de Ja tierra" •.. Y no sólo eso, sino que enemigos de los 
mencionados indígenas del Oeste, entre los cuales los "mapuches 
propiamente dichos". He ahí una de las razones por las que me 
opongo, personalmente. a Ja generalización de esta designación 
en el presente para abarcar a todos los indígenas de habla 
araucana. No discuto el aspecto sentimental, de reivindicación, 
que encierra la idea", ciertamente; argumento como etnólogo, 
porende imprescindtblementenecesitadode Ja transparencia de 
Ja nomenclatura étnica. 

Y voy a decir más, lector, en este sentido: aunque no he oído 
nunca la denominación de "mapuches" autoaplicada por los 
últimos tehuelches septentrionales del Norte de la Patagonia 
(especialmente Norte de la provincia del Chubut), bilingües, es 
decirparcialmentearaucano-hablantes,síencambio he recogido 
la denominación, familiar, de mapu-dungún "lengua de la 
tierra" aplicada a .. ¡la lengua tehuelche! -con innegable dere­
cho, por ser ella Ja verdadera "lengua de la tierra"24. 

Tal vez una proposición intermedia, como Ja de puel­
mapuche( s) o "gentes de la tierra-orientales" hecha por un 
indígena culturalmente puro, pehuenche del Sur del Neuquén, 
pudiera ser una solución al dilema, pero no es este el lugar para 
una discusión de esa clase2'. 

(f) Para terminar esta rapidísima revista, voy a mencionar a 
los "puelches australes" de mi nomenclatura, que no son otros 
que los ''puelches del Nahuelhuapi" de los jesuitas del siglo 
XVII y comienzos del XVIII, a empezar por el P. Mascardi, 
quien estableciera misión en su margen norte. Un nuevo ejem­
plo de nomenclatura confusa, desde qúe estos "puelches" nada · 
tienen que ver, étnicamente, con l'os ''boreales"y los "centrales", 
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ambos cazadores de raza pámpida y presuntas afinidades pata­
gónicas (en sentido estricto). 

Para el caso, contrariamente, se trata de indígenas de afi­
nidades raciales fuéguidas, y canoeros... o mejor dicho 
"piragüeros" pues ¡usaban canoas de tres tablas! Esto los acerea, 
ciertamente, a los chonos del otro lado de la Cordillera, con los 
que por lo demás tenían habiblales contactos, a favor de la 
técnica del descosido yrecosidodelaspiraguas, que les permitía 
aprovechar los cursos de agua sin arredrarse por los trechos de 
tierra enjuta intermedios. La lengua, sin embargo, parece ser 
otra, aunque no descarto que las diferencias entre ambas fueran 
de grado sólo dialectal. Para todas estas conclusiones Í'emito al 
lector a mis propias obras, de 1991 y de 1984. 

Fuertementearaucanizados al parque tehuelchizados-pues 
eran vecinos inmediatos de los "tehuelches septentrionales 
australes", o mejor dicho de Ja porción occidental de éstos26-, 
desaparecieron, absorbidos por ellos, a lo largo del siglo XVIII. 

(g) No voy a ocupanne -he anunciado- con los restantes 
"componentes orientales" del "Complejo araucano", para el 
caso del todo extraandinos, es decir geográficamente no rela­
cionadosconeláreaandina-aunqueporciertonodesvinculados, 
en mayor medida, de sus visicimdes históricas (Remito al lector 
a mis trabajos de 1965; 1969; 1990; 1991). 

(h) Para remate de lo expuesto, y sin entrar en las causas o 
motivaciones de la "araucanh:ación", voy a decir que este 
proceso se convierte en un verdadero fenómeno, de 
metamorfismo progresivo y transculmración -en el sentido 
etimológico preciso del término, es decir "cultura que transita" 
(porpueblos intermedios), iniciado en el siglo XVII y continuado 
prácticamente hasta el presente. Lo dicho significa aseverar que 
los pueblos locales se fueron araucanizando in situ, sin la 
presencia de los generadores del proceso, es decir los propios 
araucanos. Ello con sólo dos excepciones: los "aucas", boreales 
y australes según vimos, que se corresponden con indígenas 
procedentes del Norte del Bío-Bío y del Sur del Toltén, res­
pectivamente, y los ''vorogas" o ''voroganos", pero éstos ins­
talados en el corazón de las pampas -a favor de las luchas 
intestinas de la Araucanía producidas por Ja guerra de la Inde­
pendencia de Chil~ tan tarde como a partir de 1820 ••• 

Reflexiónese en que no sólo son los únicos ''araucanos en 
sentido estricto" instalados al Este de los Andes-basta fines del 
siglo, claro está- sino que los "aucas", aves de paso, pues su 
misióneradecomercioyarreodeganado,pordefiniciónnoeran 
mapuches en sentido estricto", por estar fuera de las lindes 
geográficas aceptadas para la definición de Araucanía. •• Ahora 
entenderá el lector por qué yo hablo de"araucanización" y no de 
"mapuchización". al tiempo que la utilidad de mantener el uso 
de los dos términos. En fin, el valor y la necesidad de mantener 
el uso de los dos téiminos. En fin, el valor y Ja necesidad de la 
taxonomía étnica y su correspondiente nomenclatura como 
requisito sine qua non para toda discusión provechosa. Con lo 
que abandono esta parte, ya suficientemente densa. , 

m. ASPECTOS ETNO-GENETICOS 

Vayan algunas consideraciones, a modo de complemento, 
sobre este tópico, de suyo el más resbaladizo, aunque tal vez el 
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más apasionante. 
Empiezo por seflalar al lector que un excelente resumen 

crítico de las interpretaciones acerca del origen de los araucanos 
(propiamente dichos) es el elaborado por Menghin (1959-60) 
como introducción a sus estudios arqueológicos en la Araucanía. 
texto en que trata también cuestiones etno-taxonómicas y 
nomenclatorias. Una actualización precisa encontrará en el 
trabajo de Aldunate (1989). No he de repetir aquí sus argumen­
tos y conclusiones. 

Mi enfoque personal es el siguiente: 
(1) La primera oleada de poblamiento propiamente conti­

nental, terrestre, debió ser la de los cazadores a distancia. 
especializados en las grandes presas-notoriamente mastodontes 
ycaballos-,representadaenTaguataguahaciaeldécimomilenio 
antes de nuestra Era27• Desconocemos su tipo racial, pero no me 
extraí'iaré si un día se demuestra que pertenecieron al viejo 
sustrato sudamericano de los pámpidos, dolicoides de alta es­
tatura y gran corpulencia. En tal caso, su herencia, de algún 
modo directa, serían los pueblos tehuelches-onas de laPatagonia 
y Tierra del Fuego28• 

(2) Un presunto temprano mestizaje29 entre pámpidos y 
futguidos -antitéticos desde el punto de vista somático, aunque 
igualmente dolicoides- hablaría de la igualmente temprana 
presencia de los canoeros pacíficos en el ámbito en análisis. A 
través de los ríos, estos navegantes avezados habrían ganado el 
área de los lagos australes, subandinos, a uno y el otro lado de 
la Cordillera No sería, en tal caso, posible decir siI\ embargo si 
llegaron a aquél antes o después que los grandes cazadores, o 
aun contemporáneamente con ellos. 

(3) Con toda probabilidad, en cambio, estaban instalados en 
ella -Y todos los cursos asociados y mar adyacente- para el 
momento de la llegada de un tercer elemento racial: los 
huárpidos30, individuos longilíneos de cráneo también 
dolicocéfalo representados en la región cu yana al Oriente de los 
andes y, desde luego, en el escenario en estudio, desde que 
pertenecen a él los pehuenches primitivos históricos, es decir 
"pehuenches boreales" de mi nomenclatura. Para este caso 
asociados con una economía de cazadores-recolectores aparen­
temente no-navegantes; para otros -como los urus del lago 
Titicaca o los indígenas de las lagunas de Hua:nacache, en 
Mendoza-, con énfasis en los aspectos hfdricos, y asf navegan­
tes de balsas (de elementos vegetales flexibles), pescadores y 
recolectores. 

(4) Es muy interesante comprobar que este modelo étnico 
parece haber estado presente en la cuenca de Taguatagua a partir 
del séptimo milenio a.c. 30, con lo que es posible especular acerca 
de su carácter de potencial cepa de los pehuenches, en tal caso 
descendientes epigonales de estos pueblos y adaptados a un área 
terrestre y a una economía parcialmente diferente. Como he 
seí'lalado antes al pasar, el límite austral de los pehuenches 
coincide con el boreal del área lacustre ... seguramente ocupada 
de antemano por los pueblos de canoa31

• 

(5) Mediaría un larguísimo lapso de ajustes y equilibrios 
étnicos varios, que pueden incluir la irrupción de pueblos de 
distintas culturas -como cazadores especializados de tierra 
firme y nuevos contingentes de naveganres marinos- pero 
entiendo que dentro del juego de los mismos elementos raciales 
hasta aquí barajados. Ello hasta la llegada de los braquicéfalos, 
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a primera vista directamente ándidos -coqmlentos individuos 
de estatura media-, documentados en el centro de Chile para los 
inicios de nuestra Era (v. Falabella y Planella, 1979)-lo que no 
significa que no pudieran ser más antiguos en el ámbito. 

( 6) Será difícil separar el aporte personal de estos grupos en 
migración del arribado a la región de nuestro interés por vía de 
mera difusión, en cuanto a las primeras evidencias de la presencia 
de elementos alfareros. Y digo esto porque, supuesto el primer 
caso, los primeros beneficiarios de estos elementos ("complejo 
Pitrénj se habrían establecido dominantemente en el área 
lacustre y fluvial reiteradamente aludida. .. (y no en el valle 
central32), con lo que debieron chocar, con mayor o menor 
violencia, con los grupos locales de canoeros, y el resultado de 
un profundo metamorfismo -del que habrán de dar testimonio 
los esqueletos exhumados de los cementerios ubicados en dicha 
área. La difusión a través de los pueblos intermedios -
ttansculturación vera-obviamente descartaría este problema; el 
tiempo dirá. 

(7) Esos primeros elementos alfareros -de tradición apa­
rentemente todavía no agrícola-habrían llegado a ella temprano, 
en nuestra Era, por lo menos a estar con un fechado obtenido por 
Gordon, en sus excavaciones mencionadas del valle central, que 
seubicaenelsiglo VI.Falabellay Planella(op. cit., 172) aceptan 
"algún tipo de relación más directa" entre los tipos cerámicos 
a1lf representados y su "complejo Llolleo", distinguido a partir 
de sitios del río Maipo inferior y ubicado en el siglo III de la Era. 
Parece más plausible. Y nadie duda en relacionar al "complejo 
Pitrén" con la cepa del pueblo araucano histórico propiamente 
dicho. 

(8) Aldunate (op. cit., 338) ha agregado una deducción muy 
importante a la descontada realidad de esas relaciones; expre­
saba: "Si consideramos que el complejo Llolleo se extiende 
desde el Choapa al sur, y que el Iúnite lingüístico septentrional 
de la lengua mapuche es también este río, no se estima excesi­
vamente aventurado insinuar que estas manifestaciones de 
cultura material y lingtiística puedan corresponder a Llolleo­
Pitrén, una temprana expansión cultural formativa hacia el sur 
del país". DelmismomodoMenghin(op. cit., 63),argumentóen 
ese sentido: " ... es evidente que Ja abrumadora mayoría de los 
topónimos regionales permiten una etimología araucana. Sobre 
la base de este hecho, es inevitable admitir una considerable 
edaden cuantoalallegadade este pueblo (es decir de la lengua). 
Tiene que haber inmigrado muchos siglos antes de la Conquista. 

Personalmente no lo veo así; a la inversa más bien, y sobre 
la base de la misma evidencia. Es que no sólo la toponimia 
aparece como muy fresca, sino que la estructura y fonética de la 
lengua misma, inferibles a través de aquella y de la onomástica 
personal, aparecen como muy escasamente diferenciados con 
respecto a la lengua encontrada por los conquistadores y reco­
gida por los gramáticos a partir del siglo XVII.Si bien reconozco 
que el araucano, sea por los motivos que fuere, se mostró 
también en los siglos subsiguientes como un idioma bastante 
conservador, opino que ocho a nueve siglos son un lapso 
demasiado largo para no haber incidido de manera más profunda 
en aquella; tal vez más prudente sea pensar en término equiva­
lente al transcurrido desde la Conquista: unos cuatro o cinco 
siglos. Esto nos llevaría a circa el 1100 de nuestra Era. 

Una fecha que está más cerca de las que se poseen para el 
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florecimiento de otro "complejo" arqueológico, denominado 
"ElVergel",yqueoscilanentreel 1100yel 1300(Aldunate,op. 
cit., 339). Pero con la varüuite importantísima de· que sus 
manifestaciones aparecen -ahora.sí- en el valle central y ~ 
cisamenteentre losrfos Bío-Bío yToltén, amén dela costa: esto 
es, en la ~ sin más; es~os. pues. hablando de ·1os 
antepasados inmediatos de lQs. araucanos en sentido estricto. 

(7) Algo curioso de seftalar, antes de continuar brevemente 
con el tema de .la lengua. es Ja· aparente re~ón ·.de este 
"complejo" con la canoa monóxila de troncó (wamp~ en 
araucano), en tal caso. en su utilización coJDO ataúd, a estar con 
el hallazgo de Gord~ (1978) 4e una urna funeraru., común al 
aludido complejo, dentro de un.a canoa-atmid. Curioso, digo, 
porque llevado por la segura juventud de este elemento~ y por el 
hecho asociado de que em utili7.ado con una tapa. lo que 
aparentemente desvirtóa su identificación con la verdadera 
canoa. había yo llegado a pensar que no se ttataba de otta cosa 
que del ataúd espaftol •• Si la fecha de G<>rdon es correcta, hay 
que volveralaidentificación dicha.aunque sµbsiste la<Jificultad 
de la presencia del elemento-tapa. .. Con lo que aparece Ja 
sorpresa del uso funerario, por los araucanos propiamente 
dichos, ¡de una embarcación ajena a su cultura! 

(8) Tomando al tema del origen, relativo y/o absoluto, de '8 
lengua araucana -que más allá de lucubraciones de demostra­
ción remota de algunos Ungüisfa$ aparece como aislada en el 
contexto americano-, quiero traer a la discusión el llamado de 
atención hecho por las arqueólogas mencionadas, Falabella y 
Planella (op. cit., 1()6.67), en el sentido de no subestimar el 
papel de eventual crispl cultural de las (paleo)etnias regionales. 
Con sus palabras: "Cuando recién se estudian las culturas de un 
sector detenninado y no se conocen fechas absolutas para 
situarlaseneltiempo,existelatendenciaabuscarrelacionescon 
las culturas más conocidas y más desarrolladas de ·las áreas 
vecinas. Como el cúmulo de conocimiento y la cantidad de 
elementos es generalmente mayor en estas últimas, se hacen 
derivar de ellas las manifestaciones cÜlturales que presentan 
cierta similimd. 

"Qui7.á éste ha sido el ca&0 de Chile. Central. El poco 
conocimiento que se ha tenido de los procesos culturales que alli 
se desarrollaron, han ofrecido unaimagen 'empobrecida' de sus 
habitantes prehispanos y por lo tanto se ha mirado siempre hacia 
el Norte más evolucionado en búsqueda del origen de los 
elementos de su cultura". 

Trasladado el razonamiento al caso de la lengua, significaría 
la posibilidad de postular su origen autóctono, local, sobre la 
base de génnenes ignotos, quizás lejanos. Afavorde la idea. por 
cierto, obra el hecho probado de la enonne vitalidad de aquélla, 
de su casi asombrosa capacidad de expansión -en· tiempos 
hispánicos e inmediatamente prehispánicos, segón vimos-. en 
relación con conceptos de prestigio de interpretación comple­
ja". Y como se expandió hacia el Sur y hacia el Este, bien pudo 
haberse expandido-aun antes-hacia el Norte. También podría 
confonnar un buen argumento a favor, para el caso de una 
expansión mayor, global y aun étnica, el caso del gentilicio 
"picunches" que los indígenas de entre el Maipo y el Maule 

utilizaban para sí mismos, según vimos: la adopción del ténnino 
.relativo implica la hegemonía del pueblo dador del nombre ... 

·Aunquemoli.vadoporotrosargumentos,demasiadocompli­
cados como para ser expuestos en el presente texto (v. 
Casamiquela, 1981,discusión final), personalmente descreo de 
la posibili~ expuesta, la dejo abierta como alternativa de 
manera expresa. lnterin, especulo con la idea .del advenimiento 
delalenguaalámbitoencon~xiónconlasiofluenciasgravitantes 
en la gestación del "complejo El VergeJ"34. 

(9) Cabe traer a la cuestión, creo que para dar un punto final 
a todo este conjunto de proposiciones y reflexiones, el tema 
siempre candente del verdadero papel que cupoalapresenciade 
lacQltmadelosincasenelcorazóndelterritorioaraucarw, usada 
ahora la expresión en su sentido latísimo. 

Sea septentrional el origen de la leqgua araucana o fuere 
meridionalli,deunmodouotroestabaellavig~teyfresqu{sima, 
como hemos visto, para· el momento de la llegada de estos 
invasores al ámbito, variosdeceniosantesdeaquelladelOsotros 
inv8sores, blancos. Lo que a primera vista parece favorecer la 
i~deungradomuydébildepenetraciónculturalenelsustmto, 
en el que no fue capaz de eliminar o desdibujar la nomenclatura 
geográfica autónoma ni de imponer elementos de la propia36

• 

Y sin embargo, es por vbl de los element<>s kechuas que 
gravitaJl en el araucano actual que se impone el investigador 
aceica de las influencias incaicas en la vestimenta y los adornos 
(piénsese en ilkülla-iklla; tupu-tupu), en los instrumentos mu­
sicales y por ende la másica (pingkilllwe-pinkullu), etcétera. Y 
discurriendo por otros planos, en la numeración (pataka, 
waranka, adoptadoscasisi,nalteración),loqueimplicacambios 
aun más profundos, tal vez. que los supuestos por la música, y 
en la estructura social y socio-política Un ejemplo, creo, de lo 
primero,laadopcióndelavmyconceptodekamayokkdelkechua 
y de la estructura social incaica, el "oficial. perito, encargado del 
cui~o de, empleado en, versado en ... " (Lira, 1944, 302), 
apenas enmascarado por el araucanokamañ. 0-trascendental­
a,llu, nada menos que la célula ~ca de la estructura social 
incaica, deformado apenas en aillá y asociado, de manera na­
tural, al elemento rewe, tomado dela propia. Sé que provocarán 
sorpresa estas identificaciones; sólo digo, para argumentar a 
favor de la segunda, que en una estructura como la araucana 
jamás el número "nueve" -ailld- pudo figmar en ella como 
elemento clave, símbolo: el cuatro o el doce, sí, pero ¡nunca el 
nueve! Y olvidomencionarporobvio,elinterésdelasadopciones, 
kilya, kiya, "funa" e inti-anta "sol". 

Vistazo rapidísimo que cumple. sin embargo, en alertarnos 
aceica de nuestro desconocimiento de 1as reales influencias de 
la cultura incaica sobre la araucana, y por comiguiente del 
verdadero papel jugado por ella en lacristaliz.ación de la cultura 
de los araucanos históricos en sentido estricto. 

Reservando para otras ocasiones todo lo que podría decir 
aceica de las influencias patagónicas -de los cazadores pan­
tehuelches- sobre las creencias religiosas de este pueblo y sus 
muchas reflexiones derivadas y moralejas, por cierto que de 
enonne trascendencia, cierro aquí este ya muy extenso escrito. 
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NOTAS: 

1 Véanse las obras citadas al final. El titulo formal de la tarea que desarrollo en el presente, como invesligador del CONICET en la Argentina.. es, en consonancia, 
"El fenómeno de la araucanizaci6n aquende y allende los Andes". 

2 TeóricamcntellaUí-w1, /'al" i -we, "donde hay lali (¿una planta?). Limaries pm1unW1lenteüg-mari "mari blanco" (otraplanta,pienso)-cnoposiciónaQuilimari, 
ke/ü.marú, "marí rojo" .• Huentelauquén, simple, es "laguna arriba", etimología coofirmada por la geografia presente. 

> No s6si se ha hecho el intentode inletpretaresta voz por medio del araucano, lo quedependedela escritura, variable enlos cronistas. An(ú}konkawe sería "enclavado", 
coocepto y expresión aplicados a rocas y sierras en la toponimia patagónica. 

• En el área del Maule hubo un cacique" Antequilica" (v. Téllez, 1991, 23) ... , nombrequeresultadela aféresis del anterior. Se distinguen en él, pues, dos elementos, 
ante= antü "sol", y quilica = ¿killüka?, sin traducción (¿ladeado?). 

' Aunque no desconozco la versión kechua más aceptada ("frío"; cf. Medina, 19S2, capítulo n. Propongo, en araucano, chill-we (origen, del mismo modo, del 
nombre Chiloé), "anegadizo, pantanoso, bailado". No ha de olvidarse que "Pudahuel" (de ptldam-w1) significa lo mismo. 

' Gentilicio presuntamente de carácter peyorativo y dado por los españoles; cf. el mexicanismo actual "concooetc". con el significado de "pequeiiO o achaparrado". 
También puede derivar de alguno do los topónimos "Omco" de la región. 

1 Aunque en una variedad lingOística importante, el "veliche" ... y al lado de la lengua cluma, que debía estar vigente en esa área al lado de la otra. 

• Es suficiente apelar al testimonio de Latcham (1911) que, si bien en gran medida actualista, tiene validez desde el momento en que la araucanización progresó 
en tiempos lústóricos, con lo que necesariamente habría de hacerlo la andinización de manera paralela ¡y no a la inversa! 

' En la que habría que hacer un profundo análisis destinado a separar lo incaico de lo preincaico. 

10 Lo infiero de la presencia del topónimo "Curacaví", cercano a Santiago, o sea "cavi de la piedra, o las piedas ... o ¡los piedra! (en alusión a un eventual linaje)". 
Más allá de la etimologfa, acredita fehacientemente la presencia de la entidad sociopolítica básica en la estructura araucana. (V áse después). Y hay otros, como 
Puclluncavf, etcétera. 

11 Ngoluclie = moluclie "gente del Oeste". 
12 Dos comentarios. El uno, si no se tratara de una inversión: elicura es neto nombre araucano (v. Ercilla, 1911, 1, 39,passim). E segundo, que existe una ''canción 

de la casa" en araucano (v. Pclinski y Casamíqoela, 1966), englobada en el conpto de las sagradas ... pero no creo que se refiera siempre a la casa en su sentido 
de "hogar", doméstico, y no de linaje. 

•> "Monóxila" no es necesariamente equivalente a "de un solo troocou, pues puede referirse a "do wia sola gran lira de corteza" (cf. Márquez. Miranda, 1931). 

" U na aparcnteexc:cpción curiosísima estarla dada por el topónimo "Dalcahoe" sobre el lago Collico ... Quiero creer que se trata de wi trasplante. de una designación 
reciente. 

., León (1988-89) ha llamado la atención accn:a de la individualidad étnica de los builliches (occidentales). 

" Aunque pocden referirse a los indígenas más australes de la Araocanía. sin embargo, Pérez García (según Medina, 1952, 195) h~la de "canoas" (y Rosales, íbid., 
de balsas de madera de ciprés y laurel). 

11 En sentido estricto, lo sería al Sur de Ja linea del Limay Negro. 

" Mangin-wenu por nombre completo: "inundación arriba. o en el cielo", el padre do Quilapán, conocidos por su vinculación con la estada del aventurero francés 
Tounens. 

19 Moluche = ngoluc/le "gente del Oeste"; nombre impuesto desde el Este de la Cordillera, en donde se llama así a los "mapuches propiamente dichos". 
20 Si fuera "tierra nevada" debió decirse pirrén-mapú. 

11 Los famosos "indios rubios": de voro-we "donde hay huesos". 

21 Ha de ser "Repocura", al NO de Temuco. 
1' Hasta hace tres décadas se oía r:u:amente entre los indígenas orientales (delladoorientaldela Cordillera) la autodenominaciónde "mapuches", hoy tan difundida. 

En parte tiene que ver con la expansión de ese uso la determinación de utilizar la voz, en reemplazo de "araucanos", adoptada por el Prin1er Congreso del A rea 
Araucana Argentina, reunido en San Martín de los Andes en 1961. 

14 Ellos reservaban para la lengua araucana el nombre de Jachi mapu-dungun, "esta lengua de la tierra". 

" Aludo a Félill Manque!: v6ase Perca, 1990. 
16 Au1odetenninado chiJwach a künna "gentes del borde (de la Cordillera"; son los "poyas" de los viejos autores. 
27 Véanse en Referencias los trabajos deMontané, Varelay propios al respecto. En cuanto al yacimiento de Monte Verde (v. Dillehay, 1989).personalmente descreo 

de su entidad. 

1• En distintas colecciones chilenas he podido observar excelentes cníneos de modelo pámpido, prooedentes tanto del Norte como del Centro de Otile. Retomaré 
este tema a su debido tiempo. 

29 Aludo a uno de los tipos exhumados por Binl en Magallanes; véase Muni~a. 1976. 

» Véanse Kaltwasser et al., 1980. Pode ver algunos cráneos en estud.io entonces por Muniuga; especulaba ~le con la presencia de láguidos, pero en mi respetuosa 
opinión se trata del modelo huátpido, por lo demás, afio al otro. 

11 Además del dato histórico mencionado, para el siglo XVII, acerca de Cat).oeros en el lago Huedlu-Wqoén, al Oriente de los Andes, diferentes rasgos étnicos de 
supervivencia mo convencen de su elltensióo a las guirnaldas Lacustres y ríos conectados en todo su desarrollo. 

32 A excepción del sitio de Huimpil, contiguo al cerro Nielol, al NO de Temuco, comunicado por Gordon (1983), con wia fecha, precisamente, de 1.290 (± 80) a.P. 
(en 1983). Y deoSde luego a excepción de loo sitios trabajados por Hajduk del lado oriental de la Cordillera ... y que son referibles a "pehuenches" y "puelches 
intermedios"; ¡para nada "araucanos en sentido estricto"! (v. Hajdulc.1978; 1981; 1984). 
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" Véanse discusiones al respecto en Casamiquela, 1991, a y b. 

:w Sin entrar en profundidad en el asunto, que acabo de definir como muy complicado, permítaseme decir que, porcie~razones lingüísticas quedesarrollarécuando 
me ocupe con el plano ling~ístico de la cosmovisión araucana, considero al desarrollo de la lengua como íntimamente asociado con aquel del tejido y la técnica 

del telar vertical. 

3s Hasta he especulado con que fuera aportada por los ejércitos del Inca ... 

* Aunque debo declarar que no manejo el kechu¡¡ y que es bien posible que algunos topónimos de esta lengua se esconden tras un aparente aspecto araucano. Véase 
una lista de nombres a ser analizada en Médina, 1952, 163-164. 
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ESTUDIO ARQUEOLOGICO DE LAS FORMAS DE UTILIZACION 
DEL ESPACIO GEOGRAFICO AL INTERIOR DEL 

PARQUENACIONAL CONGUILLIO 

, 

Jorge Eduardo lnostroza Saavedra 
Marco A. Sánchez Aguilera 

RESUMEN 

Se presentan los resultados de varias temporadas de investigaci6n arqueológica en te"eno al interior del Parque Nacional Conguillfo, 
IX regi6n de laAraucanla. Se describen los yacimientos relevados y se da cuenta de los materiales encontrados. Se discuten las formas 
de ocupación y utilización del espacio al interior de la unidad a la luz de los datos entregados y se formulan hip6tesis de trabajo para 
la continuaci6n de las investigaciones en el 6rea especf/ica y su relaci6n con el resto del territorio de la Araucanta. 

JNTRODUCCION 

Una preocupación constante dentro de los estudios arqueo­
lógicos de terrenos es dilucidar cuáles han sido las modalidades 
de ocupación del espacio que han escogido las diversas comu­
nidades humanas en los territorios que históricamente se les han 
asignado. Los text.os nos hablan a menudo de extensas áreas 
ocupadas por tales o cuales grupos étnicos pero el carácter de 
esta ocupación no aparece claramente identificado, sencilla­
mente, se opta por una generalización que induce a frecuentes 
errores. 

Es indudable que una población determinada hace uso de UD 

espacio dado de una manera diferenciada que está muy lejos de 
corresponderalos fríos mapas territoriales que les han designado. 
Factores de diversa índole concurren para acentuar esta situa­
ción, haciendo que sea cada vez· más necesario recurrir a 
investigaciones de áreas acotadas geográficamente por ciertas 
características que les confieran UD margen de unidad que sirva 
como marco de análisis al trabajo de tell'enO. Es el caso del área · 
comprendida en el actual Parque Nacional Conguillío que 
muestra ciertas condiciones de aislamiento geográfico necesa­
rias a una investigación de este tipo. 

Para el análisis de las fonnas de ocupación de UD área 
determinada se han desarroliado diversa metodologías entre las 
cualesdestacacomolamásadecuadaparaestecasoenparticular 
el referido al esmdio de UD área geográfica extensa. A través de 
éste es posible detectar aspectos de relevancia para Ja interpre­
tación témporo-espacial como por ejemplo, distribución geo­
gráfica de los yacimientos, localización con respecto al agua, 
acceso a fuentes de materia prima, rutas de intercambio y otras 
variables más específicas. 
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Laimpo11a11ciadeest.osesmdiospuedeafirmarse,siguiendo 
a Willey en que "en el asentamienw. el hombre inscribe sobre 
el paisaje ciertas formas de existencia. La ordenación del 
asentamiento se relaciona con la adaptación del hombre y la 
cultura al medio ambiente y con la orgahización de la sociedad 
en el sentido mds amplio" (Willey, G. 1956 en Watson et al., 
1971: 116). En otras palabras. la distribución del asentamiento 
refleja las intenciones de una sociedad en cuanto al manejo del 
espacio que ocupa. La arqueología proporeiona entonces datos 
básicos i;>ara Ja comprensión de este ''patrón" que manifiesta 
cada comunida4 al establecer asentamientos humanos. Watson 
apunta que "la clase de datos que manejan los arqueólogos 
hacen referencia a densidades, aglomer.acidn, dispersidn, ex­
tensión, orientacidn y forma y localización topográfica de las 
comunidades prehistóricas" (Watson, P J. et al., 1971: 117). 

Lageograffa; por otro lado. pn)porciona una serie de mcxlelos 
que podrían aplicarse en el análisis de los datos arqueológicos · 
pero sólo cuando ellos son suficientes y están correctamente 
documentados. La caracterización clara de los distintos yaci­
mientos es entonces UD aSpecto básico del análisis. Realirnda 
mediante el estudi9 de los materiales, utili7.ación de fechados 
absolutos u otros medios nos aportan una dimensión temporal y 
funcional que se verá complementada por tadinlensión espacial 
que otorga el análisis de locafu:ación geográfica. 

El objetivo principal de UD estudio de este tipo es apreciar el 
usodelespacioquemanteníanlasdiversascomunidadeshumanas 
en relación a aspectos específicos de caiácter económico, es­
ttatégico, funcional, etc. Ya hemos mencionado con anteriori­
dad que la distribución general de los diversos grupos indígenas 
en Chile se ha planteado en ténninos geográficos amplios que 
abarcan normalmente un territorio de dimensiones variables 
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éuyoslúniteso fronteras se han detenninadoconmayoromenor 
precisión. Sin embargo, la ocupación efectiva dentro de estas 
áreas no es pareja ni se relaciona con una variable única. Los 
grupos humanos hacen uso de este espacio de acuerdo a un 
número determinado de variables que responden a un modelo 
internalizado por cada una de ellas. Los factores externos, por 
cierto planteados como variables, también influyen fuertemente 
enelcarácterdelaocupación. Así, entonces, el medio ambiente, 
la topografía o la relación con las comunidades vecinas también 
influirán al momento de decidir el uso del espacio. 

Aunque históricamente a8ignado al ámbito Pewenche, el 
territorio que nos ocupa en este trabajo participa de caracteás­
ticas geográficas únicas que vinculan unidades ecológicas y 
tradiciones culturales distintas. Es de especial relevancia entonces 
dilucidarcomofueutilizadoesteespacioporlosgruposinclígenas 
de la zona. ¿Fue éste un fenómeno transitorio? ¿Cuáles fueron 
los gruposqueusarondeél? ¿Cómoparticipóelmedio geográfico 
de las relaciones intercomunidades? Son algunas de las preguntas 
que se plantean para su análisis. 

El estudio se enfoca entonces hacia el aprovechamiento que 
los diversos grupos indígenas hicieron del ambiente geogláfico 
al cual pertenece el Parque Nacional Conguillio y sus conclu­
siones deberán tomarse como hipótesis de trabajo que deberían 
corroborarse con más investigación y no como aseveraciones 
concluyentes con respecto al uso del espacio mencionado. En 
este sentido se puso especial énfasis en la distribución de sitios 
arqueológicos en relación a las variables relevantes que puede 
mostrar la unidad. 

Desde luego, para lograr una visión general del uso del 
espacio en cuestión debe abandonarse en cierta medida la 
investigación de sitios únicos para analizar "el sistema total de 
las comunidades interactivas" (Watson et al. 1971: 109). La 
caracterización de cada yacimiento es, sin embargo, un aspecto 
básico en este modelo, pero como lo hamencionadoBinford "la 
metodologfa de alcance regional es la más apropiada en la 
tarea de aislar y estudiar procesos de cambio y evolución" 
(Binford, L. 1964 en Watson et al., 1971: 109). 

MARCO GEOGRAFICO 

El Parque Nacional Conguillío se ubica en el extremo norte · 
de la llamada "cordillera volcánica activa" (Borgel, 1983). En 
éste sector la cordillera "es un bloque solevantado que supera 
en varios sectores los 2.000 m y donde el volcanismo, el 
tectonismo y las glaciaciones han jugado un papel fundamental 
en su modelado" (Riffo et al., 1989). Sus rasgos morfológicos 
másdestacadossonelvokánLlaima(3.124ms.n.m.)quecierra 
lacuencadelParqueporeloccidenteyquemanifiestaunafuerte 
actividad volcánica que ha afectado varias veces al área de la 
unidad; la Sierra Nevada (2.554 m s.n.m.) que cierra la misma 
cuenca por el NE es un antiguo volcán plio-pleistocénico, 
fuertemente erosionado y que separa a esta unidad del valle del 
río Lonquimay. Por último, los cordones orientales, al Este de 
los ríos Quetruleufú yTrufultruful, con altl,lras que no sobrepasan 
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los 1.900 m separan a esta zona de las mesetas del Alto Bío Bío 
y de las lagunas Galletué e Icalma, fuentes del caudaloso río del 
mismo nombre. 

Con respecto al sistema hidrográfico, "en el área de estudio 
se presenta un interesante sistema jluviolacustre, con rtos 
intermitentes, lagos de barreras volcánicas y numerosos saltos 
y saltillos" (Riffo, P. 1990: 5). El más importante es el lago 
Conguillío, con riberas irregulares y rodeado del impresionante 
macizo de la Sierra Nevada constituye el rasgo más importante 
dentro de la unidad y el área en donde se concentran hasta hoy, 
la mayor cantidad de yacimiento antropológicos. Su régimen de 
desagüe es subterráneo y correen dirección sur hacia las lagunas 
Arcoirisy Verde. Suscostasseencuentrandensamentearboladas 
por una formación de bosques en que predominan el coigüe 
(Nothofagus dombeyi), la lenga (Nothofagus pumilio), la 
araucaria(Araucai'ia araucana) yelñirre(Nothofagusantartica ). 
El sotobosque lo fonnan coligües (Chusquea coleu), canelillo 
(Drymis winteri) y Ja chama (Permettya pumila), entre otros. 

Lalaguna Verdeconstituyelasegundamanifestaciónlacustre 
más importante. Ubicada en el extremo sur de la unidad se trata 
de un pequeño lago formado por una barrera volcánica reciente 
quecubreunasuperficiecercanaalos2km2.AINW delaunidad 
se encuentra una tercera laguna llamada Captrén. Situada a 
1.250 m s.n.m. va~a sus aguas a través del río homónimo a uno 
deloscursosmásiinportantesdelaAraucanía: elríoCautín. "Su 
caracterfstica principal es la presencia de un bosque 
semisumergido y un sector pantanoso o mallfn, el que favorece 
la existencia de una atractiva fauna aut6ctona" (Riffo,P. 1990: 
9). . 

METODOLOGIA 

El estudio de las formas de ocupación en el Parque Nacional 
Conguillío se enmarca dentro de un programa de cooperación 
entre la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos (DBAM) 
y laCorporaciónNacionalForestal (CONAF) que comprende la 
investigación arqueológica en las unidades silvestres protegidas 
por esta última repartición. Este programa ya se llevó a cabo 
parcialmenteenelParqueNacional VillarricayReservaForestal 
Mallecopero su alcance para una interpretación de la movilidad 
regional fue limitado. 

El Parque se ubica en plena cordillera andina y su relación 
con un macrorrelieve fuertemente afectado pc>r la actividad 
volcánica ha determinado en gran parte su topografía. Por 
tratarse de un valle enclavado a los pies de la cordillera se ha 
visto afectado desde siempre por los numerosos eventos vol­
cánicos tanto de la Sierra Nevada. desde el NE, como del volcán 
Llaima, uno de los más activos históricamente en el sur del país, 
desde el W. El paisaje entonces ha sufrido constantes modifi­
caciones que evidentemente han incidido en los propósitos de 
esta investigación. Es así como gran parte del territorio que 
comprende actualmente el Parque se encuentra cubierto de 
escoria volcánica producida por los eventos ya referidos, 
planteando serias dificultades al trabajo arqueológico por cuanto 

231 



los posibles yacimientos, mejor dicho sus evidencias superficia­
les, no son detectables a simple vista o han sido alterados por 
ellos. Por otro lado, el análisis de estos eventos volcánicos 
relacionados con la detección de sitios arqueológicos podría 
servir como un elemento de ubicación temporal, al menos en 
términos generales. 

De esta manera, y tomando en consideración todos estos 
factores mencionados, decidimos planificar la prospección tc>­
mando como referencia algunos hitos actuales (lagunas, 
veranadas, etc.) para luego ir ampliando la perspectiva de 
búsqueda hacia factores de macrorrelieve mayores. En este 
sentido las áreas escogidas fueron: 

A. Sector Laguna Arcoiris. 
B. Sector Lago Conguillío. 
C. Sector Laguna Captrén. 

Sobre estas áreas se proyectó un survey extensivo en el cual 
se pretendía, en un primer momento, detectar cualquier mani­
festación cultural que ellas mostraran. Cada yacimiento fue 
documentado gráfica y contextualmente mediante una reco­
lección superficial y localizados en una carta geográfica (ver 
mapa anexo). Para esta primera etapa no se planificó una 
excavación de los yacimientos mismos aun cuando aquellos de 
mayor relevancia así lo requirieron para una interpretación 
correcta de los procesos poblacionales. 

El trabajo arqueológico fue complementado por la búsqueda 
de antecedentes históricos (mapas, documentos, etc.). sobre la 
unidad y por la información etnográfica que pudiera ayudarnos 
a los fines del trabajo. Ambos análisis nos abrieron una cuarta 
"área de búsqueda" ,deinteresantesproyeccionescomo veremos 
más adelante, que no se había considerado a priori. Se trata del 
seguimiento de senderos antiguos que atraviesan la unidad en 

· diversos sentidos y que continúan usándose en la actualidad para 
actividades clandestinas relacionadas con el tráfico de animales 
desde el Alto Bío Bío hacia el valle de Curacautín, o con 
actividades de "piñoneo" dentro del parque. 

La incorporación de esta nueva área de búsqueda, enfocada 
más bien al aspecto etnobistórico que geográfico nos obligó a 
plantear una metodología distinta para este caso específico. De 
esta manera, los senderos fueron recorridos buscando cualquier 
manifestación cultural que pudiera darnos indicios acerca de su 
uso o del tiempo de utilización. Los sitios de ocupación actual 
o "paraderos" fueron inspeccionados con mayor detenimiento a 
fin de verificar su uso en el tiempo. 

SITIOS ARQUEOLOGICOS RELEVADOS 

l. Area Laguna Arcoiris 

Los ballazgos arqueológicos en esta zona están limitados a 
un antiguo asentamiento de colonos del lugar y a la planta de su 
casa habitación que aún se conserva. La Corporación Nacional 
Forestal reconstruyó esta estructura y montó en ella un pequeño 
museo de sitio. En ese lugar se realizaron tests de sondeo que 
entregaron solamente material de desecho. 
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La geomorfología del lugar, fuertemente alterada por los 
eventos volcánicos, no permitió realizar un registro productivo 
de sitios arqueológicos. 

2. Area Lago Conguillío 

El trabajo arquoológico se centró entonces en los alrededo­
res deestafuentede agua principal y permanente. En sus riberas 
se detectaron varios yacimientos con características diferentes 
que describiremos someramente en este capítulo. Para un mejor 
ordenamiento de la prospección se diferenciaron dos sectores: 

Sector Playa Linda 

Playa Linda 1: Se ubica en el extremo SE del lago. Se trata 
de un ''ruko" o refugio temporal constrQido con troncos de árbol 
localizado tras una pequeña penfusulaa los pies de un cerro con 
pronunciada pendiente. En él se detectaron restos de fogón y 
elementos metálicos modernos (desechos). Los test de sondeo 
en el lugar aportaron material similar, de origen principalmente 
moderno. 

Playa Linda 2: Se ubica al NW de Playa Linda y se trata de 
construcciones (mediaguas y canales) relacionadas con activi­
dad ganadera. Los restos encontrados incluyen también piedras 
y manos de moler, elementos relacionados con el aprovecha­
miento de vegetales. 

Playa Linda 4: Ubicado en el sector intermedio de Playa 
Linda en la parte Este del lago Conguillío. En él se encontraron 
fragmentos de cerámica, material lítico (lascas, núcleos, puntas 
de proyectil, piedras demoler) dispersos en unos 100 m de largo. 
(Para una descripción del material lítico ver D. Jackson, 1990). 

Sector Playa Curacaudn 

Se trata en verdad de un solo yacimiento ubicado en el 
extremo SW del lago. En una extensa playa frente a las insta­
lacionesturísticasactuales,serecolectógran cantidaddecerámica 
fragmentadaenunafranjadearenaquecorreentreloslímitesdel 
lago en invierno y en verano. Para un mejor ordenamiento del 
material recolectado se seccionó dicho terreno por un estero en 
áreas norte (A) y sur (B). 

La mayor cantidad de evidencia corresponde a cerámica 
fragmentada, muy erosionada en algunos casos. Del material 
ñtico sólo se recolectó escasos fragmentos correspondientes a 
pequeíias lascas. 

3. Area Laguna Captrén 

Unaterceraáreadeexploracióncorrespondióalasriberasde 
esta pequeña laguna en el sector NW del Parque. Su ubicación 
geográfica dentro de él y su relación con el cercano valle de 
Curacautín la hacía un punto de interés para su exploración. 

En este sector se detectó sólo un yacimiento ubicado en el 
sector NE de él, a orillas de un antiguo camino maderero. La 
erosión causada por las lluvias dejó al descubierto abundantes 
fragmentos cerámicos que, por su escasa erosión, posibilitaron 
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una aproximación más exacta a su asignación cultural. El 
terreno en cuestión, altamente boscoso impidió por el momento 
realizar test de sondeo en el sitio pero su necesidad está plantea­
da para una futura investigación. 

4. Sendero El Contrabandista 

Como expresamos en la introducción de este trabajo, el 
seguimiento de estos senderos brindó abundante documentación, 
arqueológica o etnográfica, que sirven como base para la 
formulación de hipótesis de trabajo acerca de la ocupación del 
espacio en el interior de la unidad. Los sitios detectados se van 
escalonando de trecho en trecho por este sendero marcando 
"paraderos" o lugares de ofrenda. Así tenemos entonces: 

Sitio La Caseta 

En este lugar, ubicado a un costado de la senda mencionada 
y en un sector en donde ésta pasa muy cerca del lago Conguillío, 
se encontró en superficie una pieza cerámica fragmentada que 
correspondía a una pequeña olla, burda y de superficie color gris 
claro que presentaba características similares a una pieza utilitaria 
Esta no se encontró completa y parte de ella fue reconstruida en 
laboratorio (Lamina I). 

Sitio El Cañadóri 

En un sendero lateral, muy cerca de la senda recorrida, en un 
sector denominado El Cru"iadón se encontró un pequeño alero 
rocoso semiderruido en cuyo interior había restos de cerámica 
fragmentada. Esta correspondía a una olla de tamalio mediano, 
de color gris con abundantes manchas de carbón en superficie. 
Asociada a ella se encontraron restos de fauna pero no podemos 
afirmar su asociación directa. Se realizó un pequeño sondeo en 
el mencionado alero que no brindó mayor información debido 
a los denum bes ocurridos que la han cubierto casi completamente. 
La olla fue reconstruida casi completamente en laboratorio 
(Lámina II). 

Muy cerca de este lugar, en el mismo sendero El Contra­
bandista y a los pies de una araucaria se encontraron restos en 
superficie de cerámica fragmentada correspondientes a un asa y 
piezas aisladas de cuerpo. No se detectó mayor evidencia 
cultural y podría tratarse sólo de arrastre dada su localización en 
una pronunciada ladera. 

Sitio Donde Murieron las Chinas 

Se trata de un paradero de carácter etnográfico localizado a 
los pies de una gran araucaria cuyo tronco ha sido quemado en 
su base. En este lugar se encontraron restos de un variado 
material contemporáneo que inr:luye monedas (argentinas y 
chilenas), trozos de género, velas, billetes argentinos. etc. Todo 
este material se relaciona con ofrendas dejadas por los viajeros 
que han utilizado esta senda. La presencia de dinero argentino 
confinna su calidad de ''paso clandestino" hacia esa nación y su 
utilización hasta tiempos muy recientes. 

La presencia de este tipo de lugares no es rara en la zona y 
se conocen otros de carácter similar o grandes piedras que 
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cumplen una función muy parecida. 
Cercano al lugar se verificó la presencia de un pequeño ruko 

piñonero localizado al interior de una pinalería. 

Sitio Las Vaquerías 

En un pequeño mallín, casi al finalizar el sendero dentro de 
los límites del Parque, se localizaron varios corrales construidos 
con troncos de árbol y restos evidentes de una construcción 
habitacional del mismo material. Informantes del Parque nos 
indicaron de la existencia de antiguas "vaquerías" de los ante­
riores colonos del sector. En estos lugares, de abundantes 
pastos, se llevaba el ganado en tiempos de verano cuando el 
forraje escasea en terrenos más bajos. Es evidente también que 
estos lugares fueron utilizados como "paraderos" para piños que 
cruzaban clandestinamente la frontera. 

En loslímitesdel mismo mallín, se localizaron otras pequeñas 
estructuras hechasco~ varas de árbol o coligüe ( Chusquea coleu), 
a manera de enramadas, que demuestran su uso en distintas 
épocas. 

El material recogido incluye objetos de metal (olletas), 
piedras y manos de moler, cerámica fragmentada, etc. lo cual 
demuestra la variabilidad contextual en sitios con este carácter 
en la región de la Araucanía. 

Desde este lugar, el sendero comienza a ascender por grandes 
bosques de araucaria hasta los límites físicos del Parque. Desde 
allí, las informaciones hablan de su paso por las lagunas de 
Galletué e Icalma para atravesar luego el Alto Bío Bío y caer 
hacia territorio argentino. 

Suponemos que este tipo de sendas, y así parecen confümarlo 
los inf01mantes, es bastante común en el área y su utilización 
actual debería ser también muy frecuente. Su estudio sugiere un 
interesante proyecto de corte etnográfico que podría abordarse 
a fin de verificar el movimiento de población actual y contrastarlo 
con tiempos más tempranos. 

CONCLUSIONES 

Después de cuatro años de trabajo en terreno al interior de la 
unidad Parque Nacional Conguillío y admitiendo que su análisis 
aún no puede considerarse completo, creemos estar en condi­
ciones de ofrecer una interpretación que, a manera de hipótesis. 
pueda servir para comprender los procesos de ocupación humana 
en el área. Los sucesivos períodos de campo nos fueron brindando 
un aumento paulatino en el corpus de datos en un marco geo­
gráfico que, a priori, aparecía como difícil y fuertemente aite­
rado. A medida que se profundizaba en la investigación surgían 
nuevas interrogantes acerca de la ocupación de sus espacios. El 
uso continuado y posiblemente permanente del área en cuestión 
hace que las manjfestaciones culturales encontradas en su 
interior sean sólo eslabones de una historia que aún no termina. 
Esta situación, que parece una ventaja para la interpretación, 
pasa a ser un aspecto que la complica en una región, como Ja 
Araucanía, en que las adaptaciones tecnológicas suelen tener 
una pennanencia muy larga en el tiempo. 
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El área del Parque Nacional Conguillío se encuentra 
geográficamente ubicada entre las poblaciones de ambos lados 
de la cordillera. Por el oriente, senderos de fácil acceso la 
conectan con las planicies del Alto Bío Bío, especialmente con 
los parajes dominados por las lagunas Galletúe e Icalma. Este 
territorio se ha asignado históricamente a la etnia Pewenche, 
tanto en un sentido autóctono como a su connotación actual1. Si 
aceptamos la infonnación eblohistórica analizada por el autor 
referido, nos encontramos con dos tradiciones culturales prove­
nientes de grupos étnicos diferentes, y por consecuencia, con 
ítems cultwales distintos a la hora de su identificación. Aún 
cuando los trabajos arqueológicos en esa zona no han sido muy 
abundantes, aquellos que se han realizado, sumados al análisis 
de colecciones particulares nos muestran elementos combina­
dos de ambos grupos: Pewenches y Mapuches2. 

Por el occidente, el área de estudio se comunica con los 
valles de Curacautín y Melipeuco, territorios tradicionalmente 
Mapuches. Por desgracia, ambas zonas también han sido esca­
samente estudiadas desde el punto de vista arqueológico y la 
infonnación que hoy se dispone de ellas se basa fundamental­
mente en hallazgos aislados. En consecuencia la contrastación 
de f tems culturales debe realizarse necesariamente con contextos 
provenientes del valle central a los cuales se les supone hoy día. 
una universalidad territorial mayor. 

La concenttación de sitios arqueológicos alrededor del lago 
Conguillfo sugiere una población que busca fundamentalmente 
áreas con recursos pennanentes, en este caso el lago, que implica 
más que una fuente de agua. una suerte de reserva alimenticia 
alternativa para los grupos allí asentados. Es bastante sugerente 
también que la mayoría de ellos se ubiquen además en la ribera 
NE del mismo lago. Nuestra explicación se basa en el hecho de 
que el material lítico utiliz.ado por estos grupos muestra una 
mayor calidad en ese sector del lago que en la ribera sur de él. 
En efecto, una observación específica realiz.ada al respecto nos 
mostró que en este último sector las concentraciones de roca que 
pudieron servir para la búsqueda de materia prima está nota­
blemente más meteorizada y fragmentada que sus congéneres 
del lado contrario. Esto nos demuestta una selectividad muy fina 
a la hora de elegir un material específico y, alternativamente, la 
importancia que puede alcaru;ar este factor a la hora de decidir 
un patrón de asentamiento. 

El cuidado e intencionalidad para la selección de materia 
prima se refleja en la Msqueda de núcleos que provienen del 
centro de grandes masas líticas con materiales de distinta 
composición y que presentan, a primera vista, mayor solidez 
transformándose en rpás aptas al momento de confeccionar los 
instrumentos. Es posible que éste sea un fenómeno muy parti­
cular para la zona y no constituya un parámetro general para el 
área pero es indudable que esta situación ha determinado una 
fonnade asentamiento que se refleja en los yacimientos mismos. 

La concenttación de sitios arqueológicos al.rededor del lago 
estaría demostrando un patrón local que sugiere la utiliz.ación de 
estas fuentes de agua como lugares más aptos para el asenta­
miento. Desde el punto de vista de los recursos mismos es 
indudable que es aquí en donde se generan mayores posibilidades 
de subsistencia. A la obtención de recursos del mismo lago 
(pesca) debe agregarse la rica fauna que albergan los sectores 
anegados de sus orillas (mallines) en los cuales se incluyen 
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numerosas aves y mamíferos que ampliarían la dieta de los 
grupos allí reunidos. Este fenómeno es particulannente claro en 
la laguna Captrén. El afloramiento de masas rocosas en sus 
n"beras es también, como ya lo hemos explicado, un factor que 
incidiría como una variable en la localización de asentamientos. 

El aprovechamiento de las pinalerías podría considerarse en 
este caso como una variable secundaria puesto que su acceso 
puede hacerse más fácilmente desde un "campamento base". La 
información etnográfica nos muestta que los grupos de reco­
lección del piñón tienen siempre pinalerfas señaladas a las 
cuales recurren cada año. En el Parque, esta situación está 
escasamente documentada a través de la existencia de pequenos 
"rucos" piftoneros3 en ciertas áreas de concentración de 
araucarias. En la Reserva Nacional Malleco los ítems culturales 
encontrados en las pinalerías incluían también cerámica frag­
mentada, puntas de proyectil y manos de moler. 

Un segundo foco de yacimientos relevados lo constituyen 
aquellos que jalonan, de trecho en trecho, los senderos princi­
pales que atraviesan el Parque. En la inttoducción de este trabajo 
mencionamos que el abrir esta nueva fuente de investigación 
nos brindó agradables sorpresas. En efecto, el relevamiento de 
estos senderos dejó al descubierto un gran número de evidencia 
de su uso en épocas distintas. El más productivo en este caso, el 
sendero denominado "el contrabandista", nos dio una visión 
general de su uso para el tráfico de ganado hasta tiempos muy 
recientes, poniendo de relevancia además la supervivencia de 
tradiciones culturales de antigua data como la existencia de 
"araucarias santas" o la obligación de dejar ofrendas de diversa 
índole en ciertos sitios o paraderos. Podemos observar aquí una 
mez.cla de ttadiciones que se funden en la utiliz.ación de rutas, 
que a nuestro juicio, se han usado desde muy antiguo. 

La dimensión temporal, en relación a su uso por grupos 
indígenas, la entrega el hallazgo de cerámica en ciertos lugares 
especiales que, en forma preliminar, hemos denominado "pa­
raderos" u "ofrendas". En el primer caso nos encontramos con 
el sitio "La Caseta" en donde una piez.a cerámica yacía fragmen­
tada a la orilla del sendero mencionado en un sector en donde 
éste se acerca bastante a la ribera sur del lago Conguillío. El 
segundo caso estaría documentado por los hallazgos de frag­
mentos cerámicos a los pies de una araucaria (sitio Donde 
murieron Las Chinas) y el encuentro de una olla de arcilla, 
fracturada y con restos de alimento en su interior, depositada en 
un pequeno alero semiderruido muy cercano al sendero referido 
y a un costado de una ruta alternativa que podría dirigirse hacia 
el Sur, en dirección a las lagunas Arcoiris y Verde, a la entrada 
del valle de Melipeuco (sitio El Cai'\adón). 

Lain vestigación precisó la existencia de varios otros senderos 
que cruzan la unidad en diversos sentidos. Algunos de ellos 
fueron recorridos sin encontrar mayores evidencias culturales 
aun cuando se constató que varios de ellos unen los valles bajos 
actualmente fuera de la unidad con pequenas veranadas es­
condidas en los faldeos de la Sierra Nevada. Es probable que 
ellas fueran usadas en la antigüedad de forma muy similar a la 
de hoy en día: como paraderos o lugares de pastura para una 
pequena tropa de ganado. 

Por otta parte, el análisis del material cerámico encontrado 
en los diferentes yacimientos de la unidad, si bien más abundan­
te que los U tic os, no es lo suficientemente diagnóstico como para 
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detenninar fases de ocupación con seguridad. De todas formas. 
algunos rasgos de su manufactura o tratamiento de superficie 
nos pennitirán realizar algunos comentarios al respecto que 
deberán ser corroborados con más investigación. 

La cerámica recogida en el área del lago Conguillío y en 
ciertos hitos que jalonan el sendero "El Contrabandista" nos 
muestra en general una alfarería tosca. de paredes muy gruesas 
y antiplástico de tamafto medio o grueso. Su tratamiento de 
superficie, frecuentemente alisado, nos hacen pensar eil pie7.3S 
de uso ordinario, denominadas utilitarias, opinión que se con­
finna con la presencia de hollúl en superficie exterior de varios 
fragmentos recogidos. Las formas detectadas denuncian pie7.3S 
de tamano mediano, principalmente ollas de borde engrosado y 
asa de tipo cinta muy toscas y sin decoración. En esta categoría 
se pueden incluir la pieui procedente del sitio "El Canadón" 
como muestra tipo (Lam. Ill). Con un tratamiento más fino, la 
piem procedente del sitio "La Caseta" también podría entraren 
esta categoría. El resto de las manifestaciones cerámicas re­
gistradas se encuentra muy fragmentado y fuertemente erosiona­
do en superficie. Algunos trozos de borde o ~. parecen 
continnar el predominio de las fonnas sugeridas. Aunque muy 
escasos en número, los fragmentos pulidos nos hacen suponer 
que piezas más delicadas también estuvieron presentes en los 
yacimientos del área, aunque siempre con una proporcionalidad 
bastante menor. No podemos descartar, sin embargo, que ésta 
hayasidomásaltaporcuantoeldeterioroensuperficie(erosión) 
esmásfrecuente,especialmenteenlosrestosdePlayaCmacautín. 

La presencia de fragmen~ decorados, aunque con. una 
representatlvidad muy baja, introduce un elemento muy mte­
resante a la hora de su análisis. En efecto,. del sitio Playa 
Curacautín provienen dos trozos .de cerámica incisa punteada 
sobre superficies alisadas y toscas, que hacen suponer que este 
tipode decoración podríaasignarsemayonnenteapie7.3S de uso 
diario y no a tiestos ceremoniales como sugiere su piáctiaL Por 
otra parte, su presencia junto a contextos de origen tardío 
presupone, por lo menos, una práctica de larga data en la región 
de la Araucanfa. Es útil recordar aquí que fragmentos con 
caracteríslicas similares han sido encontrados en casi toda la 
región asociados a contextos de muy diversa índole". 

Por contraste a esta situación, la cerámica que proviene de la 
laguna Caplrén muestra una mayor proporcionalidad entre 
fragmentos burdos y pulidos. El tamafto y espesor de los trozos 
sugiere también pie7.3S de mayor tamano y probablemente 
mayor variabilidad de formas. sin embargo, los tiestos burdos 
parecen corresponder, al igual que en ottos sectores del Parque, 
en su mayoría a ollas con borde engrosado de carácter utilitario. 

Con respecto a la cerámica pulida, ésta parece corresponder 
a pie7.3S de tamano mediano, de color café claro en superficie 
externa y bases convexas. Dentro de este grupo destacan espe­
cialmente un número de fragmentosdecolorrojoconabundante 
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hollín en superficie. El análisis de los fragmentos sugiere una 
piem de cuerpo redondeado sin poder determinar si se taita de 
una ollao un jarro. En todo caso, el ballazgodeollasdeeste tipo 
con engobe de color rojo en superficie exterior no es raro en la 
región y está docmnentado para sitios tardíos. 

En suma. todos los antecedentes analiwdos coofonnan.un 
cuerpo de datos que nos penniten elaborar algunas hipótesis 
acerca del proceso de ocupación del área de estudio.Nuevamen­
te debemos imistir en su carácter de tentativas hasta no tener 
mayores datos acerea de problemas espec~os apoyados por 
fechados absolutos que precisen su correlación temporal. 

Nuestro análisis sugiere entonces que estamos frente a la 
presencia de grupos ~ches que han utili7.ado el área de dos 
formas principales, a saber: (1) como fuente de abastecimiento 
demateriaprimatecoológicaodesubsistenciay(2)comovíade 
tránsitoycomunicaciónhaciasectoresorientalesdelacordillera 
y cuyo carácter debe buscarse en actividades bélicas o comer­
ciales. 

Analicemos cada una de estas hipótesis: (1) Los ítems 
culturales registrados corresponden en su gran mayoría a una 
formadesubsistenciacon una fuerte base recolectora que podría 
adscribirse en un principio alaetniaPewenche. Sin embargo, la 
cemmica asociada nos lleva a plantearnos que los grupos por­
tadoresdeestosítemscorrespondenmásbienalaetniaMapuche. 
Si bien el registro de rasgos culturales asociados a una actividad 
recolectora no es una variable que, por sí misma, pueda indicar 
una procedencia cultural, la presencia de una alfarería con una 
moñología y tecnología determinada sugiere que éstos corres­
ponden al último grupo mencionado. 

Porotraparte,laactividadrecolectorafonnóparteintegrante 
en todo momento del desarrollo cultural Mapuche. Es más, la 
fonnulacióo de una economía de tala y roce para sus tiempos 
. tempranos lleva implícito una fuerte actividad recolectora 
complementaria a estas forma de subsistencia. Además, la 
importancia que históricamente ha tenido el piftón en la dieta de 
este pueblo apoya esta actividad para la zona docmnentada 
arqueológicamente por la presencia de abundantes manos y 
morteros de molienda, especialmente en los sitios del lago 
Cooguillío (cf. Jackson, D. 1989). 

Conjuntamente con esta actividad encontraremos que estos 
grupos explotaban también conglomerados rocosos a fin de 
obtener materia prima para.instrumentos líticos. Con los datos 
que disponemos en la actualidad no es posible evaluar el grado 
de importancia relativa de ambas actividades recolectoras (to­
mando la obtención de material lítico como tal) en ténninos de 
dilucidar cuál de ellos pudo generar el asentamiento de estos 
grupos en las riberas del lago, pero l;:t. frecuencia mayor de 
explotación de los conglomerados rocosos del lado N nos hace 
inclinarnos hipotéticamente por esta última. 
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NOTAS 

1 Para 1D1a discusión más acabada del tema, ver Casamiquela, R. 1969, 1970. 
2 El término Mapuche está usado aquí como referente a IDl grupo étnico distinto del Pewenche en esta zona. La denominación actual utilimda para los grupos 

cordilleranos que habitan el área hoy día (Pewenche) es Wl gentilicio otoigado en virtud de un factor económico y no étnico. 

3 Denominación local para una pequeña estmctura piramídal hecha con troncos o trozos de cortem que es utilimda por los piñoneros en sus actividades de 
recolección. 

4 El análisis de este tipo de decoración es de mucha importancia para los contextos cerámicos de la Araucanía, pero su comentario no corresponde al propósito 
de este trabajo. 
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INTRODUCCION 

SIMPOSIO: 
ESTRATEGIA DEL DOMINIO INCAICO EN EL KOLLASUYO 

Tras la realización de las Segundas Jornadas Binacionales de Arqueolog(a Inca Cordillerana en el Museo Nacional de Historia 
Natural, Santiago, en 1990, la Comisión Organizadora de estas Jornadas estimó conveniente proponer a la Comisión Organiza­
dora del XII Congreso Nacional de Arqueolog(a Chilena, la realización de un Simposio sobre "Estrategias del dominio incaico 
en el Kollasuyu". 

Motivaba esta solicitud el convencimiento de que se estaba llegando a un estado tal de la investigación que se hada necesario 
convocar a todos los especialistas de la temática incaica del área en referencia, para que expusieran su punto de vista en torno 
a los mecanismos utilizados por el Estado Inca para colocar bajo su dominación un determinado territorio. Se intentaba, en 
consecuencia, efectuar comparaciones entre las estrategias empleadas en las distintas regiones. 

A pedido de los coordinadores cada ponencia fue desarrollada en 10 minutos. Luego de bloques de 3 ó 4 ponencias le correspondió 
al relator efectuar sus comentarios cr(ticos; a continuación se abrió debate con parlicipación de los asistentes. A esta etapa se le 
asignó bastante tiempo, consiguiéndose un animoso y fecundo debate con intercambio de opiniones. Destacó en la discusión la 
presencia de destacados etnohistoriadores, los cuales enriquecieron la discusión demostrando la importancia de abordar en forma 
interdisciplinaria el estudio e interpretación del fenómeno incaico. 

El Simposio fue enteramente grabado y los coordinadores esperan que parte de los debates puedan ser publicados, por la riqueza 
de su contenido. El Simposio cumplió con los objetivos inicialmente propuestos, alcanzándose importantes resultados. parte de 
los cuales podrán conocerse en la publicación de algunas ponencias. Lamentablemente, la mayor parte de éstas no alcanzaron 
a llegar a tiempo para su publicación debido a que el plazq.fijado para la entrega de los manuscritos fue demasiado breve. 

Los coordinadores desean expresar su agradecimiellto a la Comisión Organizadora del Congreso; a los relatores; a los expositores 
y a los asistentes, los cuales con su entusiasmo y disciplina permitieron realizar un Simposio que dejó co1úentos a todos. 

COMENTARIOS SOBRE ALGUNAS PROPOSICIONES 

PRESENTADAS EN EL SIMPOSIO 

Muñoz y Chacama han reiterado la necesidad de conocer la situación cultural preexistente a la ocupación inca. Analizan el 
contexto preinca de la Sierra de Arica para concluir que el asentamiento inca se orientó a la ocupación de las áreas de interacción 
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de las poblaciones va/lunas y puneñas. controlándolas e integrándolas a través del Camino del Inca, a una cota de 3 .200 m s.n.m. 
y sus instalaciones asociadas que adoptaron la función de puntos de enlace y cenJros administrativos. Plantean. as(, una forma 
de dominio bastante directa del área. Plantean, asimismo el problema cronológico de este dominio. 

Para el valle de Camarones, situadcfinás al sur, Schiappacasse distingue un grupo de asentamientos con influencia inca que 
reutilizan sitios ya ocupados en tiempos anteriores y que exhiben predominio de cerámica Chilpe y Saxamar. de un segundo grupo 
con asentamiento en lugares sin ocupación anterior y con predominio de alfarerfa estilo Inca Altiplánico Circunlacustre. Estos 
a11tecedentes le permitieron postular dos momenJos del proceso de ocupación itlca: una de dominio indirecto representada por 
etnias incaizadas altiplánicas de la región de Pacajes y otra posterior de dominio más formalizado, con emplazamiento de 
instalaciones con arquitectura incaica y erección de una red vial a cargo de colonos de origen altiplánico lacustre, con claros 
propósitos de control poUtico y administrativo. 

Castro se refiere al caso concreto de apropiación por parte de los incas de la.población urbana de Turi, con remodelación de un 
sector para construcción de una plaza intramuros con kallanka y construcción del Camino del Inca. 

P. Núñez analiza la ocupación incaica del área atacameña en el contexto de las posibilidades agr(colas. Supone un fácil dominio 
de la población local, lo cual se habrta concretado luego de la toma del pukara de Quitor y la instalación del centro administrativo 
inca de Catarpe. Socaire habrfa sido una "hacienda estatal incaica" de explotación excedentaria de 2.500 hectáreas de cultivo, 
a cargo de una pequeña población de poco más de 300 personas. Estima una población nativa total de 11.875 personas para las 
cuencas del Loa y Salar de Atacama, las que por su importancia para la economfa incaica no fueron trasladadas a otros lugares. 
Raffino retoma el tema de las modalidades incaicas de edificar centros administrativos, como también el de apropiarse de 
poblaciones urbanas preexistentes y señala que ambas se dieron en elKollasuyu. Para las extensas zonas bolivianas de la cordillera 
ce11tral y periplanicie altiplánica, realiza una exhaustiva revisión de antecedentes etnohistóricos y arqueológicos sobre la 
ocupación inca, postulando para los territorios de las naciones Qui/lacas, Asanaques y Chichas. un tipo de dominio directo de 
carácter pac(jico, deducido entre otros por la escasa presencia de elementos defensivos en el área. 

Para el territorio Humahuaca plantea un tipo de conquista no compulsiva.pero directa. con apertura de redes viales. En cambio, 
para el territorio al oriente de Humahuaca plantea un tipo de dominio indirecto, con participación de contingentes chichas. basado 
principalmente en la ausencia de una capital provincial e11 el propio territorio, y que bien pudo controlarse desde un centro de la 
envergadura de La Huerta. 

Por dominio indirecto, Raffino entiende algo distinto al planteado por Llagostera ( 1976). en el sentido que este último lo plantea 
como islas o colonias étnicas dependientes de un centro -reinos altiplánicos- y que. al ser incorporado al Estado Inca, por 
extensión y en forma "indirecta" se anexaron dichas colonias periféricas.Raffino no está planteando que los territorios orientales 
contaran con colonias altiplánicas, sino tan sólo que no dispuso de un asentamiento de envergadura capaz de actuar como capital 
regional. 

Martfnez señala la conveniencia de enriquecer los enfoques tradicionales de análisis del Tawantinsuyu planteándose preguntas 
desde nuevas perspectivas. Analiza temas como heterogeneidad. multietnicidady niveles de poder y se inclina a pensar que el motor 
de la expansión radicó en la búsqueda de energfa humana. 

La presencia incaica en la Puna de Jujuy se reconoce por la presencia de su red vial y de algunos sitios como Ca/ahoyo y por 
documentación que señala traslado de población local y trafda de mitmacuna. Pese al alto grado de incorporación al Estado Inca. 
Gentile destaca-contra lo que pudiera esperarse- el hecho de que la zona fuera centro de la resistencia local al establecimiento 
español. 

Lorandi trae a discusión la importancia que revistió el traslado de grandes contingentes de mitmaqJ..-unas hacia territorios hostiles 
o de bajo desarrollo, y que este traslado fue clave en la introducción del dominio inca a una nueva zona. Explora formas para 
detectar estos traslados que incluye duplicación de topónimos; análisis de pastas cerámicas y otros. 

Volviendo a Chile.Niemeyer señala que la expansión incaica se vio incentivada por la apetencia de veneros mineralizados y arenas 
aurf!eras y el dominio del valle de Copiapó era el trampolfn necesario para continuar hacia el sur. Para someterlo fue necesario 
recurrir a las armas por lo menos en el pucará de Punta Brava y establecer dos instalaciones administrativas en el curso superior. 

242 ACTAS DEL Xll CONGRESO NACIONAL DE AllQUEOLOGIA CRlLENA 

-



siendo la principal Iglesia Colorada, punto de convergencia de caminos andinos. 

E1t relación a los valles transversales que siguen más al sur-Huasco al Aconcagua-Stehberg da cuenta de la existencia de una 
extensa red vial constituida por un camino longitudinal inca altoandino y siete ramales trasandinos con sus correspondientes 
instalaciones arquitectónicas asociadas. A partir del análisis espacial de estos restos plantea la hipótesis de que estas instalaciones 
fueron emplazadas de modo tal que indujeron un quiebre artificial en las normales relaciones econónúcas y polfticas de las 
poblaciones locales. Asf, quedaron imerceptados los accesos a las principales veranadas, los desplazamientos trashumánticos de 
ganado camélido, el intercambio de productos con poblaciones allende los Andes, el acceso a las fuentes de minerales.factor de 
prestigio de las autoridades locales y la posibilidad de conformar alianzas con los demás valles con motivos defensivos. 

La vertiente oriental andina de la Provincia de SanJuanfue analizada por Gambier y Michieli. Constatan la ocupación por parte 
de contingentes incaicos de un territorio vacío desde el punto de visto poblacionol pero rico en recursos mineros y ganaderos, 
fu11dame11talmente vicuñas. La estrategia hobrfa consistido en el traslado de grupos agropecuarios y sedentarios dóciles 
emplazados en tierras más bajas de la provincia e incluso del traslado de especialistas en explotaciones mineras y de la lana de 
vicuña procedente de otras partes del Estado. Si bien, postulan un tipo de coexistencia pacifica para la zona, no están ausentes 
algunas edificaciones fortificadas incaicas en relación directa con los grandes centros poblacio11ales locales. Se inclina por una 
corta y muy tardía ocupación estatal. Bárcena también asigna una posición cronológica, tardfa para la dominación incaica en el 
centro-oeste argentino. Esta situación contrasta con los fechados más tempranos que se están obteniendo a la misma latitud en 
la vertieme occidental andina y que estarfan indicando una mayor profundidad cronológica. 

Parissi analiza la presencia incaica en esta última región constatando que la implantación principal se realizó sobre el poco 
habitado valle de Uspallata y lejos del área de mayor concentración de población "Huarpe", la cual tampoco tenla un nivel de 
organización socio-poUtico que permitiera un adecuado manejo estatal. Sugiere un tipo de ocupación sin dominación neta. sin 
conformar una "provincia", sino más bien de avanzada económica para explotar recursos especfftcos, a cargo de gente 
especializada y trasladada a dichos lugares con tal fin. Sitúa el problema dentro del contexto de regiones fronterizas y plantea la 
necesidad de definir los tipos de relación existentes entre las poblaciones incaizadas y la de los valles y su inserción en la red de 
intercambio regional preexistente. 

Rodrfguez y sus colaboradores analizan el rol que le cupo jugar a la instalación incaica de cerro La Cruz en el curso medio del 
Aconcagua. Consideran que el sitio fue emplazado en uri punto intermedio emre los seríorfos duales del valle y que desde alll se 
administraban las actividades mineras y agrícolas y se ejerció control a las poblacio11es locales. 

Silva reflexiona sobre la presencia de yanaconas al servicio de los españoles en tierras al sur delAconcagua. Plan.tea la posibilidad 
de que muchos restos arqueológicos atribuidos a contingentes incaicos, en realidad puedan corresponder a estos yanaconas que 
llama "Incas Posthispánicos" y que conservaron por buen tiempo sus tradiciones constructivas, artesanales y alimenticias. 
Plantea que las construcciones existentes en Chena y en cerro grande La Compañfa podrfan corresponder a este momento. Al igual 
que Parissi y Bárcena para el centro oeste argentino, supone una corta y muy tardfa ocupación incaica que no logró imponer las 
principales estructuras imperiales ni influir mayormente en lasco11ductasde los grupos locales. La verdaderafrontera institucional 
habrfa estado en Copiapó. 

Lo nueva evidencia arqueológica prehispánica del valle del Cachapoal aparece contradiciendo co11 datos muy concretos los 
pla11teamientos de Silva al sugerir que no se puede desestimar la posibilidad de que se hubiera iniciado el proceso de colo11ización 
incaica hacia la zona. 

P/a11ella, Stehberg, Niemeyer, Tagle y Del Rfo han demostrado la existencia de arquitectura de patrón inca-provincial, cerámica 
asociada fechada en 1480y1530 d.C. y un sistema importante de almacenaje en la fortaleza i11dfge11a del cerro grande de La 
Compañfa lo cual implicarla que al menos el valle de Rancagua estuvo involucrado en algtln nivel de producción agrfcola para 
los fines estatales en un momento anterior a la llegada de los españoles.Algunos aspectos de contacto con las poblaciones locales 
parecen estar representados en la distribución espacial jerarquizada que presenta11 las instalaciones de este sitio y por los 
antecedentes cronológicos obtenidos. 

Quisierafinalizar expresando que, asf como el hallazgo de la fortaleza de Lo Compañfafue producto de un aporte de la et no historia, 
de igual modo los etnohistoriadores debieran enriquecer sus estudios con evidencia arqueológica y confiar en los métodos y 
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resultados obtenidos por parte de los expertos en esta disciplina. Sobre una base de confianza reciproca se podrdn establecer las 
bases de una sana discusión y el incremento de los trabajos interdisciplinarios. Esperamos que futuros encuentros sigan contando 
con la activa participación de arqueólogos y etnohistoriadores tal como ocurrió en este simposio para seguir avanzando en el 
proceso de conocimiento de nuestro pasado. 

A continuación se proporcionan los artlculos que fueron remitidos dentro del plazo para su publicación en las actas. Se han 
ordenado de norte a sur siguiendo el mismo ordenamiento de las ponencias del Simposio. 

Rubén Stehberg 

Santiago, 12 junio 1992. 
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EVIDENCIAS EN TORNO A LOS MITMAQKUNA INCAICOS 
EN EL NOROESTE ARGENTINO 

ENCUADRE illSTORICO 

El noroeste argentinol debe ser observado, desde una 
perspectiva etnohistórica, como una unidad compleja que se 
encuentra íntimamente ligado al mundo andino centro-meri­
dional. Los ejes geográficos, sociales y culturales que identifican 
a esta región se.extienden a través de la Puna y se trasladan a las 
cadenas montaftosas y los valles que la rodean por el este y por 
el sur. A medida que nos alejamos de la Puna y de su borde 
oriental, las sierras se separan cada vez más y los estrechos 
valles del norte son reemplaz.ados por pampas intermontanas, 
que soportan una andez creciente a medida que aumenta la 
latitud. Sobre los ejes serranos se practicaba la fluida comuni­
cación norte-sur, aprovechando las tierras altas próximas a las 
cumbres. Sin embargo, la geomoñología permite un acceso 
fácil desde las sierras hasta la Puna y desde los valles hacia las 
llanuras chaqueñas del oriente. Es así que las comunicaciones 
tanto "horizontales" como "transversales" no encuentran barreras 
impracticables, favoreciendo el dinamismo de los intercambios 
sociales y económicos. Es en este espacio, pleno de amplios 
contrastes ecológicos, donde encontraremos instaladas diversas 
poblaciones que deben ser étnica y culturalmente diferenciadas. 

Hastael momentonohasidoposibleidentificarcorrectamente 
a los habitantes de la Puna, y las confusiones del presente nacen 
probablemente a causa de la intervención incaica. q~e pudo 
modificar en forma sustancial el mapa étnico de esta región. Las 
crónicas tempranas sólo mencionan a "pueblos" específicos, 
tales como Casabindo y Cochinoca. pero no utili7.an indicadores 
étnicos claros. Con la quebrada de Humahuaca las confusiones 
no son menores, porque tampoco conocemos con certeza la 
fdiación de los quebradeños, e incluso hay sospechas de una 
cierta multietnicidad a lo largo de su recorrido y en su entorno 
oriental (Lorandi, 1984). Las poblaciones del norte de la que­
brada. desde Humahuaca hacia arriba. así como las de la Puna. 
parecen haber compartido lazos de filiación más estrechos con 
los altiplánicos de la Bolivia actual; pudo no darse la misma 
siruación para los grupos instalados entte Humahuaca y Volcán, 
punto éste último, que marcaellímitemeridional de la quebrada. 

Hacia el sur, los valles de Jujuy y de Salta se abren hacia la 
llanura oriental y constituyen zonas de frontera ecológica, social 
y cultural a raíz de la penetración de las poblaciones chaqueñas, 
que presionaron sobre los valles más fértiles del oeste, tal vez a 
todo lo largo de su historia. 

Ana María Lorandi* 

Si bien en el período colonial temprano (para nosotros la 
segunda mitad del siglo XVI), se hace manifiesto el liderazgo 
del curaca Viltipoco que encabezaba una rebelión general en la 
quebrada, persisten aún muchas sombras sobre la verdadera 
naturaleza política bajo la cual -se organiza su población. No 
sabemos, en realidad, si se trata de cacicatos que limitan su 
poder a segmentos de la quebrada principal y de las quebradas 
tributarias por la que se accede a la puna o a las cadenas 
orientales, o si existen algunos que abarcan sectores territorial'.::. 
y demográficos más amplios. Siendo así, el tema queda abierto 
por el momento, hasta que nuevas evidencias nos pennitan 
avanzar sobre estos interrogantes. 

El área central del noroeste, por su parte, estuvo poblada por 
una numerosa población que compartía una misma lengua. 
llamada kaka o kakana. Se trata de los diaguitas, conjunto 
heterogéneo de poblaciones unidas por este substrato lingüístico 
común, al que se suma un patrón cultural semejante pero con 
particularidades que marcan 1á diversidad intraétnica. Natural­
mente, en un espacio tan extenso, que comprende las actuales 
provincias de La Rioja. Catamarca. y sectores occidentales de 
Santiago del Estero, Tucumán y Salta. las diferencias en el grado 
de complejidad cultural y política también fueron importantes. 

Existen dos grandes valles, el de Hualfín y el Calchaquí2, 
dondeseencuenttanevidenciasdemayordesarrolló tecnológico, 
así como pruebas de la presencia de unidades políticas más 
amplias y fuertes. En el resto del área el grado de atomización 
social se acentúa a medida que las condiciones ecológicas se 
endurecen. Durante los siglos XVI y XVII, al menos en el valle 
Calchaquí sobre el cual disponemos de mejor información, 
convivían varias jefaturas que controlaban sólo determinados 
segmentos del territorio y que mantenían entre ellas conflictos 
seculares. 

Nosonpocaslasdificultadesquesepresentanparareconstruir 
la historia social prehlspánica, problema en el cual tiene una 
intervención decisiva la política desestructuradora del Cuzco 
cuando incorpora esta región al Tawantinsuyu. A ello se agre­
gan, además, las condiciones particulares de la historia colonial, 
signada por su permanente marginación con respecto a los 
grandes intereses de la Corona de España. Durante los primeros 
tiempos coloniales la importancia del noroeste se reduce a 
asegurar la ruta que une Lima y Potosí con el Atlántico. Por las 
causas apuntadas, podemos entender que no existan crónicas 
pormenorizadas sobre la región, escritas por testigos de la tierra. 

• Investigadora del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Téañcas (CONICET). Profesor Titular y Directora del Instituto de Ciencias Antropológicas 
de la Farultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Este trabajo se realizó con fondos de CONICET y UBACYT. 
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En su reemplazo contamos con algunas relaciones, infonnación 
contenida en las grandes crónicas andinas usando datos de 
segunda mano, o bien papeles locales de tipo administrativo o 
judicial, en los cuales, a veces indirectamente, se ofrecen datos 
etnológicosfragmentarios.Sinembargo,disponemosdehistorias 
posteriores, como la del jesuita Pedro Lozano. que constituyen 
una de las mejores fuentes sobre estos temas porque están 
basadas tanto en las cartas de los misioneros a su provincial, que 
recogen la tradición oral de los indígenas, como en otros 
documentos administrativos y judiciales que le otorgan credi­
bilidad. 

Para los períodos más tardíos, contamos con mejor infor­
mación, en especial a partir del siglo XVIL Esto nos pennite 
visualizar con alto grado de confianza la estructura política de la 
población nativa en ese siglo y evaluar al mismo tiempo las 
alteraciones que va produciendo la intervención colonial. Por 
cierto que por una y otra razón, son muchas las dificultades para 
hacer una historia retrospectiva como la que se practica en las 
áreas nucleares de América. A pesar de ello, o tal vez, a causa de 
ello, esa condición tan particular de "frontera" política y social 
permite que el noroeste se presente con un gran dinamismo 
demográfico en lo que se refiere a relaciones interétnicas. 

!LOS MITMAQKUNA INCAICOS 
ORIGINARIOS DEL ALTIPLANO 

Sólo cuando la arqueología de las sociedades complejas nos 
provea de mayores evidencias sobre la diversidad cultural 
preincaica, estaremos en condiciones de fonnular mejores hi­
pótesis sobre la complejidad étnica y sobre la amplitud de las 
unidades políticas en estaregión en los tiempos preincaicos. Por 
el momento, y en base a nuestros conocimientos actuales, 
estamos intentando una refonnulación de la problemática que se 
vincula con la incorporación del noroeste al Tawantinsuyu y los 
efectos que tuvo la política de implantación masiva de 
mitmaqkuna en la alteración del mapa étnico y en los procesos 
de mestizaje posterior. 

Las fuentes coloniales traen escasas menciones sobre este 
tema, y cuando lo hacen, insisten en repetir que los indios no 
tributabanalinca.Parajuzgarelsentidoexactodeestaafirmación 
conviene analizar con más detalle las características que adquirió 
la ocupación inca en esta región en lo que respecta a la instalación 
de nuevos elementos poblacionales. Para ello disponemos de 
una serie de citas que se encuentran en los textos del padre 
Lozano, y que nos penniten seguir la evolución de sus opiniones 
y sobre todo la variedad de infonnación que pudo recuperar a 
través de la documentación que los jesuitas acumularon a Jo 
largo del siglo XVII. Veamos Ja primera mención a este tema en 
la Historia de la Conquista del Paraguay, Rfo de La Plata y 
Tucumán: 

"Otros finalmente, empeñados en introducir por cual­
quier camino el Imperio de los Ingas en Tucumán, dicen 
ahora, haber sido tradición entre los indios tucumanos que 
las milicias peruanas entraron por la parre de Salta y 
prueban su dicho, lo primero por el lugar que e11 el valle de 
Calchaqul hasta hoy preserva, con el nombre de Tambo del 
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Inga, y lo segwulo con el pueblo y asiento que llaman de 
Chicoana / .. ./porque para seguridad de esta conquista, 
mandó el Inga poner en aquel paraje! .. ./ un fuerte presidio, 
cuya guarnición venta a sus tiempos, desde el valle de 
Chicoana cercano a su corte del Cuzco remudándose unos 
en el lugar de otros y todos naturales de aquel valle por ser 
de los más fieles, y por esta razón llamaron a aquel sitio el 
Asiento de Chicoana en memoria de su patria" (Lozano 1874, 
IV: 8). 

Más adelante, Lozano reproduce la opinión del Padre Diego 
Lezana, quien rechaza la idea de tal conquista porque, 

" ... los cuzqueños temblaban de solo el nombre de los 
Calchaqu(. como que sabían, era gente indómita.fiera por 
eXJremo y caribes" (ibidem, p. 10). 

Ahora bien, en la Historia de la Compañfa de Jesús, Lozano 
insiste en el tema y confirma los matices del te:itto precedente de 
la siguiente forma: 

"El poder amplfsimo de los Ingas jamás dom6 el orgullo 
de los naturales de este valle /Calchaquí/ y los españoles 
nunca pudieron rendir las duras cervices en más de cien 
años, si bien los tuvieron a raya, para que no embarazacen 
las Conquistas de otras Naciones, como también los Ingas 
procuraron tenerlos enfrenados" (Lozano, 1574. I, cap. X: 
47). 

Si dejamos de lado la duda que se arroja sobre la posibilidad 
de la conquista incaica, que de hecho no sólo las crónicas sino 
la arqueología refutan totalmente, las citas confinnan que los 
habitantes del valle Calchaquf opusieronresistenciaala conquista 
incaica, como lo harán más adelante con los españoles quienes 
tardan más de un siglo en doblegarlos. Pero la solución que 
implementa el Cuzco esparcialmentedifereotea la que pondrán 
en práctica las autoridades de la gobernación del Tucumán. 
Lozano nos ofrece dos datos interesantes: por un lado que el 
dominio incaico seapoyóen la instalación de fuertes contingentes 
de mitmaqku11a, y por el otro, que éstos provienen del valle de 
Chicoana o Sicuani .. cercano a su corte del Cuzco". 

Es evidente que Lozano recupera esta infonnación de las 
cartas de los misioneros que evangelizaban en el valle Calchaquf 
en la primera mitad del siglo XVII, quienes recogieron las 
tradiciones orales que persistían en la región. Lamentablemente, 
no disponemos de confirmación respecto al origen de los 
mitmaqkuna ya que ninguna otra fuente independiente los 
consigna.Estoseexplicaporlaausenciaderelacionescomensales 
entre las poblaciones del valle Calchaquí y los españoles, puesto 
que durante más de cien años sus contactos fueron agresivos y 
cuando finalmente lograron vencerlos, la desnaturalización y 
dispersión a los que fueron sometidos los indios impidió y sobre 
todo hizo innecesario que se tratase de recuperar esa infonna­
ción. 

La conquista definitiva del valle Calchaquí se realiza al 
promediar el siglo XVll. El gobernador Alonso de Mercado y 
Villacorta emprende su primera campaña en 1659 y la segunda 
en 1664. Con esto deja desierto el valle, pues traslada y reparte 
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a toda su población. El episodio que acelera la decisión de las 
autoridades provinciales estuvo ligado con la llegada de Pedro 
Bohorquez quien intenta implantar, en estas tierras, la utopía del 
reino incaico restaurado. A pesar de su origen andaluz, Bohorquez 
se hace pasar por miembro de la casa real incaica, encontrando 
refugio entre los indios paciocas, que como veremos, eran los 
probables descendientes de los antiguos mitmaqkuna de S icuani. 
El episodio Bohorquez, que no trataremos aquí, tiene aristas 
verdaderamenteapasionantes,peroporahoranosinteresaseñalar 
que por su envergadura y por el peligro que entraM para la 
población española del Tucumán, generó una cantidad impor­
tante de documentación que nos ha pennitido conocer con más 
detalles las condiciones estructurales y demográficas del valle 
Calchaquí. 

Cuando Pedro Bohorquez aparece en escena, el gobernador 
Mercado y Villacorta intenta negociar con él a cambio de que 
obtenga información sobre minas y tesoros y que haga cumplir 
las mitas que los indios debían a sus encomenderos. Sin embar­
go, las noticias que circulaban sobre las aventuras de Bohorquez 
en Perú incita la desconfianza de muchos pobladores del 
Tucumán, y entre ellos el principal opositor a la política del 
gobernador será el ObispoMelchor de Maldonado, quien también 
escribe a don Pedro tratando de disuadirlo de su aventura. El 
padre Lozano transcribe la carta del Obispo y aclara el sentido 
de sus arengas con los siguientes argumentos: 

"En lo que dice su Ilustrfsima para que no confiase 
Bohorquez en su /(lulo de Inga. de ser bien tratado de los 
calchaqufes, que lstos ni amaron ni conocieron al Inga, sino 
sujetos con presidios, alude a la opinión de al}?unos que 
sienten que de hecho los capitanes del Inga conquistaron 
dos veces a los naturales de este valle, pero que ellos 
idólatras de su propia libertad, llevaron tan pesadameme el 
yugo de su nuevo dominio. que otras dos veces se rebelaron; 
por lo cual despachando tercera vez sus capitanes al valle, 
les dio orden apretada que destruyesen a todos sus mora­
dores; y que de ah{ le vino al valle, en el idioma peruano el 
nombre de Calchaquf que quiere decir asolados, usando la 
metáforadelverboCa/clzanique usa el indio, cuando acaba 
la cosecha de maíz, abate al suelo la caña y alterando poco 
el vocablo se llamó el Valle de Calchaquf' (Lozano, 1874, 
V:71). 

Si confiamos en las opiniones precedentes, los pobladores 
del valle Calchaquí habrían sido duramente castigados por su 
rebeldía y total o, al menos, parcialmente desplazados y reem­
plazados por mitmaqkuna. En el contexto semántico de las 
fuentes que consultamos nunca estamos totalmeme seguros si 
cuando se refieren al valle Calchaquf se incluye todo el ámbito 
geográfico en et sentido modemo3, o sólo a segmentos territo­
riales donde se encontraban afincados los indios gobernados por 
Juan Calchaquí de la década de 1560 (Lorandi y Bunster, 1987-
88). En el lenguaje del Padre Lozano. parecería más correcto 
interpretarlo como una referencia a la totalidad del espacio del 
valle y no en sentido restringido y para sostener esta opinión nos 
apoyaremos en otra serie de evidencias históricas y arqueológicas 
que revelan que la ocupación incaica en la región fue efectiva­
mente intensa. 
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A lo largo del ámbito valluno, se jalonan numerosos estable­
cimientos incaicos, algunos verdaderos "centros administrati­
vos" y otros de menor envergadura. En todos ellos, y a pesar de 
las escasfsimas excavaciones sistemáticas realizadas hasta ahora. 
existen pruebas de la presencia de estos mitmaqkuna, identifi­
cados en especial por la alfarería inca provincial elaborada con 
arcillas locales y decorada con un estilo mixto integrado por 
rasgos cuzqueños y por otros que provienen de las tradiciones 
culturales de cada grupo de mitmaqkuna. 

Recordemos que el Padre Lozano, en nuestra primera cita, 
hace referencia a mitmaqkw1as que provenían de Sicuani o 
Chicoana. Efectivamente, sabemos que Sicuani es un pueblo de 
la provincia de Canas de donde provienen una serie de eviden­
cias que apoyan sus opiniones, aunque la investigación sobre las 
mismas recién se inicia y nuestra conclusiones tienen carácter 
apenas hipotético. Los datos que ha publicado Luis Miguel 
Glave (1989) sobre la provincia de Canas son sumamente 
sugerentes si bien, lo reiteramos, es un tema sobre el cual es 
necesario avanzar con suma prudencia. Haremos, sin embargo, 
un breve resumen de los datos que nos mueven a reflexión e 
insisto, más bien como un pedido de auxilio a los colegas que 
trabajan en estas regiones para que presten atención a este tipo 
de datos y así ampliar nuestra información al respecto. 

En apariencia, tanto la provincia de Canas como el valle 
Calchaquf fueron bastante castigadas por los cuzqueflos. Uno de 
los cuatro grupos básicos de la provincia de Canas, los ayaviris, 
fueron prácticamente diezmados por la conquista inca. Canas y 
Canchis parecen haber formado una federación, y según los 
distintos censos coloniales, se los redislribuyóenjurisdicciones 
diferentes. A raíz de la extracción de gente y de la incorporación 
de mitmaqkuna, Ia provincia sufrió fuertes alteraciones demo­
gráficas que dieron lugar a conflictos por tierras que se prolongan 
basta fines del siglo XVII. En Sicuani, existía un ayllu Luracata 
o Luracacbe que compartía tierras con ayllus de mitmaqkuna y 
en el valle Calchaquí rodeando al emplazamiento de Chicoana 
se encuentra una larga quebrada que estaba ocupada por la 
parcialidad de los luracatao. Asimismo al norte tenemos las 
poblaciones de Cachi y La Poma, ambas con presencia incaica, 
existiendo un ayllu Pomancanchis entre los Canchis. En el censo 
de 1599, en la provincia de Canas figuran entre otros los ayllus 
de Sicuana, Lurucacbe,Ñuñoa, Aconcaua y Orurillo (Glave, op. 
cit.: 237). En la provincia de Tucwnán existe un cerro Ñuñoa, y 
en Orurillo u Oruro había unas tierras llamadas Payamarca, que 
fueron motivo de conflicto con los del pueblo de Asillo ( G lave, 
op. cit.: 293), siendo La Paya el nombre con el que se conoce en 
la actualidad a la localidad inca de Chicoana y que se repite en 
otro gran establecimiento incaico, el de Payogastas, (en kakano, 
ao y gasta son desinencias que indican "pueblo" de un deter­
minado grupo (étnico). Entre los ayllus del pueblo cana de 
Pichigua, figuran los de Chani, Collana Chillque y Canas 
Cbillque, existiendo uo cerro Challi en el valle Calchaquí y una 
quebrada Chilcaque vade Andalgaláal campo del pucarádonde 
se encuentra una de las mayores fortalezas incaicas de la región. 

Estamos conscientes del peligro que encierran estas asocia­
ciones; por ejemplo chilca es el nombre de una planta que se usa 
para cesterla y paya es "abuela" o "vieja", y podría no tener 
ninguna relación con un patronúnico cana. Sin duda las mismas 
o parecidas observaciones podrían apuntarse para cada una de 
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Jas coincidencias que hemos sefialado hasta el momento, que 
por cierto no pueden ser consideradas sino como coincidencias. 
Salvo que el orden y la relación entre los datos los convierten en 
hilos conductores que nos guían en una investigación que 
debería dar frutos más confiables en un futuro mediato. 

Si nos trasladamos al centro del valle Calchaquf, a la zona 
donde residía el famoso líder Juan Calchaquí al que ya hemos 
hecho referencia, encontramos que su pueblo se llama "pueblo 
de tolombones y paciocas". En un Padrón de Oruro u Orurillo4, 
de la provincia de Canas. realizado en 1604, encontramos 
censado un ayllu mapacioca, (siendo el prefijo ma probable 
indicativo local de Hurín). En la información originada durante 
la campal'ia del gobernador Alonso de Mercado y Villacorta en 
1659, hay reiteradas indicaciones sobre el parentesco que se 
estableció entre los linajes principales de tolombones y paciocas 
(Lorandi y Boixadós, 1987-88: 332-341). Pues bien, el padre 
Pedro Lozano viene en nuestro awtilio una vez más para aclarar 
este tema que ofrecía puntas confusas al considerar solamente la 
información proveniente de los Autos del proceso a Pedro 
Bohorquez. En la página 78 del Libro V de la Historia del Pa­
raguay .... Lozanoserefiereal "valledeTolombón" comosector 
político-territorial del valle Calchaquf y señala además que los 
tolombones, 

" ... habiendo en su antigüedad co111raldo parentesco con 
los presidiarios peruanos que hubo en sus fronteras, se 
hablan esmerado más en los obsequios a sufi11gido Inca, I 
Pedro Bohorquezl quien por fiar más de ellos, les hizo los 
guardas inmediatos de su persona, porque as( aseguraba 
más el respeto y veneración de los demás ... " (op. cit.: 18). 

Como ya lo habíamos mencionado más arriba, Pedro 
Bohorquez encuentra su mayor apoyo entre los paciocas, cuyo 
cacique Pivanti es quien lo introduce en el valle. Cuando 
publicamos el trabajo sobre el valle Calcbaquí, desconocíamos 
la existencia de un ayllu mapacioca entre los de Oruro de Ja 
provincia de Canas y en consecuencia no reforzamos nuestras 
argumentaciones con esta nueva cita del padre Lozano. Al 
contrario de lo que sucede con todas las referencias anteriores, 
ésta parece ser algo más que mera coincidencia y nos indica que 
el camino elegido no es totalmente arbitrario. Si efectivamente 
los paciocas proceden de esta zona próxima al Cuzco, la 
esiracegia de Bohorquez de reimpulsar la resistencia de los 
calchaquíes introduciendo la utopía andina en esta lejana 
"frontera" del antiguo Tawantinsuyu no parece, tampoco, haber 
sido descabellada o desprovista de lógica. La utopía de la 
restauración del imperio encuentra entre los descendientes de 
los antiguos mitmaqkuna una base más coherente. Es más, a 
pesar de los parentescos que establecieron con los originarios, 
los paciocas no pierden su identidad, puesto que conservan su 
nombre y con él la memoria de su origen. Ahora sabemos, 
además, que tanto los indios del valleCalchaquí, como el mismo 
Bohorquez, tenían pleno conocimiento de los conflictos emer­
gentes o subyacentes de la sociedad de los Andes Centrales y 
que la utopía estaba presente también en el valle Calchaquf 
como una estrategia para reforz.ar la resistencia ante la opresión 
colonial. Bohorquez, por su parte, había recogido estos mitos de 
restauración en sus anteriores aventuras en el oriente peruano, 
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que incluyeron entradas y fundación de poblaciones en la zona 
del Centro de la Sal (Santos, 1986), en la región de indios 
campas/amueshas, donde un siglo más tarde Juan Santos 
Atahuallpa reiniciará levantamientos que tuvieron la misma 
base utépica 

Además de los mencionados existen algunos pocos datos 
más que ayudan en la identificación de los mitmaqkuna. Juan 
Colque Guarache, curaca de los asanaques que habitaban la 
puna meridional, afinna en una probanza de méritos que eleva 
a las autoridades coloniales, que sus indios acompañaron a Tupa 
Inca a la conquista del Tucumán (Espinosa Soriano, 1981). 

Es evidente que este dato es insuficiente para inferir también 
que fueron mitmaqkuna quienes poblaron esta región. Sin em­
bargo, la alfarería de estilos chicha (o Yavi, localidad de la 
frontera argenlino-boli viana) presente en los sitios incaicos del 
valle Calchaquí y aún más al sur, en Potrero-Chaquíago,revelan 
que junto a los mitmaqkuna de Canas y Canchis debieron en­
contrarse otros originarios de las áreas meridionales del actual 
altiplano de Bolivia (véase apéndice sobre tecnología cerámi­
ca). Por supuesto la multietnicidad de las colonias estatales no 
debe sorprendemos. En varios centros incaicos se han hallado 
vasijas de estilo "inca-pacaje" que seHala la presencia de 
mitmaqkuna de las regiones circunlacustre, incluido el territorio 
Colla. Por lo demás, en el valle de Catamarca. al sur de la 
provincia homónima, existe una localidad denominada 
Collagasta, y si estamos en un camino interpretativo aproxima­
damente correcto, se trataría de un asiento de pobladores ori­
ginarios de la provincia de los collas. 

LOS MITMAQKUNA INCAICOS ORIGINARIOS 
DE LA FRONTERA TUCUMANO-SANTIAGUEÑA 

Las autoridades espafiolas impusieron a toda la región del 
actual noroeste argentino el nombre de Provincia del Tucumán, 
Juñes y Diaguitas. Por comodidad de los discwsos es frecuente 
encontrar que sólo se utilizaba el término "Tucumán", que con 
el tiempo terminó por reemplazar a la designación original que 
pretendía dar cuenta de la variedad intrarregional e intraémica 
que quedaba incorporada a la nueva jurisdicción. Un análisis 
pormenorizados del uso de los términos Tucumán, juríes y 
diaguitas, nos ha convencido que identifican territorios per­
fectamente diferenciables y diferenciados de~de los primeros 
tiempos coloniales (Lorandi, 1983; Lorandi y Bunster, 1987-
88). 

El Tucumán prehispánico corresponde al sector serrano que 
los espal'ioles denominaron Andes (Antis) del Tucumán, en 
especial su vertiente oriental y el pie de monte, formando una 
franja de extensión indefinida que circunda el área interserrana 
y de puna. En sentido estricto pudo limitarse a los valles más 
orientales de las actuales provincias de Tucumán y Catamarca. 

Como lo veremos en este acápite, las poblaciones que 
ocupaban esas franjas estaban participando no sólo de una 
frontera política sino también cultural y cumplieron diversos 
roles interactivos tanto con las autoridades del Cuzco como con 
las poblaciones de los segmentos serranos más próximos a cada 
uno de sus habitantes, como ya lo señalamos parcialmente en 
trabajos anleriores (Lorandi, 198.0; 1983 y 1984), aunque en 
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1986, Marie France Renard-Casevitz y Thierry Saignes anota­
ban que "la historia de todaestaregión fronteriza es prácticamente 
desconocida" (p. 127). Por lo visto los autores ignoraban la 
existencia de dichos trabajos donde se analiza y discute este 
tema con cierto detalle. 

En las crónicas que describen las primeras entradas españolas 
al N.O. argentino, los indígenas de la frontera son designados 
genéricamente como juríes, término que no identifica a un grupq 
étnico en particular sino a una categoría de gente según el 
universo conceptual de las poblaciones altiplánicas que fueron 
reclutados como yanaconaspor los primeros conquistadores. Es 
así que Fernández de Oviedo, que disponía de los informes de 
Diego de Almagro sobre su entrada hacia Chile en 1535, cueºta 
que los juríes o jujíes atacaron a las tropas espafiolas en el valle 
Jujuy y habían penetrado el borde sudorienta! de la quebrada de 
Humahuaca,el valledeJujuyy el de Salta(Oviedo, libro47 ,cap. 
2/1534-56/1855). Su testimonio contiene varias apreciaciones 
de interés. Nos dice que la sierra que el Adelantado atravesó se 
"inicia en Tupisa y Xibixuy" que es áspera y fragosa, y que 
" ... En algunas partes de la cual (especialmente cabe a las 
dichas provincias) se comenzaron a recoger algunos ladrones 
o salteadores, cuyos hijos allf crecieron ... " y a continuación 
relata los asaltos que estas poblaciones dieron a los pueblos de 
laregión,hastaquelograrondespoblarlaparcialmente.Menciona 
el caso del valle de Salta, dato confirmado más tarde por Sotelo 
de Narváez (/1583/1885) que lo describe como "d~blado de 
indios". 

Las poblaciones altiplánicas muestran rechazo por estos 
invasores que provienen de las tierras bajas y los consideran 
qhera haque, yunca haque: hombre que no se vincula con nadie, 
pobre y avaro; son "nuevos, o gente recién llegada", es decir, son 
musi hanti haque: hombre salvaje, rústico (Bouysse-Casagne, 
1978; Bertonio /1612/1879). Al respecto es interesante subrayar 
el comentario de Oviedo, cuando señala que en este proceso 
interviene más de una generación: " ... cuyos hijos allf crecie­
ron ... ". Elcronistaademás describe a los juríes como "muy altos 
de cuerpo y cenceño/ .. ./ Son tan ligeros que los indios comarcanos 
los llaman por su propio nombre Jur(es, que quiere decir 
aveztruz"5. Bertonio nos dice "suri-haque: una nación de in­
dios muy crecidos o altos que dice que estaban hacia Chile y 
ansi dicen Chilli suri, plumas de aveztruz que traen de Chile o 
de Tucumán". 

Los juríes fueron desplazados por los incas e instalados en 
diversas fortalezas del borde oriental de la puna. En determinado 
momento se los confunde con los mojos-mojos encomendados 
a Cristóbal Barna (Lorandi, 1980: 152-154; del Río y Presta, 
1984: 223 y 227-228), seguramente porque comparten patrones 
culturales semejantes como se desprende de comparar la des­
cripción de los mojos-mojos que hace Lizárraga (/1580/1916, I: 
246) con la información arqueológica que proviene de los 
asentamientos de juríes en Santiago del Estero (Cioni, Lorandi 
yToni, 1979). Yaen 1980,comentábamosunacitadeGarcilaso, 
según la cual algunos de estos "hombres nuevos" aceptaron el 
vasallaje a cambio del derecho a integrar las huestes militares 
pennanentes del imperio, adquiriendo así un status privilegiado, 
previamente negociado (Lorandi, 1980: 154). Esta interpreta­
ción coincide con la que realizaron más tarde Renard-Casevitz 
y Saignes sobre el caso de los mojos procedentes del Beni (op. 
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cit: 59-60), que son los mismos que eran confundidos con los 
juríes. Ellos también enviaron embajadas al Cuzco y permitie­
ron que los incas instalaran colonos serranos en sus propias 
tierras e incluso les ofrecieron sus hijas en matrimonio, lo que 
ayudaba a afmcarlos. Se produce así una doble corriente de 
intercambios étnicos, no sólo hacia arriba, sino también hacia 
las tierras bajas. ¿Es éste el caso que explicaría la presencia de 
un pueblo llamado Atacama, localizado en las riberas del río 
dulce en Santiago del Estero? ¿se produce aquí un colchón 
integrado también por grupos serranos para consolidar la polí­
tica defensiva del Imperio? Es obvio que, en el estado actual de 
nuestros conocimientos, es imposible ofrecer una respuesta 
fume a tales interrogantes, pero sin duda ya es importante se­
nalar estas evidencias, aunque sean todavía sumamente débiles. 

En el sector norte de la jurisdicción espafiola del Tucumán, 
y como ya lo dijimos, encontramos diversos grupos vinculados 
a las poblaciones del altiplano meridional. Esa zona también fue 
fuertemente intervenidapqr los incas y diversas fuentes confirman 
la existencia de mitmaqkuna chichas, chuys y churumatas 
instalados en los valles medios al oriente de la quebrada de 
Humahuaca y en el borde superior de la floresta tropical. Se los 
designa como "churumatas e chichas orejones" (Patells, 1912). 
Estos churumatas aparecen también repartidos en diversos 
pueblos del arco oriental del altiplano y han sido motivo de 
estudios recientes (Doucet, 1989; Presta y Del Río, 1989). Una 
parte de ellos fueron instalados próximos a los ocloyas, de 
origen desconocido por el momento, quienes guardaban las 
cabeceras del río Zenta que era el paso obligado desde la 
quebradadeHumahuacahaciaelChaco.Estosocloyasdependían 
del cacique de Humahuaca y ya hemos discutido sobre la 
alternativa de que fuesen mitmaqkuna incaicos o antiguas co­
lonias étnicas (Lorandi, 1984). Lo que parece importante es que 
probablemente había 6000 mitimaes churumatas en esta región 
(Lozano/1756/1941: 79) y que éstos probablemente fueran de 
origenmataguayo(Lozanoop. cit.: 181).En 1593,elcaciquede 
los churumatas, llamado Laissa, y sus indios, se resisten a ser 
encomendados en Rodríguez Salazar y huyen hacia la selva: 
" ... se retrajeron / .. Ja la tierra de los chiriguanos o a su antiguo 
natural ... ", se dice en la Información de Francisco Argañaraz, 
fundador de San Salvador de Jujuy, hecha en 1569 en La Plata 
(Leviller, 1920, TI). 

Tenemos así que este sector de la frontera oriental estaba 
custodiadoyexplotadoporunapoblación de origen multiétnico. 
En los ríos de la zona había oro como lo confirma, entre otros, 
Sotelo de Narváez (/1585/1885) diciendo que está habitado 

" ... por gente del Perú/ .. ./ que hay mucha población de 
gente vestida y se tiene noticias de indios vestidos Ingas que 
sirven de oro y plata. Estos indios tienen cerca de sí 
cordilleras y tierra doblada donde hay oro". 

La continuidad y coherencia de la política de frontera del 
Estado inca no sedetieneen esta zona.Más al sur, en el Tucumán 
prehispánico propiamente dicho, vuelven a aparecer los juríes, 
ocupando el sector serrano que los espafioles dominaron Andes 
(Antis) del Tucumán, en especial a su vertiente oriental, el pie 
de monte y el sector occidental de la llanura santiagueña que fue 
considerada tierra de juríes. 
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El Tucumán prehispánico se extendía sobre una porción de 
la actual provincia homónima, el oriente de la de Catamarca 
(posiblementeinclufael CampodelPucará,el valledeCatamarca 
y las sierras del Alto-Guayamba-Ancasti y Guasayán). tomando 
también. el occidente de Santiago del Estero. 

Por oposición a la resistencia con que los de Calchaquí 
enfrentaronaloscuzqueftos,losdelaprovinciaincadeTucumán 
aparentemente prefirieron la alianza con los nuevos invasores. 
Gracias a ello el Tawantinsuyu logró establecer una franja de 
protección que actuaba como colchón y detenía las invasiones 
que provenían desde el Chaco. Se reprodujo aquí una situación 
similar a la que se logró consolidar más al norte como ya lo 
hemos seftalado. Piversas fuentes lo confmnan: Garcilaso dice 
que los del Tucumán ofrecieron su vasallaje. (16()1)/1990. V. 
cap. 25) y Ciei.adeLe6n. medio siglo antes yahabfaofrecido un 
cuadro correcto de la situación, afirmando que 

" .. fácilmente los pudieron los orejones atraer a que se 
dieran por vasallos del Rey Inca e concertaron que su 
amistad fuese perpetua. e ellos obligados a no más de a 
guardar aquella frontera que no entrase nenguna gente por 
allt a dar guerra a su Señor como esta paz fue hecha ... " 
(subrayado nuestro. Cieza. Guerras Civiles /1553/. cap. 
XCI.1947). 

Garcilasoofreceunrelatomásextensoacercadelmecanismo 
usado por los incas en Tucumán. Habla de embajadores llegados 
a Charcas desde el Tucumán, que está a "doszientas leguas al 
sudeste". Estos indios ofrecieron su vasallaje y en prueba de 
amistad entregaron al inca productos de la tierra: 

" ... mucharopa de algodón, mucha miel muy buena, zara 
lmafzl y otras miesas y legumbres de aquella/ ... / no trajeron 
oro ni plata, porque no la tenfan los indios ni hasta ahora, 
por mucho que ha sido la dilegencia de los que la han 
buscado, ha podido descubrirla ... " (Garcilaso de la Vega 
(16()1)) 1960, libro v. cap. 25). 

Garcilaso se expresa en ténninos semejantes cuando se 
refiere al vasallaje que los chunchos ofrecieron a los incas 
(1609,libro7.cap.14,enRenard-CasevitzySaignes 19&5: 111-
129). Esta cita y otras que larefueri.an, les han permitido a estos 
autores proponerqueentrelosincas ymuchasdelaspoblaciones 
de los Antis se entabló una particular relación de clientelismo 
político y económico y de doble dependencia, en tanto los incas 
necesitaban tanto los productos tropicales como el aporte de la 
población en la defensa de la frontera (1986: 57-61). 

Sin duda la estabilidad de la frontera oriental dependía de los 
acuerdos que se entablaran con las poblaciones culturalmente 
intermedias. porque eran las más capaces para manejar tanto los 
códigos de las tierras bajas como los de los valles intermontanos. 
Cumplían así un rol de "puente" cultural y político donde todos 
obtenían beneficios. Mas. aparte de esto, en muchos.casos se 
compruebala presencia de esas poblaciones en los valles, donde 
a cambio de nuevas tierras, los incas les encargaban la vigilancia 
de los autóctonos sometidos, en especial en zonas que ofrecían 
cierta resistencia Renard-Casevitz y Saignes recuerdan que 
Ciei.a de León insiste en los conflictos que se suscitaban entre 
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los colonos y los originarios donde la desconfianz.a y la vigilan­
ciarecíprocas servían paraneutrali7.ar las revueltas (op. cit.: 58). 

LosindiosdelaprovinciaincadeTucumánfueron trasladados 
para controlar a los diaguitas de los valles del oeste yreemplai;ar 
la mano de obra que aparentemente éstos retaceaban. Un sin­
número de asientos estatales permitían cumplir esta doble 
función militar y productiva y la arqueología pennite verificar 
la presencia en ellos de estos mitmaqkuna provinientes del 
oriente(Lorandi, 1983.1988; Williamsy Lorandi, 1986;Lorandi, 
Cremonte y Williams. 1988; Williams, 1991). Además. hay 
varios pueblos en el valle Calchaquí y en el centro de Catamarca 
que reciben el nombre de Tucumanao o Tucumangastas. En 
efecto. conociendo estos datos, el cronista Herrera pudo decir 
que 

"entra /Diego del Rojas en Tucumán y en Tucumanao 
halla buena acogida conw es natural. porque el español 
habfa heredado los derechos del Inca' (Herrera/1601-15/ 
1934. vn. N. 11). 

La alfarería no inca que predomina en los asentamientos 
estatales de esta rona es similar a una de las dos grandes 
tradiciones estilísticas presentes en Santiago del Estero desde el 
ailo 1000 d C. Siendo que los poblados santiagueños fueron 
probablemente biétnicos, hemos sugerido que uno de estos 
gruposconmayorexpansiónhaciael piedemonteserrano,fuera 
el que haya entrado en relación de vasallaje con los incas 
(Lorandi, 1980). Los recientes estudios sobrelaalfarerfahallada 
en el centro incaico Potrero-Chaquiago demuestran el uso de 
arcillas locales. pero al mismo tiempo la persistencia de las 
tradiciones manufactureras y estilísticas de cada uno de los 
gruposdemitmaqkuna presentes en el sitio (Lorandi. Cremonte 
y Williams. 1988). De esta forma estamos en condiciones de 
rastrear el área de dispeISión de los colonos estatales y en 
especial de los jorfes que controlaban la región minera del centro 
de Catamarca. 

Juan de Matienzo afinna que 

" ... se han visto más minas entre laprovinciadeCalchaquf 
y ésta de Londres, que se llaman las de Pasina, donde los 
Ingas sacaban oro ... ", y asimismo Polo de Ondegardo 
agrega que ' ... y casi en todas las partes hay minas de oro de 
rfos y cavañas, unas más ricas que otras' 1 .. .1 as( todos los 
Diagnytas /sic/ y todo lo de Chile ... " (/1571/1872: 71). 

Uno de los fundadores de la ciudad de Londres. Bias Ponce 
precisa este dato diciendo que en Quiri-Quiri6 el inca tenía "más 
de veinte mil ingas mitimaes" y que vencidos por los espaftoles 
decidieron abandonar el valle 

" ... donde estaban por mitimaes sujetando a los naturales 
de aquella provincia, que es la que llaman de Londres, 
donde tenfan sus minas y hacfan sacar oro y plata para el 
dicho Inga ... " (Medina, 1888-1902, vol. 28). 

Los privilegios que se obtenían como conttadón pueden 
haber sido de orden diverso. En primer lugar,nuevas tierras. que 
por los datos coloniales muchos de los antiguos mitmaqkuna 
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continuaban disfrutando hasta mediados del siglo XVII, contia­
diciendo parcialmente a B las Pon ce cuando dice que regresaron 
a sus pueblos de origen. Más arriba vimos el caso de los paciocas 
de Canas y al sur del valle Calchaquí tenemos a los Ingamanas7, 
(designación probablemente funcional y no étnica) que también 
participan en las rebeliones. Asimismo, los indios del valle de 
Catamarca estaban claramente emparentados con los de Santiago 
como lo muestran los asentamientos similares y su alfarería. En 
una carta de 1607 se dice que " ... andan los indios desnudos y 
muchos con plumas de avestruz cubiertas sus vergüenzas ... "8 y 
compartían ese valle con otros indios, tal vez mitmaqkuna 
altiplánicos como los del pueblo de Collagasta. 

Estos advenedizos pudieron ampliar sus recursos disponiendo 
de ganado que pastaba en los pisos de "punas" de las sierras 
subandinas, siendo éstas las llamas que tienen los indios de 
Santiago según refieren los infonnes sobre las primeras entra­
das. Es así que respecto a los indios de Tucumán, Cieza de León 
dice que visten 

"mantas largas de lana por debajo del brazo / .. ./ y en 
tiempos calurosos tienen de plumas de avestruz hechas otras 
mantas muy galanas" (Cieza, op. cit., 91). 

Finalmente, estos indios que disfrutaban del privilegio de ser 
intermediarios entre el Estado y los diaguitas localizados más al 
oeste, aprendieron el quichua y al cumplir los turnos con los que 
servían su vasallaje, fueron dispersando esta lengua en la llanura 
santiagueña donde ya la encuentra el jesuita Alonso Barzana que 
recorre la región en 1581. En la sierra el misionero debe predicar 
en kakano. Es posible que las dificultades de los incas para 
incorporar a los diaguitas al sistema estatal se haya traducido en 
una menor incorporación de la lengua cuzqueña en este grupo 
senano, en tanto los vasallos orientales la hayan asumido no 
sólo como vehículo de comunicación indispensable sino como 
símbolo de ascenso social. 

Sin duda, los conflictos entre originarios y advenedizos sólo 
se acallaban cuando debían enfrentar al enemigo común, es 
decir a los españoles. Entre entrada y entrada de éstos al valle 
Calchaqtú se producían frecuentes combates por tierras, acceso 
a los algarrobales o posesión de mujeres (diversas fuentes, ver 
Lorandi y Boxadós 1987-88 y Lorandi y Boixadós, 1989). 
Conflictos por otra parte, que resultan semejantes a los descritos 
por Miguel Glave para las provincias de Canas y Canchis 
también muy afectadas por los traslados ordenados desde el 
Cuzco. 

¿Dónde fueron instalados los calchaquíes que fueron obli­
gados a abandonar su territorio, a dónde los desplazados de otras 
zonas del noroeste? Sólo disponemos de unos pocos datos, y 
todos muy ambiguos. Sabemos de juríes que fueron instalados 
cerca de Tomina y en ocras fortalezas ele Tarija. Glave consigna 
un ayllu surinama en las provincias de Canas y Canchis que tal 
vez nos sugiera también la presencia de juríes en esa región. En 
el valle de Cochabamba hay vasijas de estilos santamariano (de 
Calchaqut') y de otras de estilo inca provincial de la misma 
procedencia, denominado Paya-inca, todas utilizando arcillas 
locales de Cochabamba, revelando que fueron manufacturadas 
en el lugar de asiento del mitmaqkuna. Esta investigación recién 
comienza, esperarnos que el futuro nos provea de mayores y 
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mejores datos. 

LA MITMAQKUNA DEL SUR 

Desde el norte de la provincia de La Rioja hacia el sur, la 
alfarería no inca asociada a los sitios incaicos proviene de los 
valles transversales del norte chico de Chile. A su vez, no lejos 
de la frontera entre La Rioja y Catamarca existe un tambo 
incaico denominado Chilecito, anunciando quizás que era la 
entrada a Chile. No es por az.ar que nuestra región cuyana, en 
especial las provincias de Mendoza y San Juan hayan quedado 
integradas al Reino de Chile una vez conquistadas por los 
españoles. Incluso en un principio los de Chile pretendieron La 
Rioja e incluso partes de Catamarca y Tucwnán. Si la alfarería 
diaguito-chilena que se encuentra en La Rioja y en Cuyo es una 
evidencia válida para suponer que es producto de la instalación 
de mitmaqkuna transandinos, es evidente que las altas cumbres 
no constituían una barrera en las concepciones cuzqueñas del 
espacio. Los espafioles, como herederos de ese espacio y en un 
comienzo también de su partición jurisdiccional, bien pudieron 
reproducirla, aunque por razones geopolíticas propias hayan 
desbordado sus lúnites un poco hacia el norte. 

Tendríamos así, una región que participaba más de la esfera 
chilena que de la del resto del N.O. y de su dinámica de relación 
con el oriente. Esto no impidió que los incas incorporasen allí 
diversos elementos altiplánicos cuyo estudio más detallado 
seguramente brindará nuevos aportes a esta problemática 
(Bárcena, 1989). 

REFLEXIONES FINALES 

Recordamos que hace muchos años, John Murra insistía que 
todavía no se había evaluado las profundas alteraciones que la 
política estatal había producido en el mapa étnico de los Andes. 
Como vemos, la conjunción de etnohistoria y arqueología 
colaboran para poner de manifiesto que las alteraciones al mapa 
étnico del noroeste argentino, como en casi todo el imperio, 
fueron profundas y con seguridad de efectos posteriores muy 
significativos. Los traslados de población, a veces a regiones 
muy distantes de la patria de origen de los nuevos colonos, en 
otros por la posibilidad de explotar nuevas tierras antes inac­
cesibles para ellos, los impulsó a permanecer en sus nuevos 
asientos, cuando el Cuzco fue derrotado. Se produjo así la 
fantástica mutación demográfica que se haya realizado en tan 
poco tiempo y en un territorio tan amplio que abarcaba la 
totalidad del Tawantinsuyu. Por el momento, es muy poco lo que 
sabemos puntualmente sobre este tema aunque nadie ignore su 
magnitud ni su importancia. Sin embargo, es un problema 
crucial para entender la Conquista española y el proceso posterior 
de colonización. 

Estetrabajoestádestinadoainvitaraloscolegasainteresarse 
en el tema y a procurar una colaboración internacional e 
interdisciplinaria para dilucidar con mayor precisión esta com­
pleja problemática 
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APENDICE 

LA TECNOLOGIA CERAMICA Y LAS EVIDENCIAS SOBRE 
EL ORIGEN DE LOS MITMAQKUNAS 

Es obvio el valor que tiene el estudio de la cerámica, ya sea 
por su abundancia y perdurabilidad como por la calidad de la 
información que nos brinda acerca de los patrones simbólicos y 
la tecnología de manufactura. Esta información debe ser recogi­
da y analizada en función de la problemática de investigación, 
es decir, como implicaciones contrastadoras de hipótesis en 
temas tales como etnicidad, producción o cambio social. Es en 
este sentido que intentamos una estrategia de análisis cerámico 
que, interrelacionada con las referencias etnohistóricas, nos 
oriente en la identificación de las diferencias étnicas y culturales 
regionales planteadas en este trabajo. 

Para avanzar en esta línea de investigación consideramos 
que era necesario cubrir un aspecto poco explorado del estudio 
de la cerámica del N.O. argentino: la caracterización 
composicional de sus pastas y su valor inferencia! respecto a los 
aspectos de la conducta cultural, social y política de las pobla­
ciones involucradas. La metodología utilizada se apoya en la 
evaluación cuali-cuantitativa de los componentes de las pastas 
'observadas con microscopio petrográfico en cortes delgados 
realizados en fragmentos de cerámica Los pasos analíticos son 
los siguientes: a) identificación de la naturaleza mineralógica de 
las inclusiones; b) determinación de los porcentajes de matrix, 
inclusiones no plásticas y cavidades de ploteo (point counter); 
c) medición en micrones de inclusiones y cavidades y, e) aspecto 
textural general de las pastas (color de fondo, distribución 
unimodal o bimodal de las inclusiones y presencia o no de 
orientación de las mismas). El método se completa con la 
localización de probables depósitos de materias primas y con 
pruebas de simulación. 

La selección de una muestra para cortes delgados requiere la 
adscripción tipológica y cronológica precisa de los fragmentos, 
sustentada en buenos registros de excavación y análisis 
morfológicos y decorativos previos. De ese modo, los datos 
composicionales permiten derivar inferencias más confiables 
sobre los comportrunientos tradicionale.q de manufactura. su 
pennanencia y modificaciones en función de los mecanismos de 
las relaciones interétnicas sostenidas voluntaria o 
involuntariamente por las poblaciones investigadas. 

Sin embargo, muchas veces carecemos de información 
sobre amplias zonas o bien las secuencias locales son débiles y 
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las tipologías cerámicas requieren de ajustes y revisiones pre­
vias. En estos casos, es necesario hacer una clasificación de 
estándares de pastas de base a bajos aumentos, para establecer 
covariaciones con tipos o estilos tradicionalmente conocidos 
para luego, llegar a la caracterización microscópica Esta condi­
ción necesaria para otorgar confiabilidad al método plantea 
dificultades cuando se trata de comparar muestras de regiones 
diferentes, dejando vacíos interpretativos que entorpecen la 
comprensión de los procesos interactivos entre sociedades con­
temporáneas. Por lo tanto, los resultados del tipo de estudio que 
proponemos sólo adquieren significación operativa cuando 
estas condiciones se cumplen en su totalidad. Caso contrario, 
tienen sólo un valor indicativo o predictivo sujeto a verificacio­
nes posteriores. 

CERAMICA TUCUMANO-SANTIAGUl!:ÑA 

Discutiremos en este acápite los resultados que nuestros 
análisis ofrecen como vías de contrastación de hipótesis sobre la 
presencia de mitmakquna originarios de la frontera tucumano­
santiagueña y del altiplano boliviano en establecimientos incaicos 
de la región valliserrana central. 

Se analizaron 45 cortes delegados de fragmentos provenientes 
de excavación y superficie de los poblados incas Potrero­
Chaquiago (Depto. Andalgalá) e Ingenio del Arenal (Depto. 
Santa María). La muestra es una representación diagnóstica de 
la mayoría de los tipos cerámicos presentes, observándose las 
mismas recurrencias ceramológicas en ambos sitios. Los rasgos 
composicionales son análogos, sin detectar diferencias locales 
de manufactura, lo que refuerza la hipótesis de que ambos 
establecimientos tuvieron estrechas vinculaciones y una es­
tructura poblacional étnicamente semejante. 

Los tipos cerámicos que están permitiendo rastrear posibles 
contingentes étnicos trasladados al área d.iaguitadesde la frontera 
tucumano-santiagueña son: Famabalasto Negro sobre Rojo y 
Yocavil Polícromo. Muy semejantes a estos tipos que, en el área 
valliserrana sólo están presentes en los sitios incaicos, son 
respectivamente el Negro sobre Rojo Brillante y el Averías 
(Lorandi, 1974; 1978) que se encuentran en el contexto alfarero 

• Investigadora del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONJCET). Profesora de la Universidad Nacional de Jujuy. Trabajo realizado 
con fondos de CONICET. 
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de las aldeas del territorio jurí de Santiago del Estero, y en la 
provincia prehispánica de Tucumán. Estas evidencias, sumadas 
a los datos etnohistóricos ya comentados en eí trabajo de 
Lorandi, sirvieron para plantear la hipótesis de que la alfarería 
fuera elaborada en los sitios incas del sector central valliserrano 
por mitmaqkuna provenientes de la frontera oriental. 

El análisis comparativo de pastasFamabalasto y Y ocavil de 
Potrero-Chaquiago e Ingenio del Arenal con sus similares de 
Santiago del Estero, detectó comportamientos de manufactura 
que indican que, por lo menos el Y ocavil Polícromo es de 
manufactura local en cada región. Los fragmentos Y ocavil de 
los sitios incas presentan mayor cantidad de inclusiones de 
cuarzo y biotita; sus similares A verías de las aldeas orientales 
presentan tiestos molidos y ausencia o porcentajes muy bajos de 
feldespato. Tenemos, entonces, que en los establecimientos · 
serranos del oeste se habría utilizado una arcilla con mayor 
contenido de cuan.o y biotita, o bien que empleándose arcillas 
similares, se hubiera agregado arena fina como material 
antiplástico, que en el caso de Averías era reemplazada por 
tiestos dada la diferente naturaleza de los suelos en las llanuras 
santiagueflas. 

Las pastas de los cuatro tipos son semejantes y revelan una 
muy buena técnica de manufactura. En cuanto a rasgos 
coínposicionales diferenciales registrados en Y ocavil y 
Famabalasto,diremosquelosprimerosmuestranmayorcantidad 
de cavidades y los tamaños delas laminillas de mica son siempre 
más pequefias. Estas son diferencias generales de manufactura 
que están en relación con la preparación y el tratamiento del 
cuerpo de arcilla aunque estos estados de los atributos no alteran 
las claras semejan1.3S composicionales entre estos dos tipos que, 
en conjunto, siempre se diferencian de las otras cerámic.as 
presentes en los sitios incas bajo análisis. 

La abundancia de piezas Famabalasto y Y ocavil Polícromo 
y su homogeneidad composicional indican una producción en 
gran escala, siguiendo un patrón tecnológico definido y al 
mismo tiempo similar al de Santiago del Estero, ofreciendo sólo 
algunas diferencias que se vinculan más bien con la disporubi­
lidad de materia prima y no con modificaciones de la tradición 
manufacturera. En cambio, la comparación con las pastas de los 
tipos inca local (o provincial) indican que si estos soilocamayoc 
elaboraron también estas piezas de estilo estatal utilizaron en ese 
caso una técnica diferente, hecho que parece poco probable si 
los patrones que revela el análisis que ofrecemos a continuación 
resultan ser los más frecuentes, porque las diferencias no se 
basan en la naturaleza mineralógica de las inclusiones no 
plásticas sino en la textura general de las pastas, es decir en la 
selección de materias primas y/o en comportamientos de pre­
paración diferentes. 

En síntesis, los análisis efectuados seiialan que las pastas 
Famabalasto Negro sobre Rojo y Yocavil Polícromo son muy 
semejantes entre sí y con las citadas Avenas y Negro sobre Rojo 
Brillante del área tucumano-santiagueña. El predominio de esta 
alfarería en los asentamientos incaicos del área central valliserrana 
y algunos rasgos de su composición que indican su manufactura 
local, no nos penniten plantear que hayan sido trasladadas en su 
totalidad desde las aldeas orientales, en especial porque en 
Potrero-Chaquiago el 50% de los fragmentos decorados co­
rresponden a estos tipos, así como el mayor número de vasijas, 
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inclúida una piei.a entera (Williams, 1991 ). A ello se adiciona la 
particular técnica de elaboración que la distingue de los restantes 
tipos con los cuales está asociada en los sitios incaicos. Si bien 
en lo morfológico y decorativo han adoptado algunos escasos 
rasgos de influencia cuzquefia, el patrón tecnológico de fabrica­
ción parece haber sido impermeable a estas nuevas influencias, 
así como a la de otras tradiciones que están presentes en estos 
establecimientos estatales. · 

ALFARERIA ALTIPLANICA 

Pararastrear la poSibleexistenciademitmaqkunaaltiplánicos 
en el área valliserrana central, focalizamos nuestro análisis en 
una caracterlstica composicional diagnóstica: las inclusiones 
blancas en las pastas de algunos tipos cerámicos presentes en los 
sitios incas de esta zona. 

La presencia de inclusiones blancas en las pastas es un rasgo 
relevante de algunos tipos cerámicos de la cultura Yavi de la 
Puna Jujeña (Portillo Ante Liso, Cerro Colorado Polícromo, 
Portillo Polícromo, Yavi Chico Polícromo y Portillo Morado 
sobre Ante; Krapovickas, 1975 y 1977). La importancia de este 
atributo en la caracterizáción de lacerámicadelaregión impulsó 
la realización de estudios composicionales completos para 
establecer: a) la identificación petrográfica precisa de estas 
inclusiones y b) la existencia o no de variabilidad en la natura­
leza de las inclusiones blancas para distintos tipos cerámicos y 
sitios. El análisis de 20 cortes delgados permitió comprobar que 
la muestra era composicionalmente homogénea. En todos los 
casos las inclusiones blancas corresponden a lutitas y pizarras de 
laFormación.Puncoviscana, cuyos afloramientos se encuentran 
próximos a los sitios arqueológicos de donde provenían las 
muestras. Las pastas son microgranosascompactas, con escasas 
cavidades; las inclusiones blancas(20 a 45%) son de tamailos no 
uniformes y sus formas son tabulares, obladas o equidi­
mensionales redondeadas. No se observaron diferencias signi­
ficativas entre los distintos tipos cerámicos y/o sitios donde 
fueron halladas (Cremonte, 1988 MS). 

EnlosestudiosqueseestánrealizandoenPotrero-Chaquiago, 
en Ingenio del Arenal Médanos (este últimovalleCalchaquí sur) 
y en La Paya (Valle Calchaquí norte, antiguo Chicoana), se han 
detectado últimamente fragmentos Inca Provincial y otros no 
incaicos con diseños propios del norte de la Puna argentina o del 
sur del Altiplano boliviano y que muestran inclusiones blancas 
en sus pastas macroscópicamente similares a las de algunos 
tipos Yavi. Por lo tanto, algunos diseilos y pastas nos plantearon 
el problema de las relaciones entre estos cuatro asentamientos 
(Potrero-Chaquiago, Ingenio del Arenal Médanos, La Paya y 
Yavi) y, a su vez, induce la pregunta sobre si la política incaica 
de traslados de población tuvo alguna influencia en esta dispersión 
de rasgos culturales tan específicos como los que estamos 
analizando. Para dilucidar esta problemática se hicieron ob­
servaciones en 20. cortes delgados de fragmentos incaicos y 
puneños o altiplánicos de Potrero-Chaquiago e Ingenio del 
Arenal Médanos y los comparamos con la muestra del área de 
Yavi. 

Los resultados de este estudio permitieron determinar que 
las inclusiones blancas de los dos sitios de Catamarca corres-
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ponden -en todos los casos- a gránulos de vidrio volcánico 
presentes en elevada proporción (18 a 30%). En cambio, como 
dijimos más arriba, las inclusiones blancas de las alfarerías Ya vi 
correspondían alutitas y pizarras, es decir, que son de naturaleza 
diferente. Tanto en los fragmentos con inclusiones blancas de 
Potreros-Chaquiago como en los de Yavi se observa una bús­
queda preferencial de determinados depósitos de materias pri­
mas para antiplástico, lográndose un mismo afecto en la 
coloración de las pastas y en la apariencia de las superficies. 

Si se tratara de las mismas inclusiones, hecho sumado a la 
presencia de disenos semejantes, es posible inferir que estaríamos 
ante un intercambio de piezas a larga distancia (piezas de la Puna 
oriental jujei'ia, donde predominan, traídas a zonas valliserranas, 
donde se encuentran en escaso porcentaje). Pero si, como se ha 
comprobado, son de distinta naturaleza mineralógica, podemos 
inferir con mayor grado de certidumbre que, o bien provienen de 
otros lugares del Altiplano Meridional aún no precisado, o bien 
que se trata de manufactura local, adaptada a las materias primas 
disponibles, recurso que pennitió, como lo suponemos, respetar 
la tradición originaria. 

Dado que Potrero-Chaquiago es un centro administrativo 
perfectamente identificado, es posible pensar que allí fueron 
alojados mittnaqkuna provenientes de Yavi o de área aledal'ías 
cuyos olleros participaran de esta tradición. Probablemente, los 
alfareros que fabricaron estas pocas piezas de rasgos puneños/ 
altiplánicos hayan también elaborado algunas de las piezas inca 
provincial que poseen estas inclusiones blancas. No podemos 
dejar de plantear que el patrón simbólico incaico -manifestado 
fundamentalmente en la decoración y en atributos morfológicos­
fuera un factor cobertor de las diferencias étnicas de los alfareros 
y, que estas diferencias pueden entonces, manifestarse en otros 
indicadores, como son, por ejemplo, los composicionales, te­
niendo en cuenta que son los más resistentes al cambio (Rice, 
1987: 462). Por esta razón estamos evaluando a las inclusiones 
blancas como posibles identificadores étnicos. En las piezas 
incaicas, estas pastas no están presentes en el Rojo sobre B !aneo, 
en el Negro sobre Rojo o en el Cuzco Polícromo?, y ¿por qué 
tenemos piezas de estos mismos tipos con y sin inclusiones 
blancas? Quizás porque fueron fabricadas por alfareros de 
distinto origen étnico y geográfico. 

En cuanto a la organización de la producción cerámica, 
D' Altroy y Bishop (1990: 123) demostraron que la mayoría de 
la cerámica Inca fue manufacturada y usada provincialmente y 
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que la estandarización de las fonnas y decoraciones facilitó que 
la producción fuese realizada por alfareros con distintas tradi­
ciones locales. Toda alfarería incaica de Potrero-Chaquiago es 
de tipo Inca Provincial y posiblemente, este asentamiento estatal 
-que no se emplazó sobre una población local- haya administra­
do una región económica, donde participaran mitmaqkuna en la 
explotación y producción de recursos que interesaban al Estado 
y que se distribuía en una amplia región que incluye el sur del 
valle Calchaquí y el valle del Hualff n y zonas aledañas. Re­
cientemente, Espinosa Soriano (1990) ha mostrado que el co­
nocido asiento de Cupi distribuía alfarería en una amplia 
región del Collao, hecho que confirma etnohistóricarnente las 
inferencias arqueológicas obtenidas en el Man taro y en Potrero­
Cbaquiago. 

La presencia de la cerámica con inclusiones blancas nos 
remite a la distribución de los mittnaqkuna en el encuadre 
septentrional del noroeste argentino, ya que en la mayoría de los 
establecimientos estatales se ha registrado esta cerámica con 
rasgos altiplánicos (Lorandi y Boixadós, 1987-88). Trabajos 
recientes están señalando que la cultura Y avi, Ya vi Chico o Fase 
Yavi Chico (Krapoviclcas, 1989 y Ottooello y Krapovickas, 
1973) estuvo integrada al territorio étnico de los chichas 
(Krapovickas, 1979, 1983, 1989),demodoqueloselementosde 
la cultura material nos pennitirían " .. .rastrear la existencia de 
chichas en lugares sobre los cuales carecemos de datos directos 
aportados por las fuentes escritas (Kraprovickas, 1983). La 
asociación de esta cerámica con el Inca Provincial en áreas no 
puneñas está reflejando que el dominio incaico en un amplio 
sector del noroeste argentino tuvo un fuerte componente 
altiplánico. 

Los ejemplos citados para distintas zonas del noroeste ar­
gentino son ejes de investigaciones en curso que confluyen 
hacia úna misma temática-amplia y compleja- que requiere la 
extrapolación de datos obtenidos a través de distintas estrategias 
metodológicas. Para contrastar hipótesis sobre colonizaciones y 
circuitos de intercambio, las caracterizaciones composicionales 
de pastas aportan datos que generan sus propias hipótesis sobre 
la difusión de la información técnica, el origen local o no de la 
producción y el movimiento de las piezas desde su lugar de 
manufactura al de depositaci6n (Bishop et al., 1982). Hipótesis 
e inferencias que deben ser contrastadas con las derivadas de la 
etnohistoria, con los análisis de forma y disel'lo y los registros de 
excavación en función de los objetivosactualesdeinvestigación. 
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NOTAS 

1 El noroesteargentinoestá inregrado por las provincias de Salta, Jujuy, Tuaun&n, Cawnarca y La Rioja. Esta región fonnaba parte de lajorisdioción del Tucumán 
Colonial que incluía también a las provincias de Córdoba y Sanriago del Estero. 

2 El valle Calcbaquí o valles Calchaquíes confonnan una unidad geomorfológica integrada por las cuencas de los ríos Calchaquí al norte y Santa Maria (o Y oca vil) 
al sur. Ambas se unen en Cafayate. en un punto equidistante de los extremos de cada valle. Por comodidad llamaremos valle Calchaquí a todo el conjunto. 

' Ver nota 2. 

• AGN Sala 13-17-1-4. Padrón de Oruro 1604-1786. Repartimiento de Oruro. Este padrón que corresponde al Oruro u Orurillo de la Provincia de Canas, Pení fue 
incluido por error entre documentos de Oruro de Bolivia. Gentileza de Mercedes del Río. 

' Jurí no es designación étnica sino categoría social. tal como se desprende de eata cita. Debió estar integrada por diversos grupos éJnicos originarios de tierras 
bajas, cuyos tempranos desprendimientos se asentaron en las franjas fronterizas e incluso en el interior de los valles intonerranos, adaptándose parcialmenle a 
las pautas culturales de esta última región. 

' Provincia inca de Quiri-Quiri. Abarcaba desde el centro del valle Calchaquí basta el suroeste de Cat.amarca y el límite con La Rioja. Una de sus ~ras estaba 
en Tolombóo y otra, probablemente, en Shincal. cerca de la ciudad de Londres. A este fillimo asiento se refiere Bl.u Ponce en su cita, porque es la zooa donde 
recoge esta tradición oral. 

' Ingamana, dondelaetimología sugie.remana, gente que ayuda o trabaja para alguien. lngamana no es entonces una designación étnica, sino que marca la condición 
de sujetos privilegiados del inca. 

• Carta de Francisco Betanzos al gobernador de Tucumán, relativa al valle de Catamarca. Fechada en Salta el 7 de febrero de 1007. Archívo Nacional de Bolivia. 
Gentileza de Josefina Piana. 
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LOS SEÑORES ETNICOS Y LA EXTENSION DEL PODER IMPERIAL 

El imperio inca se extendió sobre una serie de estructuras 
socio-políticas preex.istentes, cuyo funcionamiento económico 
-en relación al hábitat y la organización del trabaj~ proporcionó 
las facilidades para su incorporación al sistema imperial. Tales 
estructuras poUtico-sociales son llamadas señoríos, y se carac­
terizan por poseer: un domino de diversos hábitats (control 
vertical o complementariedad), una estructuración política que 
pennite organizar el trabajo de explotación de los diversos 
recursos, y la producción de un excedente económico (Murra, 
1972). En los señoríos y etnias andinas podemos hallar una 
organización del trabajo que cumple con los siguientes requisitos: 
reciprocidad simétrica entre los miembros de una misma co­
munidad, reciprocidad asimétrica o redistribución entre los 
miembros de la comunidad y sus dirigentes. La redistribución, 
como canal de acceso al excedente económico étnico, es el 
elemento que pennite la superposición de una estructura de 
poder -el Tawantinsuyu- sobre otra ya existente -el sei'iorío o 
curacazgo--, que organiza, a través de su jerarquización, desde 
los curacas menores a los mayores, el flujo del excedente 
(Murra, ob. cit.: Wachtel, 1976). 

Es notable, sin embargo, que tal modelo de incorporación al 
imperio, se cumple sólo probadamente para las áreas que de­
nominamos centrales, es decir, las áreas de incorporación re­
lativamente antigua, cuya compleja estructuración, relacionada 
estrechamente con el hábitat ocupado por la etnia, su densidad 
poblacional y estructuración económica, son elementos que 
podemos considerar favorecedores de una franca y total incor­
poración al Imperio. 

Otras áreas que consideramos periféricas de acuerdo a su 
relativamente reciente incorporación al Tawantinsuyu, y por su 
lejanía con respecto al centro administrativo imperial, caben en 
un espectro dudoso en el momento de insertarlas en un modelo 
de incorporación tradicional. Posiblemente debido a su poca 
pennanencia dentro del sistema imperial. y también a las dife­
rencias que presentan con áreas centrales en cuanto al hábitat. 
diversa complejidad en sus organizaciones político-sociales, 
diferente desarrollo tecnológico y una economía productora de 
pocos excedentes. Estas áreas periféricas se hallan tanto en la 
frontera norte, como en la sur y este del Imperio. La visión de los 
croniscas reserva para las etnias de frontera del Tawantinsuyu 
descripciones semejantes: su organización política es de 
"behetrías"; no concentran una densidad poblacional mayor que 
conglomerados de viviendas de la familia extensa. Practican la 
agricultura con poca intensidad y, curiosamente, reciben el 
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calificativo (tanto de espai'ioles como de incas) de "bárbaros", 
"salvajes", "advenedizos", etc. 

En efecto, por lo que se conoce de algunas zonas en parti­
cular, como Vilcabamba, Tucumán y Omasuyu, frontera sur 
(promaucaes, puelches), el Tawantinsuyu debió enfrentarse en 
sus limites, con pueblos de organización político-social diferente. 
Posiblemente por ello, las fronteras de expansión del Imperio no 
parecen poder rebasar tales áreas periféricas con un modelo de 
dominación franco y total, comparable al de áreas centrales. Con 
estas zonas de frontera puede haberse establecido un tipo de 
relación económica diferente. Posiblemente por ello, las fron­
teras de expansión del Imperio no parecen poder rebasar tales 
áreas periféricas con un modelo de dominación franco y total, 
comparable al de áreas centrales. Con estas zonas de frontera 
puede haberse establecido un tipo de relación económico dife­
rente y atípico, debido a la ausencia de estructuras favorecedoras 
de un intercambio redistributivo tal como es conocido para los 
Andes peruanos y aón el reino Lupaqa. 

Esta suposición pennitiría dos enfoques combinados y re­
lacionados entre sí: por una parte, el esrudio de los gobiernos 
regionales, señoríos, como estructuras favorecedoras para el 
establecimiento de una relación asimétrica superior. Por otra 
parte, el esrudio comparado de las fronteras del Imperio y las 
estructuras político-sociales étnicas involucradas, pennitirfa 
elaborar modelos de influencia e intercambio con el 
Tawantinsuyu de diverso matiz que el tradicional, de neta 
incorporación. Si la semejanza en cuanto a complejidad socio~ 
política de las etnias fronteriz.as es tal como podemos suponer 
hasta el momento, los modelos de intercambio periférico más 
conocidos pueden funcionar como paradigmas aplicables a 
regiones concretas donde la documentación y las superviven­
cias culturales son escasas o nulas. 

El estudio de la fronterasuroriental del Tawantinsuyu, tema 
que nos ocupa, reúne las característica señaladas. A pesar de la 
existencia de sitios arqueológicos inca en el Valle de Uspallata 
(Provincia de Mendoza), no contamos con infonnación docu­
mental numerosa para una interpretación mayor desde el enfoque 
etnohistórico. Quedan por conocer las relaciones establecidas 
entre los pobladores del valle, y las etnias localizadas en Ja 
precordillera y el IIano mendocino (huarpes, pehuenches, etc.). 

El estudio de la funcionalidad de los sitios del Valle de 
Uspallata se ha iniciado ya, en lo que respecta a la inserción 
económica que los mismos podían tener en el Imperio (Bárcena, 
1977, 1988; Bárcena y Román, 1990). Los próximos 

• Becaria del Consejo de Investigaciones de la Universidad Naciooal de Cuyo (C.I.U.N.C.: F.F. y L.). CRICYT (Unidad de Antropología), Mendoza -
Argentina. 
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cuestionamientos son qué tipo de relación se establece con las 
etnias locales, y qué tipos de intercambio la rigen; cómo se 
inserta la mano de obra local en estas factorías periféricas del 
Tawantinsuyu, y cómo se complementan productivamente en­
tre sí y con otros sitios. Esperamos con el tiempo dilucidar 
algunos aspectos pendientes, en conexión con los datos de la 
arqueología y un enfoque combinado comparado con otras áreas 
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POSIBILIDADES AGRICOLAS Y POBLACION DEL INCARIO 
EN ELAREAATACAMEÑA. NORTE DE CHJILE* 

Patr icio Núñez Henríquez** 

RESUMEN 

La presente ponencia presenta las posibilidades agrícolas que encontraron los incas del siglo XV en la desértica área atacameña de IN orle 
de Chile. Para calcular la superjzcie de las tierras agrfcolas (9.500 hect áreas aproximadamente) se utilizaron cartas de escala J :50.000 
y prospecciones de terreno. 
Con esta información se determinó qué hectaraje de tierras agrfcolas se utilizaban cada año y la capacidad alimentaria del área, 
considerando otros factores objetivos y subjetivos. · 
Se concluye que el área de Atacama pudo sustentar como mfnimo, en un momento, a 12.000 personas antes de la llegada de los incas. 

SUMMARY 

This work presenJs the agricultura/ posibilities tha1 werefound by the incasduring the XI century in the desert of Atacama /ocated in the 
North of Chile. In order to calculate the superjicies (are a) of the agricultura[ lands (aproximare/y 9 .500 hect ares) maps sea/es of 1 :50.000 
and measurements surveys were used. 
The obtained information served to determine the hect ares of agricultura/ /ands used each year and the alimentary capacily of the area. 
Others objectives and subjectives factors were considered. 
lt is concluded thal 12.000 people, as a minimun, were sustained in the region of the Atacama desert befare the arrival of the incas. 

INTRODUCCION 

El conocimiento de las posibilidades agrícolas que puede 
tener un espacio de cultivo en un momento detenninado de su 
capacidad de producción, depende de los estudios de las 
condicionantes que se involucran en las relaciones 
socioeconómicas; éstas pueden ser objetivas y subjetivas, las 
cuales deben ser evaluadas considerando los márgenes de error. 

Para los fines de esta ponencia, es importante tener presente, 
además, elconcepto y la fonna de entender el trabajo en relación 
al medioambienteque tuvieron y tienen las comunidades andinas. 

Al respecto vale recordar lo siguiente: 

"Se percibe al campesinado como actuando en coexis­
tencia con la Tierra o como hijo de Ella, y no como dueño y 
propietario. En la percepción propia del 'horno faber' 
occidental -el hombre hacedor- que parió al tecnócrata, la 
Tierra aparece como el conjunto de todos los materiales 
disponibles para el hombre, que es su rey y propietario. En 

• Este trabajo fonna parte del Proyecto Nº 0056 de FONDECYT. 

""" Instituto de Investigaciones Antropológicas, Universidad de Antofagasta. 
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cambio, el hombre andino se autodefinir(a como el 'horno 
maiéutico' -el hombre partero-que ayuda a la Santa Tierra 
a parir, a producir la vida. Nótese el modo religioso de 
percibir el trabajo productivo y la tecnologfa" (J. Van Kessel, 
1990). 

Entendiendo así nuestra primera aproximación al problema, 
pretendemos estudiar las tierras agricolas atacameñas y sus 
posibilidades productivas en el siglo XV, momento de la con­
quista incaica. Para lograr este objetivo, nos basamos principal­
mente en el reconocimiento de las tierras de cultivo realizado en 
diversas expediciones y en el análisis de las cartas respectivas de 
escala 1:50.000 del Instituto Geográfico Militar de Chile. Des­
graciadamente no hemos utiliz.ado fotogramas. 

Nuestra experiencia en Socaire (P. Núñez, 1991 ), nos permi­
te aplicar con cierta reserva, un modelo posible de utilizar en la 
desértica área atacameña. Consideramos que cada año sólo se 
habría podido cultivar una sexta parte de los espacios agrícolas 
con el sistema de rotación del uso de la tierra disponible, para no 
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acelerar el proceso de agotamiento de la fertilidad de ella, que en 
muchos sectores fue inevitable debido a la salinidad de la tierra 
y/o del agua Este problema y las diferentes respuestas pennitie­
ron a su vez, ir mejorando los sistemas hidráulicos y realizar en 
fonna efectiva los trabajos de mantención y demás actividades 
relacionadas con la producción agrícola. 

Considerando que existen años secos y años con mayor 
pluviosidad que permiten un menor o mayor recurso acuífero de 
las vertientes y conientes de agua, es evidente que no todas las 
tierras agrícolas tienen la misma productividad. por lo tanto, no 
existe una relación matemática entre horas trabajadas y pro­
ducción. Nuestras deducciones actuales nos permiten aplicar 
una media de una hectárea de tierra agrícola capaz de producir 
alimentos para cinco personas. En la actualidad esta capacidad 
es menor debido a la economía de mercado, la alfalfa es el 
principal cultfgeno, el cual se comercializa o se utiliza en la 
alimentación del ganado. 

Otras fuentes de la dieta alimenticia prehispana provenían de 
la recolección silvestre, de la caza y de la crianza de animales 
domésticos, siendo la llama además, un gran aporte tanto como 
animal de carga como materia prima para la elaboración de 
herramientas y vestuarios. 

Objetivamente, no estamos en condiciones de proyectar la 
importancia en la dieta alimenticia que tuvo el pastoreo y la 
recolección para poder deducir su capacidad alimentaria Es 
importante también considerar las posibilidades del consumo de 
estos alimentos, pues ello depende del piso ecológico que se esté 
tratando y, más aún, del lugar específico al que nos estamos 
refiriendo y de la movilidad y control de pisos ecológicos de las 
diferentes comunidades. Por eso, tentativamente hemos asignado 
una cifra que corresponde a la mitad de las posibilidades 
alimentarias agrícolas que tiene cada sector para calcular las 
posibilidades alimentarias resultantes de la recolección y pasto­
reo. Esto nos permite considerar un parámetro que refleja una 
aproximación a la realidad. La subjetividad de nuestra variable 
aparece más objetiva. 

Se podría estimar que nuestros cálculos son muy conserva­
dores, pero ellos reflejan el mínimo de posibilidades de producir 
y /u obtener alimentos. Nuestra finalidad no es la obtención de un 
censopoblacional, pues en producción de alimentos hay sectores 
deficitarios y otros con producción de excedentes. Sólo quere­
mos demostrar una alternativa para el conocimiento de las 
posibilidades agrícolas y de población en un área desértica y 
marginal como es Atacama, antes de la llegada de los incas. 

ANTECEDENTES 

El área atacamei'la que presentamos, se ubica al sur de los 
valles transversales del sur de Pení y norte de Chile, al oeste de 
los salares de altura de la cordillera de los Andes y Altiplano de 
Lípez; en el este del desierto de Atacama, aproximadamente 
entre los 2.000 m y los 3.700 m s.n.m., y los '12º a 24º L.S. Se 
excluyen por lo tanto, espacios agrícolas del río Loa como 
Chacance, Quillagua y Calate. 

U na de 1 as características fundamentales del área es su clima 
desértico con diferencias según la altura y la escasez de recursos 
hidrológicos. La pluviosidad, principalmente en los sectores 
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más altos, en término medio está en el límite de lo aceptable para 
la organización y desarrollo de sistemas hidráulicos con control 
y distribución de agua para la agricultura en los diferentes valles, 
quebradas y planicies (250 mm), lográndose una producción 
eficiente en relación al potencial acuífero y la salinidad del suelo 
y/o del agua 

Las evidencias arqueológicas de pukaras, aldeas, cemente­
rios, etc. del período inmediatamente preíncaico, demuestran 
que existió en el área una importante población. No obstante. los 
registros de evidencias de asentamientos incaicos son escasos 
en relación al período anterior y a otras áreas aledañas en el 
mismoperíodo.Bstopodrfaratificarelhechoquelosatacameños 
siguieron produciendo alimentos en las tierras agrícolas de 
Atacamadurante el incario y que el traslado de población a otras 
regiones del imperio no fue gravitante en la continuidad pro­
ductiva. 

Las concepciones sobre las relaciones de producción de los 
atacamei'los y los incas tienen un tronco común, por esta razón 
seguramente los incas no tuvieron grandes problemas para 
controlar a los atacamefios, pues las comunidades autóctonas no 
habrían presentado gran resistencia; no sucediendo lo mismo en 
el siglo XVI con la llegada de los extraños españoles. Los 
atacamei'ios del siglo XV habrían aceptado en lo fundamental las 
políticas de producción del Tawantinsuyu para el área que ellos 
estaban habitando. Esto quedaría establecido con el trazado del 
Camino del Inca y la ubicación de los principales centros 
administrativos incaicos alejados de los poblados de importancia. 
como son los casos Turi en las vegas homónimas, y Catarpe en 
el río San Pedro algo distante del pukara de Quitar. También 
habría que considerar el asentamiento incaico de Talikuna. de 
tradición preincaica y ubicado en las inmediaciones del im­
portante sector agroganadero de Caspana, como los Santuarios 
de Altura de la misma data, que se mantienen vigentes incluso 
durante la Colonia, siendo en la actualidad de importancia en los 
ritos religiosos-económicos relacionados con el culto al agua en 
diferentes pueblos del área. 

LOS ESPACIOS AGRICOLAS 

Hasta la fecha se han reconocido aproximadamente 9.500 
ha de tierras agrícolas en las cuencas hidrográficas del área 
atacarnei\a; el río Loa con una potencialidad de tierras agrícolas 
de un 37 ,90% del total y el Salar de Atacama con el 62,10% 
(Cuadro A). 

Las cuencas representan dos subáreas culturales funda­
mentales, pero similares en general en los medios de producción 
y/oenlaobtencióndealimentosenlosdiferentespisosecológicos. 
Las peculiaridades las observamos cuando consideramos las 
posibilidades de producción de los sectores debido a factores 
medioambientales específicos, calidad de los suelos y/o de las 
aguas, potencialidad acuífera, formación de microclimas, mu­
chas veces optimizados por la acción del hombre y otras variantes 
modificadoras que necesitan ser investigadas. 

Para nuestro estudio, hemos preferido dividir el área 
atacamefta en dos subáreas que corresponden en parte a pisos 
ecológicos con algunas variables adecuadas a la realidad del 
trabajo agrícola y pastoril, por lo tanto, el uso de los diferentes 
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pisos ecológicos. Así consideramos el piso de "tierras bajas" y 
vegas, que representan el 57 ,90% de las tierras agrícolas y el piso 
de quebradas y vegas de altura. que representan el 41,10% de las 
tierras agrícolas atacamenas (Cuadro B). 

Piso de ''tierras bajas" y vegas 

Lo ubicamos aproximadamente entre los 2.000 y los 2.350 
m s.n.m. El paisaje desértico se veíainterrumpidopor"bosques" 
de algarrobo y chailares, según la impresión de los primeros 
conquistadoresespatlolesparaelsectordeSanPedrodeAtacama 
(G. de Bibar, 1966). Estas formaciones arbóreas se deben a la 
humedad del terreno por las napas freáticas y a las vegas que se 
forman en los planos cercanos a los ríos o vertientes de agua. En 
estos suelos se han registrado, además, canales de riego que bien 
podrían tener datación prehispana. 

Las tierras de cultivo eran trabajadas en rectángulos cono­
cidos en la actualidad con el nombre de "melgas". Este sistema 
permite un mejor aprovechamiento del suelo en sectores planos 
y al mismo tiempo un mejor uso de la poca agua disponible. Las 
obras de ingeniería hidráulica permitieron aumentar la pro­
ducción. El cronistaespailol Gerónimo de Bibarnos dice para el 
sector de San Pedro de Atacama: 

" ... tienen los indios sacadas muchas acequias de que 
riegan sus tierras" " ... tienen sus comidas que es mafz,papa, 
frisjolesyqueñoa,algarroboychañar" (G.deBibar, 1966). 

Esta cita demuestra que Bibardio importancia a los sistemas 
hidráulicos constituidos en San Pedro, así como ala variedad de 
alimentos cultivados y de recolección que podrían obtenerse. 
Llama la atención que se incluye la papa y la quinoa; en la 
actualidad, sólo se siembra la papa en este piso ecológico y en 
poca cantidad en Chio Chio; la quinoa, ha desaparecido como 
siembra en todo el piso. 

Para el sector de Lasana, Ricardo Latcham nos dice: 

"La pequeña llanura de que hemos hablado fue regada. 
El agua se trafa en un pequeño canal por la falda del cerro. 
A la entrada del valle se construyó un·acueducto de enormes 
bloques de piedra, yuxtapuestas y ahuecadas en su super­
ficie para formar una canaleta. Este acueducto comunicaba 
el canal con la acequia repartidora que corría a lo largo de 
la ciudad. De cinco en cinco metros, dicha acequia estaba 
comunicada con las canaletas de piedras ahuecadas, que 
atravesaban la llanura dividiéndola en melgas o canchas". 
(R.E. Latcham, 1935). 

La descripción que hace Latcham para el espacio agrícola 
del pukara de Lasana hace más de medio siglo, nos permiten 
conocer algunas obras hidráulicas hoy desaparecidas; segura­
mente eran prehispanas. Nosotros hemos observado algo de lo 
que él llamó tal vez "canaletas de piedras ahuecadas". Si no 
estamos equivocados. corresponderían al tipo de canales 
recubiertos con anhidritas, similares a los registrados junto al 
pukarade Chio Chiu y alas tierras de cultivo de Topafn en el piso 
superior, especialmente en el acueducto que cruza una pequeña 
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depresión de un torrente. 
En el piso de "tierras bajas y vegas", los suelos predominan­

tes son con pocos nutrientes, tendremos que deducir que la 
agricultura en este piso necesitó de gran conocimiento de 
agronomía e ingeniería hidráulica para lograr una producción 
óptima, controlando eficientemente la cantidad y calidad del 
proceso que con el tiempo fue irreversible, continuando hasta el 
día de hoy. El aumento de la salinidad en los espacios agrícolas 
incide primero en la baja de la calidad de los cultígenos y con el 
tiempo en la imposibilidad de sembrar ventajosamente alimen­
tos para los seres humanos, convirtiéndose los campos de 
cultivo en espacios sólo aptos para pastizales, lo que seguramente 
sucedió en vastos predios de Calama, Chunchurí y Topater en 
períodos prehispanos. 

ElsectordeSanPedrodeAtacamaformadoporlosdiferentes 
ayllus, presenta suelos de origen aluvial y lacustre, los primeros 
son franco-arenosos y los segundos franco-arcillosos (X. Aranda, 
1964). Si bien es cierto que los suelos franco-arcillosos alma­
cenan más agua útil y tienen más nutrientes que los franco­
arenosos, el problema principal se presenta en el agua utilizada 
para regar. 

"Los ríos San Pedro y Vilama presentan similar salinidad 
total y concentración de los diversos aniones y cationes, con 
predominio respectivo de cloruros y sodio. La principal 
diferencia está en el contenido de boro que en el Vilama es 
cinco veces más elevado, deteriorando su uso en riego 
respecto al rfo San Pedro como lo atestigua la experiencia 
de los agricultores de San Pedro de Atacama". (H. Alonso 
y L. Vargas, 1985). 

Además del problema de la salinidad que repercute en la 
producción agrícola, el problema principal está en el uso de las 
aguas del río Vilama, que está comprometiendo la producción y 
ocasionando el abandono paulatino de las tierras con alto 
contenido de boro depositado durante el riego. 

En este piso ecológico, la dieta alimenticia de las comuni­
dades preincaicas se basaba en la vieja tradición de recolección 
de algarrobo y chailar, en los diferentes cultivos mencionados 
por Bibar, en la caza y en el intercambio de productos alimen­
ticios, especialmente en aquellos provenientes de la costa ma­
rítima de sectores aledailos. La crianza de camélidos fue adqui­
riendo importancia en lamedidaquelaagricultura y larecolección 
no satisfacían las necesidades de las crecientes poblaciones 
aldeanas. 

La contaminación de los suelos agrícolas obligó a reorientar 
la economía hacia la producción ganadera, como es el caso del 
sector de Ca1ama y espacios cercanos, donde la especialización 
pastoril fue condición básica para la movilidad de recuas de 
llamas, así como para complementar la dieta alimenticia de las 
comunidades de Lasana y Chio Chio que habían logrado un 
importante desarrollo aldeano, debido a la buena calidad del 
agua del río Loa en dichos sectores lo que permitió una mayor 
producción por hectárea. 

Entre los principales sectores de la cuenca del río Loa se 
encuentran Calamayespacios cercanos que incluyen Chunchurí 
y Topater con una extensión estimativa de 2.000 ha. de tierras 
agrícolas potenciales; Chio Chiu-Lasana con una extensión de 
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500 ha., que podrían ser mayor si se estudiaran otros espacios de 
las vegas de Chiu Chiu que en la actualidad sólo sirven para· 
pastoreo. Tanto las tierras de Lasana como las de Chio Chio son 
regadas por el río Loa, mientras que Calama es regada con las 
mismas aguas, pero mezcladas con las del río Salado. 

En la cuenca del Salar de Atacamaencontramos los ayllus de 
San Pedro de Atacamacon aproximadamente 3.000 ha de tierras 
agrícolas arqueológicas que tuvieron posibilidades de irrigación 
con las aguas provenientes del río San Pedro y río Vilama. Se 
incluyen las aproximadas 50 ha. del centro administrativo 
incaico de Catarpe y las 10 ha. de Cuchabrache, los dos espacios 
ubicados en el río San Pedro, el primero a 8 km al N de Quitor 
y el otro a 10 km en la misma dirección. 

Piso de quebradas y vegas de altura 

Se ubica aproximadamente entre los 2.300 m y los 3. 700 m 
s.n.m. En los diferentes sectores se forman microclimas natu­
rales que favorecen una agricultura más eficiente en los fondos 
y laderas protegidas de quebradas. Si bien es cierto que en toda 
construcción de eras donde se utiliza piedra, se forman 
microclimasporel enfriamiento más lento de las piedras durante 
la noche, es posibleobtenermicroclimas artificiales maximizados 
en lugares donde la abundancia de piedras hace necesario 
despejar los espacios para poder convertirlos en campos de 
cultivo, juntando las piedras en forma ordenada en muros que 
sirven principalmente para proteger del viento y sus conse­
cuencias. Este es el caso de Paniri donde los "runa-moko" o 
"ronques" como son conocidos en el noroeste de Argentina, han 
servido para desarrollar una agricultura en mejores condiciones. 

Hemos incluido en este tipo a sectores que perfectamente 
podrían incluirse en el piso de "tierras bajas" y vegas, pero por 
razones de la movilidad de las comunidades en la obtención de 
los recursos alimenticios, los incluimos en este grupo, son los 
casos de los sectores de Toconao, Peine-Tulán y Algarrobilla. 

Las vegas de altura sólo permiten una agricultura menor, 
junto al desarrollo de la ganadería de camélidos que aprovechan 
mejor los pastos naturales. El paisaje desértico de altura ya 
desde los 2.800 m s.n.m. se transforma, gracias alas importantes 
obras de ingeniería hidráulica con complejos sistemas de canales 
y otras obras derivadas que hacen posible el regadío en pendien­
tes de cerros (andenes), en los llanos (terrazas), que se encuen­
tran muchas veces a varios metros sobre el nivel natural de las 
corrientes de agua y en los planos (melgas). 

Desde los 2.800 m s.n.m. este piso presenta espacios im­
portantes con pastos naturales, que a mayor altitud es más 
notorio, hasta llegar a la cota media de4.000 m donde los pastos 
naturales son fundamentales en la dieta alimenticia de los 
camélidos y animales silvestres que viven en esa altura, espe­
cialmente en los meses estivales. 

Los bofedales de las vegas de Turi (Creces. 1987) son re­
gados, en gran medida, por agua proveniente de la vertiente 
homónima, mientras que en los altos de Toconce, Caspana, 
Tatio, como en lagunas y salares de altura, no existen al parecer 
evidencias de canales que permitiera regar para lograr una 
mayor producción de pastos. 

Estas condicionantes permitieron que la economía mixta 
agroganadera lograra un buen desarrollo al obtener una mayor 
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cantidad de alimento con una dieta balanceada para la pobla­
ción; al mismo tiempo fueimportanteparaelcomplejocaravanero 
y la movilidad de los atacameños en Los Andes centro sur, como 
lo están demostrando las evidencias arqueológicas registradas 
tanto en la costa como allende los Andes. 

El Incario debió considerar, en su planificación para la 
economía del desierto de Atacama, las peculiaridades de la 
obtención de alimento de este piso ecológico. De esta manera se 
podría explicar que las organizaciones sociales de producción 
preicaicas se mantuvieron en los más importantes sectores 
agrícolas. Llama la atención que las evidencias arqueológicas 
incaicas detectadas en Socaire (P. Núñez, 1991) son escasas en 
relación a la gran producción agrícola, lo que presumimos está 
en relación con lo que estamos postulando. 

En este piso,la dietaalimenticiaestuvo basada principalmente 
en cultígenos como maíz, papa y quinoa; en cuanto a la gana­
dería, la principal fue la de la llama, pues la alpaca es un animal 
que no se adapta bien .a las condiciones climáticas, al terreno y 
a la búsqueda de pastos para poder alimentarse. La caza de 
animales como suri y vizcacha, entre otros, así como algunas 
aves y el consumo de huevos, complementaron la dieta. Cabe 
señalar que la obtención de productos de recolección tuvo 
también su importancia, la que se vio favorecida con productos 
de recolección de otros pisos ecológicos. 

Entre los principales sectores de la hoya hidrográfica del río 
Loa se encuentran los espacios de los afluentes del río Loa que 
comprende: Alto del río Loa, río San Pedro y lugares aledaños 
como Cupo, Topaín, Paniri, Turi y Ayquina con una superficie 
de tierras agrícolas mayor a 450 ha. Si consideramos en este 
grupo a Ayquina que se encuentra en el río Salado, se debe a que 
en dicho lugar se riega con agua proveniente de las vertientes 
que afloran en las inmediaciones y que provienen de Turi, hecho 
que seguramente sucedió en períodos prehispanos, siendo el 
caudal acrecentado si aceptamos las evidencias de canales 
detectados cerca de la quebrada. 

Los otros sectores corresponden a los afluentes del río 
Salado, siendo los principales Toconce y Caspana. Se incluyen 
en este grupo los lugares de Hojalar, Curti y Talikuna; este 
último, además de las tierras de cultivo, presenta las evidencias 
de la explotación de una mina de cobre anterior a la llegada de 
los incas; estos últimos tuvieron un buen asentamiento (Talikuna-
4 ), lo que seguramente está testimoniando una mejor explota­
ción de la mina. La potencialidad de las tierras agrícolas de estos 
sectores se calcula en 650 ha. 

En la cuenca hidrográfica del Salar de Atacama, los princi­
pales sectores los dividimos entre aquellos que se encuentran al 
Norte (ríos San Pedro y Vilarna) y aquellos que se encuentran al 
Este (quebradas que drenan sus aguas al salar de Atacama). 

En ei río San Pedro se encuentra Rio Grande con espacios 
agrícolas a lo largo de 30 km de la quebrada. El pueblo de Río 
Grande seguramente fue un tambo incaico de importancia, pues 
debió ser el nexo entre las dos cuencas atacameñas, pues 
Caspana se encuentra más o menos a 22 km por el norte y 
Catarpe a unos 25 km por el sur. Se calcula que las tierras 
agrícolas arqueológicas de Rio Grande deben haber sido algo 
menos que 150 ha., sin considerar a San Juan y su entorno que 
se ubican sobre la cota a 3.700 m, cuyas tierras sólo han sido 
aptas para mantener ganado. 
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En el río Vilama. sin considerar el ayllu homónimo, habría 
que mencionar algunos sectores agrícolas con espacios para 
pastoreo en su entorno y en tierras más altas; Calar, paradero 
obligado de caravaneros~ Puritama, con evidencias de uR asen­
tamiento incaico; río Putana y Guatín, importante núcleo 
agroganadero. Estos sectores tienen aproximadamente40 ha. de 
tierras cultivo. 

Entre las corrientes que drenan sus aguas al Salar de A tac ama 
por el Este, habría que mencionar los siguientes espacios agrí­
colas: Zápar, Alex, Honar (Kere)-Toconao, Sóncor-Talabre, 
Cámar y Algarrobilla, Peine-Tulán-Tarajne. Se calcula que las 
tierras agrícolas prehispanas alcanzaron una suma de alrededor 
de 310 ha. Se incluye en este grupo a Algarrobilla que se 
encuentra en el macrosistemade Socaire, pero lejos de su centro. 

El otro sector es Socaire que hemos presentado en otro 
trabajo (P. Núñez, 1991). Se ubica en una altitud aproximada 
entre tos 2.900 m y los 3.650 m s.n.m. Hemos distinguido varios 
sistemas de irrigación: Cuno-Socaire, Coscala, Quebrada de 
Cuno, Quepe, Quebradas Quiusuna-Algarrobilla, donde se in­
cluyen los espacios de Tapus y Algarrobilla ya mencionada en 

el sector anterior. Se calcula que los espacios agrícolas suman 
alrededor de 2.500 ha, siendo el segundo sector de importancia 
en cuanto a hectaraje, pero quizás el que tuvo más producción de 
cultígenos. 

Cuadros de Posibilidades Agrícolas y 
~oblación del Area Atacameña 

l. Potencialidad de tierras agrícolas: en hectáreas. 
2. Posibilidad de uso anual de las tierras agrícolas: en 

hectáreas. (Corresponde a 1/6 parte de las tierras agrícolas por 
rotación del uso de la tierra). 

3. Población mínima alimentada por productos de la tierra 
cultivada. (Corresponde a una media de 5 personas por hectá­
rea). 

4. Población mínima alimentada por otros medios (caza, 
recolección, ganadería. intercambio. (Corresponde a la mitad de 
la población del punto 3). 

5. Población mínima atacamena. 

CUADRO A 

C UENCAS HIDROGRAFICAS l % 2 1 3 4 5 
1 

RIOLOA 3.600 37,90 600 1 3.000 l.500 4.500 
SALAR DE ATACAMA 5.900 62,10 983,33 1 4.916,66 2.483,33 7.374,99 

TOTALES 9.500 100,00 1.583,33 1 7.916,66 3.983,33 11.874.99 
1 

CUADRO B 

SUBA REAS 1 % z 1 3 
1 

4 5 

"TIERRAS BAJAS" Y VEGAS 5.500 57,90 916,66 1 4.583,33 2.291,33 6.874,99 
QUEBRADAS Y VEGAS DE AL TURAS 4.000 42.10 666,66 1 3.333,33 1.666,66 4.999.99 

TOTALES 9.500 100,00 l.583,32 1 7.916,66 3.958,32 1 l.874.98 
1 

CUADRO C 

SECTORES DEL AREA ATACAMEÑA 1 % z 1 
3 4 5 

1 

CALAMA Y ESPACIOS CERCANOS 2.000 21,05 333,33 1 l.666,66 833,33 2.499,99 
CHIU CHIU - LASANA 500 5,26 83,33 1 416,66 208,33 624.99 
A YLLUS DE SAN PEDRO DE ATACAMA 3.000 31.58 500 1 2.500 1.250 3.750 
AFLUENTES DEL RIO LOA 1.100 11,58 183,33 1 .. 916,66 458,33 1.374,99 
TRIBUTARIOS SALAR DE ATACAMA 400 4,21 66,66 1 333,33 166,66 499,99 
SOCAIRE 2.500 26,32 416,66 

1 
2.083,33 1.041,66 3.124,99 

TOTALES 9.500 100.00 1.583,31 1 7.916,64 3.958,31 11.874,95 
1 
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CUADRO D 

SECTORES DE "TIERRAS BAJAS" Y VEGAS 1 % 

CALAMA Y ESPACIOS CERCANOS 2.000 36,36 
CHIU CHIU - LASANA 500 9,10 
A YLLUS DE SAN PEDRO DE ATACAMA 3.000 54,54 

TOTALES 5.500 100 

CUADRO E 

SECTORES DE QUEBRADAS Y VEGAS DE ALTURAS 1 % 

AFLUENTES DEL RIO LOA 1.100 27,50 
TRIBUTARIOS DEL SALAR DE ATACAMA 400 10 
SOCAIRE 2.500 62,50 

TOTALES 4.000 100 

CUADRO F 

SECTORES DEL RIO LOA 1 % 

CALAMA Y ESPACIOS CERCANOS 2.000 55,55 
CHlU CHIU - LASANA 500 13,90 
AFLUENTES DEL RIO LOA 1.100 27,55 

TOTALES 3.600 100 

CUADRO G 

SECTORES DEL SALAR DE AT ACAMA 

AYLLUS DE SAN PEDRO 
TRIBUTARIOS DEL SALAR 
SOCAIRE 

TOTALES 

COMENTARIO 

La infonnación obtenida nos pennite deducir varios aspec­
tos de la producción y de Ja población del área atacameña El 
62,10% se concentraba en la cuenca del Salar de Atacama, 
mientras que sólo el 37,90%en la cuenca del río Loa. Según Eric 
Boman: "Casi todos los cronistas espa.noles señalan a Atacama 
como cuartel general de los ejércitos enviados del Cuzco, para 
la conquista de Chile, al comienzo del siglo XIV" (E. Boman, 
1991). No nos cabe duda que las primeras medidas de los incas 
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1 % 

3.000 50,85 

400 6,78 
2.500 42,37 

5.900 100 

fueron tomar el pukara de Quitor e instalar el centro administra­
tivo en Catarpe para poder conttolar la cuenca del Salar de 
Atacama. 

Si comparamos los porcentajes según las subáreas, la mayor 
producción y población se concentró en las "tierras bajas" y 
vegas con un 57.90% {aproximadamente entre los 2.000 y los 
2.350ms.n.m.),mientrasqueenlasquebradasyvegasdealturas 
fue de un 42,10% (aproximadamente entre los2.300 y los 3.700 
m s.n.m.). Estos porcentajes estarían demostrando que la mayor 
productividad se concentraba en las "tierras bajas", junto o en la 
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órbita de los principales centros poblados del área, como Chio 
Chiu y Lasana en la cuenca del lio Loa y San Pedro en el Salar 
de Atacama. Los poblados de quebradas y vegas de altura son de 
menor magnitud. como son los casos de Toconce y Caspana en 
la cuenca del río Loa y el especial caso del centro administrativo 
incaico de Turi en la misma cuenca. 

Los sectores del río Loa tienen un potencial de tierras 
agrícolas de 3.600 ha. de las cuales el 69.45% se encuentran en 
las "tierras bajas" (Calama y espacios cercanos con un 55.55% 
y Chio Chiu - Lasana con un 13,90% ), mientras que el sector de 
Afluentes del río Loa presenta un 27,55%. Estos datos nos 
permiten señalar la magnitud de Calama en relación a los otros 
sectores del río Loa, pero al conocer los problemas de la calidad 
del agua, nos asegura que la producción de alimentos por 
hectáreas disminuyó y el consecuente abandono paulatino del 
trabajo agrícola, habría comenzado desde períodos prehispanos. 

De ser así, podríamos explicar el desarrollo que adquieren 
Chio Chiu y Lasana con sus respectivos pukaras durante el 
período inmediatamente preincaico; ubicados en lugares estra­
tégicos y con mejor calidad del agua y suelos, debido al uso del 
río Loa y no del río Salado. Esta causal más el buen manejo de 
los sistemas hidráulicos, permitió una mayor producción en 
espacios más pequeños en comparación con Calama y espacios 
cercanos que eran regados con las contaminadas aguas que 
cruzan por ese sector (aguas del río Salado). Esto nos hace 
postular que el sector de Calama habría sido un satélite de Chio 
Chiu que abastecía principalmente de carne y animales para 
transporte a los habitantes de los pukaras de Chiu Chio y Lasana. 
Por esto, los incas conquistaron las fortalezas antes menciona­
das y los españ.oles del siglo XVI, descansaron y se abastecieron 
de alimentos en Chio Chio. 

Decíamos que, en el sector Afluentes del río Loa, donde se 
incluye además el alto del río Loa se registra el 27 ,55% que las 
tienas potenciales de cultivo. Si bien es cierto que esto repre­
senta poco más de 1/4 del total de la cuenca del río Loa, las obras 
de ingeniería hidráulica realizadas permitieron mejorar las 
posibilidades de producción. Si a esto agregamos la mejor 
calidad del agua y en algunos casos del suelo, tendremos que 
aceptar que la producción agrícola fue óptima y de gran atrac­
ción para los incas. Hay que mencionar, además, la producción 
ganadera que utilizó grandes espacios no aptos para la agricultura 
en las cercanías de los centros poblacionales y en el piso 
ecológico superior. 

La producción agroganadera permitió el desarrollo de pe­
queños, pero importantes centros como Caspana y Toconce. No 
es de extrañar entonces que Turi, con pocas tierras agrícolas en 
Ayquina, Turi, Paniri, Topaín y Cupo, pero con alrededor de 
3.500 ha. de pastizales en las vegas de Turi (Creces, 1987) 
hubiese sido el centro administrativo incaico capaz de controlar 
las diferentes actividades de producción de las localidades antes 
mencionadas. 

En los sectores del Salar de Atacama, los diferentes ayllus de 
San Pedro de Atacama tenían poco más de la mitad de las tierras 
agrícolas con un 50,85%, mientras que en las quebradas tributarias 
de1SalardeAtacamateníanun6,78%ySocaireun42,37%.Esto 
nos permite señalar que la producción agraria en la cuenca del 
SalardeAtacamaestababiendivididaenlosdospisosecológicos, 
pero con un desarrollo ganadero de importancia en los espacios 
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altos de las quebradas y Socaire. 
En un trabajo anterior, planteamos que Socaire había sido 

una hacienda estatal incaica (P. Núiiez, 1981). Los estudios 
realizados posterionnente han ratificado esta posibilidad y al 
parecer ya existía un sistema muy parecido antes de la llegada 
de los incas, pues los restos dealdeas y estructuras habitacionales 
dispersos en las 2.500 ha de tierras de cultivo, permiten asegurar 
que la población máxima antes de la llegada de los incas debió 
ser poco más de 300 personas, muy inferior a nuestras actuales 
estimaciones de población mínima alimentada que es diez veces 
superior. Es evidente que Socaire produjo mucho excedente de 
producción que sirvió tanto para alimentar poblaciones de otros 
sectores del salar, como de áreas aledañas, ya sea por intercam­
bio nonnal o forzado. 

En losayllusde San Pedro de Atacamaseconcentró lamayor 
población de la cuenca del salar como de toda el área atacamefia 
Gerónimo de Bibarnosdice que: "vinieron aquella noche hasta 
cincuenta indios y dieron en los yanaconas" " ... salieron los 
cristianos del bosque y mataron y prendieron cantidad de ellos 
y en los demás fueron por el arboleda, escondiéndose por ser 
cuando amanecía y no muy claro. Hecha esta presa, se vinieron 
a su alojamiento donde fue informado el general de aquellos 
indios que llevaron presos cuantos habían en el pucaran y 
fuerza que tenían. Respondieron que habría mil indios y más" 
(G. de Bibar, 1966). Si es cierto lo que dice Gerónimo de Bibar, 
tendríamos que deducir que la cantidad de hombres en arma era 
un número superior a las 1.050 personas. Nuestro cálculo de 
población mfuima alimentada por los ayllus de San Pedro de 
Atacama es de 3.750 habitantes, lo cual no parece improbable. 

El sector de los tributarios del salar, representa el 6,78% de 
la cuenca Su escasa importancia agraria no es impedimento 
para postular la importancia que tuvo la ganadería en la econo­
mía de las comunidades de este sector, al utilizar este piso y el 
piso superior hasta la cota de 4.000 m s.n.m. Socaire también 
aprovechó los mismos pisos ecológicos para su ganadería, por 
lo cual también puede ser considerada como una comunidad 
a gro ganadera. 

La relación que existió entre espacios agrícolas/ganaderos y 
los principales centros poblados se plantea en esta ponencia. La 
población aldeana al controlar espacios territoriales como los 
presentados, habría estado en los gérmenes de un señorío, 
proceso que fue interrumpido por la llegada de los incas. El 
control de los espacios antes mencionados, está demostrando la 
movilidad que tuvieron los atacameños para obtener una mejor 
dieta alimenticia y más balanceada a su creciente población. 

La producción agroganadera, más la movilidad del hombre 
apoyada por las recuas de llamas, permitió al atacameño tomar 
contacto con otros grupos andinos, muchos de ellos con proble­
mas por falta de alimentos especialmente en períodos de sequía, 
situación tan frecuente en las tierras altoandinas. 

Si bien es cierto que las cifras referidas a la capacidad 
mínima alimentaria de las tierras agrícolas y de pastoreo es baja 
o conservadora, pues·-sólo alcanza a 11.875 personas con las 
9 .500 ha potenciales de tierras agrícolas, ellas fueron importan­
tes para la política económica de los incas en el área atacameña. 
Si no hubiese sido así, habrían trasladado grandes grupos de 
campesinos atacameñosaotroslugares del imperiopararealizar 
labores similares o de otra fudole. 
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En carta de 1581 del Factor de Potosí don Pedro Lozano 
Machuca, los indios que habitaban "el valle de Atacama", es 
decir la cuenca del Salar de Atacama y que habían sido conce­
didos en encomienda a don Juan Velásez Altamirano, eran 
alrededor de 2.000 (J. Hidalgo, 1972); J.M. Casassas y D. 
Srytrová, 1973 y E. Boman, 1991). Considerando que ya habían 
pasado varias décadas del paso de los primeros conquistadores 
españoles, Jorge Hidalgo calcula que la población para esa fecha 
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EL INCA EN LA SIERRA DE ARICA* 

Iván R. Muñoz O.** 
Juan M. Chacama R.** 

RESUMEN 

Se realiza una evaluación de la ocupación inca en lo que henws denominado la sÜ!rra de Arica (cabeceras de valle). Conw antecedentes 
complementarios se presenta un análisis referencial en torno a la ocupación inca en los valles bajos y costa, así como también, se hace 
mención a instalaciones inca en la zona de puna alta sobre los 4000 m s.nm. 
Junto a esta evaluación se hace un análisis de poblamiento preinca en los distintos pisos ecológicos con especial énfasis en la skrra. 
Consüleramos este últinw análisis como válido para entender la forma de la influencia incaica en nuestra región. 

ABSTRACT 

An evaluation on the Inca' s occupation, which we have called Arica' s sierra, has been made. To supplement references we present a 
referentkd analysis on the Inca' s ocupation in the low valleys and coast, and Inca' s settlements in the puna zone above4.000 m are also 
mentioned. 
Furthernwre, an analysis of pre inca population in the different ecological oreas is also made specially in the sÜ!rra. 
We think that this last analysis is va/id in the order to understand the Inca' s influence on our region. 

EL POBLAMIENTO INTERMEDIO TARDIO Y TARDIO 
EN LOS VALLES BAJOS Y COSTA DE ARICA. 
ANALISIS REFERENCIAV 

Los estudios arqueológicos referentes al período lntennedio 
Tardío señalan que, a partir del segundo milenio d.C. se inicia en 
los valles costeros del extremo norte de Chile y sur del Perú, el 
período Desarrollo Regional, también conocido como Cultura 
Arica 1 y 11, que comprende las fases culturales San Miguel y 
Gentilar1

; el espacio ocupado por estas poblaciones estuvo 
constituido por la costa, valles y sierra de la región. En dichos 
espacios se consolidó ,lin creciente desarrollo en la producción 
agrícola, traducible en amplios sectores de terrazas agrícolas y 
un bien elaborado sistema de irrigación. A este impulso eco­
nómico agrario se suma en esta época, una intensa explotación 
de la costa y el mantenimiento en pisos serranos de camélidos 
traídosdesdelapuna;todoestopennitióunaumentodemográfico 
evidenciado a través de una mayor presencia de asentamientos 
poblacionales, llegando a estructurar una organización aldeana 
de tipo comunitario donde la reciprocidad y redistributividad 

jugaron un rol importante en sus relaciones socioeconómicas. 
Los antecedentes de orden arquitectónico, de producción 

artesanal y patrones funerarios, evidencian una homogeneidad 
cultural entre las distintas poblaciones del área que permiten 
inferir una ideología común con una estructura política, de 
unidades territoriales, dirigidas por caciques o curacas2

• Esta 
unidad cultural se estructuró en la explotación multiecológica y 
en las relaciones de intercambio de bienes entre los distintos 
grupos que conformaron la Cultura Arica (Muñoz, 1986). 

Sobre la composición étnica que pudo constituir esta unidad 
cultural, es interesante mencionar los antecedentes históricos 
mencionados por Rostworowsky, quien reconoce que entre el 
río Majes (Perú) y la Quebrada de Tarapacá (Chile) existía en 
épocas pieinca un espacio territorial conocido con el nombre de 
Colesuyo. Dicho territorio estaba constituido por varios 
curacazgos sin llegara constituir centros hegemónicos de poder. 
La población estaba conformada por agricultores Coles y pesca­
dores Camanchacas o Cavanchas (Rostworowsky, 1986). 
¿Corresponden estas poblaciones Cole y Camanchacas a lo que 
arqueológicamente se conoce como cultura Arica? 

• EstetrabajocorrespondeaunprogramadeinvestigaciónllevadoacaboenlasierradeArica,sobrelospeóodoslntennedioTardío(DesarrolloRegional)yTardío 
(Inca). Está enfocado bajo el punto de vista de la infonnación aiqueológica, utilizando la investigación etnobistórica existente sólo de marco referencial para 
la sustentación de nuestras ideas. 

•• Departamento de Arqueología y Museología. Universidad de Tarapacá. 

ACTAS DEL XII CONGRESO NACIONAL DE ARQUEO LOGIA CHILENA 269 



Sobre esta organización económica y cultural se asienta la 
influencia inca en los valles de Arica. Para el caso específico de 
Azapa,éstapresentaríadosmodalidadesdeocupacióndeacuerdo 
a sus asociaciones culturales: a) grupos incas altiplánicos aso­
ciados a poblaciones altiplánicas, probablemente con relaciones 
de interdependencia3

, y b) grupos incas altiplánicos, tipo 
"mitimaes" no asociados con poblaciones locales4• Estas po­
blaciones se caracterizan por tener una producción con exceden­
tes, compuesta principalmente de pescado seco y maíz, pro­
ducción que se depositaba en grandes pozos de almacenaje que 
formaban parte de asentamientos habitacionales (Santoro y 
Muñoz ob. cit.). Este excedente productivo, tenía supuestamen­
te como destino a los núcleos administrativos incanizad.os, de la 
región circuntiticaca quienes según Llagostera (1976), habrían 
organizado la redistribución y el manejo de las colonias en los 
valles costeros. 

Datos etnohistóricos apuntan a confirmar la hipótesis respecto 
a que en los valles occidentales del norte de Chile, la influencia 
incaica se realizó indirectamente vía poblaciones altiplánicas 
incainizadas enclavadas en el área circunlacustre y meridional 
andina, tales como Lupacas, Carangas y Pacajes entre otras 
(Diez de San Miguel, 1964, 1567; Cúneo de Vidal, 1978; Morra, 
1972; Hidalgo y Focacci, ob. cit.). 

Esta colonización incaica habría ocurrido en un período no 
superior a setenta años (1370-1450 d.C.). Construimos ese 
supuesto cronológico sobre la base de: 
a) Fechados obtenidos para ocupaciones inca en el valle de 

Azapa y Camarones (Schiappacasse et al., 1991). 
b) Superposición de estructuras de cafia cuya vida media no 

superalos40 afios. Ver gr. Az 15 (Santoro y Muñoz op. cit.). 
c) Delgado estrato ocupacional al interior de viviendas 

excavadas en Az 15. 
La influencia incaica en los valles del extremo norte de Chile 

es interceptada por la colonización hispana, posible de visualizar 
en asentamientos de diversa naturaleza. Elementos de herrería, 
fecas de equinos y cerámica torneada y decorada con esmalte 
(Tl. 1560 ± 60), encontrados en Cerro Blanco, valle de Codpa, 
constituyen uno de los eventos más tempranos en tomo al 
contacto andino-europeo en nuestra área (Muñoz y Chacama, 
1988 cit). Por otra parte, el registro de un temprano escrito 
(1580d.C.)encontradoenelsitioAz8,valledeAzapa,(colección 
histórica Museo Arqueológico San Miguel de Azapa), afirma la 
temprana evidencia de Cerro Blanco. 

JEIL l!NCA EN LA SIERRA DE ARICA 

Se considera sierra de Arica, la franja territorial comprendi­
da entre 18º 10' - 18º 45' S. y 69º 20' - 69º 40' W. En dicho 
espacio se encuentran comprendidas las cabeceras de los valles 
de Lluta, Azapa y Codpa. 

!La población local preinca (ca. 1000- 1350 d.C.) 

En la sierra de Arica se distribuyen alrededor de la cota de los 
3.200 muna serie de poblados, tambos y poblados de altura 
cuyos rasgos culturales los relacionan con los períodos Intermedió 
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Tardío, Tardío y de Contacto andino-europeo. Dichas relacio­
nes han sido corroboradas con un set de fechados por termo­
luminiscencia practicado en cerámica diagnóstica proveniente 
de diversos sitios del área en cuestión (Muñoz y Chacama ob. 
cit.). 

Investigaciones realizadas en el área de Zapahuira y 
Socoroma, cabeceras de valles de Azapa y Lluta (Muñoz et al., 
1987a;Santoroetal., 1987yenelárealncauta-Cachicoca,curso 
alto y medio del valle de Codpa (Muñoz et al., 1987b ), indican 
que la mayoría de los asentamientos prehispánicos existentes en 
dichas áreas, corresponden al período Intermedio Tardío. 

Dichos asentamientos poblacionales se pueden caracterizar 
como: 

Poblados 
- Conjunto de estructuras (circulares u ovaladas) confeccio­

nadas con mampostería simple ("pircas"), de una o doble 
hilad.a. 

- En su gran mayoría se emplazan en la parte baja de un cerro 
y adosados a él. 

- Patrón de asentamiento nucleado.Nopresentaunaorganiza­
ción preconcebida y responde más bien a un crecimiento 
orgánico. Sin embargo, se pueden apreciar sectores diferen­
ciales: "plaza", una "calle" de acceso al interior del poblado, 
senderos entre las estructuras hacia los que se orientan los 
vanos de éstas. 

Poblados de altura 
- Similares características anteriores. La diferencia radica en 

la ubicación; se emplazan en la cima de un cerro y como 
característica relevante presentan un muro perimetral. Dicha 
característica ha sido considerada con un carácter defensivo, 
lo que le hadado a estos poblados la connotación de pucaras. 
En ocasiones los poblados y poblados de altura conforman 
un único asentamiento, ocupando los faldeos y cima de un 
cerro (ver. gr. Incauta). En estos casos, el "Poblado de 
altura" o sector defensivo, ocupa los espacios más abruptos 
del sitio y se "separa" del resto por un muro. 

Evidencias complementarias 

Los asentamientos caracterizados se ubican, por lo general, 
en pequeños valles de la vertiente occidental andina como es en 
el caso del área de Zapahuira-Belén (valle de Azapa), en la cual 
sitios como Lupica, Saxamaí, Huaihuarani, Chapicollo, 
Copaquilla, etc., seencuentranasociadosapequeños cauces que 
vierten sus aguas en el río San José -cauce mayor de la hoya 
hidrográfica del valle de Azapa-o, a lo largo de un valle, como 
es el caso del valle de Codpa. En ambas situaciones los poblados 
se vinculan, además, con extensas áreas de terrazas de cultivos 
provistas con sus respectivos sistemas de regadío (canales) 
(Dauelsberg, 1983; Muñoz et al., 1987b). 

Entre los valles y poblados comprendidos en el área de 
estudio, se evidencian fragmentos de senderos mayores aún en 
uso (ca. 3 m de ancho). En algunos tramos estos senderos 
presentan Características constructivas de la red vial inca como 
el empedrado (Santoro, 1983). 
Asociación cultural de los asentamientos 

ACTAS DEL XII CONGRESO NACIONAL DE ARQUEOWGIA CHil.ENA 



) 
' : 
; 

' L . 

Al margen de las estructuras, el rasgo cultural de mayor 
importancia (presencia) en los asentamientos mencionados esla 
fragmentación de cerámica existente en ellos, siendo conside­
rada como diagnóstica, aquellos fragmentos que presentan 
decoración. 

En términos generales, los porcentajes mayores correspon­
den a los estilos cerámicos Pocoma, Gentilar y Chilpe; existe 
también presencia de los estilos cerámicos Saxaniar, Engobes 
Rojos e Inca Cuzqueño. 

De acuerdo con las dataciones obtenidas, la presencia ma­
yoritaria de estilos cerámicos Pocoma, Gentilar y Chilpe. rela­
ciona a estos poblados con el período Intermedio Tardío. 

Por una parte, los estilos Pocoma y Gentilar evidencian 
ocupación por parte de poblaciones vallunas; dichos estilos son 
diagnósticos del Intermedio Tardío en todos los valles costeros 
del extremo norte de Chile, incluyendo su litoral. Por otra parte, 
la presencia del estilo Chilpe. evidencia ocupación por parte de 
poblaciones altiplánicas; este estilo se considera como parte de 
un horizonte estilístico ''Negro sobre Rojo" que caracteriza a las 
poblaciones altiplánicas preinca, dentro del cual se incluye el 
llamado estilo Kollao. 

Análisis puntuales de la distribución de ambos grupos 
cerámicos -vallunos y altiplánicos- realiz.ados en el valle de 
Codpa nos señalan que: 

En el poblado ubicado en una cota mayor, Incauta, vale 
decir, más cercano al área altiplánica. ambos grupos 
ceramológicos presentan similares porcentajes y una distri­
bución relativamente homogénea en distintos sectores del 
poblado. 

- Amedidaquelospobladosseacercanalacosta, el porcentaje 
de cerámica estilo Chilpe disminuye notoriamente en rela­
ción a los estilos Pocoma-Gentilar. 
En el área de Zapahuira, la distribución de poblados tiene un 

sentido más bien horizontal, todos en la misma cota y aunque su 
estudio no contempló análisis porcentuales. los rasgos 
ceramológicos existentes indican, al igual que en Incauta, una 
presencia compartida de poblaciones altiplánicas y vallunas 
(serranas). 

De lo anterior y sobre la base que Gentilar-Pocoma carac­
terizana poblaciones vallunas y Chilpe a poblaciones altiplánicas, 
podemosdecirqueenlascabecerasdevalleocurrióunapresencia 
compartida de ambas poblaciones. presencia que no sucedió de 
igual forma a medida que nos aproximamos a la costa. De allí 
que pareciera que los valles de la vertiente occidental andina en 
la sierra de Arica, fueron controlados durante el Intermedio 
Tardío por las poblaciones vallunas locales. 

Resumen de la población local preinca 

Ante lo expuesto se señala que, en la sierra de Arica durante 
el período Intermedio Tardío existían una serie de poblados 
enclavados en los tramos iniciales de la precordillera (cordillera 
occidental andina). Estos poblados estarían ocupadosporpobla­
ciones vallunas que manejaban espacios productivos de 
precordillera, valles y costa. En el sector específico de la sierra 
ariqueña, estas poblaciones desarrollaron una intensa actividad 
agrícola con una tecnología apropiada que involucraba sistemas . 
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de cultivos y regadíos. 
Aunque no sabemos acerca de las organizaciones sociales o 

políticas que sustentaban a estas poblaciones podemos inferir 
que existía entre ellas un cierto grado de cohesión u organiza­
ción común. 

Los senderos identificados como parte de la red vial inca 
existían, seguramente. desde antes de dicha época. Tales 
senderos unen a través de la sierra ariqueña a los poblados 
existentes en ella. 

- En dichos poblados existen evidencias de rasgos culturales 
compartidos por ellos (cerámica y arquitectura). 
Los sistemas de cultivos, terrazas agrícolas, a menudo se 
encuentran entre poblados y los sistemas de irrigación, 
canales, los atraviesan provocando el uso compartido de las 
mismas fuentes hídricas y la mantención del sistema (vr. gr. 
Codpa). 
Los tres puntos precedentes, aunque no definitivos, entregan 

una base de sustentación para postular una organiz.ación social 
compartida entre los siStemas de valles en cuestión. 

A las características ocupacionales mencionadas hay que 
agregar la presencia altiplánica en el área Esta como hemos 
visto, tiene su mayor incidencia en los poblados ubicados en una 
cota mayor y su relación con éstos y las poblaciones que los 
ocupan estaría evidenciada por dos aspectos: 
- La presencia homogénea y compartida de estilos cerámicos 

vallunos y altiplánicos en los distintos sectores de los po­
blados. 

- La existencia de poblados de altura y poblados con sectores 
amurallados con connotación defensiva. 
El primer aspecto nos sitúa ante una cohabitación del terri­

torio por parte de ambas poblaciones, la cual estaría condicio­
nada por el intercambio de bienes provenientes de diversos pisos 
ecológicos, intercambio que se ejecutaría en estos poblados. 

El segundo aspecto nos sitúa ante una situación de defensa 
del territorio, defensa que sería condicionada por una presión 
externa. 

Ambos aspectos, aunque contradictorios en una primera 
observación, podrían intentar de ser explicados a través de una 
visión diacrónica. La presencia de grupos altiplánicos y la 
influencia cultural de éstos en el área, es una antigua tradición 
que se remonta, a lo menos, hasta el período Formativo. Las 
formas de relación, aunque no precisadas todavía, apuntan hacia 
el intercambio de bienes entre poblaciones ubicadas en distintos 
pisos ecológicos, yaenlaépocade Tiwanaku este sistema estaba 
consolidado e implementado como redes de tráfico caravanero. 

De lo anterior, resulta fácil proyectar similar situación a las 
poblaciones de la sierra de Arica durante el Intermedio Tardío; 
sin embargo. sabido es que a la desarticulación de Tiwanaku 
como horizonte político y cultural le sigue un momento de 
"atomización" de esta macro organiz.ación; los diferentes gru­
pos locales inician procesos particulares para cada área, procesos 
que involucran entre otros aspectos el manejo y defensa de un 
territorio específico. En dichos términos, el intercambio de 
bienes y, por consiguiente, la cohabitación en espacios determi­
nados y productos de una larga tradición entre poblaciones 
altip1ánicas y vallunas se ve alterada durante el Intermedio 
Tardío por una necesidad de control de dichos espacios por parte 
de ambas poblaciones, motivadas por un acceso a mayores y 
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mejores tierras, en este caso, las áreas de cultivo y control del 
agua en las cabeceras de valles. 

El inca en la sierra de Arica 

Hacia fines del Intennedio Tardío, las disputas entre pobla­
ciones vallunas y altiplánicas fueron, al parecer resueltas en 
favor de las últimas. Las presiones de las etnias altiplánicas 
Lupacas, Pacajes, Carangas, etc. sobre las poblaciones de la 
vertiente andina tuvieron como resultado pennitir el estableci­
miento de éstos en los valles a través de un sistema organimtivo · 
conocido hoy como modelo de control vertical de un máximo de 
pisos ecológicos (Morra, ob. cil). Dichas etnias altiplánicas, 
generali7.ados bajo el nombre de aymara, ocuparon todo el 
territorio sur del lago Titicaca provocando, conjuntamente con 
la expansión inca, la caída definitiva del Collao (Tiwanaku) 
(Bouysse-Cassagne, 1988). Posterior a dicho evento, las etnias 
aymara fueron conquistadas y subordinadas al incario, de ma­
nera tal, que los territorios que éstos manejaban bajo el modelo 
de control vertical, fueron incorporados también el incanato, 
produciéndose para el extremo norte de Chile lo que se conoce 
como "incanimción vía poblaciones altiplánicas" (Llagostera, 
oh. cit.). 

Caractéticas de la presencia inca en la sierra de Arica 

La presencia inca en la sierra de Arica, al igual que la de las 
poblaciones preinca, se identifica principalmente a través de dos 
rasgos culturales: la arquitectura y la cerámica. 

La arquitectura es en este contexto, un elemento clave para 
intentar definir la relación de esta nueva estructura organi7.ativa 
con el sistema de las poblaciones locales. 

Estructuras arquitectónicas inca: caracterfsticas 

- La identificación cultural surge a través de la comparación 
de estructuras existentes en la sierra de Arica con otras áreas 
geográficas (sur del Perú), que evidencian asentamientos 
inca. 

- La diferencia con la arquitectura local del lntennedio Tardío 
radica en la fonna y la organización de la arquitectura. Son 
estructuras rectangulares, compuestas de varios recintos 
contiguos. Su organización espacial está constituida por 
hileras de estructuras rectangulares contiguas (Incauta, 
Tambo Zapahuira 1, Molle Grande 3), las que en ocasiones 
conforman una estructura perimetral dejando un espacio 
interno (Tambo Zapahuira 2). (Lam. 1, 2 y 3). 

- Las funciones de estas estructuras han sido definidas como 
centros administrativos, tambos caravaneros y depósitos de 
excedentes alimenticios. 

- El emplazamiento de estas estructuras arquitectónicas no 
ocurre en lugares aislados, está siempre incorporada en un 
sistema mayor de asentamientos perteneciente a poblacio­
nes locales, ya sea equidistante de otros asentamientos 
(Zapahuira2) o aledaño a éstos (Zapahuira 1, Molle Grande 
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3) o, sencillamente, incorporada a un poblado preexistente 
(Incauta), en este último caso, el sector ocupado por la 
estructura inca se encuentra en el borde del poblado. 

- En ocasiones, las construcciones en cuestión presentan 
indicios de haber estado aún en proceso de edificación al 
momento de ser abandonadas. Tal situación insinúa, en 
comparación con períodos anteriores, una corta duración del 
incario en el área. 
El conjunto de las funciones señaladas para las estructuras 

mquitectónicas inca y la ubicación de éstas, detenninan la 
característica del incario en el área: una función administrativa 
más que presencia real; una función destinada a satisfacer las 
necesidades del incario en términos de recaudar excedentes 
productivos para su redistribución a lo largo de su organización. 

Dicha función fue implementada por una organización de 
estructuras arquitectónicas diseñadas con un propósito y eje­
cutadas de manera similar en toda área de ocupación; tal 
conjunto se articuló por Ja existencia de una red vial y un 
consolidado sistema de tráfico caravanero. 

Por su parte, la cerámica asociada a las estructuras arqui­
tectónicas descritas y/o a los poblados adyacentes, evidencian 
pocapresenciadeloquesehadenominadoestilo Inca Cuzqueño; 
éste más bien se encuentra en asociación directa con las estructuras 
en cuestión. De mayor presencia y un poco más diseminada se 
presenta la cerámica estilo Saxamar y "Engobes Rojos" aunque 
su presencia mayoritaria es circundante a las estructuras inca. 

Ambos tipos cerámicos y, especialmente Saxamar, han sido 
vinculados a la expansión inca en el área sur del Titicaca, esta 
última ha merecido incluso denominaciones de "Inca Pacaje". 
Sin embargo, dataciones por Tl. en la sierra y valles de Arica 
(Schiappacasse et al., ob. cil; Muñoz y Chacama, oh. cil) y por 
C 14 en el altiplano meridional de Bolivia, Caquiaviri (Parssinen 
com. pers.), han entregado dataciones para tal estilo, más 
temprana de lo que se supone la presencia inca en el área. Tal 
situación ha presentado nuevas interrogantes para Saxamar, 
pudiendo este estilo responder a una estructura similar a la del 
estilo Chilpe; de ser así, Saxamarseríarepresentativo de grupos 
altiplánicos preinca accediendo a territorios en Ja vertiente 
occidental. Su diferencia con Chilpe es que éste se presenta en 
asociación directa con estilos vallunos y Saxamar se asocia 
mayoritariamente a elementos inca 

De lo anterior podríamos decir que ambos estilos, Chilpe y 
Saxamar, evidencian oleadas altiplánicas en la sierra ariqueña 
Sin embargo, Chilpe representa un evento más restringido 
vinculado más bien a poblaciones "fronterizas" y Saxamar sería 
un evento de larga distancia, vinculado con Ja región del lago 
Titicaca y respondería posteriormente alaincanización del área, 
vía poblaciones altiplánicas. 

INSTALACIONES INCAICAS EN LA PUNA 

Recientemente hemos detectado varias evidencias de 
asentamientos inca en lo que corresponde a la Puna o Altiplano 
del norte de Chile (Comuna General Lagos). Se caracterizan por 
construcciones de Tambos, ubicados en el sector de Tacora, 
4.500 m s.n.m. y en el sector de Caquena, 4.600 m s.n.m. 
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LAMINA 3 

Tambo de Tacora (Aneara) 

Construcción de 43 m de largo y 5 m de ancho. dividido en 
1 O recintos rectangulares uno al lado de otro (Lam. 4 y 5). Los 
muros están construidos en doble hilera de piedra. unidos con 
una argamasa blanquecina. obtenida de bofedales aledafi.os. Se 
registró un depósito de 1 O cm y se reconocieron en él restos de 
hueso y lanas de camélidos. 

La cerámica registrada, fundamentalmente en superficie, la 
componen cinco tipos de cerámica prehispánica: a) Incaregional, 
b)IncaPacajeoSaxamar,c)Cbilpe.d)Pa.stasrojassindecoración, 
e) supe."ficies amarillent.as. A estos cinco tipos prehispánicos se 
agrega una cerámica esmaltada y otro sin esmalte pero torneada, 
ambas de evidente vinculación hisparur. 

Tambo Caquena (Pisarata) 

Construcción de 35 m de largo por 5 m de ancho, dividida en 
5 recintos rectangulares, uno adosado al otro (de wio de ellos 
permanecen sólo sus bases). MW'Os construidos por dos hileras 

ACf AS DEL XD CONGRESO NACIONAL ne ARQU20LOGIA CHILENA 

de piedra, unidas por argamasa blanquecina proveniente de 
bofedales (Lám. 6 y 7). El depósito de basura alcanza entre 5 a 
10 cm de profundidad; en él se encontraron restos de lana y 
huesos de camélido.s. 

Lacerámicarecolectadaprovienede superficie y se compone 
de tres tipos de cerámica prehispánica: a) Chilpe, b) Inca 
regional, y c) engobes rojos de superficies alisadas (Mariela 
Santos); sus fonnas corresponden a ollas, pucos y en general 
denotan labios evertidos. A estos tipos se agregan los siguientes 
tipos alfareros de influencia hispana: a) cerámica esmaltada, b) 
sin esmalte pero torneadas, c) fondos rojos con decoración 
florefil, negra. d) de base recta, color r.naran jado, pasta con ...... et.. 
y de buena cocción. 

Ambos tambos, Tacora yCaquena, unidosal tamboChungará 
(Orellana y Chacón, 1979) que también evidencia alfarería 
prehispana y de influencia hispana, constituyen actualmente las 
mayoresevidenciasdeinstalacionesincaenelaltiplanoariquefio. 
Los tres tambos, se encuentran asociados a bofedales y su 
función al parecerestarlaligadaaservirdealbergue a caravanas 
que se desplazaban por el altiplano; las evidencias de restos de 
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lana y huesos de camélidos apoyarían esta sugerencia6• Con 
respecto al tambo de Tacora, se plantea una interrogante; ya que 
se ubica muy cerca de las azufreras del mismo nombre y de 
yacimientos argentiferos, lo que podría sugerir algún tipo de 
explotación de éstas; sin embargo, nuestras excavaciones no han 
entregado evidencias al respecto. 

En relación con el poblamiento preinca, se han hallado en los 
alrededores del tambo de Caquena, restos de cistas funerarias 
con cerámica Saxamar, Chilpe y otras de pasta rojas sin engobe 
asociándose este cementerio a una ocupación cuyos comienzos, 
al igual que los tambos descritos, se asocian a una época preinca 
(Lam. 8)7. 

COMENTARIOS 

Al analizar la presencia inca en la sierra de Arica, diremos 
que ésta tuvo una presencia estratégica al establecerse en la zona 
de articulación de las poblaciones preincas altiplánicas y serra­
nas (valles occidentales)ª. Los incas aprovecharon estos espa­
cios de interacción, instalando en ellos construcciones adminis­
trativas -Tambos, Depósitos- que permitían el control del 
espacio a través de la implantación de un modelo político­
económico en el cual, dichas instalaciones eran elementos 
indispensables. Por otra parte, la ubicación de estas estructuras 
en la sierra-cabeceras de valle-permitió un control directo sobre 
el manejo de recursos hidrológicos de vital importancia para las 
culturas agrarias de la región. 

Las cabeceras de valle de la sierra ariqueña, fueron paso 
obligado entre las rutas que comunicaban la costa con el altipla­
no, motivando su uso por parte del incario, situación que le 
pennitió manejarestratégicamenteel tráfico de bienes y controlar 
los excedentes productivos de la zona. Desde la sierra, el sistema 

NOTAS 

inca proyectaría el control de rutas y espacios productivos a 
otros pisos ecológicos, instaurando asentamientos como Molle 
Pampa (valle de Lluta), Alto Ramírez (Az 15) (valle de Azapa) 
y Playa Miller-6 (Litoral de Arica), en los valles bajos. En la 
puna, donde la presencia inca es menor, pareciera que ésta 
estuvo vinculada con el control de los bofedales, así se desprende 
delasevidenciasexistentesenlos tambosdeChungará. Caquena 
yTacora. 

Es interesante destacar que el sistema de tambos-bofedales 
descrito, se relaciona con senderos (rutas) que se proyectan 
hacia distintos puntos de interés; en el caso del tambo de Tacora, 
la ruta se dirige hacia la provincia de Tarata, sur del Perú, en 
cambio, las rutas asociadas a los tambosdeCaquenay Changará 
se dirigen· hacia el altiplano meridional de Bolivia (Turco­
Charaña), evidenciando una diversificada red de senderos que 
penetran (o se dirigen) desde el altiplano perú-boliviano hacia el 
extremo norte de Chile. Esta red de caminos, por las evidencias 
culturales asociadas y descritas en este trabajo, proyectan una 
situación que se remonta desde épocas preincay que en algunos 
casos, siguen vigentes. Tal situación tuvo y tiene como objetivo 
último el intercambio de bienes entre distintos pisos ecológicos; 
los mecanismos de intercambio y los intereses por determinados 
productos variaron según la época. Durante la presencia del 
incario el interés radicó en el excedente de producción agrícola 
de la sierra y valles y en la obtención de productos marítimos9

• 

El mecanismo fue el de instalar representantes administrativos 
que funcionaron a través de una serie de conjuntos arquitectóni­
cos instalados en áreas estratégicas y cuya finalidad tuvo rela­
ción directa con la funcionalidad del sistema. Este conjunto 
"administradores" e instalaciones fue articulado a través de un 
sistema de caravanas el cual fue también controlado por la 
presencia estratégica de instalaciones en espacios destinados al 
descanso y abastecimiento de tales caravanas. 

Varios trabajos son los que entregan antecedentes para este peóodo en la costa y valles bajos de Arica; entre otros figuran los trabajos de Uhle (1919), Bird 
(1943), Dauelsberg (1960, 1972), Focacci (1980, 1982), Núñez (1972), Núñez y Dillehay (1979), Lwnbreras (1972, 1974), Muñoz (1979), Núñez y Dillehay 
(1979), Lwnbreras (1972, 1974), Muñoz (1979, 1981, 1986), Muñoz y Focacci (1985), tmoa (1982), Niemeyer, Schiappacasse y Solimano (1971), 
Schiappacasse, Castro y Niemeyer (1989), Schiappacasse y Niemeyer (1990). 

Véase definición dada por Pease (1978). 

Antecedentes encontrados en el cementerio Inca-Gentilar de Playa Miller 6 (Hidalgo y Focacci, 1986). 

Hallazgos realizados en el cementerio de Playa Miller 4 y Aldea Inca Az 15 (Hidalgo y Focacci ob. cit.), (Santoro y Muñoz, 1981). 

Estos siete tipos cerámicos fueron definidos por Mariela Santos, sobre la base de una proposición realizada para la sierra de Arica por Muñoz, Chacama y 
Espino7.a (1987). 

La información histórica sobre el servicio de los tambos la proporciona García Diez de San Miguel (1567, 1964 p. 203) quien señala que estos edificios 
denominados tambos uhospedeóas seconstruíanconlafinalidadde albergarfuncionariosdel poder estatal quienes controlabanlaproducciónagócola-ganadera 
con que las etnias locales retribuían al inca y posteriormente al español. Además, en estos recintos, los forasteros se proveían de alimentos y pastos para sus 
animales. 

La cerámica Saxamar fue definida por Dauelsberg (1972) de acuerdo al sitio tipo; sin embargo, presenta profunda similitud al estilo Inca-Pacaje (Munizaga, 
1957) Y a la cer.ímica descrita por Ryden (1974) hallada en el óo Desaguadero, Bolivia, en los sitios Palle'Marca y Cochauca del Kjula Marca. En cuanto al 
estilo Chilpe, ha sido considerado como preinca de procedencia altiplánica (Dauelsberg op. cit.). Un estilo similar a éste y que se distribuye en el altiplano 
circuntiticaca, ha sido denominado bajo el nombre de Kollau (Bennet, 1948: Schopick, 1946); a su vez Hyslop (l 9T/) ubica este estilo en la fase altiplánica 
de la región de Chucuito. 

Estudios etnográficos (Platt, MS.) apuntan a reconocer en la de Arica este intercambio entre los pobladores de Huallatire, ubicado a 4.200 m s.n.m. que bajan 
con los productos cárneos Y lana a la localidad de Belén. ubicado a 3.00(lm s.n.rn. a intercambiarlos por productos agócolas. Este intercambio es propio de 
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la tradición andina prehispánica manifestándose hasta el día de hoy en nuestra región. 

Según fuentes etnohistóricas para esta área, el interés en la costa y valles bajos por parte de las poblaciones altiplánicas (Lupacas) se centra en la obtención 
de productos marítimos, incluyendo el guano de aves marinas y en la obtención de maíz y algodón de valles. El área puneña, en cambio fue objeto de ganaderia 
y sus productos (Diez de San Miguel, ob. cit.; Murra, ob. cit; Wachtel, 1973). 
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REFLEXIONES SOBRE LA INFLUENCIA INCAICA 
EN LOS ALBORES DEL REINO DE CHILE 

INTRODUCCION 

La arqueología ha demostrado la fuerte presencia de los 
incas en los valles transversales chilenos' y en la vertiente 
oriental del macizo andino hasta tocar los cauces de los ríos 
Aconcagua y Mendo:ra2• La más temprana de las infonnaciones 
hispanas señala, sin embargo, que los cuzqueños alcanzaron 
hasta Angostura de Paine y el río Diamante, dejando huellas 
materiales de su estadía en aquellos lugares que, a mediados del · 
siglo XVI, no valía la pena describir por estar ya muy arruina­
dos3. También insiste en que los "colonos", instalados en ambos 
extremos, no influyeron mayonnente en el comportamiento 
cultural de las poblaciones locales". Levantaron fortale:ras en los 
cerros Mercacha5 y de La Cruz6, dominando los cursos superior 
y medio del Aconcagua; tambos orillaban, en Tupungato, esa 
extensa vía de comunicación llamada "camino del inca"; otros 
resguardaban el acceso cordillerano7, por la abrupta ruta del 
actual paso del Bennejo, que comunicaba la región de los 
huarpes con la de los nativos aconcagüinos señoreados por 
Michimalonko y Tanjalonko8

• Santuarios de altura se convir­
tieron en tumbas de adolescentes sacrificados, probablemente 
durante los tristes días de la muerte de Huayna Capac, el último 
monarca imperial, víctima de la epidemia de viruelas que 
antecedió al avance español, en los cerros Aconcagua y El 
Plomo9• Funcionarios, de claro origen cuzqueño, moraban, 
rodeados de una pequeña hueste de mitimaes, colonos que 
ejercían funciones militares, agrícolas, mineras y pedagógicas, 
en los vallesdeAconcagua, donde se extraía oro delos lavaderos 
de Margamarga, y del Mapocho, posible centro de explotación 
de las arenas auríferas de Lampa y Colina. Otros pennanecían 
en San José de Maipo, dedicados a trabajar minas de cobre'º y, 
quizás, de plata. Un fortín, cuya adscripción a los incas nos 
parece dudosa, podría haber servido de atalaya en los cerros de 
Chena" para atisbar los movimientos de los promaucaes, "los 
rebeldesal:rados"12, a quienes tropas reclutadas entre losdiaguitas, 
no habían logrado subyugar. Una colonia de singular composi­
ción parecía controlar el curso medio del río Maipo en los 
alrededoresdelaactualTalagante13.LoscementeriosdeLaReina, 
Nos y Chena14 son testimonios de contingentes guerreros inca­
diaguitas enviados a tratar de imponer las estructuras imperiales 
sobre los linajes que, alineados en tomo a acequias, alimentadas 
J?Orel Mapocho'5 , cultivaban maíz, frejoles, :zapallos, ají y otras 
especies. Las abundantes bandadas de pájaros, especialmente 
perdices, tórtolas y codornices, además de guanacos que baja-

* Departamento de Ciencias Históricas Universidad de Chile. 
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bao, desde las veranadas andinas, hacia los valles centrales y las 
estribaciones de la cordillera de la Costa en invierno, les pro­
porcionaban carnes. Curiosamente no se describen rebaños de 
chilihueques como ocurre más al surde la CuencadeRancagua. 

Sin embargo, ninguna de las manifestaciones indicadoras de 
una fuerte presencia de los organismos administrativos, eco­
nómicos y políticos del Estado incaico son mencionadas en las 
fuentes tempranas. Tal anomalía, según hemos venido soste­
niendo16, pudiera corresponder a que el arribo de las tropas 
comandadas por oficiales cuzqueños fue muy tardío, tal vez en 
los inicios del siglo XVI, no alcanzando, por tanto, a ideologizar 
mental y conductualmente a las poblaciones locales. Recorde­
mos que en 1541, aun los linajes aconcagüinos, encabe:rados por 
Michimalonko, sostenían una .. trabada"luchacontraQuilicanta, 
elrepresentanteimperial17,quiensevioobligado,portalmotivo, 
a buscar refugio en el menos poblado valle del Mapocho. 

El hecho también podría implicar un proceso de .. conquista" 
diferente cuando enfrentaban sociedades sin autoridades centra­
les o curacas, a través de los cuales, ejercían, elevándolos a la 
categoría de incas por privilegios, un "gobierno indirecto" como 
ocurría con los señoríos septentrionales18. La ausencia de datos 
nos impide alcanzar un cabal entendimiento de las relaciones 
dominadores-dominados en la periferia del mundo andino, 
entendiendo por tal al área donde 

hubo, a través del tiempo, el predominio de algunos grupos 
sobre otros debidos a razones múltiples, desde la conquista 
militar hasta. la difusión de ideas de contenido religioso. En 
esos momentos el arte andino muestra cierta uniformidad, o 
al menos un parentesco seguro. Se dieron también momen­
tos en que se careció de un elemento cohesionador, 
generándose desarrollos locales y particulares.Esto presenta 
el territorio andino como un gran espacio con desarrollos 
culturales simultáneamente diacrónicos y sincrónicos. No 

. existió un centro de gravedad cultural permanente, cambió 
a lo largo de su proceso de acuerdo al desarrollo tecnológi­
co y socio-político de cada una de sus áreas. La unidad de 
la cultura andina radica en el grado de diacronía y sincronía 
que caracterizó a todas las culturas prehispánicas de su 
área'9

• 

Definida así, desde muy temprano fonnó parte de ella la 
superficie delimitada por el boreal río Copiapó. Al sur de éste y 
hasta el valle de Choapa sólo pasó a integrarse a consecuencia 
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de la expansión incaica, cuyo éxito se afincó, esencialmente, en 
la presencia de señoríos como sistema de organización política 
regional. Al meridión del río Aconcagua, en cambio, no se 
observa el más mínimo grado de uniformidad estilística que 
diagnostique su pertenencia al mundo andino. Incluso la llamada 
"cerámica inca-local", a nuestro parecer, es de clara proceden­
cia diaguita. 

Lo anterior nos enfrenta a una problemática nueva, puesto 
que estamos acostumbrados a generalizar sobre el imperio 
incaico en base a situaciones que, funcional y cronológicamente, 
no se dan a partir de la Cuenca de Santiago, al occidente de la 
Cordillera de Los Andes, y desde el río San Juan en su sección 
oriental. 

Mlapochoes y IH!uairpes en Da frontera austraD 
dleB 'lrahuantinsuyl!ll 

Losmapuchessantiaguinos,maldenominadospicunches,no 
eran aldeanos a pesar de ser productores de alimentos. Vivían en 
pequeñas agrupaciones de rucas construidas en tomo a la 
habitación del jefe de la familia extendida Dada la facilidad con 
que se instalaron los conquistadores en lo que sería la capital del 
"reino", pues Pedro de V aldivia debió trasladar sólo a un linaje, 
el de Huelén Huara, desde el cerro Santa Lucía al sector 
precordillerano sitio donde, más tarde, se establecería la Dehesa 
del Rey, suponemos que demográficamente estaban muy dis­
minuidos por efecto de la resistencia a los invasores incaico­
diaguitas. En la mentalidad burocrática imperial la imposibili­
dad de poseer una efectiva información censitaria, esencial para 
establecer las obligaciones laborales relacionadas con la divi­
sión tripartita de las tierras; la construcción de bodegas a fin de 
almacenar el producto correspondiente al Estado y la religión; 
la extracción de minerales o la construcción y mantenimiento de 
caminos y tambos, hacía carente de sentido cualquier forma de 
dominio. 

La ausencia de un curaca regional dificultaba, como lo 
experimentarían más tarde, también, los españoles, entendi­
mientos que obligasen a todos los antagónicos linajes 
comarcanos, cuyos jefes o lonkos poseían una débil autoridad 
sobre sus parientes. Conformaban,· como hemos señalado2º, 
grupos corporados, vinculándose los integrantes a través de la 
común posesión de un territorio, heredado de sus ancestros. Este 
era ocupado por cada núcleo familiar según propias decisiones, 
hasta que la capacidad de mantenimiento de las tierras se viese 
superada por el aumento poblacional. Entonces el linaje se 
segmentaba pasando una parte de la parentela a instalarse en otro 
lugar. Cuando ocurría lo inverso era posible, según desprendemos 
de un litigio entablado en 1601, que se autorizase la ocupación 
de superficies vacías a cambio de la entrega de ciertos bienes a 
la cabeza de la estirpe. 

Por las inéditas informaciones contenidas en el juicio cree­
mos necesario transcribir algunas de sus partes21

: 

Diego Lopez de Azoca Presbitero canonigo de la sancta 
yglesia catedra/a de La ymperial en aquella vía que más a mi 
derecho combenga Parezco ante V.M. y me querello del 
cappitan don loan Rodulfo y de los demas que parescieren 
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culpables en la causa que deyuso se hara minsion y digo que 
es y pasa ansi que teniendo y poseyendo como yo tengo y 
poseo por titulo de compra y con sancion y aprovacion del 
gobernador desde Reyno una estancia y tierras que distan 
desta ciudad (Santiago) siete leguas. Poco más o menos que 
por el dicho tititlo de compra por mi propia hazienda y 
dineros me vendio el capitan Pedro Gomez Pardo vezino 
encomendero de esta dicha ciudad como consta Por La carta 
de venta Real que me otorgo posesionen forma en las qua/es 
tierras se yncluyen yestan dos Pedazos de tierras espresadas 
enla dicha scriptura de venta que se yntitulan y nombran 
comlaguen en cuyo pago de tierra y circunferencia della ay 
otro nombre dicho llauchague que como los naturales desta 
tierra tienen de costumbre antigua Poner diversos nombrs 
a Las tierras el dicho Llauchacague es una madre del rio de 
Maipo que quando cresce toma el dicho Rio ese nombre la 
mayor parte del y en los dichos mis titulos estan deslindados 
las dichas mis tierras de tal forma y manera que consta. Por 
ello estan comprehendidos los dichos nombres y tierras y 
estando/as poseyendo segun y como Las poseyeran mis 
antecesores que fue el maese de campo pedro gomez Padre 
del dicho capitan Pedro gomez casi de tiempo ynmemorial 
y yo continue La dicha posesion con los dichos mis titulos en 
haz y paz sin contradicion alguna el dicho cappitan don 
loan Rodulfo de su autoridad y contra mi voluntad estando 
yo en esta ciudad (La Imperial) sin ser savedor que pretendía 
hazerse despojo y fuerza se a entremetido en ocuparme en 
las dichas tierras Llamadas comlaguem donde a hecho 
sementera de maíz y ciertos Ranchos y caserio para poner 
en ellas asientos y Poblar ciertos yndios segun e sido 
ynformado estrangeros y Poner asiento de ganado en grande 
y notable perjuizio mio por tener a esta Parte mis ganados 
y para tener alguna color de esta dicha fuerza y biolencia 
gano cierto mandamiento del governador que al presente es 
en este Reyno en nombre de un indio que le (ilegible) don 
loan Calvin que dize ser cacique del Pueblo de talagante y 
con yndirecta Relacion expresar en ella que le detentaban y 
havian hecho despojo de Las dichas tierras y Pidio le fueses 
Restituydas para dicho fin y efecto, con esta color meter los 
dichosyndios estrangeros y ocuparme Las dichas tierras e yo 
acudi al capitan Hieronimo de Molina ante quien se presento 
el dicho mandamiento Para estorbarle dicho despojo y 
fuerza alegando y espresando el hecho y no haver lugar el 
cumplimiento para el dicho mandamiento el qua/ constando/e 
en alguna manera La justificación de mi causa sobreseyo y 

. mando dar traslado al dicho capitan don loan Rodulfo e yo 
Por otro mi pedimiento le Requerí que no se entremetiese en 
conoscer de la dicha caussa Por no ser juez della Por que si 
yo havia presentado el dicho scripto era solo para abiar que 
yncontinente no se me hiziera algun agravio enla mala 
execucion del dicho mandamiento y que de derecho esta 
obligado el actual a seguir el foro de el reo Pues siendo como 
soy Persona eclesiasti<;a y constituida en dignidad y 
constando/e como yo estoy en posesion de las dichas tierras 
pues le hize Presentacion de los titulos y posesiones no devia 
conoscer de la dicha causa sino abstenerse della y remitirla 
a V.Merced ante quien debe ser combenido y hasta agora no 
lo a hecho i el dicho don loan Rudo/fo continua la dicha 
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fuerza y por El consiguiente agustín negrete se entremete a 
querer ocupar el pedazo llamado llauchacague a lo qual no . 
se deve dar lugar Por tanto A V. Merced pido y suplico le 
Remedie con usticia mandandome proveer su ynivitoria con 
penas y cenuras para que el dicho cappitan Hieronimo de 
M olina Luego se ynivia del conocimiento de la dicha causa 
como juez della y la Remita a V. Merced con los autos y 
titulas que yo tengo presentados y requerinúento de 
ynibission y por el consiguiente se le mande al dicho capitan 
don loan y al dicho agustín negrete con las Ínismas penas no 
me ynquieten la dicha mi posesion y si tubieren que Pedirse 
ante V.M. mostrandose Partes limitando/es breve termino 
para ello Por que de la dilaccionRescivo notable Perjuizio 
y pido justicia y costos y si otro pedimento es necesario ese 
hago etc. 

Otrosí Para que conste a V.M. con los demas ynstrumentos 
que tengo presentados a las dichas tierras queme pretenden 
ynquietar se concedieron por el Gobernador don Pedro de 
valdivia y cavildo y ayuntamiento de esta ciudad al dicho 
maestre de campo Pedro gomez que del dicho tiempo aca las 
tubo y poseyo ely sus sobredichos subcesores. Pido y suplico 
a Vuetra Merced se me de compulsion para que Ginés de 
Toro escribano de cavildo me de un traslado del dicho titulo 
citando cuanto de derecho a lugar para lo ber sacar y 
concertar al capitan Tomas de Olaverria protector de los 
naturales sin le hazer mas parte de lo que fuere y pido 
justicia 

Diego Lopez de Azoca22 

Durante el pleito se adjuntaron pruebas documentales de­
mostrando la pertenencia de las tierras disputadas a los indios 
encomendados en Pedro Gómez de don Benito. Este, en 1559, 
fue demandado por Bartolomé Flores o Blumenthal, casado con 
doña Elvira, "cacica de Talagante", quien afirmaba ser parte de 
la heredad de su esposa algunos retazos de la propiedad poseída 
por los encomenderos a Gómez. A tal objeto se elaboró un 
cuestionario de cuatro preguntas que debían responder los 
testigos presentados por el demandado. Nos interesan tres de 
ellas: 

II. Yten sy saben vieron y an oydo decir que los dichos 
cacique Ilonabel y Nitipante vendieron el pedazo de tierras 
que agora tiene el dicho Pero Gomes a sus propios yndios y 
sy saben que le dieron por ellas los dichos yndios del dicho 
pero gomez syete ovejas y cuatro cintas de oro y una de plata 
y mucha chaquira de turquesas del cusco y desta tierra de 
manera que paso la venta entre ellos en efecto como entre 
ello se solía efectuar ventas y compras digan sobre esto lo 
que saben. 

1/1. Yten si saben que cuando los dichos caciques del dicho 
pero gomez compraron estas tierras no era venydo a esta 
tierra Don diego de almagro ny el gobernador don pedro de 
valdivia sy no que antes que ellos viniesen se las compraron 
los dichos caciques del dicho pero gomez digan lo que 
saben. 

IV. Vten sy saben y an vysto que despues de averlas 
comprado las dichas tierras los dichos yndios las an tenydo 
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y poseydo quieta y pacijicamente syn contradicion nynguna 
mas de treynta años senbrando y cogendo en ellas y 
sustentandose como lo an de uso y de costumbre delo ue 
dellas cogen dgan lo que saben. 
Yten sy saben que todo lo susodicho es publico y notorio yde 
ello es publica boz y fama23

· 

El 23 de noviembre de 1559 Cristóbal de !baceta, Escribano 
Público y de Cabildo, dio comienzo a Ja interpelación de los 
dec1arantes. Así, el anciano Tabanocan que "halla que a bivido 
muchos años y que conoscio a los ingas del cuzco que señorearon 
esta tierra e que conoscio al capitan don diego e almagro"24

, dijo: 

que en el tiempo que los señores ingas gobernaban esta 
tierra lo cual ha muchos años vido este testigo que los 
caciques Ylonabel y Nytipande contenidos en la dicha pre­
guntadieronprestada25 a loscaciquesTureoleveyQuilencare 
del repartimiento de pedro gomez dicho pedazo de tierra y 
por ello bido este testigo que los dichos Tureoleve y 
Qui/encare les dieron un carnero bermejo y una sarta de 
chaquira y un pedazo de oro y una cinta de plata26

• 

Llancahueno, por su parte, sostuvo 

que sabe e bido este testigo que los caciques Ylonabel y 
Antypande ... vendieron a los caciquesTureoleve yQuilincara 
para ellos y para sus yndios las tierras que la pregunta dice 
y por ella bido este testigo que les dieron dos pedazos de oro 
y siete obejas y una sarta de chaquira ... (y que) fue mucho 
antes de don diego de almagro entrase en esta tierra y que 
fue en tiempo que los incas señoreaban estas provinciasv. 

Guenilallo, en cambio, afinnó que durante Ja dominación 
incaica esas tierras fueron adquiridas por 

dos pedazos de oro syete obejas y un pedazo de plata y que 
este oro era labrado y fecho a la manera de cinta para la 
cabeza y que le dieron mas una sarta de chaquira28. 

Quitaltypangue mantuvo que Ja operación se efectuó "en 
tiempodelosyngas" yqueporelladieron "unamanilladeplata 
que llaman chipana y una oveja"29

• 

Los testigos difieren en Ja cantidad de bienes que se entre­
garon a cambio del dominio sobre los predios; sin embargo, la 
expresión utilizada por el más anciano de ellos, Tabanocan, 
"dieron prestada" se ajusta más a Ja realidad mental de los 
nativos. No podían ceder a perpetuidad, -el concepto de venta 
occidental-, tierras donde moraban los espíritus de sus antepa­
sados. Sí les estaba permitido acoger en ellas a vecinos que 
fueron despojados de sus tenitOrios por invasores foráneos. La 
concordancia en que dicha "transacción" se efectuó en "tiempos 
del inga", quienes instalaron una colonia de mitimaes en 
Talagante, donde el río Mapocho confluye con el Maipo, hecho 
de honda significación religiosa para los cuzqueños30 indica que, 
a tal efecto, debieron apoderarse de terrenos pertenecientes a los 
linajes de Tureoleve y Quilencare, siendo suplidos por suelos no 
cultivados en las heredades de Ylonabel y Nytipande31

• 

La situación comentada hace aparecer bienes de indudable 
procedencia incaica: oro, plata, chaquiras del Cuzco y, posible­
mente l1amas, pues, como ya dijimos, los testimonios tempranos 
no señalan en el inventario faunístico mapochino a los 
chilihueques u ovejas de Ja tierra. Fuera de esa particular 
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circunstancia, avalada en el mismo juicio como dos "pedazos de 
tierras" entrerrianos32

, no hemos encontrado referencias rela­
cionadas con la tradicional división tripartita de las tierras 
conquistadas por los incas. El alegato del canónigo Azoca, sin 
embargo, especifica que al momento de efectuarse el 
repartimiento de Talagante había "mucha cmllidad de tierras 
sobrando"33 comparando su superficie con la cantidad de nati­
vos, seña de la gran disminución demográfica provocada por la 
resistencia a los invasores. Trunbién es importante destacar que 
la expresión pueblo aparece siempre en contexto de encomien­
das. Son los españoles quienes hacen construir chozas para 
aglutinar a sus indios, variando el sistema tradicional de 
asentamiento descrito en las crónicas. 

En el lado tras~mdino el pm10rama era distinto debido a las 
notables diferencias geográficas con el medio ambiente <le los 
valles wmsvcrsales y la cuenca de Santiago-. Feraces suelos 
agrícolas cstabru1 separados por arenales y ciénagas, obligando 
a los huarpes a concentrarse en los valles centrales de San Juan, 
Mendoza y Uco, constituyendo pequeños pueblos nuclcados en 
torno a las zonas donde desarrollaban sus actividades económicas. 
Al igual que entre los mapochoes la descendencia era patrilineal 
y la residencia patrilocal. El jefe o cacique, a diferencia de los 
mapuches. ejercía una especie de propiedad personal sobre las 
tierras de su comunidad, lo que le otorgaba un poder descono­
cido por sus homólogos occidentales, más aún si 

la propiedad del terreno por parte del cacique i11cf11{a la 
propiedad de los vegetales que en él se encontraban y que 
posibilitaban la recolección de frutos, especialmente refe­
rido a los bosques de algarrobo o algarrobales. Del mismo 
modo se incluía en la propiedad el derecho al uso del sistema 
de irrigación, como son las acequias, para regar el terreno 
de que disponían para el cultivo34

• 

El distinto sistema de estructura socio-política se desprende, 
también, del gentilicio único aplicado por los españoles. A partir 
de su descubrimiento fueron denominados "guarpes" o "huarpes", 
conformando, en la percepción europea, una nación, concepción 
que, implícitamente, reconoce la verdadera existencia de una 
autoridad con plenos poderes, a diferencia de las "behetrias" 
comosolíancalificaraloslinajesdeláreamapuche,distinguién­
dolos por parcialidades aplicándoles nombres geográficos. 
Aunque también poseían una jerarquía de jefes, coincidiendo 
con sus unidades sociales: familia, aldea y valle, sólo éste 
asumía la representación de la comunidad en su totalidad, de un 
modo muy similar a los jerarcas diaguitas, y debió disponer, 
además de sus derechos económicos, de otros medios coercitivos 
pru·a hacer cumplir y respetar sus órdenes. Los huarpes, según 
desprendemos de las fuentes, estaban cercanos a conformar un 
seflorío; incluso el cacique principal tenía derecho a designar, en 
vida, a su heredero, posición que, generalmente, recaía sobre el 
hijo mayor35

• 

Las poblaciones de San Juan y Mendoza, por otra parte, 
dependían más de sus emplazamientos, lo que les impedía 
abandonar abruptamente los lares ancestrales huyendo de in­
vasores extranjeros. Las pampas y los cordones montañosos que 
antecedían a la Patagonia, donde deambulaban una serie de 
grupos nómadas, se alzaban como una barrera fronteriza, geo-
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gráfica y culturalmente, pues las bandas meridionales, por su 
modo de vida, no los podían cobijar; hacia el poniente la 
cordillera de Los Andes, remontable sólo en los meses estivales, 
era también un obstáculo limitante a desplazamientos estraté­
gicos. Los mapuches, por el contrario, tenían gran movilidad 
hacia el sur de la cuenca santiaguina. 

Los factores reseñados nos llevan a concluir que los huarpes, 
a pesar de las similitudes que se le atribuían con los habitantes 
de Aconcagua y el Mapocho36

, eran diferentes en aspectos tan 
esenciales como la estructura política. Tenían verdaderas au­
toridades con quienes llegar a acuerdos y celebrar tratos que 
fuesen respetados por todos los que le reconocían como jefe. 
Allí los incas encontraron un ambiente propicio para manejar las 
energías locales, imponer el control poblacional y establecer, 
dentro de una amplia gama de reciprocidades37

, sus sistemas 
"tributarios'', especialmente el de la mita, orientándola, en gran 
medida, hacia la construcción de obras públicas como la ruta 
imperial y la mantención de sus correspondientes tambos, amén 
de otras tareas relacionadas con el manejo de ganado, la textilería 
y, probablemente la extracción minera. Todo ello dentro del 
marco de selectividad que aplicaban en sus conq uistas38• Incluso 
la documentación colonial deja entrever que se habían dispuesto 
tierras y canales para el servicio estatal, levantando collcas para 
almacenar los productos obtenidos mediante el tributo laboral, 
e instalado mitimaes en ciertos sectores de áreacuyana39

• 

La dispar disposición de huarpes y mapuches influyó para 
que los espafloles percibieran a los primeros como más dóciles 
e incluso, a partir de la segunda mitad del siglo XVI, trasladarlos 
hacia Santiago a fin de reemplazar a la levantisca mano de obra 
local. 

Un análisis de la influencia ejercida por los incas en la 
periferia austral nos muestra que ésta se reduce a la erección de 
caminos, tambos y fortalezas; la adopción de un tipo de vesti­
menta entre los huarpes4°; el aprendizaje del quechua por parte 
de quienes, suponemos, fueron incorporados al incipiente aparato 
estatal, la presencia de grupos de mitimaes, el laboreo de 
yacimientos minerales y la adaptación de formas y decoraciones 
en los tipos de cerámica, aunque éstos, al menos en el sector 
chileno, parecer haber sido elaborado por artesanos diaguitas. 
Da la impresión que se trató de una pennanencia muy corta y que 
la mayor magnitud de las obras al oriente del macizo andino 
debe relacionarse con el manejo de una población más numerosa 
y menos agresiva. Cronológicamente la expansión incaica hacia 
estas regiones debe situarse en el "reinado" de Huayna Cápac41

• 

Los yanaconas y su papel en la 
configuración de la sociedad colonial 

Desde el mismo instante en que los compañeros de Francis­
co Pizarro comenzaron a apoderarse del territorio peruano, se 
inició un proceso de incorporación individual y voluntario de 
nativos al mundo del conquistador. Cierto es que en la historia 
universal no son raros los casos de individuos que colaboran y 
llegan a asimilarse al grupo vencedor, pero en el ámbito andino 
ello adquirió una dimensión muy peculiar. Las estructuras 
tradicionales impedían la modalidad personal pues sólo se tenía 
acceso a tierras en las comunidades donde se nacía. Hombres y 
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mujeres quedaban ligados a una serie de obligaciones para con 
sus parientes, curacas y, más tarde, el Estado imperial que, al_ 
decir de los cronistas, ponía especial preocupación para evitar la 
ociosidad42

• Bajo estas circunstancias sólo cabía esperar una 
recompensa cuando se lograba prestar un servicio meritorio, 
dentro de los sistemas laborales estatales; libres u obligatorios, 
que ameritasen un estímulo especial. La llegada de los españoles 
abrió nuevos horizontes a personas ambiciosas que vieron en 
ellos la oportunidad de liberarse de sus pesados deberes y, 
asimilándose a la mentalidad del temprano capitalismo, llegar a 
ganar prestigio, lo cual, en el plano nativo equivalía a poder, 
participando del botín y las regalías propias a toda empresa 
conquistadora. De paso aprovechaban vengar, con el poderoso 
auxilio de las armas extranjeras, viejos agravios y rencores 
contra etnias ancestrahnenteantagónicas. Es que la "pax incaica" 
no había eliminado, como nos hacen creer los cronistas mesti­
zos, las antiguas y nunca olvidadas rencillas interétnicas. Así 
surgió el yanacona, deformación hispana de los yanas o servi­
dores perpetuos poseídos por los linajes reales y ciertos privi­
legiados curacas. A medida que iban apreciando las ventajas de 
transformarse en "hombres libres", según los cánones andinos, 
es decir, dejar de pertenecer a la comunidad, independizándose 
de sus compromisos43 para, contradictoriamente, adquirir otros 
más pesados y riesgosos, mayor era el número que pasaba a 
engrosar las filas de sirvientes en vías de españolizarse 
culturalmente, aunque debieran transportara sus actuales señores 
en literas, al más puro estilo de los monarcas locales, o a 
horcajadas sobre las espaldas cuando ya las cabalgaduras se 
resistían a seguir cargándolos. Ningún sacrificio frenaba sus 
ansias por transformarse en "hombres nuevos" dentro de la 
naciente sociedad mestiza americana. Aliados y casi "herma­
nados", en el marco de nacientes relaciones reciprocitarias, 
hicieron posible que los europeos sobreviviesen en regiones con 
poblaciones belicosas y demográficamente superiores, y luego 
les ayudasen a mantener los establecimientos donde esperaban 
saciar sus aspiraciones de riqueza, fama y poder. 

La conquista de Chile habría tardado mucho sin el auxilio de 
los yanaconas. V arias decenas de ellos acompañaban a los 
ciento cincuenta componentes dela hueste de Valdivia. Sin ellos 
no hubieran podido resistir las zozobras que siguieron al levan­
tamiento de Michimalonko y la destrucción de larecién fundada 
dudad de Santiago del Nuevo Extremo. El propio Capitán 
informó al Emperador Carlos V que 

con los cristianos y pecesuelas de nuestro servicio que 
trujúnos del Perú, reedificamos la ciudad y hicimos nues­
tras casas, y sembramos para nos sustentar44. 

A Remando Pizarro le escribió, recordando con ira esos 
días: 

era tanta la desverguenza de los indios, que 110 quisieron 
darse a sembrar sino a 1u1s hacer la guerra, y con la 
posibilidad que tenían y con estos torcedores, viendo la poca 
posibilidad nuestra, pensaron de nos matar y constreñir a 
desamparar estas tierras y volvernos; y asf, venían a nos 
matar a las puertas de nuestras casas los yanaconas y los 
hijos de los cristianos y a arrancarnos las sementeras4s. 

Información confirmada por Bibar: 
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De mas de estos excesivos trabajos tenfan otros muy graves: 
que hera no dormir, guardando las sementeras de los 
yndios, que no las viniesen a arrancar; y guardar los 
yanaconas, no nos los matasen46

• 

A pesar del socorro de aquellos criados no confiaban abso­
lutamente en ellos. Los mantenían cerca pero, al mismo tiempo, 
con dificultuoso acceso. De allí que los instalaran en la margen 
norte del Mapocho, resguardados por unos muros de piedra, los 
"paredones del inca", construcción que algunos investigadores, 
erróneamente, han atribuido al período prehispano47

• Así co­
menzó a surgir el barrio de la Chimba48 que se mantuvo durante 
toda la Colonia con las características urbanas propias a la 
mentalidad andina. A ellos les corresponde el honor de haber 
iniciado la forestación en la ribera norte del Mapocho, cuya 
superficie estaba salpicada de pequeños matorrales donde ani­
daban perdices y otras aves. En invierno aparecían guanacos a 
pastar en los cerros circundantes. 

En Mendoza y San Juan, pertenecientes ala jurisdicción del 
reino de Chile, la situación fue distinta. La apacibilidad con que 
los huarpes recibieron a los conquistadores49 contribuyó al de­
sarrollo de las relaciones pacíficas que, paradójicamente, acele­
raron la disminución demográfica de esa etnia al trasladarlos, 
como ya señalamos, bacía Santiago en reemplazo de los insu­
bordinados mapuches que huían hacia el sur, tras penosa travesía 
de la Cordillera Nevada. 

Los alicientes personales para transformarse en yanacona 
continuaron a pesar de los peligros e inconveniencias que 
representaba la vida en Santiago. Muchos, al igual que los 
españoles, lograron forjar pequeñas fortunas y trajeron, en 
pionera red inmigratoria, a sus parientes, siempre bajo la ficción 
de criados. Constituyeron sus familias, obtuvieron solares en La 
Chimba y chacras en los alrededores, tuvieron cementerios 
propios, enterrando a sus difuntos de acuerdo al ceremonial 
tradicional, sin que eso les impidiese participar, también, en la 
liturgiacatólicaalacual agregaron los bailes. Muchos yanaconas 
actuaron también en Mendoza recibiendo similares retribucio­
nes a las otorgadas por el Cabildo de Santiago. Así, los miem­
bros de la corporación mendocina, el 8 de marzo de 1567. 

hizieron merced de un pedazo de tierra que tenga sesenta y 
cinco brazas de cabezada que corra y cabescee en acequia 
que corren las demas chacarasSº. 

a Domingo ynga, y el 12 de noviembre de 1575 recibieron 
una petición de 

Juan yndio natural del cuzco (que) paresco ante Vuestras 
Mercedes y digo que yo a que Estoy muchos años a En esta 
ciudad syrviendo a vuesas mercedes en lo que se me manda. 
y En ella me quiero avezindar y perpetuar e para en que yo 
E my muger podamos bivir E hacer una casa e husar El dicho 
my oficio (zapatero) tengo nechesidad vuestras mercedes 
me hagan merced de un solar linde con otro que vuestras 
mercedes dieron a pedro anacona de Juan de villegas51

• 

Los cabildantes consideraron justa la petición y le concedieron 
el solar en el lugar solicitado a condición "que ante todas las 
cosas lo cerque e pueble dentro de un año cumplido primero 
siguido". 
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Allá, tal como en Santiago, también estaba formándose un 
barrio de yanaconas, mayoritariamente cuzqueños, que des­
empeñaban oficios de zapateros, sombrereros, sastres y, aún, 
peluqueros. Añoran tes, a su modo, del terruño natal, mantenían 
bienes que los vinculaban con una identidad ya perdida en el 
marco del naciente mestizaje, y los legaban, cual preciados 
tesoros, a sus deudos, en vano intento por no romper definiti­
vamente con sus raíces originales. Los testamentos son buena 
prueba de ello. En el Archivo de Escribanos de Santiago, Julio 
Retamal Avila ha estado por años transcribiendo, pacientemente, 
estos documentos que gentilmente me ha permitido leer y citar. 
Así nos enteramos que· doña Inés González, natural del Perú, 
habiendo servido durante 24 años al Obispo Rodrigo González 
de Marmolejo, testa dejando una chacra en Conchalí, la casa en 
que vivía y dos solares que había comprado, más once caballares, 
diez cabras y diez ovejas. ¿Cuántos españoles podrían ufanarse 
de similares posesiones? Una hija de dos "indios del Cuzco", 
Juan e Inés, nacida en Santiago, lega en 1591 un solar que le 
pertenecía en La Chimba, a condición que se le organizase su 
entierro y le dedicasen veinte misas. Otro cuzqueño, Juan Cayo, 
deja a su mujer Mayara, hija de matrimonio quechua nacida en 
esta tierra, diez pesos de oro y el resto de sus bienes a Pedro 
Horro, "sastre del Cuzco". Los testamentos están fechados en el 
último decenio del siglo XVI por lo cual podrían concernir a 
yanaconas, venidos de muy corta edad, en tiempos de Pedro de 
Valdivia; sin embargo, debe tratarse de inmigrantes de épocas 
posteriores pues aparece también un quiteño. Por otra parte, 
ellos demuestran que el desarraigo con sus lares natales era sólo 
territorial. Persistían los vmculos de parentesco, las obligacio­
nes reciprocitarias, las "deudas" por ayudas recibidas y no 
devueltas, marcando a las personas hasta su fallecimiento y 
proyectándolas hacia sus herederos. 

Desde una perspectiva arqueológica la presencia de estos 
yanaconas, acarreando bienes desde sus lugares originarios, 
debe tomarse en consideración cuando se realizan hallazgos de 
objetos ajenos al contexto cultural de los otros restos o de la 
zona. Un aríbalo, o tiestos cerámicos de clara procedencia 
incaica, no siempre indican que sus poseedores estuvieron allí 
en tiempos prehispanos. Lo propio acontece, como creo es el 
caso del Cerro La Compañía52

, con algunas construcciones en 
las que participaron yanaconas al mando de españoles. Ellos 
eran la mano de obra "especializada" y naturalmente tendían a 
utilizar formas y técnicas, aprendidas mientras cumplían con los 
diferentes tipos de mitas impuestas en el incario, ajustándolas a 
los materiales locales y, esencialmente, el tiempo dispuesto para 
ejecutarlas. 

Las influencias de los yanaconas son notorias en el campo de 
la agricultura. A los .conquistadores, comentaba Bibar, "se les 
hace grave el sembrar y cultivar la tierra" 53

• Por esos recurrían 
a nativos encomendados, esclavizados o contratados a través del 
sistema de asientos de trabajo. Después de la destrucción de 
Santiago, en 1541, fue imposible obligar a los mapochoes a 
laborar en tareas agrícolas; incluso ellos mismos dejaron de 
labrar sus propias tierras 

manteniendose de una cebolletas y una simiente menuda 
corrw avena, que da una yerba, y otras legumbres que 
produce de suyo esta tierra sin lo sembrar y en abundancia 
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que con esto y algun maicejo que sembraban entre las 
sierras podían pasar corrw pasaron54

• 

Los andinos tenían una larga tradición en la producción de 
alimentos y sabían perfectamente cómo reproducir, con éxito, 
las especies autóctonas. Un testimonio de mediados del siglo 
XVII, asegura que la incorporación del arado y herramientas de 
hierro europeas sólo repercutió en la disminución del 

trabajo que antes tenían ... (pues) ellos eran tan excelentes 
labradores de sus legumbres y plantas y con la larga 
experiencia habían alcanzado tantas inteligencias de la 
agricultura, que nosotros herrws aprendido dellos todo el 
rrwdo de sembrar y beneficiar sus semillas, y mucho para el 
buen beneficio de las nuestras; corrw en la manera de 
guanear o estucolar los sembrados55

• 

Los yanaconas fueron, sin duda, los iniciadores de la agri­
cultura mestiza, sembrando simientes de origen europeo y 
autóctonas en tierras donde, con anterioridad a la llegada de los 
incas, ya se cultivaba empleando sistemas de irrigación artificial 
a pequeña escala, sin utilizar, al parecer, fertilizantes. Debido a 
ello quedaron incorporadas al habla nacional palabras quechuas: 
choclo, coronta, huminta, poroto, guano, rrwte, papa, chuño, 
achira,palta,papaya, charqui y zapallo.al igual que otras voces 
relacionadas con actividades agropecuarias: cancha, chacra, 
pirca, quincha, totora, carpa, maray, pita, huasca, etc. 

Los yanaconas, convertidos en campesinos, se asentaron en 
las estancias y haciendas, levantando aposentos en los cuales 
reprodujeron, inconscientemente, el modelo andino de ocupa­
ción del espacio. Una moderna descripción etnográfica de los 
poblados serranos del Perú, de honda raigambre tradicional, con 
escasa influencia europea, y lugar de procedencia de la gran 
mayoría de ellos, nos dice: 

Al lado de las viviendas campesinas se forman canchas o 
corrales con un cerco de árboles plantados. Esta cancha es 
un elemento muy característico del paisaje de la sierra. El 
huerto familiar es un ambiente protegido donde la familia 
puede cultivar sus verduras y hierbas para cocinar y curar ... 
(se plantan) varios tipos de árboles a fin de proteger la 
vegetación especial que crece en las canchas: hortalizas, 
flores, plantas medicinales y condimentos. Utilizan las ra­
mas de estos árboles para leña y para la construcción, corrw 
armazón de las chozas o techos de las casas, para fabricar 
los mangos de sus herramientas o construir pesebres, es­
caleras y puertas. También fabrican utensilios de cocina 
corrw cucharones y pequeñas bateas56

• 

La descripción coincide, en mucho, con las características 
que, hasta hace unos pocos años, presentaban las casas de los 
inquilinos en los grandes latifundios de Chile central, cuyos 
moradores, al igual que los yanaconas, calzaban ojotas, y sus 
mujeres recibían el calificativo de c hinas51

• A los recién nacidos 
les llamaban guaguas, y a huérfanos guachos, término que, por 
extensión, aplicaban también a los pobres. 

En quechua huassa designaba a las ancas de los animales de 
carga. Posiblemente, en el siglo XVII, comenzaron a llamar así 
a la "china" que compartía la cabalgadura de un jinete varón, 
sentada de lado y aferrada a su cintura. Por afinidad éste pasaría 
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a ser el "guazo•-ss, o la persona que, entre melindres, transporta­
ba a la huasa. 

CONCÍ..USION 

Los testimonios coloniales tempranos evidencian que la 
influencia incaica se nota, con mayor fuerza, en el contexto de 
las relaciones europeos-yanaconas, base de nuestra temprana 
cultura mestiza, a la cual se aíiadirían, posteriormente, ingre­
dientes mapuches y africanos para conformar el modo de ser del 

NOTAS 

chileno. Por contraste, los incas prehispanos poco o nada inflo-
. yeron en las conductas de los mapuches septentrionales o de los 
huarpes cuyanos, debido tanto a que éstos, mentalmente, eran 
muy ajenos a los cánones andinos, como a la corta duración del 
período cuzqueño en la región. 

Los mecanismos de dominio utilizados en la frontera austral 
del Tahuantinsuyu parecen, también, haberse ajustado a las 
condiciones socio-políticas y económicas de las poblaciones 
nativas, adoptando manifestaciones que escapan a las nonnas, 
consideradas, hasta ahora, características de la expansión incaica. 

En La Reina, marzo de 1992. 
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USO TERRITORIAL Y PATRON DE ASENTAMIENTO INKA 
EN EL ALTIPLANO DEL KOLLASUYU 

l. EL ALTIPLANO CENTRO SUR DURANTE 
LOS SIGLOS XV y XVI 

A. El escenario 

La Cordillera Real o Central de Bolivia es una fonnidable 
masamontafiosadeposición longitudinal, con alturas en muchos 
casos superiores a 5.000 m., alcanzando topes cercanos a los 
7.000 m. a lo largo de su recorrido, desde la norteña Vilcanota 
y por más de 1.000 km de suelo boliviano, esta cadena recibe 
varios nombres, de acuerdo a las regiones por las que transita, o 
a los cordones que la integran, o a las naciones que la poblaron: 
Cordillera Real, Sierra de Asanaque, Cordillera de los Chichas, 
de los Frailes y de Lípez. 

Estemacizoencierraquizáslasmayoresriquezasmetalíferas 
del planeta, desde la plata y el oro de las legendarias Potosí y 
Porco, hasta los actuales plomo, estafio y wolfran usados en la 
industria moderna. El descubrimiento de los dos primeros por 
ojoseuropeos,amediadosdelsigloXVI,cambióindudablemente 
el rumbo de la historia del mundo occidental. Allí, en 1545, los 
capitanes Diego Centeno y Juan Villarruel fundaron la "Villa 
Imperial de Carlos V" y comenzaron la explotación. Sin esos 
metales de Potosí y Porco, Carlos V y Felipe TI difícilmente 
hubieran logrado imponer las hegemonías por todos conocidas. 
Y todo hace suponer que antes que ellos el Tawantinsuyu 
también saboreó las riquezas de Porco; al menos así lo sugieren 
no pocos datos históricos y evidencias arqueológicas. 

Entre otras imposiciones fácticas, esta Cordillera Real 
prácticamente divide alas tierras altas bolivianas en dos grandes 
paisajes: los valles mesoténnicos o Q'eshwa del naciente y el 
Altiplano o Puna, hacia el poniente. 

Al occidente de la Cordillera Real, entre ésta y el macizo de 
los Andes Occidentales se extiende la peniplanicie altiplánica. 
Alzada por sobre los 3.500 m de altitud esta enorme masa ocupa 
una extensión de un par de miles de kilómetros, desde la ribera 
norte del lago Titicaca hasta Villavil, en Catamarca. 

El altiplano ofrece entre sus rasgos más relevantes una serie 
de cuencas lacustres muy activas, como los del Titicaca y el 
Poopó (antiguamente llamado lago Aullagas) y una serie de 
salares de magnitud, como los de Coipasa y el intenninable 
Uyuni, en actual suelo boliviano. Sobre estas cuencas confluyen 
una decena de ríos endorreicos o de cuenca cerrada que nacen 
sobre los Andes Occidentales y en la propia Cordillera Real. 

R.odoifo A. Raffino* 

No obstante sus condiciones climáticas extremas, el hombre 
supoposarsesobreelaltiplanopunefioporlomenos 10.000años 
atrás. Los inkas en el s. XV hallarían en él organizaciones 
sociales de tipo Señorío muy avanzado, en algunos de los cuales, 
como el de los Reinos Collas circuntiticaca, se ha buscado su 
propio origen. 

B. La documentación histórica 

Que el Tawantinsuyu dominó estos paisajes ha sido tema 
siempre aceptado, pero amén deladocumentación etnohistórica, 
poco hemos sabido sobre su presencia arqueológica en Potosí y 
Porco y menos aún sobre la fonna en que aquélla se consumó. 
Hacia fines de la década de los '70 el tema inka en el altiplano 
boliviano de Aullagas era apenas considerado tangencialmente 
en un solo trabajo, el del historiador Strube sobre la vialidad de 
los inkas (1%3). Vale acotar que este autor investigó en las 
crónicas, limitándose a recomponer las redes de caminos tra­
bajando sobre mapas y cartas geográficas. 

De lo que se trata entonces es de hallar las pruebas de los 
sucesos de los que dan cuenta no pocas crónicas indianas del 
sigloXVI,comolasdeVacadeCastro,PedroPizarro,Matienzo, 
Cieza y Herrera entre varios más. Nada más apropiado que la 
arqueología de campoparacontrastaresosrelatos, componiendo 
una tarea que se asume como un verdaderodesafíoanteladureza 
del paisaje altiplánico. 

El primero de los cronistas mencionados, quien en realidad 
fue Gobernador y Capitán General en tiempos de Carlos V. es 
explícito al señalar la presencia inka en los alrededores del 1ago 
Aullagas y la Sierra de Asanaque. Un dominio que produjo la 
construcción del famoso Camino lnka por la ribera oriental de 
ese lago y un puñado de tambos para su apoyo logístico. Vaca 
deCastroselamenta,delhoohodequeesostambos, "construidos 
en tiempos de Guayna Capac" se hayan despoblado; y enfatiza 
la necesidad de su repoblamiento para agilizar el tráfico entre 
"las minas de plata de Porco de los Caracara y el puerto de 
Arequipa". Varios puntos de este derrotero están signados por 
topónimos que hemos reconocido en el terreno, como Totora. 
Chuquicota, Colque, Andamarca. Pampa Aullagas y el propio 
Porco.Lapresenciainkasegúnveremosestápresenteenalgunos 
de ellos (Vaca de Castro; 1543 (1909): 429 y 438. Mapa 1). 

Otro funci~nario de la época, el Lic. Matienzo, Oidor de la 
Audiencia de Charcas, ofrece otras importantes evidencias de 

* Este trabajo fonna parte de una obra inédita sobre el dominio incaico regional (R. Raffino MS.; 1981) a la vez que contiene información sintetizada de otras 
publicaciones del autor sobre el tema (Raffino y col., 1986 y 1991). 
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esas trazas inkas. Empeñado en lograr una ruta que agilizara el 
drenaje de la plata de Potosí hacia Sevilla por un Tucumán ya 
colonizado y el río de La Plata, Matienzo compone una célebre 
carta. escrita en el verano de 1566. En ella se hallan puntos 
geográficos y poblaciones, alojadas más al sur de las señaladas 
por Vaca de Castro. De este relato interesa el derrotero trazado 
entre el valle potosino de Cotagaita y el bolsón argentino de 
Y oca vil (hoy día mal llamado Santa María). Entre ambos polos 
aparecen referidos distintos topónimos, coronados por asigna­
ciones étnicas y territoriales, como "pueblos de Chichas". 
"tambos reales". "tambo del lnka", estas últimas asignaciones 
están referidas al caso de las tamberías construidas por los inka. 

Entre otros topónimos, en el discurso de Matienzo aparecen 
los de Calahoyo ("Tambo Real"), Palquiza (Tupiza), Suipacha 
y Ascade ("pueblos de indios Chichas") y sacocha ("tierra de 
Omag uaca" ). El Oidores explícito con losdeMoreta yCasabindo 
el Chico, asignándoles como "tambos del lnka", siendo el 
primero también un "pueblo de indios Chichas". Los enclaves ·· 
de Rincón de Las Salinas y El Moreno, también mencionados en 
esa carta, aparecen a la vera de las Salinas Grandes en el 
altiplano argentino. No obstante estar "despoblados" en 1566, 
el registro arqueológico es probatorio de la existencia de sendos 
tambos inka 60 años atrás. 

Este legendario documento fue contrastado durante las pri­
meras misiones arqueológicas por suelo potosino. Gracias a él 
descubrimos las instalaciones inka de Calahoyo, ubicado en la 
mismísima frontera argentino-boliviana. Dentro del Valle de 
Talina, también mencionado por Matienzo como "pueblo de 
Chichas", emergieron los tambos de Chagua y Chipihuaico. 
Bajo los cimientos de la histórica Tupiza (Palquiza) se vislumbra 
otra tambería, hoy sepultada, que llamamos La Alameda. En el 
Valle de Suipacha, a espaldas del río San Juan Mayo u Oro y en 
una serranía ubicada a escasos metros donde se libró la histórica 
batalla de Suipacha en 1811, hallamos las ruinas del estupendo 
Chuquiago. Pocos kilómetros al S. del topónimo Ascande del 
Oidor Matienzo apareció el sitio Ramadas, con segmentos de 
camino aún conservados. 

Y a en territorio argentino los relatos de Matienzo fueron 
progresivamente volcados al registro arqueológico con los 
tambos de Queta Viejo (probablemente es el Moreta del Oidor), .. 
Casabindo (donde había un "tambo del lnka"), Rinconadilla 
(coincide con el Rincón de Las Salinas) y el Moreno, en nombre 
y posición geográfica. (R. Raffino y col., 1986 y 1991). 

El llamado "Memorial de Charcas", crónica gestada en 1582 
y examinada por Espinosa Soriano en 1969, contiene también 
valiosas referencias sobre la férula inka en el altiplano meridional 
de Bolivia que ameritaban contrastación arqueológica. 

Como señala Cieza de León (1553) las naciones Quillacas, 
Charcas, Carneara, Soras, Asanaques, Chuyes y Chichas fueron 
conquistadas por Tupa lnka y reorganizadas por Huayna Capac 
a fines del siglo XV (Espinosa S .. 1969:5). La arqueología de 
campo ha contrastado esta información, como la participación 
de contingentes chichas en la defensa de la frontera que los inka 
tendieron al oriente de Humahuaca, ante la presencia chiriguana. 
Los sitios defensivos, de observación y control construidos en 
Puerta de Zenta, Chasquillas, Pueblito Calilegua y cerro Amarillo, 
así como soberbios tramos de Capacñan empedrados y en 
cornisa, que conectan esta frontera con Humahuaca, son prueba 
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de ese objetivo. Otros sitios con arquitectura inka y alfarería del 
estilo chicha con posición oriental a Humahuaca son los de la 
Quebrada de Iruya (Ocloya). Entre ellos Titiconte y Arcayo, 
descubiertos por S. Debenedetti y Márquez Miranda en la 
década de los '30 y reconocidos como de filiación inka en 
recientes trabajos personales (R. Raffino y col., 1986). 

La participación chicha en estas maniobras logísticas se 
manifiesta por la cerámica hallada dentro de las áreas intramuros 
de los sitios Inka Chasquillas Tampu y Puerta de Zenta. Repi­
tiendo una constancia ya advertida en La Huerta. Por lo demás, 
el Memorial señala dos temas de interés. El primero sobre los 
objetivos del dominio territorial del Tawantinsuyu, dado que 
" ... el inga tenía en el asiento de Porco unas minas de plata y lo 
mesnw las minas de oro que en el rfo de Chiutamarca y las minas 
de cobre que fue en Aytacara y las minas de estaño que fue en 
Chayanta ... " (Espinosa,op. cit.: 26). Estos topónimos aparecen 
en el ámbito arqueológico examinado. en la médula de la antigua 
provincia española de los Charcas, un territorio heredado a fines 
del siglo XVI por Remando Pizarro, quien incentivó las ex­
plotaciones minerales para beneficio personal y de la Corona. 
Sin embargo, no en todos estos puntos hemos logrado reconocer 
ruinas inka, especialmente en los vórtices de las explotaciones, 
como en el propio Porco, donde la continuidad de los trabajos de 
minería, por más de 400 años, ha convertido esas montañas en 
páramos irreconocibles, con un alto grado de perturbación en 
superficie. 

La segunda implicancia que interesa de este Memorial así 
comodeotrodocumentoanterior,la "Primera Información hecha 
por Don Juan Colque Guarache ... ", de 1575 (E. Soriano, 1981) 
es la participación de señores y contingentes de estas naciones 
como soldados y cargadores en las conquistas de Topa Inka de 
1470 y de Almagro-Valdiviaapartirde 1535. Los nombres de 
los señores como Mallco Colque y su hijo Colque Guarache de 
la nación Quillaca-Asanaque; Copatiaraca y Consara de los 
Charcas y Moroco de los Carneara, aparecen como vasallos en 
esas expediciones. El apuntado hallazgo de alfarerías de los 
estilos Chichas y, en menor frecuencia, Uruquilla y Colla Quila 
Quila en enclaves inka de Humahuaca y altiplano argentino, 
confirma en parte esas advertencias. 

Similares expectativas se desprenden de la aparición de 
cerámica de los estilos Tiwanaku decadente, Y ura, Colla o 
Kekerana, o Sillustani en tambos inka ubicados al S. del lago 
Aullagas-Poopó. Su presencia dentro de áreas intramuros cla­
ramente inka y a más de 3 ó 4 centenares de kilómetros fuera de 
sus respectivos territorios, sugiere la existencia de mitimaes 
Collas y Y uras al servicio de tambos y factorías Inka. Así como 
los estilos Tiwanaku Decadente y Collas, oriundos del ámbito 
circuntiticaca, ubicado a más de 300 km al N. de la Pampa de 
Aullagas. Mientras que el Yura se vislumbra como probable 
foco de su dispersión sobre el otro lado de la Cordillera Real 
boliviana, en algunos de los valles mesotérmicos situados al S. 
de Cochabamba. 

C. Arqueología inka en Potosí y Oruro 

Los trabajos en el terreno se efectuaron entre 1983 y 1987. 
Fueron expediciones planeadas de modo tal que permitieran 
prospectar el terreno en un sentido general de sur a norte, con 
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punto de partida en el propio límite argentino-boliviano y con 
destino al lago Titicaca. El "tambo Real de Calahoyo" ubicado 
sobre los 22° 02' Lal S., descubierto pornosotros en el otoño de 
1983; y el pequeño tambo de Toroara, situado en el suburbio 
meridional de la ciudad argentina de La Quiaca, desplazado a 6 
minutos al oriente del mismo paralelo, fueron los puntos de 
inicio. 

A partir de estas dos instalaciones se tendieron dos rutas 
hipotéticas. La primera u occidental unía las localidades 
Calahoyo-Talina-Tupiza-Uyuni-Aullagas-Huari-Challapata­
Poopó-Paria. La segunda, tendida hacia el oriente, lo haría 
conectando las de Villazón-Suipacha-Mochará-Cotagaita­
Tusmula-Vitichi-Porco y la Villa Real de Potosí. 

Las áreas donde se descubrieron asentamientos inka co­
rresponden a secciones intermitentes de estas dos rutas de 
exploración.Están ubicadasdentrodelosactualesDepartamentos 
políticos de Potosí y Oruro y pueden ser convencionalmente 
fraccionadas de la siguiente manera: 

· l. Valles de Talina-Tupiza: abarca por el S desde el límite 
argentino-boliviano (paraje Calahoyo) hasta el río Tupiza. 

2. Valles Suipacha-Mochará: comprende desde la actual 
estación ferroviaria de Arenales, al S. del histórico valle de 
Suipacha, hasta las localidades de Cotagaita-Tusmula. 

3. Vertiente oriental del lago Poopó: abarca desde la mar­
gen meridional del río Mulatos, próximo al Salar de Uyuni, y 
asciende por el E. de las cuencas Poopó-Uro hasta la histórica 
localidad de Paria, al E. de la ciudad de Oruro. 

Aproximadamente a cinco horas de marcha hacia el N. del 
Tambo Real de Calahoyo se abre la quebrada de Talina, un fértil 
valle muy parecido a Humahuaca de 40 km de extensión 
longitudinal que se erige como un oasis en el páramo altiplánico. 
En su cabecera N. se levanta la histórica aldea de Palqniza, la 
cual, junto a Calahoyo y Talina, son mencionadas en la carta.4e 
Juan de Matienzo, como enclaves por donde transcurría una ruta 
hispánica. Una decena de kilómetros al N.E. se encuentra la 
ciudad de Tapiza, actual capital de la Provincia de Sudchichas. 
En el tramo medio de Talina se alojan las poblaciones de 
Chipihuayco, Talina y Chagua; esta última habitada por grupos 
"olleros", encargados de manufacturar la cerámica que se utiliza 
en gran parte de la Provincia. 
. Pocos kilómetros antes de Palquiza esta quebrada recibe al 

río San Juan Mayo u Oro, que corre por un valle fértil que nace 
en territorio argentino. Este río, tras desplazarse hacia el N., 
adquiere la forma de una gigantesca "V" invertida que cruza 
transversalmente el S. de Potosí en dirección a Chuquisaca y 
Tarija. 

La región explorada comprende una franja longitudinal que 
parte de la actual frontera entre Bolivia y Argentina, a la altura 
del paralelo 22º 02' Lat. S., hasta el río Tapiza, sobre los 21°20' 
Lat. S. Los límites convencionales en sentido meridiano son 65º 
50' y 66º 10' Long. O., respectivamente por el E. y O. Está 
incluida en parte de las actuales provincias de Modesto Omiste 
y Sudchichas, en el Departamento de Potosí. En ella reconoci­
mos cuatro instalaciones con vestigios estructurales inka y 
segmentos de la red vial que originalmente la conectó. Se trata 
de las de Calahoyo, Chagua, Chipihuayco y La Alameda ·rte 
Tupiza. 
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La quebrada de Talina, foco territorial del Señorío Chicha ha 
sido pródiga en presencia inka en los establecimientos de 
Chagua y Chipihuayco, amén de fragmentos intermitentes de 
Capacñan. Estos sitios han merecido tratamientos puntuales, 
ante lo cual nos limitaremos a una síntesis de sus repertorios 
arquitectónicos y artefactuales (R. Raffino, 1986). 

Chaguao Maucallajtase levanta 13 km al S. de Talina, sobre 
un estratégico espolón serrano de la margen izquierda del río 
Talina, en el punto de confluencia con el río Chagua y a 3.200 
m s.n.m. A unos 350 m al S del comienzo del espolón, una 
murallabajadivideeláreaintramurosendossectoresclaramente 
definidos. A partir de esa muralla, comienza la arquitectura 
cuzqueña, la cual sediferenciaostensiblementede las estructuras 
"locales" o chichas. Aparecen varias kanchas, sobre las que se 
destacaunaconstrucciónfinamentepircadadeplantarectangular, 
cuyos aparejos pétreos recuerdan la cantería inkaica. Adheridos 
a la pared de estos edificios hay una serie de recintos 
subrectangulares cuyas entradas daría a un patio intramuros de 
250 m de altura, que constituye el resto de la construcción. 
Dentrodelespaciopircado,de26por28m,existeunaplataforma 
de 2,5 por 3 m, ubicada en el ángulo S.O. Su acceso parece haber 
sido resuelto por dos rampas y en él creemos identificar al 
USNU cuzqueño. Sobre la pared S. aparecen hornacinas que 
guardan calculadas distancias de separación entre sí. Puede ser 
que en la pared opuesta se encontrara otra serie simétrica de 
hornacinas, aunque aquí el estado de deterioro del lienzo no 
ofrece seguridad en el diagnóstico. Otra hornacina aparece en la 
pared O. de losrecintos.HaciaelánguloN.E. del patio intramuros 
se detectan restos de otras construcciones. La más claramente 
distinguible es una planta circular de 1,50 m de diámetro. Hacia 
el S. se observa un gran patio de 2.700 m2

, limitado por muros 
perimetralesalamanerade una plaza. Dentro de él los cimientos 
de un recinto rectangular cuyas dimensiones -26 m por 10 m­
y posición relativa sugieren que correspondería a una kallanka. 
En estos sectores se observa un prolijo manejo de los desniveles 
del terreno mediante aterrazados y nivelación. 

Sobre el muro de la plaza se abre paso el camino inkaico que 
baja por la ladera, mediante escalones y paredes pétreas. Luego 
se bifurca en dos ramales hacia el S. y elN.En ellos se conservan 
partes de los antiguos muros de contención que soportaron la 
vía. Su cota de altura se ubica a unos 15 ro.Este tipodeCapacñan 
es comparable con los observados en Humahuaca y del Toro, en 
Argentina. La posición en cornisa parece responder al deseo de 
evitar el fondo del valle, que durante las crecientes estivales se 
torna intransitable. 

La cerámica levantada en el terreno de Chagua pertenece al 
Complejo Chicha en todas sus variedades yfonnas,acompañada 
porpucos ornitomorfos y aribaloides del estilo Inka Provincial. 

Situado a unos 7.km más al N, Chipihuayco posee mayor 
envergadura de su área intramuros que Chagua. Ocupa un 
espolón aterrazado de la margen derecha del río, por espacio de 
cerca de 20 hectáreas de arquitectura Inka y Chicha. En él se 
aprecian dos secciones: 

l. Grupo N.O. Compuesto por medio centenar de recintos 
agrupados en un trazado en damero. Ocupan las proximidades 
al vértice del espolón. Fueron elevados con paramentos de 
piedra y entre ellos circulan calzadas sobreelevadas que conver­
gen hacia una principal, el camino Inka, delimitado por muros 
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y de recorrido longitudinal dentro del área intramuros con 
dirección a Chagua. Es significativa la gran cantidad de 
instrumental de molienda de granos diseminado por este sector. 

2. Grupo S.E. sobre la base del espolón y ascendiendo por 
el pie de monte, Chipihuayco atesora la arquitectura inka por 
una serie de kanchas de gran tamaño. La plenitud del patrón inka 
se refleja en los grandes patios internos y la presencia de recintos 
menores, perimetrales a los muros exteriores, aunque no direc­
tamente adosados a ellos. El menor FOS del sector toma 
innecesarias las calzadas en un espacio que no presenta la 
condición de conglomerado de su vecino septentrional. Faltan 
aquí los instrumentos de molienda para dar paso a una impre­
sionante concentración de alfarería fragmentada dentro de los 
patios. Una frecuencia del 15% de esa cerámica corresponde a 
tiestos con formas Inka Provincial y el resto a la clásica alfarería 
de los estilos Chicha locales. 

La alta densidad de tiestos por m2 parece indicar que estas 
km1chas fueron locus de actividad donde recalaron vasijas 
contenedoras de productos que se cargaron y descargaron a 
lomo de llamas produciendo estas infinitas fracturas. En un 
lrahajo reciente (Raffino, R.; 1986) apuntamos que no sería 
ajeno a este fenómeno la gran riqueza agrícola de Talina. 
Chipihuayco y Chagua fueron al parecer enclaves que aglutinaron 
actividades de explotación y transporte de productos agrícolas 
en contenedores de cerámica Chicha hacia otros puntos del 
territorio inka. Los indicios que convergen hacia estas hipótesis 
no son pocos: 

1. El gran tamafio y cantidad de construcciones en ambos 
establecimientos, que los haría sobrepasar la categoría de tampus 
y acceder a la de enclaves para la explotación económica. 

2. La pródiga cantidad de instrumentos de labranza regis­
trados en Chipihuayco. 

3. La fertilidad y abundancia de agua en la quebrada de 
Talina, inusual dentro del ámbito punefio circunvecino. 

4. Los relictos de andenerías y obras de regadío, funda­
mentalmente canales, inmediatamente por debajo del espolón 
de Chipihuayco, reutilizados en parte por las comunidades .. 
criollas. 

S. La proximidad entre Chipihuayco y Chagua y las dife­
rencias morfo-funcionales y cualitativas, percibidas entre la 
arquitectura de uno y otro. En Chagua, énfasis de actividades 
redistri bu ti vas y ceremoniales, por la presencia de usnu, kallanka 
o gran galpón, así como las hornacinas simétricas, la técnica del 
sillar en el patio que encierra al usnu, y la plaza intramuros 
enfrentando a la kallanka. 

Estos componentes arquitectónicos son identificatorios de 
una instalación que ha excedido las funciones del tampu, 
comportándose como un centro de actividades más complejas 
dentro del sistema 

En el área intramuros de Chipihuayco, en cambio, aparecen 
sectores de actividad agrícola, procesamiento y transporte en 
vasijas con elevado índice de intensidad. 

D. En sur die lP'otosí, el dominio inka y la entrada de Almagro 

El crecimiento de la ciudad boliviana de Tupiza desde fines 
del s. XIX ha sepultado los vestigios de otro tampu inka, situado 
b<tjo la alameda norte. No quedan rastros de antiguos paramen-

298 

tos sino tumbas con ajuares extraídos por el Sr. Juan Modro, 
maestro local, que publicáramos en 1986. 

En el verano de 1535 Diego de Almagro acampó en Tupiza 
con una tropa de 240 españoles montados y un par de miles de 
auxiliares indios. Lo acompañaba allanándole el camino, los 
jerarcas cuzquefios Paullu Topa y Vilal1oma,amén de algún jefe 
Guaracha de los Quillancas. Todo indica que Almagro estuvo 
allí entre 2 semanas hasta 2 meses, donde cargó bastimentas. 
Luego prosiguió su marcha hacia el sur, atravesando la quebrada 
de Talina, Calahoyo, y los sitios inka del altiplano puneño 
argentino, como Pozuelos, Queta, Rincón de Salinas y El 
Moreno con destino a los valles de Calchaquí, Y ocavil y 
Hualfín. Pasaría posteriormente a Copayapu (Copiapó en el 
actual Chile), por algún paso cordillerano donde sufriría los 
rigores del clima y las tempestades del viento blanco. 

Dada la presencia de estos guías cuzqueños y la yuxtaposición 
de su ruta con el "Capacñam ", no caben dudas de que en el valle 
de Tupiza existía una fuerte presencia inka, en condominio con 
los grupos locales Chichas. Ello le permitió un aprovisionamiento 
nada sencillo por tratarse de un contingente de un par de miles 
de personas. 

Los ajuares de las tumbas de Tupiza contienen piezas de 
cerámica Cuzco Polícromo, 2 keros y un vaso Rojo/ante, 2 
platos omitomorfos, uno plano y un aribaloide elaborados en 
cerámica de pasta Chicha entre otras prendas. 

Los V al les de Suipacha, Mochará, Ascande y Tumusla 
configuran una sucesión de bolsones longitudinales que se 
extienden desde el meridional Nazareno, situado a pocos kiló­
metros al N. de la Quiaca (21 º 30' Lat. S.), hasta Escara y su 
posterior trepada a las alturas de Porco y Potosí, bajo la posición 
del meridiano de 20° 40' Lat. S. En esta extensa faja descubrimos 
cuatro instalaciones inka y segmentos del camino. Responden a 
los topónimos de Charaja, Chuquiago, Ramadas o Ascande y 
Mochará que brevemente describiremos. 

Charaja 

Es un pukara de trazado defensivo pleno que se levanta a 60 
km al N. de La Quiaca, sobre un recodo del río San Juan Mayo. 
Su posición meridiana es 65° 59' Long. O. y 21 º 28' Lat. S., a 
2.900 m s.n.m. Fue levantado sobre el punto donde el río San 
Juan Mayo se encajona en un agudo desfiladero. El pukaradebió 
proteger el camino inka que transcurre bajo sus paramentos, en 
comisa 

Desde sus alturas, a más de centenar y medio de metros 
encima del Capacfiam y el río, se divisan las serranías de 
Chuquiago, donde se halla otro importante enclave inka. El 
camino que protege conecta el valle de Suipacha con la región 
de Tarija, al oriente boliviano, aunque no sabemos hasta qué 
lugar se dirige. 

El trazado general del pukara nos recuerda al de Homaditas 
(R. Raffino, 1988; Lám. 4.21), levantado en el extremo N. de 
Humahuaca para proteger el camino inka de modo similar. 
Atesora muros defensivos con troneras y peldaños pétreos, 
todos erigidos para dificultar aún más una ascensión por demás 
fatigosa. La zona residencial, en la cúspide, tiene traza en 
darnero y es de bajo FOS, con lo cual sugiere que el sitio fue un 
reducto de ocupación transitoria Posiblemente una guarnición 
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Estratos Estrato 1 Estrato 2 Estrato 3 
sub.a sub.b sub e 

( "-4: "-6 :H-1) . ("-5;K-8) (H-2) Ut-3) ("-9) 
6r.Ceri1ico 

Ordinario 86 73 35 57 18 

Inka Provincial . 0,3 2,5 10 1,4 3 

Grupo Chicha 2,3 2,5 23 18 5 

Yura 3 0,5 .. - 8 . . 

Colla 4,B 8,2 7 20 56 

Tiwan¡ku ltollo 2,b 0,7 3 - -
Histórico - 3 - ... - ,, 

!i 
,\ 

1 

FIGURA 4 i 

PORCJENT AJJE DIE !LAS MUESTRAS CIER.AMICAS !EN OMA POR.CO 
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PILANT AS Y l?!ERSPECTiV A DE LA HUERTA DE HUMlAHUACA 
Indica las numeraciones de tos edificios y los sectores con muestreo arqueológico 
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dedicada a controlar el tráfico entre Suipacha y Tarija, o alguna 
posible incursión desde el oriente chiriguano hacia el universo 
inka. 

Chuquiago de Suipacha 

Es una de las instalaciones inka de mejor porte de las 
exploradas en Potosí. Contiene rasgos arquitectónicos inka de 
primer nivel y fue levantado siguiendo un modelo de instalación 
en damero planeado. Se ubica sobre los 2.900 m en los cerros 
occidentales del Valle de Suipacha, sobre la margen derecha del 
río San Juan Mayo (65° 30' Long. O. y 21º29' LaL S., 2.900 m 
s.n.m.). Enmascarados entre un recodo del río y La Sierra de 
Cordón Cancha, la instalación se compone de 6 núcleos arqui­
tectónicos distribuidos sobre un área de 190.000 m2comunicados 
por calzadas internas. Cuatro de éstos son complejos conjuntos 
de kanchas. El quinto está constituido por dos galpones o 
kallankas; y el sexto por un par de recintos que delimitan el 
ingreso del camino real al establecimiento. Otros componentes 
arquitectónicos relevantes son un sistema de acueductos que 
penetran a la instalación por sus flancos O. y S., una represa 
sobre la que desemboca una de las acequias y, por último, ·un 
conjunto de muros trapezoidales que forman andenes para 
aterrazaralacolinasituadaalS.delarepresa.Elestablecimiento 
se halla rodeado, en parte, por una muralla semiperimetral que 
protege el acceso desde el N. y O. Aunque su existencia no 
implica que Chuquiago pueda ser un pukara o guarnición 
defensiva. El camino real, que cruza el sitio en forma longitudinal 
de N.a S., cuenta con una bifurcación hacia el N.O., por lo cual 
se observan tres ramales que parten en diferentes direcciones. 

Ya hemos transitado con anterioridad por descripciones del 
patrón urbanístico de Chuquiago (R.A. Raffino y col., 1986), 
ante lo cual sólo resta confinnar la relevancia de este enclave 
inka, directamente articulado con lavaderos de oro, tal como los 
indica la traducción del topónimo ("arena o polvo fino de oro") 
y con el Capacñam que une Humahuacacon Potosí y Porco. Los 
artefactos InkaProvincial de su superficie confinnan su filiación 
en cuanto a la existencia de an'balos y pocos omitomorfos 
realizados en alfarerías de pastas Chichas, a la par de la propia 
cerámica de los Chichas potosinos. 

El Ascanti de Matienzo y los enclaves 
Ramadas y Mocliará 

Mochará y Ramadas son los enclaves que siguen aChuquiago 
en dirección al N. hacia Porco y Potosí. La primera es una 
instalación compuesta por varias kanchas asociadas con seg­
mentos del camino real. Fue construido sobre una terraza que 
forma un recodo en el río homónimo, en el faldeo occidental de 
la Sierra de Mochará (66º 00' Long. O. y 21° 18' LaL S.). Se 
ubica en la Provincia Sudchichas, 28 km al N. de Chuquiago y 
~nido a éste por el Capacñam que corre intermitentemente por 
el faldeo O. de la Sierra de Mochará. Varios segmentos de 
camino fueron observados en losaccesoseinteriordeChuquiago, 
en la Quebrada de Suipacha y sobre los lados E. y O. del Tambo 
Mochará por los que transita luego de trasponersendas apachetas 
de piedras. El sitio ocupa una superficie aproximada de 6 ha. 
delimitadas en sus accesos por el N. y el S. por hitos de piedras 
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blancas agrupadas, por donde transcurre el camino. Siguiendo 
por el faldeo occidental de la Sierra, a unos 23 km al N. de 

· Mochará se ubica la población de Ramadas y a 500 mal oriente 
las ruinas del siguiente enclave con restos inkaicos (2.900 m 
s.n.m.; 65° 35' Long. O. y 21° 00' Lat. S.). 

Hoy día se ofrece como un conglomerado de construcciones 
muy perturbadas en las que predomina la planta ortogonal. 
Prevalece la pirca doble con relleno; por encima de esto sucede­
rán alternativamente líneas de adobe. con otras piedras media­
nas. Esta técnica explica la mala conservación de esos lienzos, 
ya que al desaparecer el adobe, más perecedero ante el tiempo 
y los factores mecánicos, se produce el desmoronamiento, 
quedando las acumulaciones de piedras que se observan en los 
sitios y que dificultan el seguimiento de los muros. En aquellos 
donde laarquitecturainkacoexiste con manifestaciones Chichas, 
como en Chagua, es evidente la diferencia de conservación de 
los muros entre los lienzos inka, de pirca bien trabajada, y los 
locales, muy deteriorados. 

No aparecen con claridad en Ramadas elementos arquitec­
tónicos inka como no sean esos atisbos de camino y un par de 
estructuras muy perturbadas que semejan pequeñaskanchas. En 
la cerámica se registra profusión del estilo Chicha, aunque no 
están ausentes los fragmentos del grupo Inka Provincial. 

El derrotero trazado concluye con los restos inka, pero no 
con topónimos históricos de significación. Entre ellos, los de 
Ascande, Cotagaita, Escara, Porco y Potosí. El primero de ellos 
se halla a 1 km al O. de la aldea Cazón sobre el espolón 
meridional de la quebrada que conduce a Totoras (2.600 m 
s.n.m.; 65° 38' Long. O. y 200 58' LaL S.). Ocupa la parte plana 
de este espolón unos 30 m por encima del fondo de la quebrada. 
Este sitio coincide con el mencionado por Matienzo; aquel 
"pueblo de indios Chichas" de su informe de 1566. Se ubicaa20 
km al N. de Ramadas, en la Provincia Nordchichas, a la que se 
penetra luego de cruzar el río Konchayoi. 

Sus características estructurales se corresponden con las de 
Ramadas en cuanto a formas arquitectónicas. No hemos podido 
registrar rasgos inka que demuestren presencia estructural, pero 
en superficie aparecen algunos tiestos del estilo Inka Provincial 
y fundamentalmente el estilo Chicha. 

Un poco más N. de este Ascanti de Matienzo se suceden los 
topónimos Cotagaita (hoy día una población muy pequeña), 
Escara, Tumusla, Vitichi y luego la inevitable ascensión a Porco 
y la Villa de Potosí. Será muy difícil en estas dos últimas 
confinnar las informaciones de los cronistas Pizarro y Vaca de 
Castro en cuanto a su explotación Inka. Más de 400 años de 
reexplotación ininterrumpida han perturbado los vestigios ar­
queológicos. 

E. El Lago Poopó-A villagas y el Salar de Uyuni 

Como sus pares, El Mulato y El Sevaruyu, el río Márquez 
nace en la Sierra de Asanaque, junto al Porco de los Inkas y 
desciende por su.faldeo occidental hasta dar al lago Poopó. 
Cualquier caminante o troperadel pasado y la actualidad deberá 
descender por uno de estos tres ríos si desea dirigirse desde esas 
alturas potosinas en dirección a Arica, o al Titicaca y Cuzco, o 
hacia el S. en busca del despoblado de Atacama, Tucumán y 
Chile. 
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Y antes del lago Poopó está la Pampa de Aullagas mencio­
nada por Vaca de Castro en 154 3. Y en medio de ella sobresalía 
un topónimo que, en los exámenes previos al trabajo de campo 
llamaba la atención. Se trata de Orna Porco, situado a la vera 
meridional del río Sevaruyu, en el piso del altiplano; es decir, 
"por debajo", como lo indicaría el vocablo "orna" del Porco de 
las crónicas indianas. 

La región a explorar quedó circunscrita entre Uyuni y el río 
Mulatos por el S., en la potosina provincia de Quijarro ( 19º Lat. 
S. y 66º 4 5' Long. O.). Su límite N. en la histórica Paria de Cieza 
. de León; lugar en donde había construidos "tambos reales del 
inka" según su relato. (D. Pereyra Herrera, 1982; J. Hyslop, 
1984). 

Quedó así delimitada una extensa faja longitudinal al naciente 
de las cuencas Poopó-Uro al N. del Salar de Uyuni y al poniente 
de la Sierra de Asanaque. Las poblaciones actuales de mayor 
porte alojadas dentro de esta franja son Río Mulatos, Sevaruyu, 
SantUario Aullagas, Santuario Quillacas, Urmidi de Quillacas, 
CondoCondo, Bolívar, Santiago de Huari, Challapata, Huancane, 
Pazna, Poopó, Machacamarca y Oruro. 

Allí fueron reconocidas instalaciones y vestigios de vialidad 
inka en Río Márquez, Jaruma, Orna Porco, Soraya, Urmidi de 
Quillacas, Huapa Kheri, Moxuma y Apacheta Sirapata. 

Rio Márquez-l!Uo Jaruma 

Son los grupos más meridionales de evidencias estructurales 
lnka de la región entre Uyuni y Poopó. Río Márquez es un tambo 
de regular extensión emplazado sobre la margen derecha del río 
homónimo, a 150 mal N. de su cauce actual y en terrenos apenas 
elevados a cotas de 10-15 metros. Su posición coordenada es de 
66º 45' Long. O y 19º 40' Lat. S. y aunaalturade3.684 ms.n.m. 

Las ruinas ocupan una superficie de 13.650 m2, con una 
longitud mayor E-O de 210 m y N-S de 65 m de promedio. Están 
divididas en 2 sectores, uno occidental de 3.200 m2 e integrado 
por l O estructuras de paredes de piedra. El segundo sector se 
ubica hacia el oriente del primero, consta de unos 7 .200 m2 y 
contiene evidencias de por lo menos 22 recintos de similar 
construcción. 

Entre ambos conjuntos se extiende un área de 3.250 m2 

donde las evidencias arquitectónicas están perturbadas, pero 
que ha formado también parte de la instalación, a juzgar por la 
cantidad de alfarería fragmentada de su superficie. 

Río Márquez fue un tambo integrado por 8 conjuntos de 
kanchas. Cada una de ellas con el amplio recinto central, al que 
se adosan -sobre sus paredes perimetrales- recintos de menores 
dimensiones. Todas las estructuras son ortogonales o en damero 
regularizado. Por sus dimensiones y articulación pueden ser 
agrupadas en tres estratos: 

l. grandes patios centrales, con superficies mayores de 150 
m2 de los que se conservan 8 (homologables al estrato E-1 de La 
Huerta). 

2. recintos en damero de dimensiones entre 10 a 25 m1 

adosados a los primeros (homologable al estrato E-3 de La 
Huerta). 

3. recintos de dimensiones reducidas, hasta 10 m2 que 
aparecen adosados tanto a los del tipo 1 o bien a los del tipo 2. 
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Las analogías de partes arquitectónicas, trazadas entre estos 
tres tipos de recintos y congéneres registrados por excavación en 
otras instalaciones inka de los Andes meridionales permiten 
inferir funciones tentativas. El tipo 1 correspondería a los 
clásicos patios-corrales; el tipo 2 a habitaciones-albergues y el 
tercero podría corresponder a cocinas-albergues. Esta última 
adscripción es la más difusa ante la posibilidad que fueran 
almacenes o collcas. 

La técnica constructiva mantiene las reglas generales apun­
tadas para la arquitectura Inka. Paredes de piedra globulares o 
irregulares con relleno de sedimento; con espesores menores de 
1 m. No se observan evidencias de ~dificios de gran porte, que 
indiquen la presencia de kallankas, tampoco hay construcciones 
cualitativamente privilegiadas. Esto significa la ausencia de 
trabajos de cantería, de imitaciones de sillería, muros refonados 
con banquetas, vanos trapezoidales y escalinatas pétreas. 

La ausencia de arquitectura militar-defensiva, sumada a su 
tipo de emplazamiento, en terrenos bajos, de fácil acceso para el 
Capacñam, que lo atraviesa por su sector oriental, condice con 
la atribución a Río Márquez como tambo o punto de enlace en 
la red vial. 

El Capacñam ha sido reconocido por dos segmentos entre el 
tambo Río Márquez y el Río Jaruma. El tramo más meridional 
atraviesa el sitio por su flanco E. Es una calzada de 2 m de ancho 
y unos 300 m de longitud que sigue una dirección sostenida N­
S, posicionalmente solidaria con el meridiano 66º 45' Long. O. 
A 6 km al N. de Río Márquez reaparecen segmentos aún 
visibles. Este segundo tramo se emplaza sobre los contrafuertes 
de la Sierra de Asanaque, en el paraje Jaruma, a 3.690 m. Allí 
registramos una asociación del camino con un edificio rectan­
gular de 600 m2 construido con técnica similar a la de Río 
Márquez. 

Oma Porco de la Pampa de Aullagas 

Junto a Chuquiago de Suipacha y Chagua de Talina integra 
una calificada lista de instalaciones Inka en el altiplano bolivia­
no. Se levanta al SE. del lago Poopó, Pampa de Aullagas y el río 
Sevaruyo, en la Prov. Quijarro, Depto. Potosí. Su posición 
coordenadas es 19º 30' Lat. S., 66º 49' Long. O. a 3.660 m y a 
medio día de marcha del histórico Porco minero, con el cual se 
articula semánticamente. 

El planteamiento urbano de OmaPorcomuestracomponentes 
arquitectónicos significativos, como la presencia articulada de 
un gran kallanka con usnu y aukaipata, a la vera de la cual 
aparecen 27 collcas alineadas y agrupadas. Dentro de esta 
estructuración hemos notado una discriminación sectorial de los 
estilos cerámicos potosinos, Yura, Colla, Pacaje y Chicha que 
puede ser interpretada como reflejo de una ocupación étnica 
diferencial en diferentes sectores del establecimiento. 

Contiene 74 ambientes diseminados en 100.000 m2
• El nú­

cleo principal está compuesto por una aukaipata rectangular de 
20.000 m2 con sus ladas mayores orientados NO-SE. (350º N. 
Mag. ). En su interior aparece una pequeña estructura rectangu­
lar sobreelevada identificada con un usnu. Adosados al muro O. 
hay 6 kañchas con recintos interiores, otras dos aparecen adosadas 
por la parte exterior del muro S. de la plaza. 

Hacia el naciente se observan 27 estructuras, 19 circulares 
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FIGURA 6 
PLANTAS Y PERSPECTIVA DE LA HUERTA DE HUMAHUACA 

Reconido del Capacñan intramuros, las tumbas relocalizadas y la situación del basural excavado en Sl8 W4. 
"A" indica la posición de los edificios Inka. 
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con diámetros de 3 a 5 m, las 8 restantes son rectangulares. La 
analogía de partes arquitectónicas tendidas a partir de estructu­
ras similares excavadas por C. Morris en Huánuco Pampa 
( 1985) es directa para inferir que se trata de collcas sobre las que 
puede estimarse un volumen relativo de almacenaje de 610 m3

• 

El edificio más importante de Orna Porco es una gran 
kallanl<a en excelente estado de conservación que ocupa 378 
(42x9 m2

.). Su fachada se adosa a la plaza, con la que se 
comunica por 4 vanos trapezoidales de 2,80 m de altura, 1 m de 
base y 0,50 de ancho en su parte superior. Las 4 aberturas están 
coronadas por dinteles de piedras monolíticas de más de una 
tonelada de peso. 

Los lados menores de la kallanka son dos hastiales de piedra 
de 9 m de altura con 3 ventanas trapezoidales en el tímpano y 3 
hornacinas, también trapezoidales, en su sección media inferior. 

Las paredes interiores de lakallanka presentan 36 hornacinas 
trapezoidales de 1 m de altura, O.SO m de ancho en la base y 0,40 
m en la parte superior. En el lienzo posterior a la fachada se 
ubican 17; 13 lo hacen sobre la pared opuesta y las 6 ya aludidas 
sobre los hastiales laterales. Cada una de las hornacinas, así 
como el interior de las paredes de los lados mayores, ostentan 
una banda continua de revoque de barro batido. Este aditamento 
ha intentado cubrir una construcción pétrea originalmente 
hTegular, con intenciones ornamentales. 

Este edificio combina el megalitismo Inka con una banda 
continua de adobe ubicado preferentemente en sus paredes 
frontal y posterior entre las alturas de 1,80 a 2,20 m. Característica 
que está ausente en los dos hastiales, construidos íntegramente 
en piedra fijada con mortero. 

La instalación culmina con una serie de corrales rectangu­
lares ubicados en su flanco suroriental y una tenue evidencia de 
Capacñam situado al E. de estos últimos, en dirección al río 
Sevaruyu. 
· Además de estos atributos arquitectónicos y artefactuales 

Orna Porco ostenta otras evidencias de significación, que lo 
convierten en un establecimiento de relevancia, a saber: 

l. desde el enfoque lingüístico su designación lo articula 
con el Porco minero, siendo Orna "cabeza" o quizás "debajo". 

2. esta conexión se corresponde geográficamente debido a 
queelríoSevaruyu,acuyaverasehalla,desciendedirectamente 
de la mina. 

3. los mapas históricos de Enott ( 1609), D. de Torres ( 1609) 
ubican en esa posición al Tambo Real de Paria, mencionado por 
Cieza y el Memorial de Charcas. Allí era donde Chichas, 
Charcas, Chuyos y Caracara solían juntarse con los Soras, 
dueños de casa, para marchar a tributar al Cuzco. 

Sora ya 

El próximo sitio inka reconocido en la transectaS-N se sitúa 
dentro de la quebrada homónima en la Provincia de A varoa del 
Departamento de Oruro, a 11 km al N. de Orna Porco y 5 km al 
naciente de la estación ferroviaria Sevaruyu. Su posición coor­
denada es 65° 45' Long. O y 19º 20' Lat. S., con una altitud de 
3.680 m s.n.m. 

Las ruinas están sobre el faldeo boreal de la Quebrada de 
Soraya, totalmente enmarcadas por obra de reutilizaciones 
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agrícolas. Aparecen fragmentos de kanchas y pequeños recintos 
rectangulares de 3 por 5 m de lado. Sobre la margen opuesta de 
la quebrada se observan cave burials o criptas en cuevas bru­
talmente saqueadas. Tanto aquí como sobre la superlicie de las 
antiguas kanchas, fragmentos de alfarería Cuzco Polícromo, 
Yura e Inka Pacajes, con lo cual puede completarse el cuadro 
diagnóstico. 

Urmidi de Quillako.s y Klw,pa f(heri 

Evidencias de Capacñam reaparecen a 18 km al N. de 
Soraya, oriente del lago Poopó, cerca de la actual población 
Unnidi de Quillakas, Provincia de Avaroa, Departamento de 
Oruro, sobre una altitud de 3.635 m s.n.m. y posicionalmente en 
los 19º 14' Lat S. y 66° 43' Long. O. El camino transcurre en 
dirección E-O. Uno de los segmentos posee unos 200 m de 
longitud y se halla parcialmente encerrado entre muros; para 
perderse luego entre los canchones agrícolas que tapizan el pie 
de monte por donde transcurre. Su atribución cultural es suge­
rida por el hallazgo de fragmentos de alfarería Inka Pacajes, 
Cuzco Polícromo y Yura. 

A juzgar por el contexto edilicio de su planta central, K11apa 
Kheri ha debido ser un enclave Inka conspicuo, pero sucesivas 
reutilizaciones agrícolas han ido desmedrando su traza original, 
de la cual sobreviven media docena de edificios. Se sitúa a 5 km 
al oriente de la localidad de Condo y a igual distancia al N de 
UnnidideQuillakas. Su posición coordenada es 19º 12' Lat. S., 
66° 43' Long. O. y su altura de 3.635 m s.n.m. 

Las estructuras arquitectónicas que han sobrevivido ocupan 
5.500 m2 y pueden ser agrupadas en 4 tipos: 

l. Dos kanchas rectangulares de 40 y 43 m de lado res­
pectivamente. Están adosadas entre sí por un muro medianero. 

2. Un torreón tipo C de nuestra clasificación (Raffino, 
1982: 118). Está construido con singular factura con lienzos de 
piedra ftjada con argamasa. Posee 8 m de diámetro y su sección 
ha sido parcialmente reutilizada por un corral histórico. 

3. Dos edificios rectangulares. Uno ubicado al N de la 
kancha con la que parece haber comunicado por su vano de 
acceso. Posee 8 m, 4 m de lado y el vano de comunicación es de 
fonna trapezoidal con un dintel pétreo. El resiante edificio, de 8 
m por 5 m de lado está situado al O de las kanchas. 

4. Un centenar de metros al N del edificio se emplaza una 
chullpa rectangular construida en adobe. Hasta ese sector son 
ostensibles los restos de alfarería fragmentada en superficie, lo 
cual hace suponer que la extensión original de la planta de 
Khapa Kheri fue superior a la que se conserva. 

La regi6n de Oruro 

Las evidencias estructurales sobre ocupación Inka se dilu­
yen al N de Ingenio Vinto. Nuestras exploraciones continuaron 
por la margen oriental de los lagos Aullagas (Poopó) y Uro Uro, 
visitando las localidades de Santiago de Huari, Chal1apata, 
Huancane, Pazña, Poopó y Machacamarca. Este itinerario si­
guió una dirección general paralela a Ja ferrovía Uyuni-Oruro y 
a la ·ruta N° 602. Por falta de equipo apropiado no pudo 
ascenderse por las altas quebradas de los ríos Peñas y 
Ventaimedia, en Ja actual Provincia de Poopó. 
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La Apacheta Sirapata y los segmentos de lnkañam en 
Moxuma significan los siguientes hitos con evidencias ar­
queológicas Inka. El primero es un hito caminero emplazado en 
la divisoria de aguas situadas entre los bolsones de Sora Sora por 
el S y Khasa Huasa por el N. 

Esta Apacheta es una voluminosa acumulación de piedras 
irregulares de poco más de 3 m de altura. Se trata de miles de 
clastos formando una estructura piramidal de unos 4 m de base 
y emplazada en el punto más alto de los contrafuertes de la Sierra 
de Chochocomani. a 4.060 m s.n.m. Su posición coordenada es 

. 66º 59• Long. O y 18º 07' Lat S .• en el Departamento de Oruro. 
El emplazamiento de esta Apacheta marca. además del cambio 
de pendiente de la serranía. el límite entre las provincias de .. 
Cercado y Dalence. 

Existen registros puntuales sobre este tipo de estructuras. V. 
von Hagen (1955: 67), J. Hyslop (1984: 331) y D.M. Pereyra 
Herrera (1982: 72) hallaron estructuras similares en Carabaya 
(Perú meridional). Nasakhara (Cochabamba) e Ingañan (Salta). 
Nosotros atravesamos por similares alternativas en la Sierra de 
Mochará y en Chuquiago. Se trata de grandes apachetas de 
piedras irregulares asociadas al camino inka. La tradición oral 
recogida entre campesinos de Sirapata y Khasa Huasi sugiere su 
filiación inka, así como una pequeña muestra de fragmentos de 
alfareríalnkaProvincial. Y ora y Pacajes observada en superficie. 

Moxuma es una localidad ubicada sobre los contrafuertes de 
la Sierra de Chochocomani. al S. del Balneario de Capachos y 
del Golf Club de Oruro, sobre los 3.700 m s.n.m., con una 
posición coordenada de 66° 59• Long. O. y 17° 52' Lat. S., 
dentro de la Provincia Cercado. Allí observamos tramos per­
turbados de un camino en el faldeo E. de la Sierra. Están 
nivelados y su superficie presenta fragmentos de alfarería yura. 
inka y Tiwanaku. La ocupación agrícola histórica enmascara el 
trazado. Aunque a juzgar por la dirección de sus segmentos 
podemos suponer que ha unido de sur a norte Sirapata con 
ChojiíaPampa. KhasaHuasa. Khala Urna y Moxuma. para bajar 
alallanuradeOruroen direcciónaParia-Anokariri. Sin embargo. ·· 
nopodemosafmnarcon contundencia que sea un tramo auténtico 
de Capacñam. 

En Paria-Anokariri los vestigios podrían articularse con el 
ramal inka que conduce hacia Cochabamba. reconocidos por D. 
Pereyra (1982) y J. Hyslop (1984). Aunque estos autores son 
ambiguos en el diagnóstico de Anokariri como tambo inka 
(1982: 66 y 1984: 143). Situado a 8 km de la actual Paria. 
Anokariri tiene arquitectura histórica en adobe y carece de 
planeamiento urbano inka tipo kancha. Este Anokariri no es el 
tambo real de Paria, antigua capital de los soras, donde " ... 
habla grandes aposentos y las ... cuatro naciones charcas, 
Chyus, chichas y caracara, solfan juntarse con los soras para 
marchar juntos a tributar al Cuzco ... " (Memorial de Charcas, 
1969. CiezadeLeón, 1943). 

Es entre Khapa Kheri y Río Márquez donde aparecen 
reconocibles los vestigios de tambos y Capacñam. Allí se 
registra una sustanciosa porción del camino que ha unido Cuzco 
y Titicaca con el Kollasuyu argentino, mencionado por Cieza 
(1553; 1943; X), Vaca de Castro (1543) y reconstruido en los 
mapas de L. Strube (1963). El endeblez de los registros arqueo­
lógicos entre Khapa Kheri y Paria-Anokariri hace pensar que el 
Capacñam principal en realidad fue trazado entre Andamarca y .. 
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Aullaga8, por la otra ribera del lago Poopó. coincidiendo con la 
relación de Vaca de Castro. Con lo cual transcurría por territorio 
Caranga y recién desde Khapa Kheri al S. se empalmaría con los 
tambos descubiertos por nosotros. Lamentablemente la región 
deAndamarcaera propiamente un pantano por los desbordes del 
lago Poopó. por lo que fue imposible de prospectar en la misión 
de 1987. 

Por Andamarca. Aullagas, Khapa Kheri, Orna Porco. Río 
Márquez y Uyuni deben haber transitado las tropas deTopainka 
en 1471. En los entornos territoriales de los Carangas. Quillacas 
y Asanaques de los jefes guaraches; vasallos de Zapaj Inka 
primero y bajo el servicio de las expediciones de Diego de 
Almagro después. Todo indicaqueenestaserie de tambos, Orna 
Porco fue el centro administrativo, quizás el Tambo Real de 
Paria. situado en territorio de los soras, donde se juntaban 
Chichas. Charcas, Chuys yCaracaracon los dueños de casa para 
tributar al Cuzco. 

IL EL TERRITORIO HUMAHUACA Y UN CASO 
DE URBANISMO INKA: LA HUERTA 

La Huerta es una instalación multicomponente, ocupada 
durante tres períodos culturales. humahuaca. inka e hispano­
indígena. Se levanta a 4 km al naciente de Huacalera de 
Humahuaca, en la unión de las quebradas Sisilera y Mudana en 
la posición 65º 17' Lat. S. y 23° 28' al W. de Greenwich y una 
altitudde2.700m s.n.m. Un contrafuerteaterrazadoque baja del 
cerro Sisilera fue el lugar elegido para la fundación del poblado. 
La pendiente promedio de este espolón es de 7-10% y su altura 
por sobre el nivel de base de los ríos Mudana y Sisileraoscila en 
10 m en su parte más baja hasta 40 m en la más alta. 

La elección del lugar para la instalación demuestra que sus 
fundadores renegaron de las comodidades de los fondos del 
valle como los de Sisilera-Mudana. o la del propio Humahuaca. 
para optar por alturas pedemontanas como las de este cerro 
áspero. Esta elección del medio natural para asentar el área de 
instalación ha sido un rasgo estratégico fundamental y reiterado 
en el N.O. argentino a partir del Período de Desarrollos Regio- · 
nales. 

Ateniéndonos a la fecha inicial del proceso de formación del 
basural P.S.I. de La Huerta (1150 ± 80 A.P.) ubicamos entre el 
800 y 880 d.C. al momento de la toma de decisiones sobre la 
elección del lugar y la fundación de los primeros edificios del 
sitio. 

Para estos tiempos cercanos al siglo X se produjo un foco de 
crecimiento de partes arquitectónicas en el sector 2S26, el que 
mira hacia la QuebradaSisilera. Este foco produjo la edificación 
de los recintos identificados con los números 50 a 60 del plano. 

Al parecer un puñado de gente basó su decisión en "captu­
rar" el cerro más protegido que el fondo del Valle, y a unos 
minutos de marcha de la fuente de agua permanente más 
cercana. aportada por el río Sisilera. 

Las pruebas de sedimentos practicadas en una transecta N-
s. a lo largo del área de instalación. comparando entre sí 
potencias de ocupación evidenciaron mayor calibre (v.g. anti.­
güedad}deestesectorporsobrelosrestantesdeláreaintramuros. 
Esta circunstancia unida a la ausencia de rasgos arquitectónicos 
inka, contrastan favorablemente esa hipótesis1• 

ACTAS DEL Xll CONGRESO NACIONAL DE ARQUEO LOGIA CHILENA 

! 
¡ 
! 

f 
r 
1 

1 
1 
f 
r 
1 
1 
1 

~ 
1 
1 



¡. 
i' 
t 
1 

k 
f 
r r 
f 
•},,.: 
,'• 

:¡ 
{·, 
-.~. 

;·. 

Tipo de traza urbana: CONCEN1RADO, en damero regular en sectores N. y W. y damero irregular en el extremo S.E. 

l. Superficie total a intramuros 
2. Pendiente media 
3. Superficie ocupada por recintos 
4. Superficie ocupada por calzadas instramuros (350 m/2,50m) 
5. Superficie a intramuros libre de recintos 
6. Superficie Kancha S 
7. Superficie Kancha Central (coordenadas O) 
8. Factor de Ocupación Suelo (FOS) 

9. Total de arquitectura de superficie 
10. Arquitectura ,a bajo nivel registrada 

81.225 m2 

7% 
72.725m2 

875m2 

7.625m2 

2.300m2 

2.400m2 

72.725 X 100 = 89,5% 
81.225 

614 recintos 
69 recintos 

11. Arquitectura a bajo nivel funeraria 64 recintos 
12. Arquitectura a bajo nivel con potencial función de almacenaje 5 recintos 
13. Volumen relativo de almacenaje (collcas) por 5 recintos bajo nivel 60 m3 

14. Estratificación de partes arquitectónicas por intervalos de superficie (tamaíio de los recintos y relación con nivel del piso) 

A. Arquitectura a nivel: 

B. 

Estrato 1: Sup. mayor de 150 m2 

Estrato 2: Sup. entre 150 y 25 m2 

Estrato 3: Sup. entre 10 y 25 m2 

Estrato 4: Sup. hasta 10 m2 

Arquitectura a bajo nivel: 
Estrato 5: Sup. hasta 2 m2 

TOTAL 

NºDE % 

RECINTOS SUP. 

19 3 
276 45 
239 39 

80 13 

614 

(incluida y debajo de los pisos de Estratos E-2 y E-3) 
Estrato 6: Sup. hasta 5 m2 (recintos/depósitos independientes 
o sin inclusión dentro de otros mayores) 

64 

5 

9 

1 

TOTAL 

15. Cantidad de recintos potencialmente techables (Estrato E-4) 
16. Superficie relativa mínima ocupada por recintos potencialmente techables 
17. Superficie relativa máxima ocupada por recintos potencialmente tachables 

18. Superficie ocupada por recintos del LEstrato E-1 (19 estructuras) 
19. Porcentaje de la superficie intramuros ocupada por Estratos E-1 

20. Estimaciones demográficas medias relativas: 
A. 1 hab. x 3 m2 techables = 
B. 1 hab. x 10 m2 de piso ocupacional = 
C. Densidd media relativa en área de instalación a partir de A = 

D. Idem a partir de B = 100 hab/ha 
21. Superficie ocupada por cuerpo de edificación lnka, sector poniente 
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69 

80 13 
80 recintos = 800 m2 

Estrato E-4 + 50% de Estrato E-3 

2040 + 800 = 2840 m2 

9.800m2 

13,5% de 72.725 m2 

950hab 
812hab 
950 hab = 117,2 hab/ha 

8,1 ha 

l.OOOm2 

307 



Datos estadísticos den área de illBstalacióHD 

La ficha técnica sobre las dimensiones. superficie, densida­
des y distribución de las partes arquitectónicas que conforman 
el trazado a intramuros de La Huerta. conjuga interesantes 
relaciones métricas sobre el uso del espacio. por ejemplo: 

El punto de partida para una recomposición de la conducta 
urbana pautada de La Huerta fue la ejecución del plano integral 
del sitio y la diferenciación morfológica de los edificios que la 
componían. La estrategia de muestreo arqueológico fue diseñada 
. y perfeccionada en el gabinete para lograr artefactos represen- .. 
tativos del sitio y que éstos estuvieran articulados a las partes 
arquitectónicas que los contenían. La táctica se estructuró de la 
siguiente manera: 

1. muestreo de superficie dirigido y estratificado en el 
interior de estructuras-recintos. Donde la estratificación dependió 
de la forma. dimensiones y cualidad arquitectónica. Esta estra­
tegia se aplicó a los recintos Nºs. l-53-54-185-414-415-422-
472-:475-582-341-390-540-541-542-543-544-545-546 y 356. 

2. muestreo de superficie al azar y estratificado sobre los 
recintos Nºs. 217-219-572-573 y una sección del camino inka 
ubicado en El2N14 (Calzada N.O.). 

3. muestreo por excavación, dirigido sobre las estructuras 
190 y 202 (sector inka) y los 359 y 360. 

La arquitectura subterránea, compuestas por69 estructuras, 
fue dividida en dos estratos, según estuvieran incluidos en 
recintos mayores o por fuera de ellos y alineados. El registro 
funerario mereció una clasificación especial mientras que el 
restante, supuestamente depósitos o collcas por su posición y 
características arquitectónicas, fue evaluado su potencial vo­
lumen de almacenaje. 

Un sistema de cuadrantes o coordenadas fue trazado por 
sobre el plano, de modo que cada estructura. o calzada, o 
cualquier accidente del terreno, remodelación, basural, etc. ·· 
tenía su posición a partir del punto "O" de las coordenadas en 
relación a los 4 puntos cardinales y con intervalos de superficie 
acotados. 

Considerando los tres tipos de recolección se alcanzó una 
fracción de muestreo de 5% sobre el total de estructuras arqui­
tectónicas de superficie y 26 de las 64 .tumbas con arquitectura 
y a bajo nivel excavadas por S. Debenedetti en 1918 y 
relocalizadas por nosotros. El saldo de estos procedimientos 
significa la recuperación de más de 4.000 tiestos, 121 piezas 
completas de alfarería, varios artefactos completos en madera, 
metal, lapidaria y hueso, así como diversos ecofactos obtenidos 
en basurales y habitaciones. 

Los rasgos estructurales de La Huerta pueden ser extractados 
en base a los códigos para estos fines (R.A. Raffino, 1988: 158: 
matriz de datos V). La instalación fue construida con paredes 
dobles con piedras irregulares con rellenos de ripio y barro. Las 
plantas de los edificios son ortogonales y sus techumbres fueron 
en leñosas tipo "hichu". Ofrece alternadamente arquitectura a 
nivel y subterránea. La primera funcionalmente articulada con 
cuatro tamaños diferentes de edificios. 

Las construcciones subterráneas son de dos tipos: tumbas 
incluidas dentro de recintos tipo E-2, o bien adosadas a los .. 
muros, o bien en el interior del mismo, debajo del nivel del piso 
de ocupación o del nivel de los cimientos del recinto que la 
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incluye."El restante tipo de construcción subterránea no se halla 
incluida dentro de edificios mayores, sino sobre el faldeo de la 
Quebrada Mudana o alineadas dentro del gran sector libre de 
recintos, ubicado en coordenadas "O" del área intramuros. En 
base a analogía de partes con construcciones similares en otras 
instalaciones inkas han sido adscritas como almacenes o collcas. 

Los recintos se hallan articulados en grupos de 2 a3 formando 
unidades compuestas y es frecuente que estas asociaciones se 
produzcan entre recintos de diferentes dimensiones o estratos. 
Los más pequeños (E-4); rectangulares de hasta 10 m2 de su­
perficie ofrecieron locus de actividad que evidencian usos como 
cocinas (Nº 190 y 359 de los excavados) con fogones que 
incluían lentes de carbón, huesos de camélidos quemados junto 
a grandes piezas de cerámica de los tipos humahuaca ordinario 
y monócromo rojo. 

Las evidencias obtenidas de las investigaciones indican que 
los grandes recintos del estrato 1 fueron lugares de carga y 
descarga y corrales para encierro de llamas y alpacas. En 
cambio, los del tipo 2, 3 y 4 fonnaron las unidades domésticas 
compuestas, donde el recinto menor(E-4) fue tachado y cumplió 
alternativamente las funciones de cocina. depósito y albergue 
nocturno. Los del E-3 pudieron ser recintos parcial o totalmente 
techados (de 10 a 25 m2 de superficie, como el Nº 360 parcial­
mente excavado). Mientras que las construcciones pertene­
cientes al E-2 (con superficies oscilantes entre 25 a 150 m2

) han 
sido patios interiores o exteriores a la unidad doméstica, según 
la ubicación que guardan con los dos estratos restantes. Estos 
ambientes fueron casi exclusivamente los reservados para las 
prácticas funerarias tanto en cámaras subterráneas como en 
urnas o directas. Obviamente esta diversificación de actividades 
no es exclusiva para cada tipo de ambiente, aunque se observa 
una tendencia al respecto. 

Los datos etnoarqueológicos son valiosos en cuanto plantean 
información sobre algunas excepciones a estas reglas 
morfofuncionales. Las comunidades criollas de la región de 
Humahuaca y Valle Grande utilizan recintos similares a los 
tipos 2 y 3 como cocinas al aire libre durante el día o cuando hace 
buen tiempo; mientras que otro más pequeño es usado con 
idénticos propósitos cuando el tiempo no es favorable o durante 
la noche. Las unidades domésticas estarían compuestas por 
partes arquitectónicas con un rango de variación en cuanto a la 
cantidad. El número mínimo estaría compuesto por un conjunto 
E-1.E-2, o E-1.E-3. 

Los recintos de los tipos 2 de La Huerta fueron lugares sin 
techar donde se realizaron las inhumaciones familiares. dentro 
de las estructuras funerarias ad hoc ubicadas por debajo del piso 
de ocupación ordinario. Esta circunstancia implica la ausencia 
de actividades funerarias en el interior de los estratos 1 y 4 de la 
clasificación. 

Es ta regularización del trazado urbano de La Huerta. con una 
recurrente presencia de unidades compuestas integradas por 
grupos de 2 a 3 recintos articulados se halla interrwnpida en tres 
grandes sectores, uno de ellos es el conjunto de 12 recintos que 
componen los edificios Inka situados en el centro del área 
intramuros (sector A, edificios 181 a 192). Otros dos sectores se 
ubican en el área N. a la vera del camino Inka formando 
construcciones en damero muy regularizado. de casi idénticas 
dimensiones y adosadas unas con otras; formando series rítmi-
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CUADRO 1 

PORCENTAJES DE ESTILOS CERAMICOS EN 14 AREAS DE MUESTRAS EN L. HUERTA 
1(7: Tilcara-Homillos; 2: Inka Prov.; 3: Interior gris; 4: Poma n/r.; 5: Chiche; 8: Angosto Chico; 9: Humahuaca r.; 

10: Ordinario; 11: Hispánica; 12: Famabalasto; 13: Alfarcito. 

Estilo 

Total 117 2 3 4 5 8 9 10 11 12 13 densidad 

Muestra frags. % % % % % % % % % % % m2 

L.H.R- 1 193 2 - - - 1 - - 97 - - - 0,09 

L.H.R-185 208 8 5 2 1 5 - 23 58 - - - 0,8 

L.H.R-54 258 34 1 1 2 6 - 31 25 - - - 5,6 

L.H.R-53 304 50 1 0,3 2 4 - 20 23 - - - 7,4 

L.H.R-217 202 16 2 1 1 2 0,4 30 45 0,4 2 - 2,4 

L.H.R-219 142 13 1 1 - 1 - 24 60 - - - 5,1 

L.H.R-572 260 15 1 0,4 1 3 - 20 54 - 1 - 4,7 

L.H.R-573 217 15 1 0,4 0,4 3 - 15 64 - 0,4 - 7,2 

L.H.R-472 318 16 3 1 1 8 - 23 46 1 - 1 4,2 

L.H.R-475 175 23 2 1 1 10 - 25 38 - - - 8,7 

Calzada NO. 403 18 0,4 1 0,2 8 0,2 33 38 - - 0,4 4,5 

Area582 240 10 3 2 3 4 - 21 55 - - - 1,1 

L.H.R-414 427 15 0,4 0,4 1 5 - 31 47 - - - 6,1 

L.H.R-415 171 19 1 - - 5 - 26 48 - - 1 6,8 

ESPECIFICACIONES: 

LH.R-1. Estrato l. Sup. 2.000 m2, 50 m E-0,40 mN-S. 
LH.R-185. Estrato l. Sup. 232 m2, 15,5 m E-O, 15 mN-S. 
LH.R-54. Estrato 2. Sup. 45,5 m2, 6,S m E-0, 7 mN-S. 

LH.R-53. Estrato 2. Sup. 41 m2, 7,S m E-0, 5,5 m N-S. 
LH.R-217. Estrato 2. Sup. 82m2• 

LH.R-219. Estrato 2. Sup. 27,5 m2, 5 m N-S, 5,5 m E-O. 
LH.R-572. Estrato 2. Sup. 55m2

, 5 mE-0, ll mN-S. 
LH.R-573. Estrato 2. Sup. 30m2, 5 mE-0, 6 mN-S. 
LH.R-472. Estrato 2. Sup. 75 m2, 12,S m E-0, 6 ·mN-S. 
LH.R-475. Estrato 3. Sup. 20m2, 5 mE-0, 4 mN-S. 
LH.R-414. Estrato 2. Sup. 30m2, 5 mE-0, 6 mN-S. 
LH.R-415. Estrato 3. Sup. 25 m2, 5it5. 
Calzada NO. Segmento de Camino lnka en El2-Nl3 a 17. sup. 90 m2• 

Area582. Extramuros de fachada principal de edificio Inka. Sup. 204 m2• 
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casen largas líneas. Esos edificios, unos 60 en total, pertenecen 
a los estratos 2 y 3 y han ofrecido los mayores índices de alfarería . 
del grupo Chicha de toda el área intramuros. 

Los edificios Inka 

Las coordenadas SS a 10,W4 aE14 enmarcan el sector "A" 
de La Huerta, ocupado por un grupo de 35 recintos, 11 de ellos 
subterráneos, y los 24 restantes a nivel de superficie. Estas 
edificaciones. aunque plasmadas con diferencias en su cualidad 
arquitectónica, son atribuibles al componente Inka 

En realidad se trata de dos grandes cuerpos de edificios, uno 
ubicado hacia el poniente, compuesto por 12 recintos de su­
perficie, los Nº 181 a 192 y dentro de los cuales Debenedetti 
exhumó las tumbas Nº 87, 88, 89 y 91.Elrestante grupo, situado 
al levante del anterior, está formado por 11 ambientes en 
superficie y contiene, a bajo nivel, las tumbas Nº 90, 93 y 94. 

A juzgar por la cualidad arquitectónica, posición dentro del 
área intramuros, articulación y contenido cultural, el cuerpo 
principal fue el situado al poniente. 

Este cuerpo tiene 640 m2 de superficie encerrada por muros 
y una explanada en su fachada (área 582) de 350 m2• La ex­
planada fue un terraplén por el cual se producía el único 
acceso al grupo, cuyo primer recinto es el 185. Observando desde 
la parte S. son visibles las intenciones escenográficas, consu­
madas mediante la elevación artificial de todo el cuerpo, y 
realizadas por las jambas que limitan el vano de acceso. 

El muro frontal o fachada fue levantado por paramentos 
dobles de piedra canteada, imitando la sillena cuzqueña. Posee 
én algunas secciones más de 2,50 m de altura y conserva buenas 
señales de un relleno de barro y ripio. Una prolija banqueta 
exterior hace las veces de refuerzo, otorgándole al perfil del 
muro una sección trapezoidal. 

Los accesos cuentan con pesadas jambas de piedra, dos en el 
vano principal, y otras dos sobre el pasillo que separa la 
explanada 582 con el gran recinto 185. También se conservan 
vestigios sepultados de un umbral de piedra, o quizás un dintel 
originalmente montado sobre las jambas, y luego desplomado y 
roto. 

De la pequeña kallanka (edificio Nº 185) apenas quedan 
cicatrices de su profanación, el porte de sus basamentos, y 
vestigiosdeunahomacinainkaensumuroboreal. Unafotografía 
tomada por C. Lafón a comienzos de los años 50 nos muestra a 
esta estructura casi intacta, a excepción de su techo, por lo cual 
deducimos que su deterioro se acentuó entre esas fechas, y 
nuestro reconocimiento en 1983. 

El camino Inka transcurre por el muro lateral O. de este 
cuerpo, entrando y saliendo por dos nuevos pares de jambas de 
piedra. Cualquier caminante que transitara por éste, era obser­
vado desde estos edificios, especialmente desde la fachada y el 
vestfüulo. 

El cuerpo del levante es más austero, no presenta con 
claridad atributos arquitectónicos imperiales, a excepción de la 
planta de su estructura. Su grado de perturbación en cambio es 
mayor, en especial en los ambientes que contenían las tumbas 
90, 93 y 94. Tiene 450 m2 de superficie, segmentado en 11 
ambientes y su vano de acceso principal; el único que pudimos 
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detectar, se sitúa al O., comunicando con el recinto Nº 199, 
seguramente un patio por sus dimensiones superiores a 120 m2

• 

Dos aspectos de consideración nos imponen estos edificios 
de la sección oriental: 

1. Tienen una ubicación preferencial a la vera del grupo 
Inka, pero carecen de rasgos arquitectónicos imperiales. 

2. Las tumbas halladas en su interior contienen piezas de 
prestigio, como las vinchas de metal, gran parafernalia textil, y 
collares de cuentas venecianas. 

Por estas circunstancias se deduce que el cuerpo de edificios 
del levante fue habitado por alguna autoridad local -quizás 
mallcos o caciques-- que gozaron de una situación privilegiada 
dentro del espacio urbano, al lado del cuerpo de edificios Inka. 
Los individuos depositados en la tumba 94, sobrevivieron en 
tiempos históricos durante los cuales accedieron al uso de 
artefactos hispánicos como collares facturados en vidrio. 

No podemos asegurar quién de ellos, si no todos, fueron 
artesanos textiles o "cumbiscamayoc", pero la evidencia de esta 
actividad parece ser contundente. 

Si Debenedetti hubiera sido más prolijo, ofreciéndonos 
dibujosenpeñtlyplantadelhallazgo,estaríamosencondiciones 
de probar un caso de sacrificio tipo "Suttee o necropompa" 
(González, 1979), costumbre extendida en no pocas partes del 
nuevo mundo, y que consistía en inmolar alternativamente a la 
esposa, parientes y servidores en la misma tumba del señor. Las 
vinchas de metal, clásico símbolo de cacique o mallco, y las 
demás características que atesora la T. 94, nos deja en los 
propios umbrales de esta interpretación. 

Tumbas o almacenes estatales 

El repertorio arquitectónico atribuible a almacenaje se ha 
extraído a partir de analogía de partes, con collcas de otras 
instalaciones construidas por el Tawantinsuyu. De modo que se 
trata de un mecanismo indirecto que dependerá de alternativas 
de comprobación. 

Se han localizado solamente 5 estructuras subterráneas de 
planta subcircular, cuatro de ellas resueltas con cierres pétreos 
en falsa bóveda, y la restante desplomada Fueron construidas a 
bajo nivel con paredes de piedra y mortero y suman una 
capacidad relativa de almacenaje no superior a 60 m3 cifra in­
significante frente a la magnitud media de la población que 
habitó idealmente el sitio. 

Dos de estas estructuras se hallan agrupadas en N19W19 
sobre el borde occidental de la instalación. Las tres restantes lo 
hacen en el interior. Sin embargo, su adjudicación funcional no 
es desatinada, sobre todo al ser comparadas con cámaras simi­
lares halladas en otras instalaciones imperiales del Kollasuyu, 
como Orna Porco en Potosí, Titiconte y Arcayo en Iruya, 
Hualfín y Pukará de Aconquija en Catamarca (R. Raffino y col. 
1981, 1982, 1986). 

Un detalle en favor del diagnóstico funcional es el hecho de 
que son estructuras subterráneas no incluidas, como las tumbas 
dentro del piso de edificios mayores, a la par que no ofrecieron 
restós que orienten su interpretación como cámaras funerarias. 

Indudablemente dada la escasa significación en ténninos de 
volumen potencialmente almacenable, La Huerta no fue deci-
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dida111e/lfe un enclave en que el Tawantinsuyu haya intentado 
actil'idades de almacenaje en gran escala. Falta. la mínima ar­
quitectura deliberadamente erigida para tales finalidades. Aquella 
que e<mtcteriza los grandes centros de almacenaje como Huánuco 
Pampa. Wakan o Jauja en la Q' echua peruana (C. Morris; 1985; 
R. Matos. 1973; T. D'AlLroy y col., 1988) o en la sien-a de 
Cochabamba dentro del Kollasuyu (B. Ellefsen, 1978). 

Penetra en S6Wl9 proveniente de Tilcara Perchel de 
Humahuaca; sale de Ja planta urbana en N31E7 en busca de 
Campo Morado, Yacoraite, Coctaca, Hornadita,y Alto Zapagua. 
Pocas instalaciones con vestigios Inka en el N.O. argemino, 
ofrecen huellas tan visibles. Visto en planta, esta vía semeja a 
una sucesión de segmentos rectos y quebrados, limitados por las 
con.-;¡rucciones de habitación; comunicándose con vías menores 
o secundarias con los grandes corrales del E-1, con los edificios 
lnlrn y la plaza. 

Ya hemos señalado que su articulación con el cuerpo de 
edificios lnka, es directa, así como con los grandes recintos del 
cs!raio 1. Está sobreelevado con respecto al resto de las cons­
trucciones, y por lo menos en dos sectores S6W 18 y N8W2, su 
construcción obligó a Ja remodelación o levantamiento de 
construcciones preexistentes. Presenta. un promedio de dos a 
ocho me u-os de ancho, y sólo en su recorrido por la plaza central 
de La Huerta se ve privado de muros laterales. 

El tramo recto horizontal de 50 m que medía entre sus acceso 
meridional y el cuerpo de edificios Inka en S8W4, aparece 
sohreclevado por el descarte de sedimento y basura, lo que habla 
de cierta prolijidad en su mantenimiento, y como consecuencia 
de su transcurrir por un sector de elevado FOS. 

En la sección NlW3 el camino se bifurca en dos ramales 
delimitados también por muros. Curiosa alternativa, aunque no 
l<mto suponiendo que uno de ellos fue la salida y el restante la 
entrada al sitio. O bien que estuvieran destinados a la movilidad 
de diferente clase de biomasa en cada uno de estos ramales. 

Como ha sido tantas veces señalado, este tramo a intramuros 
del camino Inka es parte del gran sistema vial tendido por el 
Tawantinsuyu a lo largo y a lo ancho de sus confines. Su 
phmteamiento y construcción fue deliberada. Fue concebido para 
pasar por el corazón de la instalación, a pesar del mayor costo 
energético que ello demandaría. Con lo cual, además de sus 
relevantes articulaciones con otros edificios, quedan marcadas 
las intenciones buscadas por estrategas y arquitectos al servicio 
del Estado. No pocas veces hemos señalado que esta. alternativa 
se reitera en otros sitios imperiales de prestigio que los Inka 
ocuparon en el Kollasuyu como Tilcara, Hualfín, El Shincal, 
Chaquiago de Andalgalá, Ranchillos de Mendoza, Titiconte de 
lruya, Nevados de Aconquija, Fuerte Quemado, Quilmes, y 
Engamana de Y ocavil; Tastil de Las Cuevas, y Chuquiago de 
Suipacha. Que el camino real transcurra a la vera de sus 
lamberías de servicio es algo frecuente o lógico en función de 
apoyo logístico que éstas le brindaban. Pero que lo haga atra­
vesando las entrañas de grandes áreas pobladas como La Huerta, 
o por el medio de las plazas inka o aukaipata.s, como en H ualfín 
y El Shincal, refleja la importancia de esos enclaves (Raffino, 
1981 y 1988; J. Hyslop, 1984). 
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De acuerdo con nuestros cálculos, siguiendo el camino inka 
que corre por Portezuelos, Calahoyo, Talina, Uyuni, Sevaruyu, 
Poopó, Titicaca, y Puno hacia el Cuzco, La Huerta se hallaba 
separada de la capital Inka por alrededor de l .670 km. Esta 
distancia podía ser cubierta en aproximadamente 54 días, si se 
empleaba el sistema de chasquis o estafetas, y por lo menos en 
el doble de tiempo si se trataba de recuas o tropas de llamas 
cargadas. A pesar de estas distancias, los mecanismos de flujo 
de energía e información del sistema poseían atributos claros de 
control. El tráfico que fluía por este camino era objeto de 
permanente observación por quiénes residían en el cuerpo de 
edificios Inka del poniente. La Huerta de Humahuaca accede así 
a una sofisticada nómina de enclaves que tuvieron para el Inka 
preferida significación. 

m. LA FRONTERA ORIIENTAL DE HUMAHUACA, 
PRIMEROS DATOS ARQUEOLOGICOS 

Los datos rüqueológicos recuperados dan firmeza a las 
hipótesis de un dominio Inka en los valles orientales a 
Humahuaca, entre ellos los de Santa Victoria Oeste, lruya y 
V allegrande. La región de Iruya y Nazareno fueron las primeras 
en aportar infonnación precisa, con el reconocimiento de 
Titiconte con sus sector residencial, sus calleas y sus andenes, 
así como Arca yo con sus calleas construidas con una técnica que 
nada envidia a las de la sierra peruana (R. Raffino y col., 1986). 
Luego vinieron los descubrimientos en el V allegrande y Sierra 
de Caligua, con sus guarniciones con arquitectura militar­
defensiva como Puerta de Zenta, o preventiva, como Pueblito 
Calilegua; santuarios en las cumbres que hacen las veces de 
divisorias de aguas, como Co. Morado, Co. Chasquillas y Co. 
Amarillo; tambos de enlace, como Chasquillas tendidos de 
Capacñam empedrados en parte, e incluso penetración cultural 
de artefactos en sitios Humahuaca preexistentes, como El 
Durazno y Papachacra son indicios de esa presencia (R. Raffino 
y col., 1991). 

La razón de que estos datos arqueológicos cobren más vigor 
en V allegrande e Iruya, que en Santa Victoria Oeste, obedece a 
la mayor intensidad, en aquéllas, de misiones en terreno. No 
quedan dudas que esos vestigios de camino mantienen un doble 
eje de circulación. Uno transversal o E-O hacia la Quebrada de 
Humahuaca y otro longitudinal hacia el N., en busca de Tarija 
y Chuquisaca. 

El dominio Inka sobre el mundo oriental a Humahuaca 
parece haber sido de tipo indirecto, ante la ausencia de asenta­
miento de gran fuste que hiciera las veces de cabecera política 
en el propio territorio. Es conocida esa costumbre Inka de 
dominio indirecto en los confines del imperio, señalada por las 
crónicas indianas(O. Silva, 1983). Encuyocasoel Tawantinsuyu 
ha debido buscar en Humahuaca, nos referimos a la propia 
Quebrada, la autoridad que hiciera las veces de principal o 
malle o y la capital regienal. En este sentido hubo en la Quebrada 
cuatro instalaciones de trazado concentrado que, por su enver­
gadura y calidad arquitectónica pudieron ser el asiento de la 
jefatura: Yacoraite, Los Amarillos, Tilcara, y La Huerta. 

Sobre el posible protagonismo de La Huerta en esta alterna­
tiva habla su tamaño edilicio, planeamiento y artefactos. El 
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prestigio social alcanzado por los dos personajes que vivieron y 
fueron enterrados con toda pompa, provistos de tiaras de plata . 
y tal vez con una ceremonia tipo "suttee" dentro de los edificios 
Inka, bien pueden estar reflejando esa significación. Cualquiera 
de ellos pudo haber sido el gobernador o tucorico puesto en La 
Huerta por las autoridades cuzqueñas. 

El registro arqueológico es contundente en marcar la parti­
cipación de contingentes Chichas en el oriente de Humahuaca, 
mitimaes que estaban cumpliendo la mita militar y que como era 
costumbre en el Tawantinsuyu llevaba a sus mujeres (J. Bram, 
1914; O. Silva, 1983). Estas seguían confeccionando su cerámi­
ca Chicha pero con pastas Humahuaca. También se constata la 
participación de mitimaes Omaguacas en este mundo oriental, 
estadísticamente más numerosos que los Chichas a juzgar por 
las frecuencias de su cerámica en los muestreos. A la vez que, la 
ausencia de artefactos o recipientes que indiquen la participa­
ción de grupos chaqueiios o selváticos, traídos deliberadamente 
a esos confines por los Inka. 

IV. CONQUISTADORES Y CONQUISTADOS: 
EL ALTIPLANO A FINES DEL SIGLO XV 

Tanto el repertorio cerámico, como el estructural recogidos 
conducen a varias generalizaciones empíricas para entender la 
conducta del Tawantinsuyu y de las naciones por él dominadas, 
en el altiplano meridional sobre fines del s. XV. 

l. A. Dominio Territorial 

Los Inka mandaron construir 12 instalaciones entre la ribera 
meridional del lago Aullagas y el extremo boreal del actual 
territorio argentino: Soraya, Río Márquez, Jaruma, OmaPorco, 
y KhapaKheri en la región del antiguo lago Aullagas, Calahoyo, 
Chagua, Chipihuayco, Chuquiago, La Alameda de Tupiza, 
Charaja y Mochará en la potosina provincia de Sudchichas. A la 
par existen en ellas evidencias de Jatumiiam que articuló estos 
enclaves entre sí y con otros no descubiertos aún pero que sin 
duda tarde o temprano deberán sumarse al sistema. Funda­
mentalmenteen las regiones del Salar Uyuni, entre Río Márquez 
y Tupiza; el borde oriental del lago Aullagas y las zonas de las 
minas de Porco. 

2. Estas instalaciones atesoran arquitectura y planeamiento 
Inka; y tres de ellas: Orna Porco, Chuquiago de Suipacha y 
Chagua, componentes que reflejan actividades de tributo y 
administrativas de relevancia. 

3. Solamente una de estas instalaciones, elPukaradeCharaja 
es una guarnición defensiva y parece haber sido creado para 
proteger el camino Inka que conduce por el Río San Juan Oro 
desde Suipacha hacia Tarija. Fuera de este sitio, protector de 
frontera, no se advierten síntomas de pukaraes previsores de 
conflictos internos al territorio conquistado. 

4. Del mismo modo, el camino Inka y los propios tambos 
transcurren por zonas de fácil acceso y carecen de cualquier 
elemento artificial de protección. 

5. Las conclusiones anteriores tienen validez para los terri­
torios ocupados por las naciones Quillacas, Asanaques y Chichas. 
Por lo tanto, se deducen evidencias de un dominio pacífico del 
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Tawantinsuyu sobre las jefaturas más importantes que ocuparon 
el altiplano meridional de Bolivia. 

6. B. Movilidad Etnica 

LosestilosalfarerosChicha,Yura, Tiwanaku-MolloyColla: 
Pacajes-Kererana comienzan a aparecer estadísticamente a me­
dida que el enclave Inka muestreado se aproxima al área original 
de cada uno. Fuera de esos ámbitos la presencia tiende a ser 
discontinua e intrusiva. Sin embargo, se advierte una gran 
dispersión regional de la cerámica Colla, que llega desde la 
ribera S. de Titicaca hasta el río Loa Superior (Chile) y Lipez. A 
la par que la cerámica Chicha aparece en áreas intramuros de 
sitios Inka desde el lago Aullagas hasta La Huerta, Queta Viejo 
y los sitios del oriente de Humahuaca. 

7. La integración de esas naciones al sistema Inka se 
advierte por otro lado por la presencia de sus artefactos (cerá­
micas) dentro de las áreas intramuros de sitios enclavados en 
otros territorios. El caso Chicha es el más conspicuo al respecto, 
con una dispersión extraterritorial por el extremo boreal de 
Argentina, Humahuaca y la frontera oriental de ésta, sin duda 
esta nación acompañó a los Yupankis en su avance hacia el 
antiguo Tucumán. 

C. Diversidad estilística, frecuencia arquitectónica y 
planeamiento 

8. La mayor diversidad estilística de la cerámica se advierte 
en el área intramuros de Orna Porco, Khapa Kheri y Río 
Márquez. Esta mayor diversidad co-varía positivamente con: 

a. La ubicación de los tres enclaves Inka en la Pampa 
Aullagas, sobre la ribera oriental del lago Poopó. 

b. La mayorfrecuencia-OmaPorco-de rasgos arquitectó­
nicos imperiales y planeamiento urbano que imita la 
imagen cuzqueiia con combinación de "Kallanka­
Aukaipata-Usnu". 

c. Frecuencias estadísticas medias de cerámica lnka Pro­
vincial. 

Por lo tanto, se deduce que: 
Por la conjunción de estas variables (diversidad estilística en 

el repertorio cerámico, presencia arquitectónica relevante y 
planeamiento urbano) Orna Porco desempeñó un rol de suma 
importancia en la conducta y estructura del sistema Inka. 

9. La diversidad estilística mínima de la cerámica aparece 
en: 

a. pequeiios tambos levantados a la vera del Capacñam 
(Toroara, Punta Cangrejo, Ramadas), como en: 

b. Instalación de cualidad y envergadura arquitectónica 
(Chuquiago, Chipihuayco). Por estas razones se propo­
ne: 

10. Con excepción de Orna Porco, no se detecta covariación 
positiva o directa (es decir grupos de rasgos variables que 
crezcan o disminuyan a la par) entre la diversidad estilística del 
repertorio cerámico, la frecuencia de rasgos arquitectónicos 
relevantes y el planeamiento urbano Inka. Como contraparte se 
propone: 
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11. El planeamiento urbano impuesto por Cuzco covaría en 
directo con la cantidad de rasgos arquitectónicos de prestigio 
( aukaipata-usnu-kallanka-homacinas). 

12. La cerámica lnka Provincial no supera estadísticamente 
el 18% de las muestras recogidas por sitios. Aparte de los 
mencionados Oma Porco y Chuquiago, estas frecuencias sólo 
son accedidas por Ramadas, Chagua y Chipihuaico de Talina; 
en el resto de los sitios son inferiores al 10%. 

13. Reiterando síntomas ya observados en La Huerta de 
Humahuaca, en Orna Porco se detectan tendencias a regularida­
des en la distribución de los estilos cerámicos por sectores del 
establecimiento. Así el R.P.C. M.9 proporcionó 8% y 42% de 
frecuencias de los estilos Yura y Colla, respectivamente; el 
R.P.C. M.3 17% de cerámica Chicha y 20% de Colla. El R.P.C. 
M.2 ofreció también un alto índice de alfarería Chicha. Todas 
estas cifras pueden ser evaluadas como muy altas teniendo en 
cuenta la media de cada muestra4

• 

14. Los espacios públicos de OmaPorco, como las collcasde 
M.5 y M.8 y los corrales de M.4, M.6 y M 7 ofrecen la más alta 
diversidad estilística de la cerámica dentro del área intramuros. 

Clzichas, Collas, Yuras y Quillacas-Asanaques 
durante el dominio lnka. 
Algunas hipótesis. 

Estas tendencias podrían dar interpretadas como que cada 
pueblo, Y uras, Chichas, Collas, etc. confluía en Orna Porco, 
descargaba sus bastimentos en los corrales y ocupaba sectores 
("barrios") definidos del establecimiento, ala vera de laaukaipata, 
allí dejaba sus artefactos y cerámicas en desuso. Esto significaría 
la existencia de mitimaes al servicio del Estado, tributando sus 
servicios, alojados en ambientes y sectores planeados ad hoc, 
dentro del establecimiento3• 

El territorio Humahuaca afines del s. XV 

La información históricaindicaque la invasión aHumahuaca 
fue durante el reinado de Topa Inka, a comienzos de la década 
de 1470. Previamente una expedición comandada por otros 
hijos de Pachakute, Paucar Usnu y Topa Amaru habían con­
quistado para el Cuzco las naciones altiplánicas que median 
entre Titicaca y el norte argentino. Asf fue como los Collas 
Pacajes, Carangas, Asanaques, Soras, Charcas, Quillacas, 
Caracaras, Uruquillas y Chichas fueron anexados y, algunas de 
ellas, utilizadas en la segunda penetración, esta vez con destino 
a Tucumán y Chile. 

El dato arqueológico es concreto sobre tres aspectos básieos 
de aquellos sucesos: 

1. La penetración y conquista no fue compulsiva. 
2. Se realizó a través de una ruta -luego transformada por 

tecnología en Capacñam- que transcurrió, desde Titicaca al S. 
por territorio Pacaje, luego Caranga en dirección a Aullagas. 
Posteriormente transpuso la Pampa de Aullagas, Orna Porco, ·· 
KhapaKheri, Soraya y Río Márquez, los territorios de Quillacas­
Asanaques en dirección al Salar de Uyuni. Dejó a un lado las 
montañas de Porco, propiedad de Soras, Y uras y Caracaras y 
debió cruzar la Cordillera de los Chichas, esquivando a Lipez, 
los que dejó a su vera del poniente. 
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Desde allí hacia el sur el camino aparece arqueológicamente 
diáfano, transcurriendoporTupiza, Suipacha, Talina, Calahoyo, 
Pozuelos yQueta.Poresosparajesse bifurcabahaciaHumahuaca 
por Alto Zapagua y Homaditas. Mientras que otro ramal iba 
directo hacia el sur por la Quebrada del Toro y Calchaquí, en pos 
de Tucumán y Chile. 

3. Algunas naciones paulatinamente asimiladas del altiplano 
pasaron a prestar servicios al Cuzco y fueron sucesivamente 
enroladas como obreros, cargadores, soldados, etc. Su incorpo­
ración a la movilidad del sistema explica el desplazamiento 
horizontal de sus artefactos, especialmente su cerámica. Disper­
sión que cobra un rápido sentido general N-S, pero siempre 
sujeto a los planes del conquistador, a la vera de sus tambos o de 
sus caminos. 

No existen evidencias de movilidad de esta naturaleza antes 
de los Inka, por lo que dudamos de un desplazamiento organi­
zado -invasión y dominio- de esas culturas hacia el N.O. 
argentino antes de 1470. 

La información arqueológica con que contábamos una dé­
cada atrás (R. Raffino et al., 1978) daba cuenta de siete insta­
laciones arqueológicas presumiblemente Inka arraigadas en la 
Quebrada de Humahuaca: Rodero, Yacoraite, Calete,LaHuerta, 
Papachacra, Tilcara y Ciénaga Grande. El avance de las inves­
tigaciones ha permitido agregar una enonne información. 

La lista de nuevos asientos incluida la puna boreal de 
Argentina y el mundo oriental a Hwnahuaca asciende a 33. 
Dentro de la Quebrada troncal además de La Huerta los lnka 
dejaron improntas arquitectónicas que remodelaron partes de la 
instalación humana local, trazaron el Capacñam o construyeron 
plazas, collcas, kallankas, hitos y plataformas ceremoniales. En 
definitiva edificios de mejorporteque los locales. Otros vestigios 
incluyen artefactos o recipientes alojados en habitaciones, ba­
surales y depósitos funerarios, e inclusive arquitectura destinada 
a estas últimas actividades. 

Al cierre de esta obra y con especial referencia a la Quebrada 
troncal se confinnan los siguientesdatosarqueológicospuntuales: 

1. Siete de sus instalaciones arqueológicas, respectivamente 
de norte a sur, Alto Zapagua, Coctaca, Peñas Blancas o Pucará 
de Humahuaca (J. Palma, 1990, MS), Yacoraite, La Huerta, 
Puerta de La Huerta y Tilcara poseen componentes arquitectó­
nicos cuzqueños. Esto significa que de la lista originalmente 
publicada en 1978 se aclara la situación del Pucará de Calete y 
Ciénaga Grande, faltos de registros por esos tiempos, de los 
cuales, hoy sabemos, carecen de presencia arquitectónica im­
perial, aunque fueron contemporáneos a ese horizonte. El área 
intramuros residencial del Pucará de Rodero se aproxima a esta 
última circunstancia, pero sus sistemas de andenes contiguos 
atesora tecnología Inka. 

2. Con excepción de Alto Zapagua y Puerta de La Huerta, 
dos clásicas tamberías construidas por Cuzco para el apoyo del 
Capacñam y su tráfico, el resto de las instalaciones mencionadas 
son de carácter mixto o multicomponente. Es decir, sitios 
preexistentes a 14 70, que recibieron estímulos lnka que afecta­
ron parte de su sistema original, entre ellos el de poblamiento y 
artefactual, indicios arqueológicos de retroalimentaciones más 
profundas de los componentes social e ideológico de la cultura. 

3. La mayoría de estos sitios trascendió hasta tiempos 
hispano-indígena (1535 d.C.) de acuerdo a restos materiales 
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hallados en sus basurales, tumbas y habitaciones (por ejemplo, 
La Huerta y Tilcara). 

4. Las instalaciones Coctaca y La Huerta fueron las que 
recibieron mayores cambios arquitectónicos. Tilcara fue 
remodelada por el Capacñam, quizás el sector "La Iglesia" de 
Debenedetti y una construcción asociada al primero (R. Raffino, 
1988; 175). 

5. El desaparecido Yacoraite y su vecino inmediato, Los 
Amarillos merecen un acápite especial. El sector bajo del 
primero se ha perdido, cerrando la alternativa de comprobar lo 
que se intuye de la lectura del croquis de planta levantado por 
Krapovickas ( 1969). En éste se advierte el clásico planeamiento 
Inka para los centros administrativos, con su aukaipata, kallanka 
y collcas alineadas. Yacoraite Bajo bien pudo ser el centro 
tributario Inka de la mitad boreal de Humahuaca, a partir del cual 
se administró el espacio oriental. 

6. Ubicado casi en continuidad topográfica con Yacoraite, 
Los Amarillos es la instalación de mayor tamaño de toda 
Humahuaca (A. Nielsen, MS). En este sentido debe asignársela 
al mismo rango jerárquico que Tilcara y La Huerta. Aunque 
coetáneo al Horizonte Inka, Los Amarillos carece de arquitec­
tura imperial y su articulación al sistema del Capacñam se 
efectúa a través de Yacoraite Bajo. 

7. Y por encima de ambos el Pukará de Yacoraite, que 
parece responder a una génesis preinka; sobreviviente en tiempos 
de los Yupankis y en plena actividad en el s. XVI. Como tantos 
otros, este pukará debió quedar heroicamente "fuera de servi­
cio" recién a mediados del s. XVII, con el derrumbe final del 
mundo aborigen. 

El Capacñam conecta todos estos enclaves, desde Tumbaya 
y Maimará hasta las alturas de Inca Cueva. Corre por el faldeo 
oriental, cortando la arquitectura del sector naciente de Titeara. 
Similares avatares urbanos sufrieron La Huerta y Yacoraite, en 
un síntoma que la hegemonía del Tawantinsuyu no respetó las 
partes urbanas de las sociedades preexistentes. Asciende luego 
desde Titeara hacia Potosí, A u llagas, Titicaca y Cuzco, pasando 
por Perchel, Puerta La Huerta, La Huerta, Campo Morado, 
Yacoraite, Co. Chisca, Coctaca (sector occidental), Hornaditas, 
Zapagua y las alturas de Incacueva para enderezar rumbo al 
norte. 

Hacia el poniente de este ramal se halla otro que estimamos 
fue el principal Capacñam delNOA.,elquepenetra porCalahoyo 
(el Tambo Real de Matienzo), bajando por Pozuelos, Queta, 
Casabindo el Chico, Salinas Grandes, El Moreno, Punta Ciéna­
ga, siguiendo por la Quebrada del Toro hacia Calchaquí. Tiene 
un acceso directo hacia las quebradas de Talina, Suipacha y 
Tupiza,constituyéndoseen el camino más apoyado y abastecido 
por tamberias. Existe una firme impresión, apoyada por presen­
cias arquitectónicas españolas en Chuquiago de Suipacha, que 
esa fue la ruta utilizada por Diego de Almagro en su invasión al 
Tucumán y Chile. Así como las que usarían los ejércitos 
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rioplatenses en sus incursiones al Alto Perú luego de 1810. 

Oma Porco de Aullagas y Chuquiago de Suipacha, 
nuevas evidencias del dominio lnka 

Morris ha sostenido que los centros de gobierno y adminis­
tración Inka fueron constituidos en lugares donde frecuente­
mente no residían poblaciones locales. Esta generalización 
empíricoa se ha venido confirmando paulatinamente en varios 
lugares del espacio dominado por el Tawantinsuyu. Así lo 
sugieren las instalaciones de Huánuco Pampa, y Hatum Xauxa 
en la sierra peruana (C. Morris, 1972. T. Earle y otros, 1988). La 
cochabambina Inkallajta parece repetir esta adscripción en el 
extremo boreal del Kollasuyu (E. Nordenskiold, 1915). Salvan­
do las distancias pertinentes en tamaño de las áreas/intramuros, 
por ser más pequeñas, hemos señalado un rol similar para los 
sitios El Chincal, Hualfín, Watungasta, Tambería del Inca (La 
Rioja) y quizás Potrero de Payogasta en Salta (R. Raffino, 1982 
y 1988). 

Por mérito de los trabajos en el altiplano boliviano a esta 
calificada nómina se deben agregar los establecimientos de 
OmaPorco de Aullagas y Chuquiago de Suipacha Ellos ofrecen 
como denominador común el haber sido planeados y construi­
dos en lugares apartados de poblaciones locales preexistentes. 

Una segunda hipótesis, complementaria de aquella de 
Morris se ha generado paulatinamente como resultado de nues­
tros trabajos en el Kollasuyu. Es la que formula que los Inka no 
construyeron ciudades o centros urbanos de envergadura, sino 
que se apropiaron de las protociudades existentes. Bajo esta 
norma se explican no pocas construcciones arquitectónicas 
imperiales en enclaves urbanizados de singular tamaño, como 
Titeara de Humahuaca, Quilmes de Y ocavil, La Paya de 
Calchaquí, Turi del Loa chileno, y ahora La Huerta de 
Humahuaca. Para los primeros, los patrones que se adscriben 
con el modelo cuzqueño se repiten con insistencia como los 
señalan G. Gasparini y L. Margulies (1977). Así emergen la 
plaza central, usnu, kallankas, collcas agrupadas y acllahuasi, 
perceptibles por registros arquitectónicos puntuales. No copian 
textualmente al Cuzco, sino que lo "imitan" en una relación 
analógica que se adaptó a la situación particular de cada caso. 

Para los segundos, les queda reservado las evidencias de 
claros intentos de remodelación de partes arquitectónicas 
preexistentes. Destinadas a relocalizar formas y funciones ur­
banas y crear estructuras de poder. Edificios de funciones 
esencialmente residenciales para autoridades locales que cum­
plían roles de control de tráfico de bienes y servicios. 

Probablemente sean los tan mentados gobernadores o 
"tucricoc" al servicio del Estado como los que mencionan las 
crónicas indianas (J. Murra, 1980). Esta última es la explicación 
que nos demanda en especial las estructuras del sector lnka de 
La Huerta. 

. 315 



NOTAS: 

' lÁ>s espesores de los sedimentos en E2S26 oscilaron en 30 cm. Mientras que dentro de los edificios lnka Nº 185 y 190 apenas alcanzaron los 12 a 15 cm y, en 
uno de ellos, el N°202 carecía de sedimento de ocupación. Prácticamente estábamos pisando el mismo nivel que el del horizonte lnka. Otros recintos excavados, 
los Nros. 359 y 360 ubicados en N8E28 poseían 15 cm de promedio en sus espesores de ocupación. 

De acuerdo a la situación actual del topónimo YURA, muy próximo a las minas de Porco-Potosí, esta alfarería podría corresponder a la nación Caracara. 

' Si cada pueblo que tributaba en estos centros se vestía de una forma determinada, como lo señala el Memorial de Charcas ( 1582, 451 pregunta) es probable que 
lambién elaborara la cerámica que usaba con su propia iconografía. 
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ESTRATEGIA DEL DOl\iJl:INIO 1INCA1ICO 
EN EL CHILE SEMIARIDO Y 

LA FRONTERA SUR OCCIDENTAL 

INTRODUCCION** 

El problema de los límites extremos del Estado Inca y el 
grado de dominio alcanzado por éste en las distintas fronteras ha 
intrigado a los historiadores desde los primeros cronistas del 
siglo 16. Actualmente, se asigna gran importancia al tema ya que 
se relacionan las fronteras con la estabilidad y seguridad misma 
del Estado, percibiéndose la existencia de distintos tipos de 
límites fronterizos según los intereses específicos del Estado y 
las condiciones particulares de cada área. 

Baudin (1945: 349) sefiala que "el pafs comprendido al sur 
del Imperio, entre los rfos Choapa y Maule estaba ocupado 
militarmente por puestos de avanzada, a fin de tener en jaque a 
los araucanos... las guarniciones de estas plazas alejadas 
gozaban de privilegios especiales". Esta opinión del carácter 
militar de la conquista incaica es confirmada prácticamente por 
todos los autores. 

Dillehay y Netherly (1988: 9, 19, 27) señalan que "en los 
Umites externos del Estado (Colombia, Ecuador, mitad S de 
Bolivia, NW argentino y centro de Chile) nunca se logró 
cabalmente incorporar a su población efectivamente dentro de 
la estructura del Estado como trabajadores contribuyentes y 
para lograrlo tendrfan que haber sido conquistados". Refi­
riéndosealos asentamientos agregan que son representativos de 
las instituciones políticas y económicas del Estado y una 
adaptación al medio social y económico de las áreas conquista­
das. Al estar en áreas limítrofes exhiben un grado mayor de 
unüormidad arquitectónica y artefactual, a pesar de sus variados 
ambientes. Funcionaban para obtener recursos y mano de obra 
para el Estado. Distinguen fronteras "internas" con fuertes 
relaciones con el Cuzco; fronteras "externas" que corresponden 
a la forma inicial de interacción con el Cuzco y se especializaban 
en asentamientos económicos (mineros, urbanos, extractivos) o 
de avanzada militar con escaso compromiso estatal (ejemplo, 
araucanos); fronteras de intercambio exploratorio que requerían 
mínima organización estatal y su fin era el intercambio, quedando 
la agricultura fuera; fronteras para extracción de recursos, cuyo 
objetivo era convertir la materia prima en bienes transportables, 
etc. Concluyen que "las fronteras son una región periférica 
durante el tiempo en que ésta evoluciona de una nueva área 

JRubén Stehberg* 

ocupada a una caracterizada por una adaptación política estable". 
Hyslop (1988: 35-45) las llama fronteras temporales y 

específicas que entiende por"firme dominación" incaica cuando 
las siguientes instituciones son introducidas con éxito: culto al 
sol; uso de "mitmaq", sistema de trabajo de m'ita, sistema de 
caminos y "tampu"; agregando a continuación que las áreas de 
Santiago y Mendoza nunca estuvieron bajo un fuerte dominio y 
tampoco los incas lograron introducir sus instituciones en las 
regiones de más al sur. Siguiendo a Stehberg (1975, 1976) 
sefiala a la fortaleza de Chena y el cementerio de Nos como los 
hallazgos más meridionales. 

Hyslop (1988: 47) concluye que si una fortaleza definió o no 
una frontera dependió si fue construida para proteger una zona 
del lado de pueblos no conquistados o para proteger los intereses 
del imperio de las poblaciones "conquistadas" que la rodeaban. 
La distinción es swnamente importante porque sólo el primer 
caso define frontera. Finalmente, mencionamos a Llagostera 
(1976) como uno de los autores nacionales que adhiere a la tesis 
del control "directo" de los territorios centrales chilenos. 

Salomon (1988: 215, 230), propone dejar a un lado el 
concepto de la frontera inca como un simple fenómeno militar 
e interpretarla en sus ténninos político-culturales, puesto que la 
primera sólo engrandece al imperio, pero no impone orden. Para 
constituirse en proceso cultural tuvo que definirse en padrones 
andinos reconocidos como civilizadores: complementariedad y 
discontinuidad 

Osvaldo Silva (1986: 15) estima que "el límite austral del 
Imperio puede establecerse en el río Maipo dejando una zona de 
amortiguación entre éste y Angostura, donde se iniciaba la 
provincia promaucae". 

Dillehay-Gordon (1988: 215.23) postulan la existencia de 
una frontera geopolítica entre Santiago y Maule, con líneas 
fortificadas que cercaban una población indígena relativamente 
densa y donde la soberanía no se extendía más allá de este límite 
y, la frontera geoeconómica, pacífica, no formal, que iba con­
duciendo gradualmente al dominio territorial de ciertos encla­
ves productivos, por ejemplo los bosques sureños para extrac­
ción minera. 

León (1983: 95 y sigs.) al referirse al tema de la expansión 
inca señala que la resistencia indígena fue un factor crucial ya 

• Sección de Antropología. Museo Nacional de Historia Natural. Casilla 7'61, Santiago. Chile. 

** Parte de este trabajo se ha basado en la Tesis Doctoral del autor "Instalaciones Incaicas en el Norte y Centro Semiárido de Chile". Universidad Nacional de 
La Plata, Argentina. 1992. Este artículo ha sido enviado para publicación en las Actas del Encuentro Internacional "Los lnkas y sus contemporáneos: 
América Andina en 1492 (Cuzco, Sept. 1992) 
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que ucicnninó su extensión geográfica y el carácter del sistema 
de dominio que trataron de imponer. Solamente a través de la 
ocupación simultánea de cada valle los generales imperiales 
podían impedir que se enviaran refuerzos desde el área meridional 
operacional, sus acciones estuvieron dirigidas a ocupar los 
pasos y vías de comunicación entre cada valle y asentar allí su 
presencia militar. Las alianzas militares entre los habitantes de 
diferentes valles y la existencia de fortificaciones nativas hicieron 
posible la resistencia indígena a la expansión incaica Los 
nativos se agrupaban para la defensa de sus tierras en tomo a 

.. fuertes que tenían construidos a la entrada de los valles y en los 
puntos estratégicos de la región. Hasta estos centros llegaban los 
soldados, sus mujeres y familiares y los alimentos destinados a 
_mantenerlos mientras durasen las hostilidades; a ellos también 
acudieron los soldados incas, dispuestos a ponerles sitio, de­
rrotarlos y obtener una paz negociada. 

Estado actual del problema 

Hasta hace poco tiempo atrás, los etnohistoriadores y .. 
arqueólogos dedicados a la ocupación incaica de Chile Central 
habían llegado a una especie de "consenso" al aceptar como 
límite sur de la expansión estatal el río Maipo, lo cual no 
descartaba la posibilidad de contactos más allá de la frontera o 
que ocasionalmente tropas o contingentes militares adscritos al 
Estado pasaran al sur de este río. 

La fortaleza incaica de Chena y sus tres cementerios diaguita­
incaicos asociados, emplazados en los llanos al norte del río 
Maipo, aparecían como _las instalaciones más meridionales y 
dependientes de un hipotético centro administrativo ubicado en 
el curso medio del Mapocho, sepultado bajo la actual ciudad de 
Santiago (Stehberg, 1976). 

Al afio siguiente, Silva (1977-78) publicaba sus considera­
ciones etnohistóricas sobre el Período Inca en la Cuenca de 
Santiago donde concluía que la mayoría de las estructuras 
imperiales incaicas no habían sido impuestas a la región y que 
"posiblemente los comienzos de la expansión (al Aconcagua) se 
remontarían a los primeros afios del siglo XVI, finalizando la 
resistencia poco antes de la muerte del monarca" Huayna Capac 
en 1525. Agregaba (op. cit.: 235) que "El Estado Inca, como 
institución parece haberse conformado con fijar su frontera 
meridional en el valle de Copiapó, Umite ecológico de la zona 
andina. Al respecto, parece significativo que el camino del inca, ·· 
nwnumento vial indispensable para el funcionamiento de la 
estructura estatal, sólo puede reconocerse con relativa seguridad 
hasta el rfo Copiapó". 

El mencionado "consenso" implicaba, en la práctica, que 
cualquier hallazgo arqueológico del período incaico que se 
realizara al sur del río Maipo debía ser puesto en duda; además 
se inhibía el inicio de proyectos de investigación incaicos más 
allá <le lo que se estimaba la línea de frontera; pero también 
implicaba considerar un inmenso territorio de casi 800 km 
situado entre los ríos Copiapó por el norte y Aconcagua por el 
sur, como marginal al proceso de introducción de estructuras 
estatales incaicas. Esta situación de vacío de información dejaba 
a la "frontera sur occidental" en una posición particular de 
aislamiento y separación del resto del proceso expansivo estatal 
incaico, con los consiguientes problemas de interpretación del · 
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fenómeno. 
Así, Silva ( 1985: 330) llegó a postular que estos territorios 

"constituían enclaves personales del monarca que no fueron 
conquistados en su integridad sino en forma selectiva, apro­
piándose de sectores muy definidos por sus recursos económi­
cos, todos suplementarios a las particulares necesidades del 
rey, quien ante la impracticabilidad de transportar bienes 
agrícolas al Cusca, prefirió consolidar sus propios intereses, 
resguardándolos con la presencia de parientes". 

Por otra parte, antiguas hipótesis como la de Olaverría 
(Medina, 1882: 330), volvían a cobrar sentido al postular que, 
siendo la distancia entre Copiapó y el río Maipo tan grande, lo 
más factible es que los capitanes del Inca acometieran la 
conquista de Chile Central por los pasos que conectaban San 
Juan y Mendoza con Santiago. 

El panorama antes señalado ha venido a modificarse 
sustancialmente a partir del afio 1986, tanto en lo que respecta 
al vacío de información existente en el Norte Chico como en lo 
que dice relación a la frontera sur del Estado. 

Ese año se descubren tramos bien conservados del Camino 
del Inca y el tambo de Conchuca, en el curso superior del valle 
del Choapa, los cuales sirvieron de punto de partida para 
reconstruir una gigantesca red vial estatal con caminos 
longitudinales y trasandinos e insta1aciones arquitectónicas 
asociadas que atravesaron la totalidad de los valles transversales 
y que conectaron con los valles intermontanos orientales y sus 
centros administrativos incaicos (Stehberg, 1992). Los hallaz­
gos tienden a sugerir que la expansión debió realizarse por 
etapas sucesivas y que cada una de ellas pudo contar con una 
"frontera temporal", la cual era reemplazada por una nueva en 
la etapa siguiente. 

En 1988 fue hallado el cementerio diaguita-incaicodeRengo 
en el interfluvio de los ríos Cachapoal y Tinguiririca (Cáceres, 
m.s.). Ese mismo afio se defiende una Tesis de Magister en 
Etnohistoria sobre la propiedad territorial indígena en el valle de 
Rancagua, con antecedentes documentales sobre la existencia 
de un Cerro del Inga en la región (Planella, 1988). Esta infor­
mación permitió el descubrimiento de la fortaleza incaica del 
Cerro Grande de La Compafiía, en un llano al norte del curso 
medio del río Cachapoal. 

Los yacimientos de Rengo y Cerro Grande de La Compañía 
disponen de fechados absolutos que confirman su pertenencia a 
un momento anterior a la llegada de los españoles a la zona y el 
del cerro Tren-Tren al período hispánico temprano. 

Asimismo, se han estado revisando sitios tardíos del valle de 
Cachapoalalgunosde los cuales exhiben cerámica decorada con 
influencia incaica (Coinco, Hacienda Cauquenes y cerro Tren­
Tren de Doñihue). 

Estos hallazgos obligan a replantear el tema del límite sur de 
la expansión estatal incaica y abren muy fuertemente la posi­
bilidad de que la "frontera" -sea ésta geopolítica, económica o 
arquitectónica-hubiera estado situada en un punto más al sur del 
río Maipo y que por ahora no se está en condiciones de definir. 

Frente a la avalancha de nuevos datos que, por un lado, 
señalan que pudieron existir varias fronteras temporales en el 
área comprendida entre los valles de Copiapó y Aconcagua y, 
por otro, que la frontera sur occidental ya no se encontraría en 
el valle del río Maipo, como lo establecía el consenso, sino en 
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algún punto más al sur, es que en este artículo se ha estimado 
pertinente documentar y analizar valle por valle los nuevos 
antecedentes disponibles, discutiendo su significado en térmi­
nos de patrones de asentamiento, relaciones con las poblaciones 
nativas locales; estrategias de dominio incaico y su situación 
como frontera temporal. 

A1máBñsüs die los resultados 

La discusión se efectuará teniendo a la vista los mapas de 
localización geográfica de las instalaciones arquitectónicas 
incaicas incluyendo las redes viales de la zona considerada 
(Mapas 1, 2, 3 y 4 ). En la confección de estos mapas se integró 
la información de ambas vertientes cordilleranas, reuniendo los 
datos obtenidos en nuestros reconocimientos, con la propor­
cionada por la bibliografía o verbalmente por los colegas 
arqueólogos, en el caso de que los hallazgos estuvieran inéditos. 
Se elaboró una simbología para cada tipo de instalación arqui­
tectónica y se distinguieron tres tipos de caminos: el Camino del 
Inca constatado arqueológicamente en terreno; las posibles 
derivaciones del Camino del Inca deducidas por la unión teórica 
y gráfica de dos instalaciones arquitectónicas camineras (tambos 
o chasquiwasis) o de dos segmentos visibles pero separados del 
Camino del Inca, pero cuya verificación en terreno no fue 
posible y, finalmente, los probables senderos utilizados en el 
incario pero de origen nativo local y que no sufrieron modifi­
caciones arquitectónicas de importancia constatables 
arqueológicamente. 

Un primer nivel de análisis se centró en los patrones de 
distribución y de poblamiento en relación al medio geográfico 
y su capacidad para ofrecer recursos de interés para el Estado; 
el segundo nivel de análisis posibilitó la discusión respecto a las 
conexiones viales; redes de intercambio y flujos de energía que 
se generaron durante el peóodo de ocupación incaica y, final­
mente, se intentó evaluar la estrategia de dominio empleado 
para someter las poblaciones nativas locales y el impacto 
generado sobre las mismas. 

Vaiie del lHiuasco 

El mapa 1 "Red de caminos trasandinos incaicos del valle de 
Huasco", integra la información bibliográfica y muestra infor­
mación obtenida en el curso superior y medio de la cuenca 
hidrográfica del Huasco, con la proporcionada por Niemeyer 
( 1986) para el curso superior sur del valle de Copiapó y la 
publicada por Gambier y Michielli (1986) para la zona de San 
Guillermo, en alta cordillera norte de San Juan. Como resultado 
de l~ anterior se ha graficado la nada despreciable cantidad de 
62 instalaciones arquitectónicas incaicas en su gran mayoría 
tambos y chasquiwasis asociados a Camino del Inca, vialidad 
que en la zona adopta las siguientes modalidades: 

a) Un Camino Inca Longitudinal Altoandino que fue em­
plazado sobre los4.000 m s.n.m., aprovechando la falla terciaria 
de Valeriana, que corre en dirección N-S, paralelo a la línea de 
más altas cumbres. Esta falla ha dado origen a la mayor línea de 
mineralización del área y ha posibilitado la formación de un gran 
valle con óptimas vegas. Allí, el Estado Inca emplazó una red de 
tambos y chasquiwasis, santuarios, explotaciones mineras y 
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ganaderas. 
Este camino paralelo al Camino del Inca del territorio 

argentino que se encuentra parcialmente trazado en el mapa. 
b) U na red de ramales trasandinos incaicos que conectaron 

ambas vertientes cordilleranas. En el valle del Huasca llamó la 
atención que el camino trasandino procedente de San Guillermo 
dotado de numerosas instalaciones arquitectónicas terminara 
abruptamente en el tambo Encierro. Aguas abajo del río Laguna 
Chica y luego óo del Tránsito, no se halló ninguna evidencia de 
un camino indígena estructurado o sus instalaciones asociadas, 
peseahaberseencontradoenAltodel Carmen, V alienar ,Freirina 
y Puerto de Huasca, sendas sepulturas con ofrendas del período 
de aculturación diaguita-incaico. Dio la impresión de que una 
vez ingresado al valle agrícola se hubiera preferido aprovechar 
el sendero nativo preexistente, sin introducirle mayores mejoras 
y que, a nuestro juicio, corrió por la margen norte del óo. 
Situación totalmente distinta fue la del camino situado unos 30 
km al norte del valle, en un sector muy despoblado de interfluvio, 
donde reconocimos grandes tambos y extensos tramos aún 
reconocibles del Camino Inca Trasandino. Este segundo camino 
se juntó con el sendero nativo del valle en Paitanas (V alienar), 
para continuar rumbo a la costa. 

Este camino -marcadamente rectilíneo- permitió unir en 
forma expedita y sin interrupciones de poblaciones nativas 
ambas vertientes cordilleranas. Seguramente representó por un 
determinado lapso una línea de frontera; un límite temporal de 
la expansión estatal, justo antes de penetrar al valle del Huásco. 

Tal como lo señalara Schobinger (1986), estos caminos 
rectilíneos de marcada orientación E-W, adquirían una conno­
tación mágico-religiosa, al ser percibidos como hipóstasis del 
camino solar. Interesante fue constatar el hecho de que este 
lúnite no se encontrara en el valle mismo, sino en un sector de 
interfluvio. Osvaldo Silva (com. pers. 1991), me manifestó que 
tenía antecedentes que en otras partes del Tawantinsuyo, los 
lúnites se emplazaron fuera de los valles. 

¿Qué significaron estas instalaciones para las poblaciones 
nativas locales? Con la construcción de este sistema vial y de la 
red de las instalaciones arquitectónicas asociadas, el Estado Inca 
indujo un quiebre en las normales relaciones económicas y 
políticas de las poblaciones locales de la siguiente manera: 

- En lo económico, la erección de tambos en las principales 
vegas de altura y la edificación de un camino longitudinal 
altoandino, interceptó los normales desplazamientos 
trashumánticos de ganado y ejerció un control sobre los pastizales, 
absolutamente críticos para la supervivencia del ganado durante 
la época estival. Asimismo, inhibió el normal intercambio de 
productos con las poblaciones allende los Andes y el acceso de 
minerales, factor de prestigio de las autoridades locales. 

- En lo político, la construcción de caminos y tambos en los 
interfluvios, creó dificultades a los señoríos en sus normales 
contactos con los valles vecinos, lo cual era particularmente 
necesario en momentos de conflicto, donde tradicionalmente se 
apelaba a alianzas entre los valles para organizar la defensa. 

Una vez inducido el quiebre económico y político, se con­
cretaron las necesarias alianzas con los señores locales diaguitas. 
A partit de ese momento, comenzaron a introducirse las institu­
ciones estatales en el área diaguita del Huasca y grupos diaguitas 
convertidos en mitimaes, fueron desplazados a distintos puntos 
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del Estado. 
Una visita a la vertiente oriental andina, realizada junto al 

profesor Rodolfo Raffino, permitió constatar que estos ramales 
trasandinos conectaron con los fértiles valles intermontanos del 
noroeste y en especial con los grandes centros administrativos 
de el Shinkal y Tambería del Inca, a las latitudes de los valles"<le 
Copiapó y Huasco, respectivamente. A partir de esta visita y de 
la lectura del mapa en referencia, quedó de manifiesto la 
subordinación política y administrativa del territorio semiárido 
chileno a estos grandes centros del noroeste. La mayor enver­
gadura de los caminos transversales y sus instalaciones arqui­
tectónicas asociadas, respecto de los del Camino Inca 
Longitudinal Altoandino del curso superior del Huasco, sugirió 
que el tráfico de animales y personas así como el flujo de energía 
por aquéllos fue mayor. 

La dirección principal de este flujo de energía fue ascendente: 
hacia tierras altas fueron desplazados grupos diaguitas asenta­
dos en las tierras bajas del valle de Huasco, como lo indicó la 
presencia de su cerámica en los sitios altoandinos y la cita 
documental que aludió a una parcialidad nativa a cargo de la 
mantención del camino real, situación que implicaba, posible­
mente, el traslado de productos alimenticios-fundamentalmente 
granos y pescado seco- producidos en tierras bajas hacia la 
cordillera. Comoseseñalóoportunamente,elhallazgodeconchas 
marinas del Pacífico está constatado arqueológicamente en 
yacimientos del período en referencia en el NW argentino. 

La forma de la red vial del valle de Huasco, le sugirió al 
colegaLautaro Núñez (com. pers. 1989) la forma de un embudo 
con la parte ancha abierta a los Andes, como succionando a 
través del vástago los recursos de las tierras bajas. El colega Tom 
Dillehay (com. pers. 1991) sugirió que la tendencia de los 
ramales trasandinos de desembocar en la costa, pudo estar 
relacionada con la intención del Estado inca de trasladar productos 
por vía marítima. 

¿Qué pudo interesar tanto al Estado inca en esta inhóspita 
región limítrofe chileno-argentina? La minería y la ganadería de 
vicuñas aparecen como las respuestas más probables a la pre­
gunta. Respecto de la primera, los trabajos ya mencionados de 
Niemeyer, han demostrado que el curso superior del Copiapó­
por su riqueza en oro, plata, cobre y otros minerales- fue 
intensamente explotado para el Estado inca, emplazándose en 
Viña del Cerro, el mayor centro metalurgista conocido en los 
Andes. Es probable, asimismo, que a todo lo largo de la falla 
Valeriano, en el Huasco Superior se extrajeran minerales. Sin 
embargo.en otros aspectos el HuascoSuperior aparece como un 
área de conexión y paso entre el valle de Copiapó nombrado y 
los siguientes de San Guillermo, por el este y Elqui por el sur. 

La ganadería de vicuñas -de enorme importancia para el 
Estado inca- fue desarrollada en la Reserva de San Guillermo, 
localidad donde hasta hoy se conservan (Gambier, 1986). Estas 
actividades explicaron la enorme profusión de sitios encontra­
dos y la importancia que significaron al interior del Estado. Tal 
como lo ha manifestado reiteradamente el Dr. Raffino, ésta no 
fue un área marginal al Estado, sino fue parte integral de la 
misma. 

Dos santuarios de altura fueron erigidos en el Huasco Alto: 
Cerro Las Palas y El Toro, de tal manera que el culto solar y las 
prácticas religiosas pasaron a formar parte importante de las 
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actividades en la zona. Asimismo, se erigió un sitio ceremonial 
en el portezuelo utilizado por el Camino Inca Longitudinal 
Andino parapasardel valledelHuascoal deCopiapó (Cantarito ). 

La dualidad fue advertida, asimismo, en el paralelismo de 
los caminos, fueran transversales o longitudinales y en los 
atributos de la arquitectura. Muchas de las instalaciones estaban 
constituidas por dos conjuntos de edificios, separados varias 
decenas de metros. A menudo cada uno de estos edificios 
exhibió división bipartita. Asimismo, en el cementerio diaguita­
incaico de Alto del Carmen, se encontraron piezas alfareras 
gemelas. 

La tripartición también fue reconocida en la arquitectura. A 
menudo cada mitad de las construcciones, fue subdividida en 
tres partes. Asimismo, sus múltiplos, como la cuatripartición o 
la sextipartición fueron detectadas en algunas instalaciones. 

· Esta situación permitió reconocer una estandarización en las 
edificaciones, que confirmó la existencia de una organización y 
una ideología detrás de las mismas. 

El tambo de Pasteadero mereció una mención especial 
dentro del contexto de instalaciones de Huasco Superior por los 
siguientes aspectos: tenía mayor envergadura; poseía dos uni­
dades de R.P.C. bien definidas, características algunas que fue 
posible reconocer en otras instalaciones del mismo valle y del 
siguiente de Elqui; exhibió restos de una ocupación más intensa 
y entre sus materiales cerámicos destacaron tipos polícromos 
incaicos, distintos a los diaguita-incaicos que encontramos en 
las otras instalaciones del Huasco o Elqui. En consecuencia, su 
proximidad al límite con Argentina, como la mayor pureza de 
sus arquitectura y materiales, sugirieron su estrecha vinculación 
a los centros administrativos delNW argentino, como el Shinkal 
y Tambería del Inca, desde los cuales, al parecer, se controló el 
dominio. 

La presencia de restos alfareros diaguita-incaicos en las 
instalaciones del Huasco, avalaría la hipótesis de que mitimaes 
diaguitas chilenos al servicio del Estado inca, tuvieron bajo su 
cargo la mantención de las redes viales y las instalaciones 
arquitectónicas asociadas. Por lo general, estas instalaciones 
viales fueron emplazadas en terrenos sin ocupación anterior. 
Una excepción lo representó tambo Encierro, que se emplazó 
sobre un taller lítico posiblemente arcaico. 

La utilización y consumo de ganado camélido quedó evi­
denciada en la existencia de grandes espacios cerrados destinados 

· a corral (no se han realizado análisis químicos de contenido) y 
en la presencia de restos óseos faunísticos de camélidos dentro 
de sus instalaciones, algunos con señales de haberse partido 
intencionalmente para consumo de médula. 

En relación a la cronología absoluta obtenida por Carbono 
14 en tres de los sitios, sólo elfechado de TamboColinai de 1490 
± 80 d.C., fue coherente con lo esperado. Los otros dos, 1240 ± 
90 d.C. para Colinai y 1370± 80 d.C. paraLaguna Chica, fueron 
más tempranos de lo aceptado, apesardequelossitiospresentaron 
sólo ocupación del período incaico. Esta situación fue analizada 
en el contexto de otros fechadosobtenidosporotrosarqueólogos 
en instalaciones incaicas del Kollasuyo y que también mostra­
ron ser más tempranos de los esperados, sugiriéndonos que 
debemos romper con el paradigma etnohistórico de una tardía 
expansión incaica a la zona y aceptar que el límite inferior de los 
fechados pudo ser mucho más temprano de los esperados. 
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Durante el lapso que significó la anexión del valle del 
Huasco y antes de que se concretara la del valle siguiente, el 
Huasco constituyó la frontera sur-occidental del Estado inca La 
línea de tambos y el camino transversal situado en la zona de 
interfluvio al norte del valle pudo representar el límite geopolítico 
del mismo. 

Valle de Elqui y Limarí 

El mapa 2 "Red de camino trasandinos incaicos del Valle de 
El qui y Limarf', al igual que el mapa anterior y los que siguen, 
integró la información nuestra obtenida en terreno, con la 
proporcionada en la literatura La vertiente oriental andina 
quedó prácticamente en blanco, debido a escasez de datos. Se 
mapeó un total de 39 sitios del período incaico (se excluyeron 
los topónimos), correspondiendo los costeros ·en su mayoría a 
cementerios y los andinos a tambos o santuarios. 

Se constató la continuación hacia el sur del Camino Inca 
Longitudinal Altoandino, el cual corrió a 4.000 m s.n.m., 
aprovechando la falla Coipa, paralelo a la línea de más altas 
cumbres y, asimismo, paralelo al Camino Inca Longitudinal del 
NW argentino. El trazado del camino y de las instalaciones 
arquitectónicas asociadas está prácticamente desaparecido por 
acción del tiempo y de la actividad minera. 

En lo tocante a los ramales trasandinos incaicos, se visualizó 
una situación semejante a la del valle del Huasco. dos posibles 
ramales que descendieron por el río Turbio y por el estero 
Cochiguaz, rumbo al río Elqui, prácticamente desaparecieron al 
ingresar al valle agrícola, confundiéndose con el sendero nativo 
local, sin introducirle arreglos significativos que dejaran rastros 
arqueológicos. Los desplazamientos se efectuaron principal­
mente por el margen norte del valle a juzgar por los restos de las 
instalaciones diaguita-incaicas de la zona 

El principal ramal trasandino del valle de Elqui se halló a 
unos 40 km al norte del mismo, en el interfluvio entre los valles 
de Elqui y Huasco. Era bastante rectilíneo, presentó sitios de 
importancia a su paso y desembocó al litoral próximo a caleta 
Homos.Ensucruceconel Camino IncaLongitudinalAltoandino, 
fueron erigidos al oriente y poniente de este último, dos impo­
nentes santuarios de altura, con una disposición muy parecida a 
los santuarios descritos para el valle del Huasco. Visualizamos 
muchas similitudes entre ambos, tanto en el patrón de empla­
zamientocomoen los motivosquecondujeronasu construcción. 

Esteramalatravesózonasdeimportanciamineraprehispánica 
como quebrada Los Tambos (hoy mina El Indio), quebrada La 
Corina y quebradaSalapor. Muy posiblemente, se constituyó en 
un nuevo límite temporal, previo a la incorporación del valle de 
Elqui, conformando con el límite anterior del valle del Huasco 
un territorio políticamente sometido. 

Su presencia representó una barrera para las poblaciones 
locales en su normal desplazamiento entre los valles, con lo cual 
quedó tronchada la posibilidad de los señores diaguitas de 
concretar alianzas defensivas entre los valles. Se indujo, asimis­
mo, un quiebre en las relaciones económicas y sociales entre 
ambas vertientes andinas, con la construcción del camino 
longitudinal antes señalado. 

La situación del ramal siguiente es diferente. Fue emplazado 
directamente sobre la margen derecha del valle del Limarí y 
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valle de Hurtado y su conexión trasandina fue con el tambo de 
Tokotaen el valle de Iglesia En su curso superior se emplazó un 

· sitio ceremonial de altura y es posible que en el futuro se 
encuentre el segundo en el cerro Volcán, puesto que en su base 
se halló un campamento incaico de altura. Se halló en el sector 
dos chasquiwasi. 

Siguiendo con nuestra proposición, este ramal representó un 
nuevo límite temporal de expansión estatal, superando al anterior 
ya mencionado. Dejó prácticamente aislado al valle de Elqui, 
que concentró una importante población diaguita, especialmen­
te en su curso inferior. Si uno se ftja bien en este mapa, se verá 
que ambos ramales trasandinos al juntarse con el camino 
longitudinal altoandino, cerraban el territorio que quedaba 
comprendido en su interior, lo que graficaría muy bien lo que se 
consideró fue la estrategia de dominio incaico en la zona: la 
inducción de un quiebre en las normales relaciones económicas 
y políticas del área 

La resistencia de la población diaguita de los valles del 
Huasco, Elqui, Limarí y Choapa, a la intromisión incaica fue 
débil. A diferencia de los del Copiapó, que pelearon contra las 
tropas incaicas bastante tiempo y construyeron fortificaciones 
defensivas, éstos no erigieron pucaraes y se aliaron y aculturaron 
más fácilmente, aceptando participar como mitimaes econó­
micos, artesanales y militares en las siguientes campañas de 
conquista del Estado expansivo. Esta situación quedó de ma­
nifiesto tanto en sus cementerios, donde se continuaron sepul­
tando normalmente, con pequeñas modificaciones en el patrón 
de enterratorios y con presencia de cambios importantes en sus 
ofrendas cerámicas, así como en la dispersión de su alfarería 
hacia territorios argentinos y templados del centro de Chile. 

Desde el punto de vista arquitectónico, las instalaciones del 
valle de Elqui guardaron similitudes morfológicas con las del 
Huasco, pudiendo corresponder a una misma oleada expansiva 
o muy cercana en el tiempo. En cambio, los asentamientos del 
valle de Hurtado, mostraron discretas similitudes y en algunos 
casos varias novedades. El tamaño de las instalaciones viales 
fueron de menor envergadura -modestos chasquiwasis- que 
indicaron un menor flujo de energía a través del valle. Al igual 
que en los valles anteriores fueron mantenidos por mitimaes 
diaguitas chilenos, a juzgar por la presencia mayoritaria de su 
alfarería en las instalaciones, incluyendo el tambo Tokota en la 
vertiente oriental, donde Berberian et al. (1981), dio cuenta del 
hallazgo de cerámica diaguita chilena Se advierte en el valle de 
Hurtado, alfarería procedente del curso superior de Copiapó, lo 
que evidenció traslados de gente y contactos con este valle. 

En relación a la cronología absoluta obtenida a partir de 
fechados por termoluminiscencia de muestras cerámicas. se 
advirtió algo muy semejante a la situación del valle de Huasco, 
en el sentido que el límite inferior cronológico, incluso aplican­
do el sigma+ a los resultados, estaban bajo lo esperado. Debe 
considerarse en todo caso, que la datación estaba marcando la 
fecha de elaboración y cocción del ceramio y no del sitio 
arqueológico propiamente tal, pudiendo existir una discrepan­
cia entre la fecha de elaboración de la vasija y el de la construc­
ción de la instalación que, no teníamos forma de medir. De 
cualquier manera, las dataciones nuestras y de otros colegas en 
sitios incaicos están sugiriendo que la conquista incaica del 
Kollasuyu se haya efectuado antes de la fecha de 1470 d.C .• que 
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actualmente se acepta basada fundamentalmente en interpreta­
ciones etnohistóricas. 

Asimismo, la necesidad de una mayor antigüedad se des­
prendió fácilmente del análisis de la enorme red vial incaica y 
sus instalaciones asociadas proporcionadas en esta tesis, que 
sugirieron que los incas y grupos aliados debieron requerir de un 
lapso significativamente prolongado para ejecutarlas. 

. Valle del Choapa 

El mapa 3 "Red de ramales trasandinos incaicos de los valles 
de Choapa e Illapel", exhibió un total de 14 instalaciones 
incaicas, demostrando el menor interés que presentó la zona 
para el Estado Inca. 

En el área de Cogotí y Combarbalá fue instalado un centro 
artesanal productor de piezas en piedra combarbalita, las cuales 
alcanzaron en la época gran aceptación y fueron transportadas 
largas distancias. 

El resto de las instalaciones correspondieron a chasquiwasis 
y tambos asociados a la red vial del área. El Camino Inca 
Longitudinal Andino, exhibió al pie del cerro Curamávida, en la 
cordillera de Fredes, uno de los tramos mejor construidos y 
mejor conservados. Nuevamente fue emplazado en una falla 
geológica longitudinal, al parecer la continuación al sur de las 
fallas Valeriano y Coipa, pero a una cota de 2.000 m s.n.m. Este 
camino corrió paralelo al Camino Inca Longitudinal Argentiiio, 
que en esta área está muy bien delimitado y con todos sus tambos 
identificados por los arqueólogos argentinos (Bárcena, 1988). 

Un chasquiwasi bien conservado se descubrió en el sector de 
Conchuca, en las nacientes del estero del valle, afluente sur del 
ríoChoapa y otro completamente destruido enAlicahue Adentro, 
·asociados ambos a tramos visibles del camino incaico. 

Fueron reconocidos dos ramales trasandinos incaicos, uno 
de ellos con una variante alternativa importante. El ramal de más 
al norte corrió por el Valle de Illapel, uniendo la ciudad de este 
nombre, con el río Calingasta hasta tambo Barrealito en la 
vertiente oriental andina. No se conservan restos visibles del 
camino pero se halló un chasquiwasi próximo al paso del Azufre 
en la línea de límite con Argentina. Asimismo, a 2 km de 
distancia se encontró una instalación arquitectónica importante 
en un portezuelo, denominado justamente Portezuelo de los 
Indios. Esta ruta se presentó muy favorable al desplazamiento 
humano, y bien dotada de agua, pastos y vegas. Es probable que 
haya existido un santuario protector emplazado en alguna de las 
cimas del Cerro Tambillo, ubicado hacia el S,pero los informantes 
locales no proporcionaron información de donde pudiera en­
contrarse. 

El segundo ramal trasandino incaico aprovechó las bonda­
des de los valles de La Ligua y El Sobrante y del Paso Las 
Llaretas, para dirigirse por el río Los Patos rumbo al Camino 
Inca Longitudinal Argentino con fáciles conexiones a las insta­
laciones incaicas de Ciénaga de Yalguaraz, Tambillos y 
Ranchillos. 

Este ramal contó con un importante tambo en las vegas de 
Bajo Cuzco, lugar donde se cruzó con una ruta longitudinal 
altoandina preincaica. Unos 10 km aguas abajo este ramal 
trasandino se cruzó en la localidad de Tambillos con el Camino 
Inca Longitudinal Andino, lugar donde suponemos existió una 
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instalación caminera incaica. Una variante alternativa impor­
tante de este ramal estuvo conformada por el Paso Valle Hermo­
so que, procedente del río Los Patos unió ambos caminos 
longitudinales incaicos. Esta variante tuvo conexión hacia el N 
con el cerro El Cuzco y el tambo Bajo Cuzco antes mencionado 
y por el SW con el río Putaendo del Aconcagua, a través del río 
Rocín y Resguardo Los Patos. No debe extrañar que estos 
caminos transversales fueran utilizados por el Ejército Libertador 
del General San Martín para penetrar a nuestro país . 

Dos santuarios de altura fueron erigidos por el Estado Inca 
en los principales cordones montañosos de la zona: El Mercedario 
por el NE y El Cuzco por el S, repitiéndose de esta manera el 
patrón queyahabíamosreconocidosparalosramales trasandinos 
incaicos de más al norte. 

En el mapa se ha señalado en el lado argentino -siguiendo 
una información que nos proporciona el Dr. Schobinger- una 
ruta transversal que saliendo de Leoncito ascendió hacia Paso 
Las Ojotas, al N del cerro Mercedario. Sin embargo, nuestras 
prospecciones e indagaciones no arrojaron resultados que pu­
dieran confinnar que este ramal continuara al lado chileno. 

Para nosotros uno de los aspectos más sorprendentes fue 
constatar que el valle del río Choapa, no exhibió restos que 
pudieran corresponder a un ramal trasandino incaico. Incluso no 
pudimos encontrar vestigios significativos de su presencia al 
interior del valle. 

Sin embargo, sendos ramales transversales incaicos fueron 
emplazados en valles menores tanto hacia el N como al S del 
valle del Choapa. De esta forma el valle del Choapa quedó 
encerrado por estos ramales y al E por el Camino Incaico 
Longitudinal Andino, repitiéndose lo que se había detectado 
para los valles transversales más importantes del Norte Chico. 
Las poblaciones nativas del valle del Choapa habrían quedado 
"cercadas" por esta red y restringidos sus contactos al exterior 
así como sus accesos a recursos de altura. 

Las instalaciones incaicas de estos valles exhibieron una 
distancia urbanística respecto al patrón arquitectónico inca 
provincial, detectado en los valles de más al norte. Las cons­
trucciones son más pequeñas, su trazado es menos regular y el 
número de instalaciones es menor. Dio la impresión de que el 
Estado inca no tuvo tanto interés en estos valles, sino que fueron 
más bien sitios de paso hacia áreas de mayor potencial. No se 
detectaron asientos mineros importantes. 

Valles de Aconcagua, Maipo y Cachapoal 

El mapa 4 "Red de caminos trasandinos incaicos en 
Aconcagua, Maipo y Cachapoal", integró la información bi­
bliográfica publicada con los datos inéditos disponibles, con un 
total de 50 yacimientos. 

Se apreciaron algunas diferencias con respecto a los mapas 
anteriores: primeramente, la vertiente oriental exhibió al sur de 
Tambillos en el río Mendoza ausencia de evidencia incaica, lo 
que contrastó con la ocupación de ambas vertientes cordilleranas 
al norte del área mapeada. La prospección que está realizando el 
Dr. Bárcena, dirá si esta situación corresponde a una ausencia 
real b a falta de reconocimientos. Segundo, la mayoría de las 
instalaciones mapeadas correspondió a sitios de enterratorios y 
una minoría a fortificaciones y santuarios. Falta evidencia 
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empfrica de los caminos incaicos y de las instalaciones arqÜi­
tectónicas asociadas como los tambos o chasquiwasis, lo que . 
hizo que la red vial trazada en nuestro mapa fuera más teórica 
que real. La actividad agrícola y la alta urbanización de esta 
zona, harán difícil que en el futuro pueda resolverse el problema 
por la vía arqueológica. 

El Camino Inca Longitudinal Andino descendió a la cota de 
600 m s.n.m., coincidente con el curso medio del valle de 
Áconcagua y el llano longitudinal. La falla geológica que venía 
siguiendo, también descendió hasta confundirse con el llano 
longitudinal, por consiguiente la coincidencia entre el camino 
incaico y la línea de mineralización siguió vigente. Un excelente 
análisis del tramo entre el Aconcagua y Santiago ha sido 
ofrecida por Rivera y Hyslop (1984 ). 

Ingresado al curso medio del Mapocho, hoy Santiago, el 
camino-al parecer- se dividió en dos partes: una que siguió al 
sur vía Chena y atravesó el Maipo a través de un puente colgante 
en el Romeral y, otro paralelo que avanzó por el pie de la 
cordillera, desde Vitacura. al sur pasando por La Reina, puente 
colgante Los Morros sobre el Maipo, cuesta de Chada, Cerro 
Grande de La Compañía y atravesó el río Cachapoal por el 
puente colgante de Orocoipo. 

El único ramal inca trasandino documentado fue el del valle 
del Aconcagua que lo unió al río Mendoza, en la vertiente 
oriental andina Aquí volvió a repetirse lo que ya habíamos 
observado más al norte, en el sentido que el Camino del Inca, 
luego de trasponer la· cordillera andina y penetrar al valle 
agrícola, desapareció como tal y se conformó en continuar por 
el sendero agroalfarero tardío local, por la margen norte, hasta 
llegar a la costa, donde el Estado inca emplazó una fortaleza 
(Mauco). A. Rodríguez y su grupo están excavando un asenta­
miento incaico importante en Catemu, en el curso medio del 
valle. En el cerro Aconcagua, los incas emplazaron un santuario 
de altura. 

Ramales transversales de menor desarrollo, al parecer, 
existieron en el área: uno, en el sector norte del valle del 
Mapocho, que unió el santuario inca de El Plomo, con los 
asentamientos del estero de Lampa. El segundo, se desplazó por 
la margen norte del río Maipo, uniendo el santuario de cerro 
Peladeros, en el curso superior, con la fortaleza de Chena y 
Naltagua, en el curso medio del mismo. 

No están claras las motivaciones que impulsaron al Estado 
a expandirse en la zona No existen antecedentes de que explo­
taran intensivamente la minería, a excepción de los lavaderos de 
oro de Marga-Marga, los cuales al parecer fueron trabajados por 
los nativos del valle de Chile, para tributo del Inca. ExiSte 
abundante evidencia documental temprana que se refiere a la 
presencia de numerosas acequias mandadas abrir por el inca o de 
su propiedad, sobre todo en el valle del Mapocho, lo cual estaría 
avalando el interés por productos agrícolas. En la fortaleza del 
Cerro Grande de La Compañía en el valle del Cachapoal, se ha 
estado descubriendo un número importantededepósitos ( collcas) 
~estinados a almacenar productos alimenticios (Planella, et al .• 
1991). 

Lainformación documental y la propiaexistenciadepucaraes 
edificados por los grupos incaizados en cerros generalmente 
aislados y de óptima visibilidad sobre el valle, indicó que la 
población nativa local ofreció resistencia al avance de los 
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contingentes incaizados, representados fundamentalmente por 
guerreros diaguitas al mando de un capitán de confianza de la 
elite gobernante. 

Las fortificadones atribuibles a la ocupación inca tenían en 
común el uso de la piedra en la construcción de sus muros y en 
la existencia de dos muros perimetrales concéntricos. Sin em­
bargo, sólo el Pucará de Chena presentó R.P.C., y abundantes 
restos de ocupación, que incluyeron fragmentos cerámicos 
diaguita-incaicos que señalarían que fue asentamiento habita­
cional de mitimaes diaguitas del Norte Chico; a diferencia de las 
fortificaciones del cerro Mercachas y La Compañía, que exhi­
bieron un patrón distinto, constituido entre otros por patrón de 
instalación disperso, estructuras circulares y entrantes y salientes 
en sus muros perimetrales, lo cual podría sugerir la presencia de 
grupos locales aliados al Inca. 

Existe discrepancia entre los autores respecto a numerosos 
temas vinculados con la expansión imperial a esta zona tales 
como: gradodeintrodu~ción de instituciones típicamente incaicas 
en el valle del Mapocho y al sur de éste; localización de la 
frontera meridional del Estado; cronología de la expansión e 
incluso, si la conquista fue obra del Estado o de un determinado 
monarca. Asimismo, se discute la efectiva adscripción de los 
sitios incaicos al período prehispánico, sugiriéndose que muchos 
de ellos pudieron corresponder a yanaconas peruanos al servicio 
delconquistadorespañol (Conferencia O. Silva,Mendoza 1991 ). 

Nuestra revisión de las instalaciones arquitectónicas del 
período incaico y ladataciónabsolutadealgunode sus materiales, 
permite participar de la discusión de alguno de estos temas. 

En lo tocante a la frontera meridional, debemos señalar que 
no hemos vislumbrado un ramal trasandino que sirviera como 
límite meridional, a la manera de los caminos trasandinos 
incaicos de interfluvio de más al norte. Los nuevos antecedentes 
etnohistóricos disponibles y el hallazgo de instalaciones forti­
ficadas, de culto y enterramiento con componentes incaicos, en 
ambas márgenes del río Cachapoal, abren la posibilidad de que 
el interfluvio entre éste y el siguiente valle de Cachapoal, 
representara una nueva frontera dentro del proceso de expansión 
hacia el sur del Estado Inca Coincidiendo con el Dr. Raffino, 
creemos que una instalación arquitectónica es un excelente 
indicador del punto al que pudo llegar en forma efectiva un 
grupo humano, pero no indica por sí solo el grado de dominio 
ejercido sobre la población local o el nivel de introducción de 
instituciones estatales en detenninado territorio. Para ello se 
requieren otros estudios y, de ser posible, el concurso de la 
Etnohistoria. 

Los materiales alfareros encontrados en los sitios del perío­
do Inca del Aconcagua, Mapocho-Maipo y Cachapoal, mostra­
ron que sus portadores procedían del área diaguita chilena. La 
arquitectura de la fortaleza del Cerro Grande de La Compañía, 
en Cachapoal,están mostrando vinculaciones con habitantes del 
período agroalfarero tardío del Aconcagua, sugiriendo que 
grupos incaizados de dicho valle, habrían participado en su 
construcción y/o uso. El alto número de depósitos para alimen­
tos ( collcas ), existentes al interior de la fortaleza, están indican­
do que grandes cantidades de granos fueron traídos o producidos 
en la-zona, haciendo exclamar a uno de los arqueólogos jóvenes 
que participó en su excavación que "algo grande se estaba 
preparando" en el período incaico. Sugestivo es que dicha 
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fonaieza se encuentre en la actual comuna de Graneros ... 
Las dataciones por tennoluminiscencia que se están obte­

niendo de sitios de este período en cerro La Cruz, Cerro Grande 
de La Compañía y Rengo -todos inéditos- también están 
sugiriendo que el comienzo de la ocupación incaica fue algo 
anterior a lo esperado, pero en fechas posteriores a las que se 
entregaron para los valles transversales de más al norte. 

CONCLUS][ONES 

La incorporación de los valles transversales chilenos al 
Estado inca, representó para los conquistadores, en lo geográ­
fico, vencer enormes dificultades manifestadas en la accidentada 
topografía, las grandes distancias y en la marcada aridez de gran 
parte de su territorio; en lo humano, significó someter a las 
poblaciones diaguitas establecidas en el área, las cuales se 
encontraban organizadas políticamente en señoríos al interior 
de los valles, donde practicaban la agricultura, la ganadería, la 
caza y la recolección de productos marinos y en menor grado 
terrestres. Las relaciones al interior y entre los valles transver­
sales y entre éstos y los valles intermontanos del noroeste 
argentino, formaban parte de su red habitual de relaciones 
económicas, políticas y sociales. 

Las prospecciones y estudios de lasredes viales e instalaciones 
arquitectónicas incaicas de los valles de Huasco, Elqui, Limad, 
Choapa y Cachapoal, realizados gracias al financiamiento de 
FONDECYT (proyectos 110/85; 16/87; 113/89 y 316/90), 
permitieron conocer el patrón de asentamiento incaico en la 
zona; las características de sus instalaciones arquitectónicas; los 
caminos utilizados y la cronología absoluta. Se confeccionaron 
mapas con la localización geográfica de los asentamientos y se 
efectuaron los análisis urbanísticos y de laboratorio correspon­
dientes. Del análisis e interpretación de esta infonnación se 
dedujo lo siguiente: 

a) Los asentamientos incaicos se encontraban organizados 
a lo largo del Camino del Inca que en la zona adoptó las 
siguientes modalidades: 

- Un camino Inca Longitudinal Andino que aprovechó 
una antigua falla geológica terciaria de dirección N-S. Esta falla 
dio origen ala mayor línea de mineralizaeión del área y posibilitó 
la formación de un amplio valle abrigado del viento y de la nieve, 
con buenas vegas y grandes facilidades de desplazamiento para 
el hombre y animales. Esta falla alcanzó cotas de4.000 m s.n.m. 
entre el valle del Huasco y Hurtado; cotas de 2.000 m s.n.m. 
entre Combarbalá y Alicahue, para descender a niveles de 600 
nis.n.m.,yconfundirseconelcursomediodelvalledeAconcagua 
y el llano longitudinal al sur del cordón de Chacabuco. 

A lo largo de esta falla el Estado inca emplazó una red de 
tambos y chaskiwasis, santuarios, explotaciones mineras y ga­
naderas y, desde Aconcagua al sur, una red de avanzadas 
fortificadas, asociadas a áreas de asentamiento agrícola e ins­
talaciones funerarias. 

- Una red de ramales trasandinos que conectaron las 
principales cuencas hidrográficas del norte semiárido chileno, 
con los valles intermontanos delNW argentino. Una característica 
de estos caminos en el lado chileno, es que fueron emplazados 
en sectores de interfluvio, en valles secundarios o afluentes 
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menores que corrían paralelos al valle principal. Estos ramales 
fueron dotados de instalaciones arquitectónicas como tambos, 
chaskiwasis, santuarios, explotaciones mineras y ganaderas. 

b) La mayor envergadura de las instalaciones delos ramales 
transversales que los de la ruta longitudinal, sugirió que el 
tráfico por aquellos fue mayor. Además, estos ramales conec­
taban con el Camino Inca Longitudinal del noroeste argentino y 
con los principales centros administrativos transandinos como 
Shinkal en Catamarca y Tambería del Inca en Chilecito. 

Con la construcción de este sistema vial y de la red de 
instalaciones arquitectónicas asociadas, el Estado inca indujo 
un quiebre en las normales relaciones económicas y políticas de 
las poblaciones locales de la siguiente manera: 

- En lo económico, la construcción de tambos en las 
principales vegas de altura y la edificación de un camino 
longitudinal altoandino, interceptó los periódicos desplaza­
mientos trashumánticos de ganado y ejerció un control sobre los 
pastizales, absolutamente críticos para la supervivencia del 
ganado durante la época estival. Asimismo, inhibió el normal 
intercambio de productos con las poblaciones allende los Andes 
y el acceso a las fuentes de minerales, factor de prestigio de las 
autoridades locales. 

- En lo político, la construcción de caminos y tambos en 
los interfluvios creó dificultades a los seiioríos diaguitas en sus 
habituales contactos con los valles vecinos, lo cual era parti­
cularmentenecesarioen momentos de conflicto, donde tradicio­
nalmente se apelaba a alianzas entre los valles para organizar la 
defensa. 

Se postula que cada uno de los ramales trasandinos incaicos 
representó el límite temporal del Estado y su conexión directa a 
los centros administrativos trasandinos, desde los cuales, se 
controlaba gran parte del proceso de conquista de los valles 
transversales chilenos. Tal como lo postuló Schobinger (1986), 
fue en este momento inicial donde se erigió la mayoría de los 
santuarios de altura para favorecer el dominio ideológico y 
religioso. 

Una vez inducido el quiebre económico y político, se con­
cretaron las necesarias alianzas con los señores locales diaguitas. 
A partir de ese momento, comenzaron a introducirse las insti­
tuciones estatales en el área diaguita chilena con la consiguiente 
extracción de recursos agrícolas, ganaderos y mineros y, grupos 
diaguitas convertidos en mitimaes, fueron desplazados a distintos 
puntos destacando el centro-oeste argentino y los valles templados 
de Chile, siguiente etapa de la expansión incaica. 

Al sur del valle de Aconcagua, especialmente en los valles 
de Mapocho, Maipo y Cachapoal, se observó una fase muy 
inicial de la expansión estatal, con introducción de contingentes 
guerreros, construcción de fortificaciones e inicio de la intro­
ducción de algunas instituciones tradicionales como la religión, 
el idioma, los cultivos y la red vial. La llegada del conquistador 
español al Perú y la fuerte resistencia indígena dejó el proceso 
sin completar. El estudio de estos valles meridionales puede 
aportar interesantes antecedentes de la forma como el Estado 
inca iniciaba la conquista de un nuevo territorio. 
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ESTRATEGIA DEL DOMINIO INCA 
EN EL VALLE DE COPIAPO 

l. INTRODUCCION 

El valle del río Copiapó jugó en la prehistoria tardía un papel 
preponderante y trascendente. Prescindiendo del pequeño oasis 
de quebrada Chañaral, de la hoya hidrográfica del río Salado, el 
Copiapó era el primer valle poblado, con agricultura floreciente 
y abundantes recursos de agua, pasto, frutos de la tierra y leña 
después de trasponer el gran Despoblado de Atacama. Esta era 
la ruta de aproximadamente 500 km que se extendía al sur de los 
más meridionales o3Sis del salar de Atacama, donde apenas 
afloraban unas exiguas aguadas que proporcionaban escasos 
recursos de bebida al viajero. Este fue el derrotero de don Pedro 
de V aldivia para conquistar Chile en 1540, y el de regreso de don 
Diego de Almagro en 1536. 

Si la ruta que se elegía era a través de los páramos altiplánicos, 
había que trasponer pasos o "puertos" de más de 4.000 m de 
elevación para desembocar en los formativos del Copiapó, 
donde el paisaje puneño definitivamente se disuelve. Fue la ruta 
que siguió Diego de Almagro en su expedición del Descubri­
miento de Chile en 1535 y también el Inca en su primera 
incursión a este territorio'. 

Si fue así el primer momento de la conquista, no cabe duelas 
que posteriormente, y muy vecina a esa acción se estableció 
tráfico por el Camino del Despoblado, que iba a rematar en el 
sector del valle donde se encuentra hoy la ciudad de Copiapó. 

El Inca supo valorar la situación, dándose cuenta del potencial 
minero y agropecuario de la cuenca, aparte de que le servía de 
trampolín vital para continuar con la conquista de los valles 
transversales del norte semiárido y de la cuenca Mapocho­
Maipo donde se estableció en los últimos años del Imperio. 

11. LA INSTALACION INCA (Fig. 1) 

De acuerdo a O. Silva2 la conquista del valle de Copiapó fue 
hecha por el Inca Topa Yupanqui entre los años 1471a1480. 
Aunque fue originalmente preparado para tal propósito un 
camino desde el sur del salar de Atacama por el Despoblado de 
Atacama3, parece que en definitiva ella se realizó por un camino 
oriental, del otro lado de los Andes y el ejército conquistador 
cayó al valle de Copiapó por alguno de los pasos cordilleranos. 
Se dan como probables los de San Francisco (4.070 m), Peñasco 
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de Diego (4.300 m) y Pircas Negras (4.070 m). El inca devino 
así no sólo a un valle propicio al desarrollo agrícola y en menor 
grado ganadero, ya establecido por la cultura aborigen local, 
sino al corazón mismo de un área extraordinariamente 
mineralizada, rica principalmente en minerales de oro, plata y 
cobre, relativamente fáciles de extraer. El cobre aleado con otros 
metales, especialmente con el estaño para producir el bronce, 
era determinante para la confección de utensilios y objetos 
esenciales de uso diario: hachas de cobre fundidos para tratar la 
madera; herramientas de labranza; cuñas y cinceles para la 
minería; instrumentos cortantes y quirúrgicos (como tumis y 
trepanadores); anzuelos; piezas de adorno: placas pectorales, 
diademas, aros, brazaletes. No lejos encontró minas de turquesa. 

El Inca, una vez vencida la resistencia local al tomar por 
asaltoelPucaraquehoyllamamosdePuntaBrava4 yquizásalgún 
otro más al interior de la cuenca, estableció dos importantes 
centros de administración en el curso superior del valle. Uno de 
úpica arquitectura incaica en el ala izquierda de la quebrada de 
La Puerta, a 64 km aguas arriba de la ciudad de Copiapó, en el 
curso medio superior del rí<>5. El otro, se estableció en el cono de 
deyección de la quebrada Iglesia Colorada, frente al pucara 
Puntilla Blanca, sobre la margen izquierda del río Pulido, a 120 
km aguas arriba de Copiapó y a 18 km de La Junta. Se trata de 
un pueblo extenso, sepultado por aluviones de la quebrada y por 
el ejercicio del riego artificial, y destruido en gran medida por el 
arado moderno. Los españoles lo conocieron en actividad y 
construyeron en él una de las primeras capillas a objeto de 
"combatir la idolatría" de los indígenas. La pintaron con tierra 
roja, de allí su nombre6

• 

2.1. Instalación en la costa 

La ocupación incaica en el curso inferior del valle de 
Copiapó, vale decir, desde aguas abajo de la ciudad hasta el mar, 
ha sido de escasa significación y sólo en la costa misma ha 
cobrado alguna importancia, donde se manifiesta en acumula­
ciones de basuras (conchales) y en algunos cementerios más 
bien pequeños de la fase de aculturación inca-diaguita. 

Al sur de la desembocadura del río en Puerto Viejo, se ha 
reconocido un cementerio en Maldonado, en la bahía Salada, 
que fuera excavado originalmente por Cornely en el llamado 
Conchal Nº 2.7 Las sepulturas consisúan en cistas de piedras 
lajas. Contenían cerámica inca-diaguita de ofrenda tales como 
jarros-pato, vasos campaniformes, botellitas; torteros y espá-
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fas de hueso; aros y brazaletes de oro; manopla, aro, cincel, 
mi y tortero de cobre. Sobre un esqueleto a modo de ofrenda, 
encontró un perro. 
También en el Concha! Nº 3 de bahía Maldonado se han 

colectado en superficie y en los primeros estratos, elementos 
~ Ja fase de aculturación inca-diaguita. 

En Bahía Inglesa, de un cementerio situado al NE del 
:amping" que quedó finalmente cubierto por las casas de dos 
oblaciones actuales, se recuperaron espátulas de hueso, con 
ecoración tallada de figuras antropomorfas y también 
oomorfas; y cerámica inca-diaguita. 

Ruinas arquitectónicas en la costa del período de dominio 
nea se hallan en una explanada de la península El Morro entre 
3ahía Inglesa y Caldera. Consisten en pircados semicir­
:ulares y rectangulares adosados a grandes peñascos. De ellas y 
ms alrededores se ha colectado cerámica fragmentada de 
aculturación inca-diaguita8

• 

También en Calderilla y en la playa Rodillo se ha colectado 
fragmentación cerámica de la misma época9

• 

Más al norte, en caleta Obispo, entre Caldera y Chañaral, 
existe una instalación incaica consistente en recintos rectangu­
lares y corrales. Es el inicio de un camino que se interna por la 
quebrada Las Lizas y que engrana la vía longitudinal prin­
cipal del camino Inca, cerca del cerro Medanoso. De algunas 
sepulturas aisladas cercanas al cerro Obispo, se recuperaron 
esqueletos humanos en posición decúbito dorsal extendido 
asociados a puntas de proyectiles; torteras, colgantes y espátulas 
de hueso; gran cantidad de objetos de cobre como anzuelos, 
cuchillos, chispas, barritas, cincel, pinzas, entre otros. En ma­
dera, una tableta del complejo alucinógeno. La cerámica 
exhumada consistió principalmente en un an'balo beige y frag­
mentos diaguitas1º. 

Continuando por la costa hacia el norte, al extremo de la 
playa de Chañaral de las Animas, se sabe de un cementerio con 
esqueletos en decúbito dorsal estirados y asociados a elementos 
de la fase de aculturación inca diaguita. Particulannente se han 
recuperado ceramios del tipo Copiapó Negro sobre Rojo, 
espátulas de hueso con figuras antropomorfas talladas; objetos 
de cobre11

• 

U na ocupación interesante de la fase inca diaguita se encuen­
tra en la isla Chañaral, situada a la cuadra de la caleta Chañaral 
de Aceitunas, a unos 10 km distante de la costa chilena12

• Se 
encontró aquí un conchal de 60 m x 30 m en planta, donde se 
identifica un recinto circular pircado de 4,0 m de diámetro 
adosado a unas rocas. La excavación de una cuadrícula de 3 m 
x 4 m con espesor variable de 30 a 4 5 cm arrojó una gran cantidad 
de huesos de lobo marino, albacora, pájaros marinos y chun­
gungo, aparte de conchas de variados moluscos. El material 
cultural consistió en puntas de proyectiles triangulares finas, 
lascas y desechos de talla de la piedra de calcedonia y cuano; en 
cerámica polícroma de fondo rojo o blanco con decoración 
tricroma en blanco, rojo y negro con motivos del diaguita clá­
sico (Fase 11) y del diaguita incaico (Fase III). También cerámica 
corriente, de pasta desmigable y con gruesas inclusiones de 
antiplástico, correspondientes a escudillas hemisféricas, ollas y 
cántaros. Algunos, con asas almenadas y decoradas de incisiones. 
Se encontraron además, pequeñas barras de cobre, como matrices 
para anzuelos y pinzas depilatorias y piezas de hueso. 
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El yacimiento muestra una preponderancia importante de la 
presencia de la Fase 11 del Desarrollo Diaguita, o sea, del 
Diaguita Clásico y sólo algunos elementos decorativos reflejan 
la contemporaneidad con el dominio incaico. El sitio reafmna, 
sin lugar a dudas, la navegación precolombina en esta costas en 
la fase identificada. La gran cantidad de huesos de lobos ma­
rinos hallados en el conchal, demuestra la importancia de este 
animal en la economía de los habitantes costeños y nos hace 
presumir que la embarcación en que se navegaba entre tierra 
finne y las islas era la balsa de cueros de lobo, coincidiendo con 
el sector de costa donde más perduró la navegación en este tipo 
de embarcación13

• 

2.2. llnstalación en el curso Medio (Fig. l) 

En el curso medio del valle, donde las tierras son más 
favorables a la agricultura y la calidad del agua que proporciona 
el río Copiapó es mucho mejor que en el sector inferior, la 
ocupación incaica fue también de mayor intensidad. 

En los terrenos que hoy ocupa la ciudad de Copiapó, en la 
calle Chañaral14 se encontró un conjunto de tumbas agrupadas 
en unidades de 10 a 12 individuos separados por muros de pie­
dra a una profundidad de 2,50 m (¿restos inadvertidos de 
estructuras arquitectónicas?). Se extraen piezas de metal (oro y 
cobre). La cerámica reúne piezas de distinta filiación: cerá­
micadiaguita-clásica como urnas; jarros asimétricos; cerámica 
típica incaica o de modelos cuzqueños como an'balos, ollas 
pedestaladas y escudillas playas de asa omitomorfa; y, cerá­
mica de aculturación inca-diaguita, representada sobre todo por 
vasos campanifonnes. 

A 55 km aguas arriba de Copiapó, siguiendo el curso del río, 
se encuentra la Quebrada La Negra, 15 donde se halla un cemen­
terio saqueado desde antiguo, de unas 30 sepultura practicadas 
directamente en el terreno ripioso y sólo algunas en pozos 
circulares revestidos con piedras unidas con argamasa de barro. 
A pesar de su destrucción general, se encontraron piezas me­
tálicas tales como anillos, aros y topus de oro y de plata; piezas 
cerámicas de la fase diaguita-incaica tales como vasos 
campaniformes, escudillas playas ornitomorfas, cantaritos con 
asa oblicua, ollas pedestaladas y arfüalos. El yacimiento acusa 
contacto hispánico a través de cuentas de vidrio venecianas. 

Sector H ornitos. Las casas de la ex hacienda Homitos están 
situadas 54 km aguas arriba de la ciudad de Copiapó, en la ribera 
derecha del río. Corresponde el sector a la Cuarta Sección 
explorada en 1957 por J. Iribarren16 quien distinguió cuatro si­
tios en los alrededores denominados Homitos I hasta Homitos 
IV. De éstos, es incaico sólo Hornitos I que corresponde a un 
cementerio situado a dos km aguas arriba de las casas y en la 
margen izquierda o poniente del río. Se compone de una treintena 
de sepulturas inhwnadas directamente en el suelo y saqueadas. 
Sólo excepcionalmente se encuentran pozos circulares revestidos 
con piedras y argamasa de barro. El hallazgo de una sepultura 
intacta permitió extraer una valiosa ofrenda compuesta por 
anillos, aros y topus de oro y de plata; aríbalos, vasos pedestalados, 
cuencos, escudillas playas ornitomorfas, vasos campanifonnes 
propios de la fase de aculturación inca-diaguita, y también 
algunos objetos de procedencia europea (cuentas venecianas) 
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DISTRIBUCION DE LOS SITIOS ARQUEOLOGICOS DE DOMINACION INCAICA EN 
EL CURSO MEDIO Y SUPERIOR DEL RIO COPIAPO. 

RECONOCIDAS HASTA EL AÑO 1991 
l. Copiapó (ciudad) 17. Tambo Pircas Coloradas 
2. Homitos, cementerios 18. La Ollita C 
3. Punta Brava, poblado, pucara 19. La Ollita B 
4. Palacete de La Puerta A 20. La Ollita A 
5. Centro Metalurgista Viña del Cerro 21. Paso de La Ollita 
6. Cerro El Rodeo 
7. Cabo de Hornos, cementerio 
8. Iglesia Colorada - Potr. Las Tamberías 

22. Paso de Peña Negra 
23. Paso de Pircas Negras 
24. Tambería de Quebrada Pircas Negras 

9. Iglesia Colorada - Potr. El Damasco 
10. Cerro Eslancilla o Blanco 

25. Quebrada La Tambería 
26. Junta del Cachitos 

11. Tambería Los Helados 27. Tambería del río Nevado 
12. Tambo Tronquitos del Montosa 28. Tambería El Cadillal 
13. Tambería Pircas Blancas 29. Potrero Tranca del Chañar 
14. Tambería Rancho de Lucho 30. Tambería Las Coloradas 
15. Carrizalillo Grande (Hacienda) 31. Tambo de Caserones 
16. Vegas del Indio 32. El Torín. Túmulo Inca 
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FIGURA 2 
PUNTA BRAVA 
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Planta de la quebrada de Punta Brava con el pucara y el poblado prehispánico e instalaciones mineras modernas 
(Escala reducida) 
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todo lo cual revela que el cementerio era de aculturación 
incaico-diaguita que alcanzó el contacto hispánico. 

Punta Brava. (21º 41' L.S. - 70º 08' L.W.).Laquebradade 
Punta Brava es conocida en la literatura arqueológica (Iribarren 
Ch., Jorge 1958)17

• A ella está asociado un pucara18 o fortaleza 
que se levanta en su flanco derecho como un espolón que se 
interna en el valle y que ofrece estructuras pircadas defensivas 
en su cima, y cuyo único acceso es practicable por un "embudo" 
de rodados, donde también hay plataformas y dos muros atra­
vesados para la defensa. Por todo el resto del perímetro es 
absolutamente inaccesible. (Fig. 2). 

Situada su boca a 60 km de la ciudad de Copiapó, es fácil 
reconocerla entre decenas de quebradas análogas del flanco 
derecho del no Copiapó, porque en el vértice de su abanico 
aluvial, se encuentran dos cascadas en serie tetüdas de blanco 
por la depositación de las sales calcáreas disueltas en una 
finísima pelícuJa de agua que allí escurre en años lluviosos. 

El cono aluvial se desarrolla ampliamente hasta alcanzar un 

-~ 

ruedo de más de 600 m que el camino antiguo contorn 
siguiendo la línea de engrane con la terraza fluvial del Copia¡: 

El flanco derecho de la quebrada está constituido por m 
estribación importante de rocas que se desprende de la may 
altura del cerro Buenos Aires y de la cual fonna parte el pucai 
Se yergue éste con altitud aproximada de 150 m sobre el no< 
el extremo de ese cordón transversal; queda separado del cen 
madre por un portezuelo, que es parte de su acceso. El piar 
general que se acompana, con la representación del relieve ce 
curvas de nivel de 5 m de equidistancia, es elocuente pai 
sefialarlamoñologíadeláreaylainaccesibilidaddelafortalez 
A la construcción del cono aluvial contribuye el faldeo del cen 
queconfinaporel sur la quebrada, el queaportapennanentemen1 
materiales coluviales, pero sobre todo se engruesa con le 
derrubios que bajan por tres "embudos" de rodados del flanc 
derecho. Uno de estos embudos es el que pennite el acceso ¡ 
Pucara. Para impedirlo en caso de beligerancia se dispusiero 
dos gruesos mW'Os pircados attavesados. Los rodados está 
constituidos en superficie por bloques de andesita de variado 
tamafios, desde muy grandes (de varios metros cúbicos d 
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FIGURA 3 
PUNTA BRAVA 

Poblado prehistórico situado al pie del Pucara y en el flanco derecho del cono aluvial. 
Planta 
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FIGURA 4 
!PllJNT A lllRA V A 

Ceramio umiformc antropomorfo reconstruido a partir de los fragmentos hallados al excavar en el recinto Nº 28 
del poblado prehistórico de Punta Brava. Pasta de la cerámica tipo Punta Brava y estilo Inca-djaguita. 

- - -~ - ·--. - . -··- -- . 
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FIGURA S 
PUNTA BRAVA 

Ceramio campaniforme 
reconstruido a partir de 

fragmentos hallados 
al excavar la Plataforma 13-A 
situada en el rodado de subida 
al Pucara. Tipo del más puro 

estilo Inca-diaguita. 
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PLANTA 
FIGURA 6 

PUNTA BRAVA 
Estructura de patrón incaico del Recinto 26. 

Planta y elevación. 

volumen), a medianos y chicos, todos de aristas vivas. 
A lo menos dos lechos principales de alguna profundidad 

que nacen al pie de la cascada y luego divergen, surcan el 
abanico aluvial siguiendo líneas de máxima pendiente. Una de 
estas ramas, la de más al norte, bordea por el sur el poblado 
indígena situado al pie del pucara y finalmente se pega al 
acantilado de éste. El otro cauce baja en forma centrada desde la 
cascada hasta morir en nada en el borde exterior del cono. 

El poblado indígena al pie del Pucara, ocupa una extensión 
en planta de 2 há (unos 20.000 m2), comprendida entre el talweg 
muy destruido de una de las quebradas que viene del vértice del 
cono, la de más al norte y el pie sur de la estribación, aunque 
trepa por el rodado del embudo de acceso. Se compone de los 
siguientes tipos de estructuras (Fig. 3): 

l. Un grupo de 13 plataformas excavadas contra la pen­
diente en el rodado de acceso al pucara, a valle del muro 
defensivo Nº 2 (el inferior) atravesado en el embudo. Tienen 
diferentes dimensiones y carecen prácticamente de muro de 
contención a valle. Hay algunos que apoyan su respaldo en la 
roca fundamental que flanquea ei embudo. Tienen estas plata­
formas forma elíptica a subrectangular, con dimensiones que 
van desde 8,0 m x 5,0 m para la mayor a2,0 x 2,40 m para la más 
chica. Son especialmente independientes una de otra, vale decir 
no tienen relación de contigüidad entre sí. Acusaron piso de 
ocupación con abundante cerámica (Fig. 5). 

2. Sesenta ( 60) recintos en forma de depresiones circulares 
a elípticas, delimitados por muros de bolones superpuestos 
complementado casi siempre por bloques angulosos mayores. A 
veces se aglutinan dos o tres tangencialmente en evidente 
relación de contigüidad. En ocasiones, se organizan los re­
cintos alrededor de un gran bloque rocoso que les brinda 
protección. No es raro que se aproveche bajo el bloque un 
semialero como lugar de almacenamiento. 

Los materiales culturales excavados corresponden a: 
Fragmentación cerámica, Tipo Punta Brava (la más abundan-
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te)19; Tipo CopiapóNegro sobre Rojo o Copiapó Negro y Rojo 
sobre Crema; Tipo lnca-diaguita; y, Tipo Corriente café rojizo 
alisado. Además, se encontraron fragmentos más bien pequeños 
de huesos de camélidos; fragmentos también pequeños de 
caparazones de erizo y de conchas de choro, almeja y ostión, 
aparte de algunas pocas vértebras de pescado. 

Entre los metales, se detectó una pieza de cobre, al parecer 
un brazo de una pequeña pinza depilatoria; y una pieza de fierro, 
parte de un artefacto hispánico que no sabemos reconocer. 

La piedra tallada tiene escasarepresentación en Punta Brava. 
Se encontraron puntas de proyectiles para el arco, muy peque­
ñas, de obsidiana, sin pedúnculo, o de calcedonia y sílex con 
pedúnculo y aletas finamente talladas. 

3. Espacios mayores más o menos planos, delimitados por 
muros de piedra superpuesta en doble hilada, sin argamasa El 
espacio signado con el Nº 18 es poligonal con una superficie 
encerrada de 132 m2

• Posee tres accesos visibles e incorpora en 
su lado suroeste un gran bloque de roca. Se puede pensaren una 
plaza o lugar de reuniones en el corazón del poblado. 

El espacio 19A es amplio e irregular de 75 m2
, no entera­

mente cerrado, dominado por un gran bloque andesítico de unos 
4,0mx3,5myaltode3,0mquedejaavalleunrecintoprotegido 
bajo alero. Tiene muros delimitados formados por acumulación 
de piedras sueltas y en su superficie se encontró gran cantidad 
de cerámica Punta Brava. Su muro al oeste corre paralelo a una 
calle o pasadizo que lo separa del R-18 y da acceso al interior del 
poblado. 

El espacio 26 es más complejo siendo el mayor en superficie 
con 430 m2; de forma poligonal delimitado por muros de doble 
hilera. Está dividido en dos áreas desiguales por una pirca de 
dirección cercana a la norte-sur comunicadas por un vano; los 
compartimentos que deja tienen proporción de áreas aproximada 
1: 2. El inferior que es el menor con 17 m de largo y 7 ,70 m de 
ancho tiene en su interior, hacia su extremo sur, una estructura 
arquitectónica de típico patrón incaico. El compartimento más 
grande, a monte del muro divisorio tiene una longitud máxima 
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de 20,7 m y un ancho de 15,40 m. 
El recinto incaico, al excavarse puso de manifiesto su 

morfología. Es de planta rectangular, con dimensiones inte­
riores de 1,80 m x 1,90 m, delimitada por muros de 0,60 a 0,70 
m de espesor, de piedra tabular canteada, calzada con argamasa 
de barro, sin paja. En el costado oeste tiene un vano de acceso 
de 0,60 m, el que presenta un umbral. Al tenninar la excavación, 
la altura restante de los muros, en promedio alcanza a 1,0 m. 
Estos muros, de excelente factura, contrastan con los muros 
delim itantes de los espac íos mayores que son toscos e irregulares, 
de piedras superpuestas con varias hiladas (Fig. 6). 

Bastante separado del núcleo principal del pueblo existe una 
concentración de ocho recintos circulares, del grupo 27 y 28, 
cuya excavación ha dado sorprendentes resultados. En el Nº 28 
se pudieron recuperar los fragmentos de una urna diaguita 
incaica que ha permitido su reconstrucción parcial y el dibujo 
(Fig. 4). 

El pucara propiamente tal fue levantado en escala 1: 1000 
con el plano general. Desde luego cabe advertir que la cumbre 
de la fortaleza ha sido profundamente alterada por excavaciones 
clandestinas y es difícil de reconocer lo que era antes, cuando en 
la década del 50 lo visitamos con Jorge Iribarren Ch. 

Se ha dicho que el acceso a la cima se consigue ascendiendo 
por un rodado entre rocas donde se encuentran dos muros 
transversales pircados que hay que franquear, de 30 a 40 m de 
longitud, los que se encuentran a cotas 974 y 951 m s.n.m. 
constituyendo las principales defensas del acceso. Se han de­
nominado muros 1 y 2. 

Alcanzado el portezuelo que se encuentra a cota 998 m, y 
mirando al sur-oeste, aparecen las estructuras que defienden la 
cima: un muro de contorno a media ladera, que da vuelta a la 
punti !la rocosa Tiene 52 m de longitud y altura media de 1,70 
m con un espesor de 0,70 m. Más arriba se emplaza un nuevo 
muro más o menos paralelo al anterior a cota 1O14 m y longitud · 
de 40 m. De las estructuras que mejor se conservan, más 
próximas a la cima, cabe citar las platafonnas o recintos 23 al 31 
distribuidas rodeando la cumbre, a una ligera menor cota por sus 
costados. 

La explanada de la cumbre queda comprendida dentro de la 
e urva de nivel 1010, laque encierra una superficie útil de 22.650 
m2

• La cota del punto más alto de la cima, es de 1023 m s.n.m., 
con io que la altura del cerro sobre el camino público antiguo que 
pasa a sus pies asciende a 143,40 m. 

En la puntilla del ángulo nordoeste del cerro, a cota 1002, 
aparece un corto muro de 1 O que interpretamos con una función 
·de atalaya, ya que desde ese punto se domina un amplísimo 
sector del valle hacia aguas abajo. Desde la plataforma 31, del 
sector sudponiente, ocurre lo mismo respecto al valle de aguas 
arriba. Las plataformas de la cima son, en realidad, recintos que 
tienen su apoyo posterior en el cerro y protección de muro 
pircado en medialuna a valle. 

Las excavaciones practicadas en la cima arrojaron tipos 
cerámicos similares a los del poblado aunque en proporción 
domina la del tipo Copiapó Negro sobre Rojo. 

Sobreelmantodelconoaluvialdelaquebrada,especialmente 
en su flanco sur o izquierdo y en la falda más próxima al camino .. 
se encuentra una serie de estructuras arquitectónicas de albañilería 
de piedra que por ahora atribuimos a la explotación minera del 
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área en época colonial o tal vez de mediados del siglo diecinue­
ve. Tendrían relación con una serie de establecimientos mineros 
emplazados en altura al interior de las quebradas Punta Brava y 
en otras.vecinas pero accesibles desde ésta. Se exploraron esas 
instalaciones, algunas extraordinariamente bien conservadas, y 
se espera emprender un estudio histórico de ellas con la parti­
cipación de un experto. 

La mazonería de estas construcciones es bien elaborada y 
algunas incorporan rasgos que son reminiscencias incaicas, 
como hornacinas, escalinatas, poyos, entre otros. 

El sitio se conoce popularmente como el Pucara del Inca o 
Tres Puentes, y posee información desde el siglo XVI112º. Desde 
1991 este distrito ha sido incorporado en el estudio del grupo de 
arqueólogos constituido por H. Niemeyer, M. Cervellino y G. 
Castillo, bajo el auspicio del Proyecto FONDECYT 0526/90. 

El Esto.blecimiento de La Puerto. (Figs. 7 y 8). Como queda 
dicho, La Puerta habría sido el centro de adminislración Inca del 
curso medio y superior del valle del río Copiapó. Por sus 
características arquitectónicas, a la instalación se le llama hoy 
localmente el "Palacete incaico", que muchos confundían y 
creían que se trataba del fuerte que Juan Bohon erigiera en su 
campaña de pacificación en este valle21

• 

La ruina arquitectónica del "Palacete", construida sobre una 
platafonna preparada, se compone de un muro perimetral que 
limita un espacio de planta ligeramente trapezoidal; tiene muros 
en técnica de pirca de dos hileras de piedras, con longitudes de 

l'JM. 
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i 
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FIGURA 7 
LA PUERTA A 

El "Palacete Incaico", situado en la margen izquierda 
de La Puerta. Ruina de una construcción arquitectónica 

.de patrón típicamente Inca, supuesta un centro 
administrativo del curso medio del Copiapó. 

Planta. 
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SITIO QUEBRADA l..A PUERTA 

1980-81 

FIGURA 8 
LA lPUERT A A 

IWIS NIEMEYO ' 

Quebrada tributaria del curso medio del valle del Copiapó por su flanco izquierdo, cuyo cono de deyección está "poblado" de túmulos funerarios del P. Medio 
y de estructuras habitacionales. En su flanco izquierdo al pie del cerro se encuentra el "Palacete Incaico". 
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27 ,O m y 30,50 m para los costados norte y sur respectivrunente, 
y 28. 7 m y 23,80 m en los del oeste y este, medidas todas tomadas 
de eje a eje. En el interior de dicha plataforma se desarrolla el 
edificio habitacional propiamente tal, organizado en tomo a un 
patio central amplio, de 20 m x 14,5 m, también trapezoidal. En 
cada costado -en el norte y en el sur- se alzan cuatro recintos 
habitacionales que presentan vanos de acceso de 0,60 hasta de 
1,0 m de luz, abiertos hacia el patio interior. Las dimensiones de 
estos recintos son similares entre sí y ellas se pueden sintetizar 
en una longitud de 5 ,50 m y un ancho de 3,40 m entre paramentos 
interiores; los del costado none son ligeramente más angostos. 
En el flanco oeste del patio central se levantan tres silos o coleas 
contiguas, muchas veces saqueadas y revueltas. Los paramentos 
interiores de sus paredes estaban revocados con barro batido, lo 
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que es frecuente en los espacios destinados a almacenamiento, 
para impedir el paso de roedores y de insectos. Los dos silos 
extremos son más grandes que el central, aunque el ancho de 
todos ellos es constante, de 2,60 m. Los extremos tienen longi­
tud de pared a pared de 3,20 m y el central de 2,70 m. 

Los muros son de albañilería de piedra de 0,60 m de espesor. 
En 1974 las paredes tenían una altura de 1,20 m aunque ya 
habían sido saqueadas en gran manera. 

Al poblado de La Puerta se asocian pinturas rupestres en 
colores rojos y negro, con representaciones de animales, moti­
vos abstractos y personajes míticos, como el conocido 
Sacrificador que porta en una mano una cabeza trofeo y en la otra 
un hacha. Pero quizás lo más significativo sea Ja vecindad de 
alrededor de 100 túmulos funerarios y otras tantas plataformas 
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FIGURA 9 
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CENTRO MET ALURGICO DE VIÑA DEL CERRO 
Planta con sus cuatro unidades: A. Campamento de los operarios y ushnu; B. Probable casa del 

administrador del cenrro; C. 26 cimientos de huairas en la colina reciamente ventilada, donde se fundían 
los minerales; D. Vertiente para el abastecimiento de agua y casa de su cuidador. 

Curvas de nivel de .1 m de equidistancia 
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y recintos toscamente preparados como habitaciones distribui­
dos en el manto aluvial de la quebrada La Puerta y parte en la 
ladera del cerro del flanco izquierdo. Sin embargo, la excavación 
de algunos túmulos (o mejor, la reexcavación de túmulos 
saqueados) ha demostrado que dichos monumentos funerarios 
no tienen nada que ver con el Palacete Inca, sino que son del 
Período Medio o Animas. 

Desde La Puerta se dominaban tres instalaciones del curso 
superior del Copiapó: el complejo Hornitos detectado a través 
de cementerios; el poblado de Punta Brava con su pucara 
asociado; y el Establecimiento Metalúrgico Viña del Cerro, al 
que se hace referencia a continuación. 

Establecimiento Metalúrgico Viña del Cerro (Fig. 9). Se 
tratade un establecimiento-más bien de toda unaorganización­
destinado a la fundición de minerales de cobre, que pese al 
continuo saqueo a que fue sometido en el pasado y especialmente 
en la década de los años 60, en que fueron destruidos los 
cimientos de los hornos y robado el resto de minerales y de la 
escoria, conservó su esencia como para que mediante 
excavaciones sistemáticas pudieran ser estudiado y reconstrui­
do en parte. 

En la cima de un espolón rocoso que avanza hacia el valle de 
Copiapó desde la Sierra del Titiritero, en su flanco norte o 
derecho, el Inca construyó con la ayuda de la mano de obra local 
un establecimiento metalúrgico cuya ruinas excavamos en su­
cesivas campañas hasta llegar a su restauración. Está situado 
a 80 km aguas arriba de la ciudad de Copiapó, a 1 100 m de 
elevación22• 

Se compone de cuatro unidades que cumplen distintas fun­
ciones. 

. Unidad A, que es la mayor, ocupa el sector más plano y 
amplio de la cima, a 50 m sobre el fondo del valle. Se compone 
de un gran patio o kancha rectangular de 58,5 m por 52 m 
delimitado por un muro perimetral bajo, construido de piedra y 
adobe, probablemente con su coronamiento escalonado para 
adaptarse al terreno23• En sus muros sur y este exhibe sendos 
amplios vanos de acceso. Comprende esta Unidad dos conjuntos 
arquitectónicos de diferentes funcionalidades: el campamento 
para el personal laboral y una plataforma o ushnu. 

El campamento. En el extremo occidental de la kancha se 
adosa un nuevo espacio rectangular con dimensiones medias de 
48 m x 20,3 m, en situación asimétrica, con un muro perimetral 
delimitante; está dividido por dos muros transversales en tres 
rectángulos de dimensiones prácticamente iguales e indepen­
dientes entre sí, aunque comunicados por sus respectivos vanos 
de acceso al patio mayor. En el extremo oeste de cada uno de 
estos espacios secundarios se levantan en fonna simétrica dos 
recintos rectangulares, de modo que completan seis habitacio­
nes con dimensiones interiores medias de 2,30 m por 3,40 m. 
Los recintos quedan aislados por pasillos en sus cuatro costados 
y los accesos se encuentran centrados a sotavento, con ancho de 
0,60 m. Se ha calculado que la altura original de los muros fue 
de 2,30 m a 2,50 m y habrían estado techados con torta de barro 
y paja de carrizo de unos 10 a 15 cm de espesor24

• Los muros 
están integrados por piedras esquinadas semicanteadas prove-
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nientes delcerro,y adobones de barro, todo calzado con argama­
sa de barro. Los paramentos estaban enlucidos con revoque de 
barro batido. Los materiales hallados por fuera y por dentro de 
estos recintos confirman que este conjunto habitacional era el 
campamento donde vivían los artesanos metalurgistas. 

Plataforma o ushnu. Está situado en el rincón nordeste del 
gran patio. Tiene en planta una forma ligeramente u-apezoidal 
con una dimensión media de 6 m por lado. Su escalinata de 
acceso tenía un ancho aproximado de 1,40 m y siete peldaños. 
Constructivamente, la plataforma se logró rellenando ordenada­
mente con adobes un muro perimetral cerrado de piedras 
paralepipédicas, hasta de 1,20 m de espesor. Simboliza la 
autoridad del lnka y desde él se ejercía seguramente la adminis­
tración del centro y se efectuarían ceremonias religiosa25

• 

Unidad B, situada a cota algo más baja que la Unidad A. 
Consistía en unakancha rectangular, casi cuadrada, de 15 m por 
16 m delimitada por un muro perimetral que deja un acceso a 
sotavento. En su angulación nordeste lleva un recinto similar a 
los del campamento principal, pero con la diferencia fundamen­
tal que éste tiene en su tercio interior, de pared a pared, un poyo 
o plataforma de adobón de 1 m de ancho y elevado 0,30 m del 
piso16• Se le supone la habitación de quien ejercía el control 
administrativo del centro. 

Unidad C, consta de una batería de 26 cimientos de hornos 
o huairas organizados en tres hileras paralelas sobre una loma 
muyreciamenteventilada,amontede la Unidad A. Los cimientos 
son circulares o ligeramente elípticos con diámetros variables 
de 2 a 3 m. En 1%8 cuando se iniciaron las excavaciones, ya 
estaban destruidos y la escoria y restos de minerales que origi­
nalmente había en sus inmediaciones, fueron robados. 

Eran emplantillados de piedras sobresalientes 20 a30 cm del 
suelo, o emplantillados de adobón dentro de un círculo de 
piedras perimetral. 

Unidad D. Se componía del cimiento de una casa rectangu­
lar de 6 m por 4 m, construida sobre una pequeña explanada en 
la media falda del cerro, en las vecindades de una vertiente. Esta 
estaba 17 m más elevada que el campamento lo que permitía un 
escurrimiento gravitacional de alimentación a todo el estable­
cimiento. Como el gasto de esta vertiente es escaso, el agua se 
llevaría por una canalización de cañas a modo de manguera. En 
la casa viviría la persona encargada del control del agua, y 
mantenimiento de la vertiente. 

Organización. Las excavaciones confirmaron que la mayor 
concentración de restos materiales se encontraba alrededor del 
campamento. Aquí se halló gran cantidad de piedras molinos, 
semiagotados, y aparecieron los restos de crisoles27 y moldes 
refractarios, algunos objetos de cobre y una cantidad de frag­
mentos cerámicos, la mayor parte de los cuales obedece al 
concepto del tipo Punta Brava, al que le sigue en cantidad la 
cerámica Copiapó Negro sobre Rojo. Los fragmentos de deco­
ración diaguita clásico fueron muy escasos. Suponemos que la 
obra de mano de este centro metalúrgico procedía del po­
blado de Punta Brava y que el administrador local residía en la 
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FIGURA 11 
VIÑA DEL CERRO 

Unidad A. Vista interior del muro este del Recinto 4 
del campamento, formado por piedras esquinadas 

y adobones calzados con barro. 
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CENTRO METALUiRGJCO DE VTÑA DEL CERRO 
Unidad A. Campamento de los operaiios en el extremo poniente de la Kancha. 
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FIGURA 12 
VlÑA DEL CERRO 

Unidad A. Ushnu situado en 
el extremo NE de la Kancha. 

Planta y elevaciones. 
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FIGURA 14 
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CENTRO METALURGICO DE VIÑA DEL CERRO 
Unidad C. Disposición en planta de los cimientos 

de 26 hornos o huairas, con indicación de la dirección 
del fuerte viento reinante. 

ACTAS DEL XII CONGRESO NACIONAL DE ARQUF,OLOGIA CHILENA 

~· ru 
~·~ ~ 

""" 

UNIDAD B 

FIGURA 13 
VIÑA DIEL CERRO 

L. 
' -

Unidad B. Planta con el muro perimetral y un recinto 
premunido de poyo. Se le supone la habitación 

del jefe del Centro. 

Unidad B. 
No cabe duda que Vifia del Cerro representa el centro 

metalúrgico más completo y mejor organizado de cuantos se 
conocen en la prehistoria chilena, producto de la alta tecnología 
traída al valle de Copiapó por los conquistadores incas. Y hay 
quienes aseguran que es uno de los más importantes del área 
andina meridional, dado su estado de conservación1

'. 

El mineral llegaba en caravanas de llamas ya chancado y 
efectuado el pal/aqueo o selección a mano. Asimismo, las lla­
mas traerían el combustible que abundaba en el valle, con 
maderas excepcionalmente densas como el algarrobo, el espino 
y el chailar. En cuanto a la mina de donde procedían los 
minerales de cobre que se procesaban en Viña del Cerro la 
cuenca del Copiapó y alrededores es y ha sido rica en mjnerales, 
especialmente de cobre, plata y oro. Sin embargo, no se conoce 
con certeza la o las minas que abastecían el Centro. Se piensa, 
sin embargo, que haya sido una mina que se encuentra en el 
flanco izquierdo de la quebrada Punta Brava, a unos 50 m sobre 
ese poblado indígena. Sería consistente esta situación con el 
empleo de mano de obra procedente de dicho poblado. Hay otras 
posibilidades aún no exploradas. 

2.3. Instalaciones incas eu Ja subcuenC2 del rao J?uiióo 

De las tres subcuencas fonnativas del río Copiapó en la 
cordillera andina, sin duda la que ocupa una posición central, la 

del río Pulido, es la que ha jugado un papel preponderonte en la 
prehistoria de la boya, siendo la más poblada desde los tiempos 
agroalfarerostempranoshastaeldominioincaicoypostconquista, 
hasta nuestros días. El mayor y más pennanente caudal de sus 
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FIGURA 15 

CERAMICA DE VIÑA DEL CERRO 
Unidad A. (excepto i. que es de la Unidad D.) 

b 

IOcm. 

J 

Tipo Copiapó negro sobre rojo, excepto e. que es negro sobre rojo y crema. 
Proceden: a. y e. del Recinto 6; b. del Corte 3; c., d., t: y h. del Recinto 4; g. del Corte IN; 

i. del Corte 7; j. y h. presentan decoración sólo en la cara externa. 
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FIGURA 16 
VIÑA DEL CERRO 

Cerámica policroma: a. y d. Tipo Punta Brava; b. Escudilla playa negro sobre rojo; c. Tipo corriente borde con cara modelada; 
f. y h. Inca polícromo; e. y g. Negro sobre crema rojiro micáceo; i. V aso campanifonne de aculturación inca-diaguita, negro sobre crema. 

Procedente de la Unidad A: a. del corte 7; b. y f. del corte 6; g. del corte 9; c. y d. de superficie; h. del corte 1; i del corte 3. 
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FOTOS 1 y 2 
VKÑA IDiElL CIERRO 

Superior: Recinto Nº 6 del Campamento recién practicada su excavación, visto de Este a Oeste. 
Nótese su vano de acceso de 0,60 m de ancho situado a sotavento. 

Inferior: Cimiento de una de las huairas recién excavada. 
El escalúnetro mide 0,50 m. 
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FIGURA 17 
DOS MODELOS DE "GUAIRA" U HORNO Jl)!E FUNDICJION QUJE 

PUDO SER EMPLEADO EN VIÑA DEL ClERRO 
Son de barro, se cargan por arriba y la combustión se efectúa permitiendo mediante toberas la penetración del fuerte viento. 
La de Fig. 17 a. está tomada del libro "El Arte de los Metales" de Alonso Barba, en tanto que la Fig. 17b. es una recreación 

de una fotografía de Peele, 1893, reproducida en "Arqueología". Vol. 57. Rotulada como horno para derretir plata en Bolivia, 
en el siglo XIX. Creemos errada la interpretación que han hecho algunos de pensar que los crisoles tronco cónicos de material refractorio, 

como el publicado aquí, en Fig. 18, se haya colocado al centro del cimiento de 3 m de diámetro rodeado de combustible 
y finalmente al fuego directo. La desproporción salta a la vista entre esos cimientos y el crisol. Pero se refuerza el rechazo 

sabiendo que ninguno de los numerosos fragmentos de crisoles hallados en las excavaciones ostenta señales de haber estado al fuego. 
Nuestra interpretación es que en esos crisoles se recibía el metal fundido en la huaira para vaciarlo después al molde en fonna 

regulada por el vástago. 

recursos hidrológicos derivado del privilegio de contar con dos 
ventisqueros de cumbre en la cabecera de dos de sus ríos 
formativos; el hecho de servir de nexo hacia el norte y hacia el 
sur, con sus vías de cordillera y, sobre todo, de establecer la ruta 
más breve de comunicación con la vertiente oriental del cordón 
de altas cumbres andinas, han sido hasta hoy las causales de la 
mayor ocupación. Otro rasgo que contribuye en el mismo 
sentido es la existencia de abundantes vegas en la cordillera y de 
algunas terrazas fluviales y de grandes conos aluviales de las 
quebradas laterales que han proporcionado terrenos agrícolas'en 
relativa abundancia en comparación con los de los ríos Jorquera 
y Manflas29• 

En los 20 km últimos del valle del Pulido, desde la localidad 
de Iglesia ColoradaaLaJ unta, se han detectado manifestaciones 
esporádicas de la ocupación incaica. 

LaJunta oEIRodeo (Fig.20). Enlaconfluenciadelosóos 
Jorquera y Pulido, en la puntilla rocosa donde termina elcordón 
divisorio de aguas entre las dos subcuencas, se encuentra una 
ruina arquitectónica de planta rectangular de estilo incaico. Está 
en la cima del cerro La Junta, a 50 m sobre el valle, en una 
excelente posición estratégica con vista hacia los dos fonnativos 
y al río principal. Aunque no hay testimonio de cerámica 
diagnóstica en superficie, ni se han efectuado excavaciones, se 
le supone una estructw·a incaica. En el mismo cerro, en la ladera 
cerca a la cumbre y mirando al Pulido se encuentran unas 
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!FIGURA 18 
crusoIL R!E!FIRAC'il' AIRJIO 

Visto con el vástago regulador en su interior. Procede de la 
hacienda Carrizalillo Grande, en el valle del río Ramadillas. 

Artefacto destinado a recibir la colada de cobre fundido de las 
huairas y distribuirlo en los moldes. Es de arenisca refractaria 
y va revestido en su interior de larnita, un mineral blanco cuya 

fórmuia es B-Ca
2
Si0

4
, destinado a impedir la adherencia del cobre 

Líquido a las paredes. Numerosos fragmentos se encontraron 
en las excavaciones de Viña del Cerro. 
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I FIGURA 19 
1 a. Crisol refractario, medio corte con orificio de fondo señalado, para "espichar" la colada de cobre fundido sobre los moldes; 
1 b. Vástago que permite la regulación del vaciado sobre los moldes; c. y d. Fragmentos de vástagos encontrados en las 
1 

excavaciones de Viña del Cerro, junto a otros muchos fragmentos de crisoles del mismo material refractario. 

plataformas rectangulares delimitadas a valle por un muro de 
piedra. Por el momento no tienen identificación cultural por 
falta de investigación, pero se las supone anteriores a la ruina de 
la cumbre. 

Al pie del cerro L'l Junta, por el lado del Pulido, al hacer la 
implantación de parronales, las máquinas dejaron al descubierto 
unas sepulturas incaicas ricas en ofrendas, incluso con piezas 
metálicas valiosas y máscaras y diademas de oro. Sólo hay 
referencias de oídas30

• Coincidiría su posición con las antiguas 
instalaciones de la hacienda Pulido o muy cerca de ellos. 

Otros sitios poblados entre LaJ unta e Iglesia Colorada, en el 
río Pulido, han sido las haciendas Los Hornos, Carrizalillo 
Chico, Cabra Atada y Quebrada Seca lugares en los cuales 
esporádicamente se han encontrado piezas u objetos de la época 
incaica. No han sido aún estos sitios bien explorados desde esta 
perspectiva. 

Iglesia Colorada. Sobre el cono aluvial de la quebrada 
Iglesia Colorada, en la orilla izquierda del río Pulido y frente al 
pucara Puntilla Blanca del Complejo Animas, el Inca estableció 
una instalación bien estructurada, en la margen externa del 
llamado Potrero El Damasco de la Hacienda Iglesia Colorada. 
Otra semejante, todavía poco definida por encontrarse en estudio 
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incipiente se levantó más cerca del vértice delcono, en el potrero 
de La Tambería. Es en éste donde habrían construido los pri­
meros españoles una capilla pintada de rojo para combatir la 
idolatría31 y cuyos cimientos podrían corresponder a un rectán­
gulo rojizo de 6,8 x 13 m1 que se advierte en la margen de ese 
potrero32• Los cimientos de las ruinas prehistóricas habían sido 
virtualmente sepultados por los aluviones de la quebrada y 
también por los limos de arrastre de las aguas del riego. Los 
muros del lado norte de las ruinas de El Damasco quedaron a la 
vista y en parte sufrieron destrucción por la erosión de la 
barranca del río, en tanto que los cimientos del potrero de Las 
Tamberías sufrieron deterioros por el arado y otras faenas de la 
agricultura moderna. Además, por aluviones locales. 

En el estado actual de la investigación no se puede asegurar 
si estos dos grupos de estructuras fueron sincrónicos o ligera­
mente diacrónicos. Ambos son de apreciable envergadura. 

La hipótesis es que este pueblo era el centro de dominio y 
administración de toda la cuenca alta del Copiapó con sus 
múltiples establecimientos o "tamberías" a orillas de las vegas 
de pastoreo de los tributarios y subtributarios en la cordillera 
andina Era un centro importante donde convergían los caminos 
que atravesaban el cordón de más altas cumbres y daban acceso 
hacia las actuales provincias argentinas de San Juan, La Rioja y 
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FIGURA 20 
CERRO EL .RODEO 

DETALLE MURO· Sector A-A 
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CUMBRE DEL CERRO El RODEO 
(LA JUNTA DEL COPIAPOl 
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Construcción de patrón incaico situadas a 1.390 m s.m. en la cumbre, en una puntilla divisoria de aguas 
entre los ríos Jorquera y Pulido en su junta. Planta y detalle del muro. 
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FIGURA 21 
llGLESllA COLORADA 

Espátula de hueso con figura antropomorfa tallada, 
probable representación de un músico. 

Hallazgo fortuito en la hacienda Iglesia Colorada. 
Reducida aproximadamente a 2/3 del tamaño original. 

Catamarca, de permanente interacción con el lado oeste de la 
cordillera a través de los pasos o '!puertos" de La Ollita, 
Comecaballos, Peña Negra, Pircas Negras, Peñasco de Diego, 
Quebrada Seca y otros. Un camino remontaba el río Montosa 
para pasar a los fonnativos del río El Tránsito, del Huasco; otros 
se dirigían a las cuencas puneñas de más al norte, últimos 
vestigios de rasgos altiplánicos, como la laguna del Negro 
Francisco, el salar de Maricunga, el salar de Pedernales, etc. 

La ocupación en El Damasco, en sus manifestaciones de 
superficie, comprendía abundantes piedras molinos ochancoanas 
y manos de moler; cerámica fragmentaria de aculturación inca­
diaguita; puntas de proyectiles triangulares pequeñas y muy .. 
finas, propias de este período; hacha de cobre fundido; una tinaja 
grande enterrada a orillas del barranco; y, afloramientos de 
muros en técnica de pirca en el borde de la barranca erosionada, 
además de un muro de adobe con cimiento de piedra de unos 15 
m de longitud y 0,80 m de espesor. Hasta el momento las 
excavaciones se han focalizado en el seguimiento de muros 
pircados de dos hileras con argamasa y ripio fino entre medio, 
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de dos a tres hiladas, con un coronamiento muy perfecto. 
Pusieron en evidencia dos recintos contiguos y comunicados 
entre sí de plantas cuadrangulares, algo trapezoidales, con vanos 
de acceso bien definidos, con umbral y piedras grandes de 
remate en las cabezadas de los muros a manera de incipientes 
jambas. Las excavaciones, organizadas sólo alrededor de los 
muros, descubrieron restos de postes quemados junto al para­
mento interior de los muros. Todo habla en favor de una 
superestructura de materiales livianos, tal vez, de caña, madera 
y ramadas que confonnarían verdaderos galpones o kallankas 
espaciosos, de 13 x 1 O m2 y 11 x 6,5 m2

• La mazonería del muro 
de adobe y piedras asociado íntimamente a esta unidad posee 
una técnica del todo semejante a la empleada en los recintos 
habitacionales de Viña del Cerro (Fig. 22). 

La excavación ha arrojado una gran cantidad de fragmentos 
cerámicos de tiestos utilitarios y decorados. Están representados 
alrededor de 10 tipos cerámicos tardíos, destacándose el Inca­
diaguita polícrorrw, el tipo Punta Brava y en menor grado, el 
Copiapó Negro sobre Rojo. Además, piezas enteras in situ -
grandes pucos- de cerámica Punta Brava yuxtapuestas exterior­
mente a los muros, aparte de piezas especiales como cuellos de 
vasijas urniformes con figuraciones de caras antropomorfas al 
pastillaje y pintura, entre otras33

• 

En este mismo sitio, los habitantes de la hacienda han 
recuperado de cárcavas ocasionales producidas por los derrames 
del riego, otras piezas notables como campanitas o cascabeles 
metálicos, espátulas de hueso finamente grabadas con figuración 
de personajes tallados en el extremo; vasos campanifonnes; 
ceramios dobles que sintetizan la amalgamación de las dos 
culturas: la Inca y la Diaguita; ceramios Copiapó Negro sobre 
Rojo. 

El otro grupo de ruinas se encontraba en el ex potrero34 de 
Las Tamberías, y ocupa una extensión considerable en el cono 
aluvial, más próximo al vértice de éste. Fueron severamente 
dañadas por el arado y sólo en la década de los años 80 fueron 
excavados35• Estas ruinas arquitectónicas se distribuyen en 
cuatro unidades principales (Fig. 24). 

La más elevada y cercana al vértice del cono aluvial es la 
Unidad D que comprende un muro perimetral que deja un patio 
central desde el cual se accede a siete recintos rectangulares de 
4 a 5 m de largo por 2,5 m de ancho. Algunos de ellos con vanos 
de acceso y otros totalmente cerrados. La construcción es de 
piedras y barro. En su excavación se recuperó buena cantidad de 
cerámica utilitaria: ollas y jarros, y una olla pedestalada, entre 
otras piezas fraccionadas. Además, poca cerámica decorada. 
Esta unidad no está totalmente excavada (Ver plano). 

La Unidad C que le sigue a la anterior hacia valle, se 
compone de un muro en forma de una L en planta. En la rama 
transversal o sur se adosan tres grandes recintos rectangulares 
contiguos con longitudinales que varían de 7 m a 3 m y con 
ancho uniforme de 2,50 m (interior). Se ha interpretado como 
una batería de coleas o silos, ya que no tienen vanos de acceso 
y sus paredes interiores están revocadas de barro. Tienen se­
mejanza con las coleas del Palacete Incaico de La Puerta. 

La Unidad· B estaba bastante destruida por las prácticas 
agrícolas y se ignora cuál era su forma y dimensiones reales. Por 
ahora aparecen tres recintos cuadrangulares, uno central y dos 
laterales. U no de éstos del costado oriente es cerrado, vale decir, 
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PROYECTO: ESTUDIO AROUEOLOGICO VALLE DE COPIA PO 

IGLESIA COLORADA - UNIDAD A 
(Del potrero 11 El Damasco"¡ 

F!GURA 22 
IGLESIA COLORADA 

,., .. 

Conjunto de ruinas Unidad A del potrero El Damasco, con dos grandes recintos limitados por pircas de piedras 
muy bien calzadas, que se han interpretado como kallankas. Están a cota 1.570 m s.m. Planta. 
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FIGURA 23 
IGLESIA COLORADA 
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Cerámica policroma. a. y b. cuellos de ceramios con modelados antropomorfos; c. hennoso ceramio doble; 
d. negro sobre rojo; e. puntas de flechas de calcedonia. Proceden de las excavaciones de 

la Unidad A de El Damasco, excepto c. que fue hallado en una cárcava. 

e 
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ASENTAMIENTOS DIAGUITA-INCAICOS 
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F!GURA 24 
IGLESIA COLORADA 

~IEll'lOS Ol U Cl\PILLA G? 
lal.E$1A Clll.ORADA 

U<•M 

PARRONALES 

Ruinas diaguita-incakas del potrero de Las Tamberías, con sus unidades A, B, C y D. Además, situación relariva 
de los cimientos de una posible capilla espafiola que le habría dado el nombre al lugar. 

carece de vano de entrada; el otro comunica con el exterior y con 
el central. Este último presenta otro vano de entrada al poniente, 
donde parece había originalmente un cuarto recinto adosado, 
hoy incompleto. 
· La Unidad A es un recinto rectangular amplio y aislado, de 

7,30 m de largo x 5,20 m de ancho formado por muros bajos, 
construidos sólo de piedra dispuesta en doble hilera. En el 
costado sur hay un doble muro, y en su interior se recuperó 
abundante cerámica y una piedra molino. 

encuentran varias instalaciones: cerca de las casas del fundo Ojo 
de Agua del Montosa, un par de kilómetros aguas arriba y en el 
flanco izquierdo del valle, se encuentra un curioso poblado que 
está suspendido en una inflexión de la ladera. De él se recuperó 
cerámica local Copiapó Negro sobre Rojo y numerosas puntas 
de proyectiles finas, con pedúnculo y aletas. Se compone de 
varios recintos rústicos, confonnados sólo por grandes bloques 
pé.treos semiacomodados para delimitar los espacios, que pre­
sentan una similitud cierta con las estructuras habitacionales de 
La Puerta. 

Camino Inca hacia el sur por la Cordillera Andina. En el 
camino que seguía al sur por la vía del río Montosa y el curso 
superior del Manflas, hasta el portezuelo de Cantaritos, se 
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Este poblado disttibuido en tres unidades o aldehuelas 
parece que supervivió desde el Agroalfarero Temprano al In­
termedio Tardío. Una reciente campafia así lo acusa. No se 
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FIGURA 25 
IGLESIA COLORADA 

a., b. y c. Piezas de cerámica corriente; d. Ceramio globular decorado externamente con reticulado oblicuo 
negro sobre blanco; e. Torteros de piedra pulida; f. Tortero de hueso tallado. 

Proceden: a-e, de las excavaciones de las Tamberías. d. Excavaciones en Unidad A de El Damasco. 
e. Hallazgos fortuitos de El Damasco. 

g 
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FIGURA 26 
IGLESIA COLORAIDA 

o 

Cerámica policroma de estilo Inca-diaguita del potrero de Las Tamberías. 
Proceden de las excavaciones, 

excepto c. y e. que son hallazgos fortuitos de esa área. 
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FIGURA 27 
TAMBERIA DEL RIO TRONQUITOS DEL MONTOSA 

Situada en la orilla derecha del río Montosa, en sus nacientes, a 3.250 m s.m. Constituye una de las ruinas 
más importantes en el camino Inca de cordillera que remonta el Montosa para pasar al curso superior del Manflas 

y desde él al río El Tránsito, del Huasca. Consta de cuatro unidades de patrón incaico. Planta 

detectaron trazas incaicas. referenciaaltratarelcaminoenelDespobladodeAtacama36.Algo 
más abajo de la junta de los ríos Marancel y Tronquitos del 
Montosa que fonnan el principal, se encuentra la instalación 

Más arriba, y por el mismo flanco del valle, se encuentran 
refugios en forma de una U semejantes a los que se ha hecho 
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R10 Monllos ALTITUD: 3 390 m 

------ -

FIGURA 28 
T AMBERIA DE PIRCAS BL ANCAS 

---3390 

NOTA : Levon1omien10 con cin10 metrico, 
curvos de nivel 1nvcntodos 

Situada en altitud 3.390 m s.m., sobre la orilla izquíerda del río Manflas y al pie del cerro Cantarito, 
en la ruta que va al curso superior del río El Tránsito. Debe su nombre al color de la piedra granCtica. Planta. 
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más importante de este valle. Es el llamado Tambo Tronquitos 
del Montosa, al servicio de esta ruta y de la explotación de vegas. 
Consiste en cuatro unidades arquitectónicas en paralelo, orien­
tadas en su mayor dimensión perpendicular a la dirección de la 
ribera derecha del río, a 3520 m de altitud (Fig. 27). La longitud 
de extremo a extremo de las ruinas asciende a 60 m. La unidad 
situada más aguas arriba es un refugio de planta rectangular, casi 
cuadrada, que presenta un vano de acceso hacia el valle. La 
unidad que le sigue también es de planta simple, circular, de4,50 
m de diámetro interior. Continúa hacia aguas abajo la Unidad C 
que es la de mayor complejidad, con recintos de plantas cuadra­
das premunidos de accesos, dentro de espacios mayores rectan­
gulares cerrados. Finalmente la Unidad D está 50 m aguas abajo 
de la anterior y comprende una estructura de planta rectangular 
grande, de 20 m x 10 m, subdividida en una mitad rectangular 
norte, -una suerte de patio-, y una mitad sur con recintos inte­
riores, uno rectangular y dos circulares. Todos los muros de 
estas ruinas son de doble hilera en técnica de pirca sin argamasa, 
con espesores hasta de 80 cm para los exteriores y de 50 a 60 cm 
para los de los recintos interiores. 

En la continuación de esta ruta por el Montosa y El Manflas 
superior para pasar por el portezuelo de Cantaritos al río El 
Tránsito, del Huasco, se encuentra una tambería a orillas del río 
Manflas, en su ribera derecha, y no lejos de la junta de la 
quebrada lateral de La Paradita. Está compuesta por 18 recintos 
circulares a elípticos y algunos más bien en forma de una 
herradura; ocupan un área de 100 m de longitud paralela al río 
y 50 m de ancho máximo. La ausencia de materiales diagnósti­
cos en superficie, no ha permitido por el momento hacer tilla 
adscripción cultural de este importante sitio arqueológico, de 
modo que aun estando en la ruta de cordillera hacia el sur, no 
podemos atribuirlo al incanato. Se le llama Tamberfa Tronquitos 
del Manflas. 

Tamberfa de Pircas Blancas (Fig. 28). La última instala­
c.ión inca en el Manflas -y la más al sur de la cuenca alta del 
Copiapó-esPircas Blancas, así llamada por el color de la piedra 
granítica de las estructuras. Está situada esta ruina a 3 .390 m de 
altitud, al pie norte del portezuelo Cantaritos, adosada a la falda 
del cerro, donde el río Manflas cambia de dirección hacia el 
oeste. La construcción saca partido de los grandes bloques 
naturales que conforman una puntilla rocosa y de la propia roca 
madre. Se compone de dos áreas de construcciones unidas por 
una larga pirca semicurva en planta, de algo más de 30 m de 
longitud. La instalación descrita tendría sin duda una función de 
tambo, como sitio de rehabilitación antes de emprender la 
transposición del cordón de Cantaritos, que forma aquí la línea 
de displuvio de las cuencas del Copiapó y del Huasco. 

El camino trasandino por el Paso de La Ollita. Sin duda la 
ruta más breve para alcanzar la vertiente oriental de la cordillera 
de los Andes, a partir del centro de Iglesia Colorada es el paso 
de La Ollita. Es la más directa al mismo tiempo que la menos 
accidentada puesto que no hay que superar cordones atravesa­
dos como ocurre en otras rutas. Calculamos dos jornadas 
esforzadas para alcanzar de Iglesia alas vegas de La Ollita, al pie 
del paso. La ruta remonta el río Pulido hasta la junta del Potro y 
continúa por este afluente y la quebrada Los Chacayes hasta la 
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12.00m. 
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Unidad B 

Tambería Rancho de Lucho 
Altitud: 3000 m 

5m 

FIGURA 29 
RANCHO .DIE LUCHO 

. Unidad A 

Tambería situada a 3.000 m s.m. en la quebrada de 
Pircas de Mondaca, en la cabecera de una vega Planta. 

vega de Los Hornos donde se encuentra una instalación incaica 
conocida como el Rancho de Lucho. De paso por el tramo del río 
El Potro, se deja atrás un cementerio de párvulos de sepulturas 
ampollares, conocido con el nombre Altos Blancos. La ofrenda 
en éste consiste en tiestos úpicos de cerámica Copiapó Negro 
sobre Rojo y están presentes los componentes esenciales del 
complejo alucinógeno. No lejos deestecementerio,entreél y La 
Junta;seencuentraelsitio Majada Quemada, de donde proceden 
piezas metálicas de filiación incaica (tumi, cinceles, punzón) y 
una piedra turquesa elipsoidal de caras planas, bien elaborada. 
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FIGURA 30 
TAMBO DE CASERONES 

Situado a medio camino entre Iglesia Colorada y las vegas de La Ollita; a 3.140 m s.m., en la orilla derecha del 
río Ramadillas en la confluencia del río Caserones. Tiene una orientación lineal estructurada en tres patios contiguos, 
en torno a los cuales se organizan hasta una decena de recintos rectangulares construidos de piedras caJzadas. Planta. 

El camino continúa por quebrada Pircas y Morro Negro para 
descender por la quebrada Las Llaretas al encuentro del río 
Ramadillas que viene del oriente. Remonta el curso superior de 
éste hasta la junta de los rios fonnati vos La Olllita y del Medio. 
A medio camino, en la junta del tributario Caserones se ha 
dejado atrás el Tambo de Caserones. Se asciende por el río La 
Ollita hasta las vegas del mismo nombre, desde las cuales se 
alcanza en un par de horas el Paso de La Ollita, a 4.700 m s.n.m. 
Desde él se puede descolgar hacia la vertiente oriental, hacia las 
vegas de Pucha Pucha y, en general, a la provincia argentina de 
La Rioja. En el único sector donde realmente se percibe una 
calzada de construcción perdurable es a Ja vera de las vegas de 
La Ollita A, donde el camino lleva un emplantillado de unos 
2,50 m a 3 m de ancho, con piedra laja bien acomodada. 

La ruina arquitectónica más importante por su mayor com­
plejidad en el camino de Iglesia a La Ollita es el Tambo de 
Caserones (Fig. 30). Aparte de cumplir esa función específica, 
tuvo que ver con la explotación y distribución de una mina de 
cobre que hay en el interior de la quebrada de Caserones y el 
envío de los minerales a centros metalúrgicos, seguramente a 
Viña del Cerro. La instalación se encuentra en la confluencia de 
la quebrada Caserones al Ramadillas a 3.140 m de altitud, en el 
ala izquierda del abanico aluvial de la quebrada. Este con sus 
sedimentos está poco a poco cubriendo las ruinas y seguramente 
es la causal de que no se encuentren materiales arqueológicos en 
superficie. Dispuesto con un eje mayor paralelo al pie del cerro 
vecino, la ruina tiene una longitud máxima de 40,40 m y ancho 
de 15 m, y está concebida como una unidad. con espacios 
cerrados en línea. El Patio A más oriental. tiene una cabida de 1 O 
m x 4,5 m y en lomo a él se encuentran tres recintos interiores 
contiguos. con vanos de acceso abiertos al patio, y un recinto 
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Unidad 8 

Allltud : 3 2!)0 m 

t 
Unidad A. 

FIGURA 31 
TAMBERIA DE LOS HELADOS 

Situada a 3.250 m s.m. a orillas de la vega del 
curso medio del río Los Helados, de difícil acceso. 
Se compone de tres unidades de patrón rectangular 
incaico y un muro paraviento, no dibujado. Planta. 
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o FIGURA 22 
TAMBERIA DE LAS VEGAS DE LA OLLITA A 
Unidad l. Construcción de piedra en técnica de pirca 11 b 

de patrón incaico. Fogón con cerámica p-~'\::::i 

Inca-diaguita -. D 
Plataforma 

o 5 IOm. 

P/afaformo .•Q> ~ 
-·~ -. 

ºA 1110'=) 

La Ollíta 
11 
A

11 

Fl[Gl!JRA 33 

'JI' AMB!EW:A ]])!E lLAS VJEGA§ DIE !LA OILLlI'll' A A. 
Unidad VI. Combina en planta espacios rectangulares con otros delimitados por lineaturas curvilínas. Es la unidad más compleja. 
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FIGURA 34 
VEGAS DE LA OLLIT A 

Cerámica multicolor de La Ollita A, de las estructuras I y VI. Exceptúa a. que es de La Ollita C, 
una doble cabeza de tagua de escudilla playa. 
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FIGUR1\ 35 
VEGA§ DE LA OLUTA 

ESCALA 
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} 
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Cerámica inca-díaguita. Proceden: h. y f. <Je La Ollitr A - Estr. I; 
a. c. d. e. y g. La Ollilta A - Estr. VI; h. La OIJíta B - Estr. 3. 
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F!GlURA 36 
!LAS ViEGA§ Jl)JE LA OLILIT A B 

Tarnbería situada en la margen izquierda del río de La Ollita, a 3.750 m s.m. 
Planta. 
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UNIDAD B 

Tamberio de Pircos Colorados 

o 'º"' 
Altitud : 3550 m . 

FIGURA 38 
TAMBERIA DE Pl~CAS COLORADAS 

Situada a 3.550 m s.m., a orillas de la vega y de la quebrada de ese nombre, 
afluente de la de Vizcachas del Pulido. 

externo sin entrada. que pudo ser una colea El Patio A se 
comunica con el Patio B que le sigue a través de un vano. Los 
recintos relacionados con el Patio B están muy deformados. En 
el Patio C, que es el más occidental, los recintos vuelven a 
adquirir fonnas rectangulares bien definidas, siendo el recinto 9 
el mejor conservado. Sus paredes tiene alturas a la vista de 1,30 
m hasta 1,40 m, con unas 10 hiladas. En ellas alternan piedras 
botones de río con lajas, y van unidas con argamasa de barro que 
incluye ripio fino, y en algWlos sectores los paramentos conser­
van un revoque de barro batido. El espesor del muro en este 
recinto es de 0,50 m y el ancho del acceso asciende a 0,70 m37• 

Tamberías de las vegas de La Ollita38• En el valle de La 
Ollita, amplio y generoso en vegas, se encuentran a lo menos tres 
poblados de recintos circulares a elípticos. Algunos de los 
recintos se presentan aislados y otros aglutinados. 

De las 24 unidades que separamos en el poblado A, que es el 
de mayor altitud (3.920 m), dos ruinas arquitectónicas son sin 
duda instalacio'nes de patrones incaicos netos. La cerámica 
recuperada en excavaciones de prueba es la polícroma inca-

366 

diaguita. La Unidad! consiste en un espacio rectangular cercado 
por muros pircados de 0,60 m formados por dos hileras de 
piedras paralelepipédicas con cimientos de piedras más grandes 
bien plantadas. Su longitud máxima asciende a 12 m y su ancho, 
a 6,40 m. Tiene interiormente divisiones y recintos rectangula­
res con vanos de acceso. La Unidad VI es de planta más 
compleja, puesto que combina recintos rectangulares con pircas 
subcirculares o en curva; el conjunto deja la impresión de ser un 
pequeño tambo, con una longitud total de 33,80 m y un ancho 
mayor cercano a los 20 m. El estado de conse.rvación es relati­
vamente deficiente y pareciera haber sido reutilizado por arrie­
ros. A lo menos se identifican en esta unidad cinco habitaciones 
rectangulares con dimensiones semejantes a 2.50 m y 3,0 m por 
el lado interior. Esta ruina se encuentra inmediatamente al lado 
del camino emplantillado al cual nos referimos anteriormente. 
Las restantes 22 unidades reúnen hasta 44 cimientos de recintos 
habitacionales, aglutinados de dos y tres, o aislados. Tienen 
diámetros variables. De varios de ellos se colectó cerámica 
Animas, similar a la del pucara Puntilla Blanca, indicando su 
mayor antigüedad (Figs. 32 y 33). 
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La tamberíaLa Ollita B, situada en la ladera izquierda del río 
La Ollita a unos 2 km aguas abajo de la A y a 3.750 m s.n.m., 
consta de 40 recintos circulares a elípticos, semejantes a la 
generalidad de los de la Tambería A, aislados, en parejas o 
aglutinados de a tres o cuatro cimientos, y no se encuentran aquí 
ruinas arquitectónicas de patrón rectangular (Fig. 36). 

En el curso inferior del río La Ollita, cercano asu confluencia 
con el río Del Medio para formar el Ramadillas, se encuentra a 
3.450 m s.n.m. el tercer poblado o tambería La Ollita C de esta 
subcuenca(Fig. 37). Consta de unpatiodeplantasubrectangular 
de 15 m x 12 m y de 18 recintos circulares, cuadrangulares o 
subcirculares. En superficie de ellos y en los alrededores se 
recuperaron fragmentos cerámicos de tipología Inca Diaguita 
(Fig. 34 y 35). 

En resumen, los tres poblados a orillas del río La Ollita son 
fundamentalmente de filiación inca diaguita y tendrían relación 
directa con la explotación pecuaria de las vegas en sus orillas y 
con el tránsito hacia la vertiente oriental de los Andes. En La 
Ollita A, que es la de mayor cota y más cercana al paso o 
"puerto" de La Ollita (4.700 m) sobre la cadena de más altas 
cumbres de la cordillera andina. hay un par de estructuras 
arquitectónicas que tendrían carácter de tambos, pero además, 
en algunos recintos hay fragmentos cerámicos del Complejo 
Animas, indicando su reutilización, con una superposición 
cultural inca en ellos. 

Del primer camino que reseftamos para ir a La Ollita se 
desprende, en quebrada de Pircas, una senda que traspone el 
portezuelo secundario de Los Helados (4.000 m s.n.m.) para 
caer a la Tambería de Los Helados, situada a 3.250 m a orillas 
4e una vega en un ensanchamiento que sufre el estrecho cajón 
del río del Medio o de Los Helados, principal aportante a la 
subcuenca del Pulido39• Este establecimiento es de úpica arqui­
tectura incaica (Fig. 31), con cimientos pircados de planta 
rectangular y muros de dos hileras de piedra semicanteadas 
ligadas con argamasa de barro. Se compone de tres unidades 
independientes. La Unidad A que es la principal, consiste en dos 
recintos rectangulares adosados. El más grande comunica al 
exterior y el menor, sólo interiormente con éste. La Unidad B 
consisteen unespaciorectangularmayor,de 16,50m x 12,80m 
de ancho. Un muro transversal lo divide en dos mitades y la 
mitad norte lleva en sus angulaciones extremas sendos recintos 
cuadrados, de 4,0 m x 3,6 m (medidas interiores). La mampos­
teóa de lajas de estos cimientos está muy bien conservada. El 
material que se recupera en superficie como en pozos de sondeo 
es escaso y corresponde a Inca local. 

La unidad C, finalmente, consta de un rectángulo simple de 
muros pircados mal conservados; lleva un vano de acceso en su 
costado sur. El conjunto de las ruinas de Los Helados se 
complementa con un muro simple semicircular de 5 m de radio, 
dispuesto como paraviento. 

Caminos trasandinos por los pasos de Pella Negra y de 
Pircas Negras. Estos pasos cordilleranos, situados en el cordón 
de altas cumbres por donde corre la actual línea de frontera 
chileno-argentina, son más bajos que el de La Ollita, con 4.300 
m y 4.100 m de altura, respectivamente. Otros dos pasos en el 
mismo ámbito de la cordillera del óo Turbio son los de 
Comecaballos y Peñasco de Diego, con similares altitudes. 
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El acceso es mucho más largo desde el punto de partida 
Iglesia Colorada y deben atravesarse dos o tres cordones de 
cerros o cordilleras secundarias bastante altas, de las cuales la 
del Pulido es la mayor. Debe, pues, abandonarse la cuenca del 
río Pulido y pasar a la del río Turbio, fonnativo del Jorquera. 
Una ventaja de los pasos al norte del de La Ollita es que están 
libres de nieve en la mayor parte del año y también de los años. 

Vegas del Indio 
Oda.Acerillo 

Altitud : 2 920 m 

o 5m 
t----'~~~_.._~ ........ --

··~ 

FIGURA 39 
TAMBERIA DE LA VEGA DEL INDIO 

Situada a 2.920 m s.m. en la quebrada Acerillos, 
afluente de la de Vizcachas del Pulido. 

Planta. 

Todos estos pasos tienen en común que debe trasponerse la 
Cordillera del Pulido, lo que se puede hacer por dos rutas 
alternativas, que tienen el siguiente recorrido en común: se 
remonta el río Pulido y en seguida el Ramadillas, hasta la junta 
de la quebrada Vizcachas del Pulido que le cae del norte, 
prácticamente sin aportar caudal. Se remonta por esta quebrada 
hasta la hacienda Ramadas y desde este punto se ofrecen dos 
variantes. La que siguiéramos en un viaje de 1975 remonta a 
poco de abandonar Ramadas, por la quebrada de AcerilloS"°para 
trasponer un cordón secundario que separa la subcuenca de la 
quebrada Pircas Coloradas de la quebrada Vizcachas del Pulido 
a la cual tributa más arriba. Se cae luego a dicha quebrada hasta 
alcanz.arlatamberíadePircasColoradasaorillasdeunavegaen 
su lecho (Fig. 38). Esta ruina arquitectónica tiene el aspecto de 
un tambo relativamente pequeño, a la vez que de una instalación 
de explotación de vega. En la propia quebrada de Acerillos, no 
lejos de la cumbre del portezuelo secundario del cual se habló, 
existe también una pequeñainstalaciónarquitectónicadepatrón 
incaico en la orilla de la vega del Indio (Fig. 39). Degpués de 
pernoctar en Pircas Coloradas seremontalaquebradadel mismo 
nombre hasta sus nacimientos en el portezuelo Pulido, sito en la 
Cordillera del Pulido. Tiene altitud de 4.200 m y separa los 
cerros de más de 5.000 m Pulido y Caserones. Traspuesto éste 
se desciende lentamente hasta alcan:rar el piso del valle del río 
Cachitos, tributario de la ribera izquierda del Turbio. Debe 
continuarse el viaje ascendiendo por este valle, hasta un lugar de 
alojo denominado la Vega del Obispo. Este será un lugar de 
elección de alternativas. Si se continúa por el Cachitos hasta su 
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nacimiento, casi insensiblemente se alcanzará el paso fronterizo 
de Peña Negra, de 4.300 m de altitud, donde se encuentra un par 
derecintoscircularespircadosy algodecerámicaCopiapó Negro 
sobre Rojo en sus inmediaciones. 

La otra alternativa que se ofrece al viajero desde la Vega del 
Obispo, es trasponer el paso de Las Carretas, en la divisoria de 
águas entre El Cachitos y el curso superior del río Turbio, 
teniendo acceso así a tres pasos cordilleranos en la lútea de 
frontera política, que tienen altitudes semejantes. Son los de 
Pircas Negras, Comecaballos en el nacimiento del Turbio, y 
Peñasco de Diego algo más aguas abajo. En el paso de Pircas 
Negras, que parece ser uno de los más frecuentados, se encuen­
tra un sistema de dos pircas paralelas de unos 20 m de longitud 
que dejan entre sí un espacio de 0,60 m relleno en parte de arena 
y de una gran cantidad de fragmentos cerámicos del tipo 
Copiapó Negro sobre Rojo, y en menor cantidad del tipo Inca 
Negro Pulido, ambos posiblemente asociados al dominio incai­
co o quizás al Intermedio Tardío. 

Siguiendo el curso del Turbio, se encuentran algunos peque­
ños poblados de recintos pircados apenas explorados. Se alcan­
za la confluencia del río Nevado que le cae por su ribera derecha 
directamente del norte. Nace a los pies del Nevado Jotabeche, y 
es el que abre hacia el norte el acceso a la última cuenca puneña, 
la de la laguna del Negro Francisco. A orillas del Nevado, sobre 
una temu.a de su flanco derecho, a 3.460 m de elevación se 
encuentra la Tambería del Nevado, de patrón circular disperso. 
En efecto, en un área extensa, en un espacio abierto y muy . 
ventoso, se encuentran 36 estructuras o recintos pircados circu­
lares a elípticos. Se disponen aislados; aglutinados en pareja o 
en agrupaciones de a tres. El diámetro varía de 1,40 m para el 
menor hasta 7 ,70 m para los más grandes. Por excepción uno de 
los recintos es de planta cuadrangular. Exhiben vanos de acceso 
en su mayoría. Los muros o cimientos están constituidos por 
bolones grandes implantados en el terreno arenoso en una o dos 
hileras, sin un ordenamiento cuidadoso en la colocación de las 
piedras (Fig. 40). 

Los materiales colectados en superficie se refieren a lascas 
y preformas de calcedonia y cuarzo, basalto y obsidiana. La 
cerámica también es escasa y priman fragmentos no decorados 
y sólo unos pocos son inequívocamente de la aculturación inca­
diaguita. 

Esta tambería no sólo prestaría servicios al pastoreo en las 
vegasdelríoNevado,sinoaltránsitohacialascuencasendorreicas 
altas que siguen más al norte, (Laguna Negro Francisco, salares 
de Maricunga y Pedernales, etc.) sino también al Paso de 
Quebrada Seca, de comunicación con la banda oriental de la 
cordillera andina. 

La segunda instalación se encuentra a menos de una hora de 
cabalgata hacia aguas abajo de la junta del Cachitos, en las 
proximidadesdelaconfluenciaal TurbiodelaquebradaCadillal. 
En la ribera izquierda del río principal se alza una estructura de 
piedra muy bien conservada, del más puro estilo incaico. Se trata 
de un tambillo consistente en un muro perimetral alto de piedra 
en seco bien calzada, en disposición de doble hilera y varias 
hiladas. En planta, es de fonna casi cuadrada, de 7 ,10 m por6,50 
m de dimens~ones exteriores. En el interior de este espacio así 
delimitado que ofrece un vano de acceso al valle, se estructuran 
dos recintos contiguos que carecen de comunicación entre sí. El 
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más -occidental, en una de las esquinas, es completamente 
cerrado y podría ser un silo o depósito; en tanto que el contiguo 
tiene comunicación con el espacio mayor (Fig. 41). Se colectó 
cerámica inca diaguita en pequena cantidad. 

Esta estructura recuerda por su morfología al tambo de 
Aguada de Puquios, situado sobre el Camino Inca en el Despo­
blado de Atacama, al sur de Peine41

• 

m:. RECAPITUlLACl!:oN 

Se ha procurado dar cuenta en esta comunicación de las 
principales instalaciones correspondientes al período de domi­
nación incaica en la cuenca del Copiapó, describiéndolas 
someramente, sobre todo en las que se tiene experiencia perso­
nal. Se parece en mucho a nuestro trabajo de 198542, presentado 
al 45º Congreso de Americanistas, celebrado en Bogotá, Co­
lombia. Se han hecho, sin embargo, algunas simplificaciones y 
se han corregido errores o introducido nueva información obte­
nida en los años corridos desde entonces. Por ejemplo, la 
excavación y estudio de los pucaras Puntilla Blanca y Quebrada 
Seca en 1987, que entonces se pensaba que pudieran tener 
contacto incaico, demostraron que eran del Período Medio sin 
alcanzar a dicho contacto. Iglesia Colorada en La Tambería, 
ahora se encuentra excavada en su mayor parte, etc. 

El grupo de trabajo formado por el presente autor y los 
arqueólogos M. Cervellino, de Copiapó y G. Castillo de La 
Serena tiene presentado a consideración de FONDECYT un 
proyecto que comprende el estudio del Período Tardío en la 
cuenca, con mayor amplitud de lo que se ha expresado aquí, con 

'" ,___,___. _ _,___~__, 

Altitud, 2960m. 

IFKGURA 411 
1!' AMBERllA EL CADIILILAIL 

Situada en la orilla izquierda del río Turbio a 2.960 m s.m. 
Podría asimilarse a un tambo pequeño o tambillo, 

de típico patrón incaico. Planta. 
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alcances a los ríos Manflas y Jorquera. que casi no hemos 
aludido, y a la costa del Pacífico. También se tratará el camino 
Inca en las vecindades de la ciudad de Copiapó y los centros 
ceremoniales de altura de las vecindades de la cuenca (volcán 
Copiapó y cerro Estancilla, por ejemplo). Además, las relacio­
nes con las grandes tamberías que se han infonnado pma el valle 
del río San Guillenno, en el extremo nordoccidental de la 
provincia argentina de San Juan, no lejos de la falda oriental del 
cerro El Potro y cuya existencia tenía relación cierta con 
importantes rebaños de vicuña, que allí se reproducían. 

La cerámica de los sitios arqueológicos aquí descritos revela 
que prácticamente toda es del tipo polícromo de aculturación 
Inca-diaguita, y está lejos de ser cuzqueña o inca puro. Quizás 
algunos contextos de sepulturas saqueadas hayan sido mejores 

NOTAS: 

1 Comunicación personal de John Hyslop. 

' Silva, O., 1983. 

3 G. de la Vega, 1604. 

' Bibar, G. 1558. 

representantes del Inca cuzqueño (como la del parronal Cabo de 
Hornos, en el Pulido) u otras que no llegaron a nosotros o que no 
hemos aún encontrado. Por ahora se visualiza el hecho objetivo 
que en las grandes instalaciones de la época como el Pucará 
Punta Brava, el Palacete de La Puerta, Iglesia Colorada, los 
cementerios de la costa entre otros sitios, prima la cerámica de 
aculturación Inca-diaguita sugiriendo que el Inca consolidó la 
conquista del valle de Copiapó cuando disponía de un contin­
genteaculturado con lospueblos diaguitasde los vallesdeElqui 
y Limarí. Algoparecidoseveenel vallede1Huasco43

, sobre todo 
en el cementerio de Alto del Carm~n. La cooperación de un 
eblohistoriador. investigador que se consulta en el mencionado 
proyecto, será de mucha utilidad para el análisis de este período 
tardío en la cuenca del Copiapó. 

' En este sector de La Puerta el valle se estrecha como en ningw10 otro en una especie de desfiladero entre rocas, ofreciendo así óptimas condiciones para ejercer 
control administrativo y del tránsito en él, aparte de una notable recuperación del caudal del río. 

• (Sayago, C.M. 1ffl4). Mediante excavaciones recientes acabamos de descubrir los cimientos de piedra y hasta4 hiladas de adobes muy bien logrados de la capilla 
que cierran un espacio rectangular de 13 m x 6,8 m, medidas tomadas desde los paramentos externos. Está por estudiarse, mediante alguna documentación 
fidedigna, la aseveración de Sayago. 

7 (Comely, F. 1936 y 1956). La numeración de los conchales de Maldonado fue hecha por M. Cervellino e Ivo Kumianic, en 1979. 

8 Cervellino, M. Com. pers. 

9 Iribarren, J. 1958. 

10 Berholz, H. y W. Berholz 1973. 

11 Información de J. Alfaro, transcrita por M. Cervellino. 

12 Niemeyer y Schiappacasse 1967. 

13 Niemeyer, H. 1966. 

14 Looser, G. 1928. 

" Campbell, Carios 1956. 

16 lribarren, J. 1958. 

17 J. lribarren Ch. 1958. 

18 Este pucara se identifica con aquél a que hace referencia G. Bibar (l 558) cuando expresa que el Inca demoró un año en vencer su resistencia. Iribarren en 1958 
también se refiere a él. 

19 La gran abundancia que había de esta cerámica determinó que J. lribarren Ch. (1958) le diera precisamente el nombre al tipo por este lugar. 

20 lribarren, J. 1958 -J. T. Medina, 1882. 

21 El fuerte del conquistador español era de madera y estaba emplazado en el mismo sector, pero algo más arriba de La Puerta, en el fundo que hoy se llama 
precisamente El Fuerte; de esa construcción no quedan vestigios. 

22 En coordenadas geográficas 27º 54' LS. y 70" 02' L W. 

13 La reconstrucción parcial fue realizada en 1982 por el Instituto de Conservación y Restauración Monumental de la Universidad de Antofagasta, con 
financiamiento de la Intendencia de la IIl Región de Atacama, Dirección del Museo Regional de Atacama y asesoramiento de H. Niemeyer y M. Cervellino. 

24 Se encontraron terrones de esta techumbre al interior de los recintos al excavarlos. Estas tortas de barro con paja están aún en uso en los valles calurosos del Norte 
Semiárido. 

25 Hasta la fecha se han encontrado en territorio chileno sólo tres ushnu bien definidos: el descrito en el tambo de Saguara 2; este de Viña del Cerro y otro inca 
de Caspana, en la II Región. 

26 Estructura similar a las que ofician de cama en las habitaciones andinas hasta hoy. 

27 El hallazgo de un crisol completo al interior de la cuenca permitió la interpretación cierta de los fragmentos hallados en las excavaciones. Además, visualizar 
una sustancia blanca usada como fundente, una forma del carbonato de calcio, la lamita. Niemeyer, H. 1979-1981. 

370 ACTAS DEL XII CONGRESO NACIONALDEAKQUEOWGIA CHILENA 



y---­
t 

1 

l 

28 Opinión de Heather Lechtrnan, Com. pers. 

29 Estas dos subcuencas no han sido aún abordadas por el grupo de trabajo antes nombrado y pudieran deparar más de alguna sorpresa. 

30 Los objetos fueron celosamente guardados y conservados por los dueños del predio, entre ellos el señor Leopoldo Díaz. 

31 Sayago, C.M. 1874. 

32 Recientemente ha sido excavado este rectángulo y efectivamente aparecieron los cimientos de piedra y cuatro hiladas de adobe en los cuatro muros. Estos adobes 
son más bien pequeños y muy cuidadosamente confeccionados, muy distintos al adobón indígena. Requiere de un estudio etnolústórico este tema. 

33 ExcavacionesmásrecientesenmarchaindicanqueestaaldeadeElDamascoesbastantemásextensayseestáexhumandounmurodeplantacircularpococomún 
en la arquitectura incaica en Chile, a modo de torreón. 

· 34 Decimos ex-potrero, puesto que una vez vendida la hacienda a inversionistas de parronales, la división del terreno tomó otro carácter y los nombres tradicionales 
ya no se usan. 

35 Las excavaciones aquí las dirigió el Museo Regional de Atacama y las practicó en su mayoría el colega Iván Cáceres. 

36 H. Niemeyer y M. Rivera, 1983. 

37 La mejor conservación de uno o dos recintos en el tambo, debido a su más esmerada construcción, es coincidente con lo observado en otros establecimientos 
incaicos, por ejemplo en el Tambo de Peine y en el Tambo del Meteorito, en el camino del Despoblado de Atacama. 

38 Estos poblados fueron estudiados en forma más exhaustiva por el grupo de trabajo antes mencionado, en 1989. 

39 El acceso a esta vega y a su tamberia no se puede hacer remontando directamente el río de Los Helados o del Medio, por cuanto en su curso medio-inferior tiene 
saltos insalvables. 

40 Acerillo es un ai:busto leñoso (Adesmia sp.). 

• 1 Ver Niemeyery Rivera, 1983 página 2. 

42 Niemeyer, Hans 1986. 

43 Niemeyer F., Hans 1971. 
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